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BomeDaje  en  el  primer  centenario  del  14  de  Septiembre  de  1810 


SEGUNDA  EDICIÓN 


COCHABAMBA 

14  DE  SEPTIEMBBE  ©E 


Cochabamba,  agosto  20  de  1910. 

Al  seño?'  doctor  Eufronio  Viscarra. 

Ciudad. 
Señor: 

Sernos  leído  su  hermoso  libro. — Hemos  visto 
revivir  en  él,  evocada  por  el  historiador,  la  pléyade 
heroica  de  nuestros  mayores;  liemos  sentido  vibrar 
la  vieja  alma  altoperuana,  llena  de  abnegación  y  de 
amor  á  la  naciente  patria. 

Las  hojas  de  su  libro,  impregnadas  del  gran- 
de espíritu  del  año  K\z%,  son  la  mejor  corona  de  lau- 
rel que  al  ornar  la  frente  de  nuestros  proceres,  ciñe 
también  la  del  historiador  que  ha  sabido  juzgarlos, 
comprenderlos  y  amarlos. 

Gracias,  señor,  por  habernos  despertado 

por  haber  hecho  btdlir  en  nuestras  venas  la  sangre 
heroica  de  nuestro  ilustre  abuelo. 

Sus  admiradores — 

Vicenta  B.  v.  de  Arze  é  hijas. 

Margarita  Arze  de  González. 
Fidelia  Arze  v.  de  Urdininea. 

Eulogio  Arze. — Rosendo  Arze. 
Mariano  Arze. — Víctor  Arze  D. 

Enrique  Arze. 
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T^ace  32  años  que  se  publicó  este  trabajo 
biográfico,  con  los^  datos  y  documentos  inéditos 
que   su   autor  reunió  con  persistente  esfuerzo. 

Era  de  esperar  que,  en  el  larguísimo  lapso 
de  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  cuando  apa 
recio  dicho  trabajo  histórico,  se  hubiesen  con- 
sagrado, algunos  de  nuestros  escritores  públi- 
cos, á  la  patriótica  labor  de  dar  á  conocer,de  una 
manera  más  extensa  y  con  mejores  elementos, 
la  vida  del  general  Esteban  Arze,  el  más  valien- 
te y  tesonero  de  los  guerrilleros  de  la  indepen- 
dencia, y,  cuya  actuación  sobresaliente  ha  influi- 
do tanto  en  los  destinos  de  la  colectividad  alto- 
peruana. 

Empero,  doloroso  es  confesar,  que  los  escrito- 
res nacionales,  entregados  por  completo  á  las 
triquiñuelas  y  pequeneces  de  la  política,  y  domi- 
nados por  su  incurable  decidía,  han  dejado  pa- 
sar los  años,  sin  fijar  su  atención  en  éste  y  otros 
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temas  históricos  ele  singular  trascendencia  para 
el  país.  Así  se  explica  que  el  ensayo  biográfico, 
que  siendo  todavía  muy  joven  escribió  el  señor 
Viscarra  en  1.878,  permanezca  como  antes,  sin 
que  nadie  se  haya  tomado  el  trabajo  de  aumen- 
tarlo, y  de  formar  sobre  esa  base  imperfecta 
pero  apreciable,  una  obra  más  duradera  y  de 
mayores  alcances. 

En  esta  situación,  y  próximo  como  se  halla 
el  Centenario  de  la  primera  revolución  de  Co- 
chabamba,  hemos  creído  que  nada  sería  más  útil 
y  patriótico,  que  publicar  una  segunda  edición 
de  la  obra  del  señor  Viscarra,  ya  que  hasta  aho- 
ra, nadie  se  ha  preocupado  de  ofrecernos  una 
biografía  más  meditada  y  completa  del  gran  cau- 
dillo, que,  con  ánimo  convencido  y  potente,  pre- 
sidió el  primer  movimiento  insurreccional  de 
Cochabamba,  y  obtuvo  la  segunda  victoria  con- 
tra las  armas  españolas. 

Este  pensamiento  ha  sido  benévolamente 
acogido  por  el  autor  de  la  biografía,  quien,  per- 
suadido como  nosotros,  de  la  importancia' de  la 
iniciativa,  y  deseando  contribuir  también,  de  su 
parte,  á  la  celebración  de  las  próximas  fiestas 
del  centenario,  ha  aceptado  gustoso,  según  se  ha 
expresado  ya,  la  idea  de  publicar  una  segunda 
edición  de  su  obra,  con  las  correcciones  y  aña- 
diduras que  ha  sido  necesario  introducir  en  el 
texto  del  referido  trabajo  para  completarlo  y  per- 
feccionarlo. 

Bien  se  comprenderá,  que  habiéndose  publi- 
cado la  mencionada  biografía  en  1878,  no  se  po- 
día dar  á  luz  una  segunda  edición,  sin  llenar  los 
vacíos  que  en  ella  existen,  consignando  detalles 
¿mtes  ignorados,  y  sin   modificar  algunas   apre- 
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elaciones,  que  hoy  ya  no  tienen  razón  ele  ser, 
ante  los  nuevos  datos  y  documentos  que  han 
venido  á  ilustrar  los  sucesos  de  la  guerra  de 
emancipación,  permitiendo  al  narrador,  rectificar 
muchas  afirmaciones  inexactas,  y  poner  en  su 
punto  la  verdad  histórica.  En  este  sentido,  ha 
sido  indispensable  verificar  dichas  enmiendas  y 
añadiduras;  pero,  sin  alterar  el  plan  primitivo  de 
la  obra. 

Además,  se  ha  creído  necesario  dar  á  luz  en 
el  apéndice  de  la  biografía,  algunos  documentos 
inéditos,  y  que  sirven  de  base  y  fundamento  á  la 
narración  histórica,  tanto  en  lo  que  se  refiere  á 
los  pormenores  relatados,  como  á  ciertos  juicios 
emitidos  por  el  autor,  y  que  de  otro  modo,  serían 
calificados  quizá  de  arbitrarios  y  antojadizos. 

Entre  esos  documentos  de  singular  impor- 
tancia, figuran  las  nóminas  completas  de  los  ex- 
pedicionarios á  Aroma,  con  especificaciones  in- 
teresantes acerca  de  la  procedencia  de  los  cuer- 
pos militares  á  que  pertenecían  dichos  expedi- 
cionarios, y  las  listas,  no  menos  importantes,  de 
los  voluntarios  que  en  Oruro  se  agregaron  á  las 
fuerzas  cochabambinas. 

De  esta  manera,  podemos  ahora  dar  á  cono- 
cer á  la  generación  actual,  los  nombres,  antes 
desconocidos,  de  esos  héroes  oscuros,  pero  abne- 
gados que,  con  sus  esfuerzos  conquistaron  la  in- 
dependencia, y  cuya  obra  se  agranda  y  crece 
mientras  más  trascurre  el  tiempo. 

Existe  también,  entre  esos  documentos,  un 
extenso  diario,  escrito  en  verso,  por  el  realista 
don  Sebastián  Méndez,  sobre  la  batalla  del  Que- 
huiñal  y  los  memorables  sucesos  que  tuvieron 
lugar  en  Cochabamba   pocos   días  después.     El 


IV 


diario  á  que  nos  referimos,  redactado,  al  parecer, 
con  el  principal  objeto  de  deprimir  á  los  patrio- 
tas, tiene  muchlo  de  exajerado,  de  grotesco  y  de 
insustancial;  pero,  contiene  detalles  de  importan- 
cia, y  que  deben  ser  considerados  por  los  que 
patrióticamente  aspiran  á  conocerla  verdad,  va- 
liéndose de  todos  los  medios,  y  á  formar  el  jui- 
cio histórico  definitivo  sobre  bases  inconmovi 
bles. 

Al  concluir,  tócanos  también  manifestar  al 
lector,  que  la  publicación  de  la  segunda  edición 
de  esta  biografía,  se  debe,  en  gran  parte,  á  los 
esfuerzos  y  a  la  valiosa  cooperación  de  los  des-^ 
cendientes  del  general  Esteban  Arze,  quienes, 
con  el  criterio  ilustrado  y  el  alto  patriotismo  que 
les  distingue,  han  creído  servir  al  país  ayudan- 
do al  autor  en  su  tarea  desinteresada,  y  llenar, 
al  mismo  tiempo,  un  deber  sagrado  impuesto  por 
la  sangre  y  el  amor  filial,  al  consagrar  este  sin- 
cero homenaje  de  respeto  y  cariño  á  su  ilustre 
antecesor. 

JLos  Q>  dito  res- 
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iUANDO  las  fuerzas  libertadoras  de  Colom- 
bia, llegaron  á  Lima  en  1823,  en  el  Alto  Perú, 
estaba  aniquilada  la  dominación  española. 

Un  ejército  desmoralizado  por  la  discordia 
y  abatido  por  los  desastres,  sostenía  apenas  la 
causa  de  la  Metrópoli  en  dicho  territorio. 

Este  resultado  inmenso,  era  la  obra  de  los 
hombres  denodados,  que,  en  lucha  sin  igual,  ofre- 
cieron al  mundo,  el  ejemplo  más  vivo  y  elocuen- 
te, de  lo  que  puede  el  esfuerzo  humano  impul- 
sado por  los  grandes  pensamientos. 

Para  comprender  !a  importancia  de  esos  su- 
cesos, es  menester  trasportarse  con  la  imagina- 
ción á  los  tiempos  en  que  ellos  se  consumaron. 

La  guerra  declarada  á  España,  atrajo  sobre 
las  colonias  americanas  todas  las  fuerzas  activas 
del  despotismo.     , 

La  acción  de  los  ejércitos  peninsulares,  se 
hallaba  unida  á  la  influencia  poderosa  de  las 
preocupaciones. 

El  pueblo  ignorante  que  condenaba  sin 
examen  la  nueva  causa,  llamando  en  su  apoyo  al 
fanatismo  religioso,  sustentaba  constantemente 
la  obra  exterminadora  de  la  fuerza  material. 
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De  esta  suerte,  la  idea  de  emancipación,  te- 
nía en  su  contra,  no  solo  á  los  ejércitos  de  la 
madre  patria,  dispuestos  á  ahogar  en  sangre 
cualquiera  manifestación  del  espíritu  nuevo,  si- 
no también  los  terrores  religiosos  del  pueblo,  y 
ese  sentimiento  de  odio  á  lo  desconocido  que  se 
apodera  de  las  sociedades  en  la  hora  de  las  gran- 
des innovaciones. 

No  obstante,  la  revolución  americana,  esta- 
ba destinada  a  vencer  todos  los  obstáculos  para 
surgir,  al  fin,    triunfante  y  gloriosa. 

La  guerra  que  entonces  se  declaró  á  Espa- 
ña, vino  á  evidenciar  nuevamente,  que  las  más 
grandes  acciones  humanas,  han  sido  siempre  la 
obra  de  la  libertad. 

Los  actos  heroicos  se  hicieron  comunes,  y 
la  constancia  llegó  á  ser  la  virtud  de  todos. 

Luchaban  los  hombres  convencidos  de  la 
eficacia  de  sus  esfuerzos,  y  morían  creyendo  en 
la  utilidad  del  sacrificio. 

Murillo,  el  glorioso  promotor  de  la  primera 
revolución  de  La  Paz,  se  siente  animado  de  san- 
to entusiasmo  en  presencia  de  la  muerte,  y  anun- 
cia al  mundo,  con  palabras  prof eticas,  que  el  re- 
sultado de  su  iniciativa,  sería  la  emancipación 
de  la  América. 

Antezana,  cargado  de  cadenas  en  un  oscuro 
calabozo  de  Cochabamba,  y  condenado  á  muerte 
por  Groyeneche,  escucha  de  labios  de  éste,  el 
ofrecimiento  de  que  sería  perdonado,  si  juraba 
no  tomar  armas  contra  el  rey  en  adelante.  El 
ilustre  patriota  teme  mancharse  con  un  acto  de 
cobardía  y  se  resigna  á  morir. 

Padilla,  herido  de  muerte  en  el  Villar  des- 
pués de  un  sangriento  combate  de  dos  días,   lia- 
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ma  á  su  esposa  doña  Juana  Azurduy,  para  que 
lo  reemplazara  en  su  puesto,  y  ésta,  poniéndose 
a  la  cabeza  de  las  tropas  que  comenzaban  á  des- 
bandarse, las  empuja  otra  vez  contra  el  enemigo 
lucha  largo  tiempo  con  asombroso  heroismo  y 
viendo  que  ya  no  leerá  posible  evitar  el  desastre 
se  retira  del  campo  de  batalla  cubierta  de  heri- 
das. 

Camargo,  capitaneando  un  grupo  desarma- 
do de  patriotas  en  Cinti,  encuentra  á  Centeno 
que  conducía  al  sur  fuerzas  numerosas  del  ejér- 
cito español.  Resuelto  á  atacar  á  los  realistas 
el  caudillo  independiente,  da  á  los  suyos  la  con- 
signa de  lanzarse  sobre  los  enemigos  y  arreba- 
tarles sus  armas.  La  orden  se  cumple  y  todos 
pagan  con  la  vida  su  inaudita  osadía. 

Un  día  después,  la  cabeza  de  Camargo  era 
enviada  á  Pezuela  como  trofeo  de  victoria  ' 

Warnes,  el  indomable  caudillo  de  Santa 
Cruz  derrotado  en  el  Pari,  se  niega  á  rendirse  y 
una  bala  enemiga  le  atraviesa  el  corazón 

Había  llegado  para  los   alto  peruanos  una 
situación  excepcional,  en  que  el  amor  á  la  gloria 
reemplazando  á  todas  las  pasiones  humanas  pro- 
ducía por  doquier  la  abnegación  sin  límites  v  el 
valor  supremo.  J 

Así  se  explica  la  intensidad  de  la  lucha  y  su 
carácter  peculiar.  J 

Inútil  sería,  por  cierto,  buscar  en  la  guerra 
de  emancipación  en  el  Alto  Perú,  las  grandes 
batallas  y  la  alta  estrategia  militar. 

Esparcidos  los  revolucionarios   en   tan  in- 
menso territorio,  luchaban,  las  más  de  las  veces 
sin  obedecer  á  ningún  caudillo  y  sin  sujetarse  á 
planes  preconcebidos,  con  la  única  consigna  de 
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destruir  al  enemigo  por  todos   los   medios   que 
estuvieren  á  sus  alcances. 

Esos  grupos,  casi  siempre  desarmados,  se- 
guían constantemente  al  enemigo,  con  la  tena- 
cidad con  que  la  sombra  sigue  al  cuerpo. 

Le  atacaban,  cuando  le  creían  débil,  y  se 
alejaban  de  él,  cuando  no  podían  combatir  con 
buen  suceso,  reduciéndose  las  hostilidades  en  es- 
te último  caso,  á  quitarle  los  recursos,  ó  á  des- 
truir las  huestes  rezagadas  de  las  fuerzas  espa- 
ñolas. 

Unas  veces,  eran  aguerridos  ginetes  que  se 
presentaban  de  improviso  en  los  campamentos 
realistas,  enlazaban  á  los  enemigos  y  los  arras- 
traban, en  seguida,  causándoles  una  muerte 
cruel,  pero  necesaria.  Otras  veces,  se  situaban 
en  las  altas  cumbres,  dominando,  desde  allí,  los 
desfiladeros  por  donde  tenían  que  pasar  los  es- 
pañoles y  les  arrojaban  inmensas  galgas  que  pro- 
ducían la  muerte  y  el  espanto  en  las  filas  ene- 
migas. 

Los  descalabros,  lejos  de  llevar  el  desalien- 
to a  los  espíritus,  les  suministraban  nuevas  ener- 
gías para  los  combates  venideros. 

Agotado  un  recurso,  surgían  otros  más  fe- 
lices ante  la  actividad  fecunda  de  los  indepen- 
dientes. 

Muerta  una  esperanza,  nacían  mil  en  sus 
corazones  valerosos. 

Era  en  las  horas  de  derrota  que  se  combina- 
ba, casi  siempre,  el  plan  de  las  victorias  próximas. 

Nada  importaba  que  cayesen  cien  veces  en 
la  lucha,  si  al  fin  se  iba  á  obtener  alguna  ven- 
taja contra  los  opresores  de  la  patria,  para  con- 
seguir después  de  todo  la  libertad. 
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Frecuentemente,  después  de  alcanzar  una 
victoria  completa  sobre  los  independientes,  creían 
los  realistas  que  su  obra  estaba  terminada,  y  que 
los  que  llamaban  insurgentes  abandonarían  para 
siempre  sus  propósitos  de  guerra.  Bien  pronto, 
los  sucesos  se  encargaban  de  demostrar  lo  con- 
trario, desvaneciendo  sus  esperanzas. 

Cuando  menos  se  aguardaba,  la  aparición  de 
un  grupo  de  patriotas,  venía  á  interrumpir  el 
festín  de  las  victorias,  con  virtiendo  la  alegría  de 
los  vencedores  en  pesar  y  en  fatiga. 

Durante  las  noches,  carreras  de  caballos  en 
las  llanuras,  y  luces  fantásticas  en  la  cima  de  las 
montañas,  anunciaban  al  enemigo,  la  existencia 
de  esos  hombres  extraordinarios  que  estaban  en 
todas  partes  y  en  ninguna,  que  brotaban  de  la 
tierra,  cuando  el  caso  lo  requería  así,  y  que  se 
desvanecían  como  el  humo,  cuando  se  les  perse- 
guía. 

Los  realistas  devoraban  las  distancias  para 
alcanzar  á  ios  patriotas,  y  después  de  inmensas 
fatigas,  se  detenían  convencidos  de  su  impoten- 
cia. 

A  las  expediciones  militares  se  seguían  otras 
empresas  de  guerra  del  mismo  carácter  y  sin  tér- 
mino conocido. 

Después  de  los  febriles  entusiasmos  de  la 
victoria,  se  apoderaban  de  los  españoles  grandes 
incertidumbres,  haciendo  creer  en  la  eternidad 
de  esa,  guerra,  según  la  expresión  de  uno  de  sus 
caudillos  más  famosos. 

«Era  necesario,  dice  un  escritor  boliviano, 
que  exterminando  á  los  habitantes,  perpetuasen 
los  españoles  su  dominación  en  un  vasto  desier- 
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to,  ó  que  abandonasen  un  suelo  que  parecía  abrir- 
se bajo  sus  plantas». 

Los  patriotas,  no  vencieron  por  su  número, 
porque  eran  pocos,  ni  por  sus  armas,  porque  no 
las  poseían.  La  emancipación  de  América  fué 
la  obra  exclusiva  de  la  constancia. 

Entre  los  caudillos  independientes  que  más 
se  distinguieron  en  esa  época  agitada,  figura  en 
primer  término,  don  Esteban  Arze.  El  era,  á 
no  dudar,  el  guerrillero  más  activo  de  nuestros 
tiempos  heroicos. 

Por  la  influencia  decisiva  que  tuvo  este  per- 
sonaje, en  el  despertar  del  pueblo  á  la  vida  de  la 
libertad,  vamos  á  dar  á  conocer  los  hechos  más 
notables  de  su  fecunda  existencia. 
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SUMARIO. — Esteban  Arze,  nace  en  Tarata,  por  los 
años  1765  á  1766. — Siendo  todavía  muy  joven,  se 
alista,  como  voluntario,  en  las  milicias  cívicas  de  Co- 
cliabamba.— Contrae  matrimonio  con  doña  Petrona 
Nogales. — A  la  muerte  de  su  esposa,  que  tuvo  lugar 
en  1792,  se  une,  en  segundas  nupcias  á  doña  Ma- 
nuela Rodríguez  y  Terceros. — Batos  que  manifiestan 
el  carácter  de  esta  última. — Esteban  Arze  es  nom- 
brado por  el  Bey  alférez  del  regimiento  de  milicias 
provinciales. — Después  de  su  segundo  matrimonio  Ar- 
ze, se  entrega,  por  algún  tiempo,  á  los  trabajos  del 
campo. — Sucesos  de  España  y  agitaciones  que  ellos 
ocasionaron  en  el  Alto-Perú. — La  misión  de  Goyeneche. 
Oficio  del  ministro  español  don  Pedro  de  Rivera  al 
Gobernador  Intendente  de  Cocliabamba.  —  Recono- 
cimiento y  jura  del  Consejo  de  Regencia  de  España. — 
Primer  movimiento  insurreccional  de  Chuquisaca  en 
1809. — Levantamiento  de  La  Paz  del  mismo  año. — 
Labor  revolucionaria  en  Cocliabamba  dirigida  por 
Arze  y  otros  caudillos  notables. 
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mediados  del  siglo  XVIII,  llegó  al  pueblo 

de  Tarata  don  Vicente  Arze  de  Ruiz  y  Castro, 
natural  de  la  ciudad  de  Arequipa,  y  contrajo  ma- 
trimonio con  doña  Lorenza  Rodríguez  y  Terce- 
ros. 

Don  Vicente  Ruiz  tuvo  varios  hijos,  siendo 
el  principal  y  el  más  conocido  de  todos  don  Es- 
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teban  de  Arze,  que  llegó  á  ser  sargento  mayor 
de  los  reales  ejércitos,  y  quien,  á  su  vez,  contra- 
jo matrimonio  con  doña  Mauricia  Alba  y  Uño- 
na. 

De  esa  unión  nació  en  Tarata  Esteban  Ar- 
ze,^ allá  por  los  años  de  1765  á  1766,  y  cuya  glo- 
riosa actuación  vamos  á  dar  á  conocer  en  el  cur- 
so de  estos  apuntes. 

Educado  con  esmero  por  su  honrada  fami- 
lia, el  joven  Arze,  manifestó,  desde  temprano, 
un  carácter  ardiente  y  una  inclinación  invenci- 
ble á  la  carrera  militar. 

Se  alistó,  como  voluntario  en  las  milicias 
cívicas  de  Cochabamba,  y  poco  después,  y  sien- 
do muy  joven  todavía,  hubo  de  casarse  con  do- 
ña Petrona  Nogales,  persona  de  alta  y  distingui- 
da posición  social,  y  natural  también   de  Tarata. 

En  1792  murió  doña  Petrona  Nogales,  y  un 
año  después  el  26  de  julio  de  1793,  Arze,  se 
unió,  en  segundas  nupcias,  á  doña  Manuela  Ro- 
dríguez y  Terceros,  hija  de  Francisco  Rodríguez 
y  Terceros  y  de  doña  María  Sanzuste. 

Doña  Manuela  Rodríguez  y  Terceros,  era 
mujer  de  elevado  espíritu,  de  índole  suave  y  vo- 
luntad firme.  Cuéntase  que  en  aquellos  tiempos 
calamitosos,  cuando  los  implacables  realistas,  se 
enzañaban  contra  los  defensores  déla  indepen- 
dencia, y  ella  sufría  persecuciones  sin  cuento, 
conseguía  mantenerse  serena  é  inalterable,  ape- 
sar  de  las  tempestades  que  agitaban  su  alma. 
Durante  el  día,  prodigaba  á  sus  hijos  la  dulce 
sonrisa  de  sus  labios,  y  sin  que  el  más  leve  sus- 
piro revelara  sus  pesares;  empero,  llegada  la  no- 
che, en  el  momento  en  que  los  pequeños  niños 
se  dormían,  sus   ojos  se  arrasaban  en  lágrimas 
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y  las  penas  reprimidas,  se  manifestaban  en  un 
prolongado  sollozo  que  no  terminaba  sino  cuan- 
do la  luz  del  día  aparecía.  Así,  santificadas  por 
el  dolor,  pasaban  esas  horas  de  verdadera  ago- 
nía, aunque  para  renovarse  muchas  veces   más. 

Uno  de  los  hijos  de  aquella  ilustre  matrona, 
que  en  1873  murió  entre  nosotros,  el  doctor  Ma- 
nuel Mariano  Arze,  recordaba  lo  que  anterior- 
mente hemos  referido. 

La  peor  calamidad,  que  en  esos  tiempos, 
hubo  de  soportar  doña  Manuela  Rodríguez  y 
Terceros,  fué  la  confiscación  de  sus  bienes  y  el 
estado  de  indigencia  á  que  estuvo  reducida,  co- 
mo consecuencia  de  aquel  acto  incalificable. 

En  efecto,  dos  años  después  de  la  muerte 
de  su  esposo,  sus  extensas  propiedades  de  La 
Loma,  Tarata,  Paccha,  Caine,  Guaricaya  y  Tola- 
ta,  fueron  embargadas  y  rematadas  públicamen- 
te, por  orden  de  Imas,  que  desempeñaba,  á  la 
sazón,  el  cargo  de  gobernador  intendente  y  co- 
mandante general  de  armas  de  la  provincia  de 
Cochabamba,  bajo  el  pretexto,  de  que  el  caudillo 
Arze,  había  recibido  de  las  reales  cajas,  ]a  suma 
de  5,146  pesos  para  sostener  el  ejército  revolu- 
cionario en  1811. 

Algunas  de  las  expresadas  fincas,  permane- 
cieron en  manos  de  los  compradores  y  arrenda- 
tarios designados  por  Imas,  hasta  el  año  de  1827, 
en  que  el  juez  de  primera  instancia  de  Cocha- 
bamba  don  Pedro  Terrazas,  ordenó  la  devolu- 
ción de  la  hacienda  de  La  Loma  y  tierras  situa- 
das en  Tarata,  á  su  legítima  propietaria. 

Durante  el  tiempo  que  estuvo,  desposeída  de 
sus  bienes,  doña  Manuela  Rodríguez  y  Terceros, 
sufrió  la  miseria  y  todas  las  calamidades  que   á 
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ésta  acompañan  de  ordinario,  con  admirable  en- 
tereza de  carácter.  Muchos  años  después,  y  en 
los  momentos  mismos  en  que  pugnaba  ante  los 
tribunales  de  justicia  de  la  República,  por  reco- 
brar sus  intereses,  decía  esta  ilustre  matrona,  re- 
cordando sus  pasadas  desventuras:  «Los  señala- 
dos servicios  de  mi  finado  marido,  haber  sido 
víctima  de  la  causa  grande,  mis  personales  pa- 
decimientos, mi  conducta  análoga  á  los  senti- 
mientos liberales,  haber  educado  mis  hijos, 
y  sobre  todo,  el  decreto  de  S.  E.  el  Liberta- 
dor, que  ordena  deber  restituírseles  los  bienes, 
de  cualquiera  clase  que  sean,  á  los  defensores 
de  la  patria,  ó  á  sus  hijos,  son  otras  tantas  voces 
que  hablan  persuadiendo  mi  justicia» . 

En  otra  parte,  dice  ella  misma:  «En  primer 
lugar,  la  emigración  de  mis  hijos,  juntamente 
con  su  padre,  á  las  provincias  de  íáanta  Cruz  y 
demás  distritos,  bajo  el  abrigo  del  último  resto 
de  armas  defensoras  de  la  independencia.  To- 
lerar ellos,  hambre,  frío,  desnudez  é  indigencia, 
siguiendo  la  suerte  de  mi  marido;  combatir  con 
los  trabajos  á  vista  del  mundo  entero,  sin  em- 
bargo de  su  tierna  edad.  En  segundo  lugar, 
verme  yo  despojada  de  mis  bienes,  por  el  espacio 
de  cuatro  años,  quemada  y  arruinada  mi  casa, 
por  orden  del  desnaturalizado  Groyeneche,  perse- 
guida mi  persona,  sin  más  recurso  que  la  des- 
acomodada y  triste  habitación  de  bosques  y  te- 
baidas; por  último,  verme  yo  reducida  á  un  to- 
tal desprecio  de  las  gentes  que  considerándome 
ajena  al  trato  social,  huían  de  mí,  y  miraban  mi 
compañía  como  peligrosa  á  su  existencia.  ¿Es 
esto  lo  que  se  llama  tranquilidad  y  sociego?> 

Reanudando  nuestra  relación,    expresare- 
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mos,  que,  después  de  su  segundo  matrimonio 
don  Esteban  Arze,  se  consagró,  con  verdadero 
ardimiento,  á  los  trabajos  de  campo  en  las  dila- 
tadas tierras  que  poseía  á  orillas  del  Río  Grande, 
habiendo  obtenido  extenso  y  muy  positivo  pro- 
vecho de  sus  faenas  agrícolas. 

Fué  en  esos  tiempos  que  recibió  el  nombra- 
miento de  alférez  del  regimiento  de  milicias  pro- 
vinciales de  caballería  de  Cocha-bamba,  extendi- 
do en  la  real  residencia  de  Aranjuez,  á  15  de 
abril  de  1803.     (1) 

En  esto,  sobrevinieron  acontecimientos  po- 
líticos de  mucha  significación,  interrumpiendo 
sus  labores  de  campo. 

Es  el  caso  que  la  ocupación  de  una  parte  del 
territorio  de  España  por  los  ejércitos  de  Napo- 
león, la  prisión  de  Fernando  VII,  la  organiza- 
ción de  la  Junta  Suprema  de  Sevilla,  y  otros  he- 
chos graves  de  la  Península,  preocupaban  hon- 
damente á  los  alto-peruanos,  dando  lugar  á  que 
muchos  contemplacen  los  sucesos  aludidos,  sin 
darse  cuenta  exacta  de  su  trascendencia,  y  que 
otros,  mejor  informados  que  los  anteriores,  mi- 
diesen el  abismo  pavoroso  en  que  había  caído  la 
madre  patria  con  motivo  de  tantos  desastres. 


(1)   El  nombramiento  á  que  nos  referimos  dice  así: 

"Por  cuanto  para  el  empleo  de  Alférez  de  una  de  las  compañías  del 
regimiento  de  milicias  provinciales  de  caballería  de  Cocha  bamba  de  nueva 
formación,  he  nombrado  á  don  Esteban  Arze Por  tanto,  mando  al  vi- 
rrey y  capitán  general  de  las  provincias  del  río  de  la  Plata,  dé  la  orden 
conveniente  para  que  se  le  ponga  en  posesión  del  mencionado  empleo, 
guardándole  y  haciéndole  guardar  las  preeminencias  y  exenciones  que  le 
tocan  y  deben  ser  guardadas:  que  así  es  mi  voluntad,  y  que  el  Ministro  de 
mi  Real  Hacienda  á  quien  perteneciere,  dé  así  mimo,  la  orden  necesaria 
para  que  se  tome  razón  de  este  despacho  en  la  contaduría  principal  en  la 
que  se  le  formara  asiento;  con  prevención  de  que  siempre  que  mande  juntar 
dichas  milicias  para  acudir  á  los  parajes  que  convengan  á  mi  real  servicio, 
se  le  asistirá  con  el  sueldo  que  á  los  demás  oficiales  de  su  clase  de  las  tro- 
pas regladas,  en  consecuencia  de  lo  que  tengo  resuelto.  Dado  en  Aranjuez, 
á  15  de  abril  de  1803.— Yo  el  rey". 
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Un  emisario  de  la  Junta  de  Sevilla,  don  Jo- 
sé Manuel  de  Goyeneche  y  Barreda,  aeababa.de 
recorrer  el  territorio  alto-peruano,  aumentando 
la  turbación  de  los  vecindarios  y  acrecentando 
las  dudas  que  en  los  ánimos  surgían. 

Goyeneche,  que  en  el  desempeño  de  su  co- 
metido, obtuvo  resultados  satisfactorios  en  Mon- 
teyideo  y  en  Buenos  Aires,  encontró  graves  re- 
sistencias en  Chuquisaca,  donde  el  espíritu  revo- 
lucionario fermentaba  con  creciente  intensidad. 

La  audiencia  de  Charcas,  apoyada  por  el  ve- 
cindario, no  sólo  rechazó  los  planes  de  Goyene- 
che, relativos  á  la  coronación  de  la  princesa  Car- 
lota del  Brasil,  sino  que  observó  las  credencia- 
les de  dicho  agente,  manifestando  el  origen  tu- 
multuario de  la  Junta  de  Sevilla,  y  el  hecho  de 
no  haber  sido  reconocida  !a  expresada  corpora- 
ción por  todos  los  pueblos  de  la  nación  española. 

Poco  después  del  paso  de  Goyeneche  y  es- 
tando todavía  los  ánimos  sobrexitados  con  tal 
motivo,  se  recibió  en  Cochabamba,  un  extenso 
oficio  del  ministro  español  don  Pedro  de  Rivera, 
firmado  en  Sevilla  el  Io.  de  diciembre  de  1809. 
Dicho  oficio  ,  contiene  la  relación  dolorosa  de  los 
combates  librados  contra  Napoleón,  y  la  mani- 
festación franca  de  la  situación  de  penurias  por- 
que atravesaba  la  madre  patria.  Como  el  refe- 
rido oficio,  es  de  suma  importancia,  copiamos  á 
continuación,  lo  que  en  él  nos  ha  parecido  más 
notable. 

« Si  el  peso  de  la  desgracia  fuese  capaz  de 
abatir  el  ánimo  de  los  pueblos  que  pelean  por  su 
libertad,  la  España  ago viada  á  un  tiempo  por  los 
males  que  padece  y  por  los  que  la  afligieron  des- 
pués de  la  paz    de  Austria,  se  hubiera  abando- 
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nado  á  su  suerte  y  doblado  la  cerviz  al  ignomi- 
nioso yu^o  de  la  esclavitud;  pero,  no  es  el  par- 
tido de  la  cobardía,  ni  el  de  la  vileza,  el  que  con- 
viene á  un  pueblo  que,  al  pasar  de  sus  reveses  al 
éxito  que  tenga  su  gloriosa  revolución,  exitará 
la  admiración  de  las  edades  presentes  y  futuras, 
y  será  considerado  como  el  pueblo  único  digno 
de  ser  libre  en  Europa  y  en  el  siglo  diez  y  nue- 
ve». 

«Cuando  la  España  empuñó  la  espada,  para 
conservar  su  independencia,  defender  los  dere- 
chos de  su  amado  monarca  y  vengar  sus  agra- 
vios, no  se  ocultaron  á  su  vista,  ni  los  peligros 
de  su  empresa,  ni  los  males  que  eran  consiguien- 
tes á  ella;  pero,  juró  vivir  libre  ó  morir,  y  jamás 
los  buenos  españoles  podrán  transigir  con  el  ti- 
rano, ni  abandonar  la  causa,  ni  los  derechos  de 
su  patria  ni  de  su  Rey.  El  gobierno  con  una 
franqueza  y  verdad  digna  de  un  pueblo  libre,  ha 
anunciado,  por  medio  de  sus  gacetas,  los  sucesos 
prósperos  y  adversos  de  nuestras  armas,  porque 
no  trata  de  adormecerlo  sobre  los  peligros  de  la 
patria,  ni  de  halagarle  con  esperanzas  lisonjeras, 
en  el  momento  en  que  nuestros  riesgos  exigen 
nuevos  sacrificios  y  nuestros  males  mayor  cons- 
tancia». 

«Esta  misma  conducta  que  ha  observado  res- 
pecto de  la  península,  es  justo  que  guarde  res- 
pecto de  sus  fieles  pueblos  de  la  América,  los 
cuales,  no  por  más  distantes,  están  menos  uni- 
dos á  la  causa  sagrada  que  defendemos,  ni  por 
más  seguros  menos  interesados  en  la  suerte  de 
sus  hermanos  de  Europa». 

«En  treinta  y  uno  de  julio,  veía  Su  Majes- 
tad, tan  cerca  la  aurora  de  nuestra  libertad,   que 
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se  complacía  en  anunciarla  para  su  consuelo  á 
los  habitantes  de  esas  afortunadas  regiones;  mas, 
un  accidente  solo  cambió  la  escena  y  robó  nues- 
tros deseos  y  esperanzas  de  tan  placentero  día. 
Después  de  la  siempre  memorable  batalla  de  Ta- 
layera, iba  el' ejército  combinado,  á  perseguir  a 
los  franceses  que,  derrotados,  dispersos  y  sin  ar- 
mas, huían  de  nuestros  victoriosos  soldados;  pe- 
ro recibieron  entonces  los  generales,  el  aviso  de 
que  estaban  con  fuerzas  considerables  y  habían 
pasado  de  Castilla  a  Extremadura  por  el  puente 
de  Barros  y  que  se  proponían  atacar  el  ejército 
combinado  por  la  espalda,  y  resolvió  el  General 
Iglos,  ir  en  su  busca  para  batirlos.  Luego  ha- 
biendo sabido  el  nuestro  que  las  fuerzas  de  aquel 
ejército  eran  superiores  á  las  de  nuestros  aliados 
lo  siguió  también  para  auxiliarlo.  Este  movi- 
miento del  ejército  combinado,  no  sólo  nos  pri- 
vó de  las  ventajas  de  la  victoria,  sino  además 
proporcionó  á  Víctor  el  reunir  sus  tropas  bati- 
das y  apoderarse  otra  vez  de  Tala  vera  y  á  querer 
ponerse  en  comunicación  con  los  suyos,  cortan- 
do el  encuentro  de  nuestro  ejército.  Reunidas 
ya  sus  fuerzas,  se  vieron  los  nuestros,  precisa- 
dos á  repasar  el  Tajo,  y  tomar  posesión;  y  una 
victoria  que  debió  haber  sido  decisiva,  no  pro- 
dujo otro  resultado  que  matar  á  los  franceses, 
cien  hombres  de  sus  mejores  tropas». 

«Los  efectos  de  este  movimiento  retrógrado, 
hubieran  sido  menos  sensibles  y  funestos,  si  no 
hubiese  quedado  comprometido  él  ejército  de  la 
Mancha;  éste,  desde  la  sierra  caminaba  victorio- 
so hacia  Madrid,  arrollando  los  cuerpos  que  en- 
contraba al  paso,  y  aun  en  Aranjuez  tuvo  la  glo- 
ria de  batir  á  los  enemigos,  en  la  brillante  acción 
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de  su  nombre;  mas,  desembarazados  estos  del 
ejército  combinado,  cargaron  todos  sobre  el  de 
la  Mancha,  y  se  dio  la  famosa  batalla  de  Almo- 
nacid,  en  la  que,  si  bien  perdió  el  enemigo  sesen- 
ta hombres,  con  todo,  se  vio  nuestro  ejército  pre- 
cisado á  ceder  y  replegarse  otra  vez  á  la  sierra. 
Restituidos  nuestros  ejércitos  á  sus  antiguas  po- 
siciones, reparó  el  gobierno  sus  pérdidas,  se 
adoptaron  nuevos  planes,  combinando  sus  mo- 
vimientos los  dos  de  Extremadura  y  la  Mancha, 
con  el  de  Castilla  y  el  de  la  Mancha,  destinados 
á  obrar  y  llenos  de  ardor  y  de  buenos  deseos, 
estaban  suspirando  por  el  momento  de  batirse 
con  el  enemigo.  Emprendió  en  efecto  su  mar- 
cha con  una  rapidez  y  un  orden  tal¿  que  no  po- 
día esperarse  mayor  de  un  ejército  muy  vetera- 
no y  aguerrido;  á  proporción  que  marchaba,  arro- 
llaba á  los  enemigos  que  sorprendía  en  los  pue- 
blos de  la  Mancha,  en  términos  que  su  marcha 
fué  una  acción  y  un  triunfo  continuado.  Ya 
nuestras  divisiones  se  hallaban  sobre  Ocaña, 
Aranjuez  y  Toledo,  ya  los  puentes  estaban  echa- 
dos para  pasar  el  Tajo,  ya  el  general  en  jefe  mi- 
raba como  conseguido  el  objeto  de  su  plan;  pero 
tres  días  de  lluvia  que  sobrevinieron  lo  descon- 
certaron todo:  nuestro  ejército  hubo  de  suspen- 
der el  paso  del  Tajo,  los  enemigos  reconcentra- 
ron sus  fuerzas  y  tuvimos  que  exponernos  á  la 
suerte  de  una  batalla  con  desventaja  conocida: 
esta  se  dio  en  Ocaña,  el  día  diez  y  nueve  del  Co- 
rriente, y  el  resultado  no  nos  fué  feliz;  nuestras 
tropas  pelearon  con  valor  durante  tres  horas 
causando  al  enemigo  una  pérdida  muy  conside 
rabie;  pero,  por  fin,  no  pudiendo  resistir  su  ím- 
petu, tuvieron  que  ceder,  y  en  el  día  se  están  reu- 
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niendo  otra  vez  en  la  sierra  para  entrar  de  nue- 
vo en  la  lid  eterna,  que  sostendrá  la  España  con- 
tra el  tirano,  y  que  la  conducirá,  al  cabo,  á  la 
victoria  y  á  la  libertad,  cuando  haya  aprendido 
en  la  escuela  de  la  adversidad  y  de  la  constan- 
cia el  arte  de  triunfar». 

«En  medio  de  los  reveses  de  la  patria,  ni  se 
cansa  el  sufrimiento  español,  ni  decaen  su  valor 
y  sus  esperanzas.  Los  foragidos  talan  nuestros 
campos,  saquean  nuestros  pueblos,  sacrifican  las 
víctimas  inocentes  del  patriotismo,  é  incendian 
nuestros  templos  y  nuestras  casas;  pero  de  entre 
las  llamas  y  los  miembros  palpitantes  de  nues- 
tros desdichados  hermanos,  sale  el  fuego  sagrado 
de  la  insurrección.  Se  arman  los  pueblos,  se  le- 
vantan partidas  que  hacen  á  sus  opresores  la 
guerra  inextinguible  contra  la  cual  nada  puede 
todo  el  poder  del  tirano.  Las  provincias  de 
Gluadalajara  y  Soria,  la  de  la  Rioja,  las  Vascon- 
gadas y  aun  las  mismas  Navarra  y  Castilla,  so- 
juzgadas como  están,  por  el  yugo  francés,  son  el 
teatro  en  que  nuestros  intrépidos  patriotas,  des- 
plegan su  valor  y  tienen  amedrentados  á  los  mi- 
serables esclavos  de  Bonaparte,  que  no  pueden 
salir  de  sus  guaridas  sin  encontrar  la  muerte  que 
tienen  merecida  sus  crímenes;  también  nuestras 
divisiones  menores  son  diariamente  funestas  á 
nuestros  opresores,  y  si  bien,  no  pueden  empren- 
der acciones  grandes  y  decisivas,  por  lo  menos, 
les  interceptan  los  convoyes  y  correspondencias, 
atacan  sus  partidas  y  destacamentos,  los  tienen 
en  continua  alarma  y  producen  por  estos  me- 
dios, el  bien  de  impedir  que  se  extiendan  y  aca- 
ben de  asolar  el   desgraciado  pais  que  ocupan». 

«El  gobierno  se  ve  continuamente  en  la  pre- 
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cisión  de  acrecentar  los  sacrificios  de  los  pue- 
blos. Si  por  una  parte  exigen  las  necesidades 
de  la  patria,  arrancar  los  brazos  de  la  industria, 
para  aplicarlos  á  las  fábricas  de  fusiles  que  se 
bailan  ya  establecidas  en  Asturias,  Gralicia,  Cá- 
diz, Sevilla,  Granada,  Jerez,  Murcia,  Valencia  y 
Cataluña,  venciendo  los  inconvenientes  que  son 
consiguientes  al  abandono  en  que  se  ha  hallado 
la  España,  de  falta  de  materiales,  herramientas, 
operarios,  máquinas  y  demás:  por  obtener  con- 
tribución' extraordinaria,  por  otra  parte  se  grava 
la  fortuna  de  los  que  por  su  situación  ó  circuns- 
tancias,no  pueden  servir  á  la  patria,  con  las  armas 
en  la  mano.  La  Suprema  Junta,  ha  decretado  ya 
un  empréstito  forzado  de  la  mitad  de  la  plata  la- 
brada, que  existe  en  todo  el  reino,la  contribución 
extraordinaria  sobre  los  sueldos  de  todos  los  em- 
pleos civiles  y  militares  desde  uno,  dos  por  cien- 
to hasta  la  tercera  parte  de  todo  el  sueldo,  supri- 
miendo rigurosamente  los  segundos  sueldos  que 
gozan  algunos  empleados;  otra  sobre  las  demás 
clases  del  reino,  empezando  por  aquellas  que  sa- 
len de  la  esfera  de  meros  jornaleros  hasta  los  más 
ricos  propietarios  y  capitalistas,  graduando  la 
cuota  de  ocho  reales  por  cada  millón  en  propie- 
dad. También  ha  decretado  la  supresión  de  to- 
dos los  coches,  birlochos,  calesas  y  calesines,  y 
disponiendo  que  ninguno  pueda  usar  estos  ca- 
rruajes, sin  expresa  licencia  del  gobierno,  que  se 
concederá  solo  por  un  año,  á  los  que  por  sus  en- 
fermedades ó  dignidad  deban  usarlos,  pagando 
por  la  licencia  mil  quinientos  reales  para  los  pri- 
meros por  cada  par  de  muías,  y  quinientos  para 
los  segundos.  Finalmente  ha  decretado  también 
que  se  aplique  á  los  gastos  de  la  guerra,  las  ren- 
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tas  de  las   prebendas,    eanongías  y  dignidades, 
aplicando  al  fondo    de  consolidación,    las  obras 
pías  que,  no  tengan  aplicación  á  hospitales,  hos- 
picios, establecimientos  de   enseñanza  ú    otros 
semejantes,  y  últimamente   que  se  disponga  la 
venta  de  las  encomiendas  con   el  propio  objeto». 
«En  medio  de  las  graves  atenciones  de  la 
guerra  no  ha  descuidado  la  administi ación  inte- 
rior.    La  revolución  había  distraído    de  su  obje- 
to los  arbitrios  destinados  á  la  consolidación   de 
la  deuda  pública,  y  aun  destruido  este  estableci- 
miento:   el  gobierno  la  ha  reorganizado    sobre 
bases  sólidas  y  que    dan  mayor   garantía  á    los 
acreedores  del  estado:  la  misma,  había  dejado  sin 
tribunales,  varias    provincias,  y  el    gobierno  los 
ha    restablecido  nombrando    magistrados,  cuya 
probidad,  inspira  confianza    á  los  pueblos.     En- 
tre las  contribuciones  que  se  exigían  en  España, 
unas  eran  odiosas  y  se    han  suprimido,  otras  fu- 
nestas á  la  prosperidad  pública,  y  se  ha    manda- 
do subrogar  en  su  lugar  otras    que    carezcan  de 
este  vicio;  otras  eran  abusivas  y  se  han  quitado, 
otras  finalmente,    fomentaban  el  contrabando   y 
se  han  moderado;  así  es  que  se  ha  suprimido  el 
personal  que  se  paga  en  Cataluña,  se  ha  dispues- 
to que  se  substituyan  á  las  alcabalas  otras    con- 
tribuciones más  conformes  á  los  principios  libe- 
rales que  deban  reinar  en  un  país  comerciante  ó 
industrioso,  se    han  quitado  los  derechos  muni- 
cipales de  algunos  pueblos  que  obstruían   la  cir- 
culación, y  se    ha  bajado  el    precio   del   tabaco 
proporcionalmente  según  sus  clases  >. 

«Mas,  como  todas  las  reformas  que  se  hagan 
en  la  monarquía,  deben  considerarse  como  mo- 
mentáneas mientras  no  se  consolide  el  gobierno, 
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lo  que  principalmente  ha  ocupado  ía  atención  de 
la  Junta  Suprema,  ha  sido  acelerar  el  momento 
de  la  convocación  de  las  Cortes  y  preparar  los 
trabajos  sobre  que  estas  han  de  deliberar.  En 
el  manifiesto  publicado  en  veinte  y  ocho  de  octu- 
bre último,  queda  señalado  el  día  primero  de 
enero  próximo  para  su  convocación  y  el  día  pri- 
mero de  marzo  siguiente  para  su  reunión,  y  para 
determinar  el  modo  con  que  estas  se  han  de  con- 
vocar y  preparar  los  trabajos  de  que  se  han  de 
ocupar,  no  solo  se  ha  nombrado  una  comisión 
de  corte,  compuesta  de  individuos  del  cuerpo  so- 
berano nacional,  sino  también  varias  Juntas  su- 
bordinadas á  la  misma,  una  para  cada  ramo  de 
los  que  entran  en  la  buena  administración  de  un 
estado:  examina  una  legislación  así  para  pro- 
poner los  planes  para  las  leyes  fundamentales 
que  deben  ser  la  base  de  nuestra  monarquía  y 
asegurar  la  corona  en  nuestro  deseado  Fernan- 
do y  sus  sucesores,  como  para  indicar  las  refor- 
mas que  deben  hacer  en  nuestro  derecho  públi- 
co y  privado.  Examina  otra  el  ramo  de  hacien- 
da, no  solo  para  sistematizar  las  rentas  públicas 
de  un  modo  que  siendo  lo  menos  gravoso  posi- 
ble á  los  contribuyentes,  llene  el  cupo  de  necesi- 
dades públicas,  sino  también  para  establecer  las 
verdaderas' bases  del  fomento  de  la  riqueza  na- 
cional: examina  otra  la  parte  eclesiástica  para 
demarcar  los  límites  entre  la  legislación  civil  y 
canónica,  rectificar  la  disciplina  y  reformar  las 
costumbres  públicas,  y  finalmente,  se  ocupa 
otra  en  la  instrucción  pública,  para  trazar  un  sis- 
tema de  educación,  que  instruyendo  al  hombre 
de  sus  derechos  y  deberes  como  hombre,  como 
ciudadano  y  como  padre  de  familia,  le  ponga  en 
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estado  de  desempeñar  sus  obligaciones,  así  en  la 
vida  pública  como  en  la  privada». 

«Estos  son  los  objetos  que  ocupan  en  el  día 
á  los  sabios  de  la  nación  y  al  gobierno,  objeto  en 
cuyo  desempeño  está  cifrado  un  porvenir  ventu- 
roso si  la  Providencia  ha  dispensado  á  nuestras 
armas  su  protección  y  amparo,  y  si  nuestros 
hermanos  de  América,  tan  interesados  como 
nosotros  en  el  feliz  éxito  de  nuestra  revolución, 
dirigen  sus  ojosa!  Altísimo  implorando  su  favor 
y  auxilian  á  la  Metrópoli,  para  sostener  tan  te- 
rrible lucha». 

«Así  quiere  su  Majestad  que  Ud.  lo  haga 
entender  á  todos  los  pueblos  de  su  mando,  exor- 
tándolos  por  todos  los  medios  posibles  á  concu- 
rrir á  la  defensa  de  la  patria  común.  Dios  guarde 
á  su  señoría  muchos  años.  Real  Alcázar  de  Se- 
villa, Io.  de  diciembre  ele  mil  ochocientos  nueve. 
— Pedro  de  Rivera. — Señor  gobernador  intenden- 
te interino  de  Cochabapiba». 

« Cochabamba,  veinte  y  dos  de  mayo  de  mil 
ochocientos  diez.  Recibida  la  presente  real  or- 
den saqúese  los  testimonios  conducentes  al  Ilus- 
trísimo  señor  Obispo  de  Santa  Cruz  de  la  Sie- 
rra, vicario  de  esta  ciudad,  cabildo  secular  de  la 
misma  de  Santa  Cruz  y  Mizque,  y  subdelegados 
de  los  partidos  de  la  provincia,  á  fin  de  que  el 
celo  de  todos  para  la  libertad  y  felicidad  de  la 
nación,  así  como  del  servicio  del  Rey  nuestro 
señor  Fernando  séptimo,  coopere  á  que  se  im- 
plore del  favor  divino,  y  se  estimule  el  patrio- 
tismo para  los  auxilios  de  que  está  urgida  la  ma- 
dre patria  común  de  todos  los  fieles  habitantes, 
de  esta  parte  interesante  de  la  monarquía  espa- 
ñola.— José  González  de  Prada.     Proveyó  y    fir- 
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hió  el  anterior  decreto  el  señor  don  José  Gonzá- 
lez de  Prada,  gobernador  intendente  electo  de  la 
provincia  de  Tarma  é  interino  de  ésta.  En  el 
día  mes  y  año  de  su  fecha — Ante  mí  Francisco 
Ángel  Astete,  escribano  público  de  su  Majestad, 
real,' hacienda,  gobierno  y  diezmos». 

El  relato  de  las  desventuras  de  la  metrópo- 
li, si  bien,  es  cierto,  produjo  en  los  peninsulares 
residentes  en  Cochabamba,  deseos  de  ayudar  á 
España  en  la  guerra  en  que  se  hallaba  compro- 
metida, no  sucedió  lo  misino  con  los  criollos  y 
mestizos  y  la  gran  masa  de  la  población  nativa, 
que  alimentaba  sentimientos  diferentes.  La  du- 
da incontenible  y  las  aspiraciones  de  indepen- 
dencia, agitaban  los  ánimos,  preparándolos  pa- 
ra los  grandes  estallidos  que  pronto  acaecerían. 

La  misma  abnegación  con  que  los  españo- 
les defendían  su  territorio,  en  lucha  abierta  y 
desigual  contra  Bonaparte,  vigorizaba,  en  los  al- 
to-peruanos, el  amor  al  suelo  natal,  y  daba  lugar 
al  anhelo  vago,  pero  evidente,  de  sacrificarse  en 
una  empresa  parecida  á  la  que  aquellos  soste- 
nían, contra  la  dominación  extranjera. 

De  allí  á  poco,  tuvo  lugar  en  Cochabamba 
la  jura  y  reconocimiento  del  Consejo  de  Regen- 
cia, acto  que  las  autoridades  quisieron  ro- 
dear de  extraña  y  aparatosa  solemnidad,  para 
disipar  desconfianzas  y  asegurar  la  fidelidad  de 
los  vasallos  del  Rey. 

El  acta  de  esas  ceremonias,  que  hasta  hoy 
se  ha  conservado  inédita,  dice  así:  «Es  necesa- 
rio tomar  medidas  de  seguridad  'posible  en  un 
tiempo  tan  infeliz,  en  que  combatida  la  nave  pú- 
blica del  estado,  por  el  embate  y  choque  de  en- 
contrados vientos,  de  proyectos  y  opiniones  atre- 
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vidas,  tumultuosas  y  peligrosas,  se  ve  á  punto 
de  zozobrar  ó  hacer  presa  del  primer  usurpador; 
aquel  no  haberse  recibido  las  órdenes,  oficios, 
despachos  reales  por  los  medios  y  conductos  or- 
dinarios ha  dependido  acaso  de  que  se  hallan 
extraviados,  interceptados  ó  suprimidos,  ya  que 
de  practicarse  el  reconocimiento  no  se  sigue  per- 
juicio al  estado,  antes  bien  se  afianzan  sus  ven- 
tajas; ha,  deliberado  con  serio  y  maduro  examen 
de  acuerdo  y  confo1  -  éi  ilustre  eahilch 

justicia  y  regimiento  úg  esta  ciudad,  se  proceda 
á  aqu  1  acto  con  la  pompa  y  solemnidad  corres- 
pondiente». 

«En  cuya  conformidad,  mando  que,  en  el 
día  de  mañana,  se  anuncie  y  publique  por  ban- 
do real,  y  repique  general  de  campanas,  salvas 
de  artillería  y  tres  noches  consecutivas  ele  ilumi- 
nación, la  creación  ó  instalación  de  dicho  Conse- 
jo Supremo  de  Regencia  de  España  é  Indias, 
para  que  inteligenciado  el  público  de  tan  intere- 
sante noticia  y  soberano  gobierno,  pueda  cele- 
brarlo con  aquel  entusiasmo  y  júbilo  insepara- 
bles del  honor  y  fidelidad  con  que  hasta  aquí  se 
ha  portado,  haciendo  el  objeto  de  la  espectación, 
asombro  y  admiración  de  todo  el  reino » . 

«Á  fin  de  que  todas  las  autoridades  legíti- 
mas, civiles,  militares  y  eclesiásticas  reconozcan 
y  obedezcan  la  soberana  potestad  depositada  en 
el  referido  Supremo  Consejo  de  Regencia,,  que 
gobierna  unos  y  otros  reinos  á  nombre  de  nues- 
tro idolatrado  monarca,  el  señor  don  Fernando 
VII,  que  Dios  guarde,  y  restituya  al  trono  de  su 
padre,  en  toda  su  gloria  y  esplendor,  se  dan  las 
órdenes  correspondientes  para  que  en  el  día  jue- 
ves diez  y  nueve   de!  que  corre,    á  horas    de  las 
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nueve  y  diez  de  la  mañana,  concurran,  á  las  ga- 
lerías de  las  casas  consistoriales,  el  ilustre  ayun- 
tamiento, el  señor  deán  de  la  iglesia  metropoli- 
tana de  -Charcas,  el  señor  vicario  cura  rector 
con  todo  el  venerable  cuerpo  eclesiástico,  los 
Prelados  de  las  comunidades  religiosas,  el  señor 
coronel  y  oficiales  del  po  milita 
das  las  oficinas,  á  instruirse  y  enterarse  de  los 
mencionados  papeles  públicos,  reales  decretos  y 
disposiciones  que  al  acto  se  leerán  en  alta  voz 
por  el  escribano  del  ayuntamiento,  debiendo  to- 
dos jurar  en  la  forma  y  por  el  orden  con  que  se 
practicó,  cuando  se  dio  á  conocer  la  autoridad 
de  la  Suprema  Junta  Central,  reconocer  y  obe- 
decer las  disposiciones  y  resoluciones  del  Supre- 
mo Consejo  de  Regencia  de  los  reinos  de  España 
é  Indias,  como  depositario  de  la  autoridad  sobe- 
rana de  nuestro  amado  Rey  y  señor  don  Fernan- 
do VII,  establecido  legítimamente  por  el  voto 
universal  de  la  nación  para  regir  y  gobernar  es- 
tos reinos  durante  la  ausencia  y  detención  de 
nuestro  monarca,  y  de  mantener  la  pureza  de 
nuestra  sagrada  religión,  conservar  la  integridad 
y  unión  de  España  y  estos  dominios  á  su  Majes- 
tad, y  sostener  invariable  el  sistema  monárqui- 
co y  leyes  fundamentales  que  nos  gobiernan  y 
hechos,  pasen  todos  con  su  Señoría  ala  Santa 
Iglesia  Matriz,  donde  se  cantará  solemnerneute 
el  Te  Deum,  en  acción  de  gracias  de  tan  singu- 
lar beneficio,  y  se  hará  la  rogación  pública  al 
Dios  de  los  ejércitos,  por  la  felicidad  de  nuestras 
armas,  por  la  pronta  restitución  al  trono  de 
nuestro  amado  soberano,  por  el  acierto  de  las 
resoluciones  del  Consejo  Supremo,  por  la  paz  y 
concordia  de  esta  provincia;  lo  que  verificado  y 
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puesta  la  debida  constancia  de  su  ejecución  y 
cumplimiento,  se  saquen  los  debidos  ejemplares 
y  se  remitan,  con  las  respectivas  órdenes,  á  los 
cabildos  y  subdelegados  de  la  comprehención 
de  esta  intendencia,  dándose  cuenta  con  uno  al 
Exmo.  señor  virrey  de  la  capital  de  Lima,  y  con 
otro  á  la  Real  Audiencia  del  Distrito,  por  mano 
del  señor  Presidente  de  ella,  y  con  otro,  por  tri- 
plicado, á  su  Majestad  del  Supremo  Consejo  de 
Regencia,  y  la  forma  de  que  doy  fé — José  Gonzá- 
lez de  Pracla — por  mandato  de  su  Señoría-i^raw- 
cisco  Ángel  Astete,  escribano  de  su  Majestad,  pú- 
blico, real,  hacienda,  gobierno  y  diezmos — Doy 
fé,  que  el  auto  precedente  se  publicó  por  bando 
en  los  sitios  y  solemnidad  debida — fecha  ut  su- 
pra — Astete». 

«En  esta  real  y  valerosa  ciudad  de  Oropeza, 
valle  de  Cochabamba,  capital  de  la  provincia  de 
Santa  Cruz  de  la  Sierra,  á  los  diez  y  nueve  días 
del  mes  de  julio  de  mil  ochocientos  diez  años, 
hallándose  congregados  en  la  galería  de  esta  ca- 
sa consistorial  los  señores  que  componen  el  muy 
ilustre  Cabildo,  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
ciudad,  presididos  del  señor  don  José  González 
de  Prada,  gobernador  intendente  interino  de  esta 
provincia,  y  los  cuerpos,  eclesiástico  secular  y  re- 
gular, varios  párrocos  de  la  provincia,  el  señor 
don  Gerónimo  de  Marrón  y  Lombera,  coronel 
del  regimiento  provincial  ¿de  caballería  y  coman- 
dante de  armas,  con  sus  oficiales,  los  jefes  su- 
balternos de  la  real  caja  y  rentas  de  tabaco  y  co- 
rreos, el  juez  diputado  de  comercio  don  Pedro 
Grallegos,  el  teniente  del  protomedicato  de  Bue- 
nos Aires  don  Pedro  Carrasco,  el  protector  de 
naturales  don  Francisco  de  Quiroga,  y   muchos 
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vecinos  de  distinción   que  fueron   citados  para 
dar   cumplimiento    á  lo  prevenido    en  el   bando 
que  antecede,  y  habiéndose  leído  en  alta  voz  la 
gaceta  de  la   regencia  de   España  é   Indias,    del 
martes  trece  de  marzo  último,  impresa  en  Cádiz, 
la  proclama  del  mismo  Consejo  á  los  americanos 
españoles,  y  el  real  decreto  convocatorio  de  di- 
putados para  Cortes, re  impreso  en  Buenos  Aires, 
el  sábado  nueve    de  junio  próximo    pasado,   dio 
principio  su  señoría  el  citado  señor  gobernador 
intendente,  á  jurar  y   reconocer  por   depositario 
de  la  autoridad  soberana,    al  Supremo  Consejo 
Nacional   de   Regencia,    instalado  en  la  isla  de 
León,  y  para  el  efecto,  puesto  de  rodillas,  delan- 
te del  real  busto  colocado  bajo  un  magnífico  do- 
sel, y  sobre  la  mesa  la  imagen  de  Jesucristo  Cru- 
cificado y   la  mano  sobre   los  cuatro  evangelios 
prestó  el  juramento  en  la  forma    siguiente: — Yo 
el  gobernador  .  intendente  de    Cochabamba,   por 
mí  y  por  la  provincia,  juro  por  Dios  nuestro  Se- 
ñor, por  sus  santos  Evangelios  y  por  Jesucristo 
Crucificado,  cuya  sagrada  imagen   tengo  presen- 
te, reconocer   el  Supremo    Consejo  Nacional  de 
Regencia,  por  depositario  de  la    autoridad  sobe- 
rana de   nuestro   legítimo  Rey   y  señor  natural 
don  Fernando  Vil,  y  el  obedecer  y  cumplir  pun- 
tual y  exactamente  sus  reales  disposiciones,  has- 
ta la  restitución  de  nuestro  católico   monarca  al 
augusto  trono  de   su   padre.     Seguidamente  se 
hizo  el  mismo   juramento,  por  el  señor  teniente 
alférez  propietario  don  Fermín  Escudero,  por  el 
señor  Alcalde  ordinario  de  primer  voto  don  José 
Manuel  Tames  á  nombre  del  ilustre  cabildo,  por 
el  señor  regidor  Síndico  procurador  interino  don 
Pedro  Asua  á  nombre  de  la  provincia,  por  el  se- 
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ñor  Vicario  foráneo  Juez  ecleciástico  de  ella,  por 
el    señor  Deán    de  la  Santa  Iglesia    Metropoli- 
tana de    Charcas  Dr.  don    Matías  Terrazas  que 
reprodujo  lo  que  tiene   hecho  su  Cabildo,  por  el 
reverendo  padre   provincial  de  la  orden  de    San 
Francisco,  Fr.  Isidoro  Molina,  por  el  señor  cura 
asesor  menos  antiguo  dé  la  Sants   Iglesia  Matriz 
de  esta  ciudad  Dr.  don  Melchor  de  Rivera  y  Jor- 
dán á  nombre  de  su  feligresía,  por  el  padre  vica- 
rio provincial  de  San    Agustín  fray  Manuel    de 
Sejas,  por  los   prelados  de  Santo  Domingo,  San 
Francisco,  San  Agustín,  la   Merced  y  San  Juan 
de  Dios,  á  nombre  de  sus  comunidades,  por   los 
curas  de    Machacamarca,  Sacaba,  Calliri  y    Tin- 
tín,  á  nombre  de  sus   feligresías,    por  el   citado 
señor  Coronel  y  Comandante  de   armas  á  nom- 
bre de  su    cuerpo,  por  el  señor  ministro    conta- 
dor de  la   real  caja  don  Tomás  Aguirre  á  nom- 
bre de  los  empleados  de  ella,  por  los  administra- 
dores de  tabacos  y  correos    don  Tomás   Manuel 
de    Cándano  y  don    Agustín  Blanco,  leído    con 
igual    respeto,  y    últimamente    por  los  indica- 
dos juez  de  comercio,  teniente  de  protomédico  y 
protector  de  naturales,  terminando  esta  diligen- 
cia, entre  los  vivas  y  aclamaciones  de!  pueblo  y 
salvas  de   artillería  y  fusilería,    repique  general 
de  campanas  y  otras  demostraciones  de  jiibilo  y 
complacencia,  y  continuaron  á  la  solemne  misa 
de  gracias  celebrada  por  dicho  señor  deán,  con 
numerosa   concurrencia,    entonándose,  al  fin  de 
ella,  con  igual  solemnidad  el    Te  Deuní,  y  para 
que  así  conste  lo  firma  su  señoría  de  que  doy  fé 
— José  González   de  Prada — Fermín  Escudero — 
José  Manuel  Tames — Pedro  Antonio  de   Assua — 
doctor  Jerónimo  de  Cardona — Matías  Terrazas — 
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Fr.  Isidoro  Molina  ministro  provincial — doctor 
Melchor  de  Rivera  y  Jordán — Fr.  José  Lazarte, 
de  predicadores — Fr.  Manuel  de  Sejas  Guarnan 
vicario  provincial — Fr.  Manuel  Cienfueyos  guar- 
(¡i(¡n — doctor  Patricio  Torrico  cura  de  Sacaba — 
Sr.  Agustín  de  Virreyra — Fr.  Francisco  Javier 
paz — Fr.  Pedro  Herrera  prior — Manuel  de  Ze- 
hallos,  cura  de  Machaca  marca — Dr.  Manuel  Mal- 
donado,  cura  de  Calliri — Gerónimo  Marrón  y 
Lombera — Tomás  de  Aguirre — Tomás  Mí 
Cándano — Agustín  Blanco  -Pedro  Gallegos,  juez 
de  comercio — Dr.  Pedro  Carrasco — Francisco  de 
Quiroga  protector  de  indios — Marcos  de  Aguijar 
y  Pérez  escribano  de  su  majestad,  publico  y  de  ca- 
bildo » . 

Con  motivo  del  reconocimiento  y  jura  del 
Consejo  de  Regencia,  se  celebraron  por  tres  días, 
fiestas  suntuosas  en  la  capital. 

Las  milicias  cívicas  del  Rey,  presididas  por 
bandas  militares,  formaron  de  gran  parada  en  la 
plaza  mayor.  Se  organizó  en  seguida,  con  su- 
jeción á  antiguas  costumbres,  la  cabalgata  de 
personas  de  distinción  para  el  acto  llamado  «el 
paseo  del  estandarte  reah>,  y  que  consistía  en  una 
larga  procesión  ecuestre  que,  partiendo  de  la 
plaza  principal  terminaba  allí  mismo,  después 
de  recorrer  todas  las.  calles  de  la  población. 

Hubo,  además,  procesión  cívica  pedestre  en- 
cabezada por  las  autoridades,  y  durante  ella,  se 
empavesaron  de  banderas  y  gallardetes  las  fa- 
chadas de  los  templos  y  los  numerosos  balcones 
de  madera  de  la  ciudad. 

Como  se  usaba  en  la  jura  del  rey  y  otras  so- 
lemnidades análogas,  se  celebró  en  el  templo  de 
la  Matriz,  misa    de  gracias  con    asistencia  de  las 
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corporaciones  eclesiásticas  y  civiles.  Por  la  no- 
che hubo  iluminación  general,  acompañada  de 
repiques  de  campanas  y  durante  ella,  grupos  de 
indios  y  de  mestizos,  recorrían  las  calles  y  las 
plazas  con  el  retrato  del  rey  cautivo;  y  resonaban 
petardos  y  cohetes  voladores,  escuchándose  por 
todas  partes  el  grito  intenso  y  prolongado  de 
«  Viva  Fernando  VII» . 

Mientras  esto  sucedía,  el  pueblo  espectaba 
vacilante  tan  aparatosas  ceremonias,  ocultando 
sus  dudas,  y  sintiendo  en  las  profundidades  de 
su  alma,  que  sus  vagos  anhelos  de  libertad,  se 
vigorizaban  y  surgían  incontenibles  mientras 
más  se  invocaba  el  nombre  del  rey. 

En  cuanto  á  los  espíritus  ilustrados  y  su- 
periores, ya  sabían  á  que  atenerse.  Los  regoci- 
jos públicos  que  estaban  presenciando,  eran  para 
ellos,  los  honores  fúnebres  tributados  á  la  domi- 
nación española  en  estos  países,  el  toque  de  ge 
nerala  que  estaba  llamando  á  las  huestes  re- 
dentoras de  la  patria  para  l^s  grandes  batallas 
del  porvenir. 

Llegó  el  25  de  mayo  de  1809,  y  la  ciudad  de 
Chuquisaca,  asiento  de  la  Real  Audiencia  y  de 
la  famosa  universidad  de  San  Francisco  Javier, 
y  á  no  dudar,  el  primer  centro  intelectual  de  la 
América  del  Sur,  en  aquelostiempos,  inició  glo- 
riosamente la  revolución  el  día  recordado,  apo- 
yando las  tendencias  liberales  de  la  Real  Au- 
diencia y  reduciendo  á  prisión  al  gobernador  don 
Ramón  Grarcía  Pizarro. 

Chuquisaca,  era  por  entonces,  la  ciudad 
donde  se  habían  aglomerado,  por  decirlo  así,  to- 
dos los  elementos  destinados  á  producir  la  gran 
trasformación  política   de  la  América   española, 
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habiéndose  verificado  allí,  desde  los  primeros 
días  del  siglo  pasado,  actos  precursores  de  la 
emancipación. 

De  su  célebre  universidad,  donde  bebieron 
sus  más  preciados  conocimientos,  Moreno,  Cas- 
telli,  Monteagudo  y  el  presbítero  don  José  An- 
tonio Medina,  salió  la  propaganda  liberal,  disi- 
mulada al  principio  y  categórica  después.  Ya 
en  1808,  el  presbítero  Medina,  autor  principal  y 
alma  de  la  revolución  paceña,  al  condenar  la  for- 
ma de  los  decretos  reales  decía:  «He  ahí  al  dés- 
pota insolente  que  hace  alarde  de  su  arbitrarie- 
dad. No  dice:  porque  así  es  justo,  porque  así 
es  necesario,  ni  siquiera  porque  así  lo  creo  y  me 
parece  conveniente.  Lo  que  dice  es:  mando  lo 
contrario  á  las  leyes,  porque  así  lo  quiero,  por- 
que así  se  me  antoja,  pokqtje  tal  es  mi  volun- 
tad. Pero,  la  hora  de  la  reforma  está  por  sonar 
v  la  revolución  se  acerca,  Audituri  enim  estis 
p7*cetia  et  opiniones  prceiiorium.  Videti  ne  ttirbe- 
mini.  O  portet-enim  hcec  fieri,  sed  nondum  est  fi- 
nís: Oiréis  guerras  y  rumores  de  guerras;  pero, 
no  os  turbéis;  pues,  todas  estas  cosas  han  de  su- 
ceder, más,  el  plazo  no  ha  llegado  aun». 

Después  de  estas  temerarias  declaraciones 
no  debieron  causar  extrañeza  los  estallidos  del 
25  de  mayo  de  1809. 

Al  movimiento  insurreccional  de  Chuqui- 
saca,  se  siguió  el  levantamiento  de  La  Paz,  pre- 
sidido por  Murillo  y  el  presbítero  Medina,  y  cu- 
ya consecuencia  principal,  fué  la  organización  de 
la  Junta  Tuitiva  encargada  de  sostener  la  nueva 
causa. 

Concluyó  esa  revolución  gloriosa  de  la  ma- 
nera que  conocemos;  pero,  felizmente,  á  esas  ho- 
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ras,  estaba  todo  preparado  en  Cochabamba  para 
secundar  la  iniciativa. 

Mientras  las  autoridades  se  entregaban  á 
festejos  más  ó  menos  clamorosos  en  honor  de  la 
monarquía  española,  y  mientras  las  ciudades  de 
Chuquisaca  y  La  Paz  se  lanzaban  resueltamente 
á  la  lucha,  Esteban  Arze,  de  acuerdo  con  Bive- 
ro  y  otros  patriotas  distinguidos  de  Cochabam- 
ba, recorría  las  poblaciones  del  Valle,  trabajan- 
do secretamente  para  efectuar  un  cambio  politi- 
co  sobre  bases  seguras  y  largamente  meditadas. 

Los  trabajos  revolucionarios  de  esos  días, 
eran  algo  así  como  esos  rumores  que  anuncian 
el  despertar  de  la  naturaleza  después  de  una  no- 
che larga  y  tenebrosa. 
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SUMARIO. — Don  José    González   de  Prada   es 
nombrado  gobernador  de    Cochabamba  en  lugar 
de    Viedma. — Persecuciones   contra   los   cocha- 
bambinos  que  tomaron  parte  en  la  revolución  del 
25  de  mayo  de  1809  en  CJiuquisaca. — Arze,  Ri- 
vero  y  Guzmán,  son   enviados  como  sospechosos 
á  Oruro, — Estos,  terminado  su  destierro,  encabe- 
zan  el  primer  levantamiento  insurreccional   de 
Cochabambayel  día  14 de  septiembre  de   1810.— 
Don  Bartolomé  Guzmán.— Entusiasmo  de  los  re- 
volucionar ¿os. —Don   Francisco   del  Rivero    es 
nombrado  gobernador  intendente.— Organización 
de  la  Jimia  de  Guerra  y  del  Cabildo.— Reconoci- 
miento y  jura  del  gobierno  de  Buenos  Air  es. --El 
presbítero  don  Juan  Bautista    Oquendo— Fran- 
cisco Javier  de   Orihuela  es  nombrado    diputado 
de  Cochabamba  en  el  Congreso  de  Buenos  Aires. 
—Ardor  bélico  del  pueblo  ante  la  idea  y  los  peli- 
gros de  la  reacción.— Oficio  que  con  este    motivo 
dirigió  Rivero  cd  general  en  jefe  del  ejército  auxi- 
liar del  Río  de  la  Plata.— Importancia  de  la  re- 
volución del  14  de  septiembre  de  1810.— Opinio- 
nes de  Larrazabal,     Torrente,    Trelles,  Puyrre- 
don  y  de  (La  Gaceta'  de   Buenos  Aires,    sobre 
dicho  suceso. 

£Sn  el  año  de  1,810,  gobernábanla  provin- 
cia de  Cochabamba,  don  José  González    de  Pra- 
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da  y  Gerónimo  de  Marrón  y  Lombera,  el  prime- 
ro como  gobernador  interino,  y  el  segundo  como 
comandante  de  armas  y  coronel  del  regimiento 
provincial  de  caballería  que  guarnecía  á  la  sazón 
la  villa  de  Oropeza. 

Ambos  comensaron  á  desempeñar  sus  fun- 
ciones, á  la  muerte  de  don  Francisco  de  Yiedma, 
personaje  de  enyidiable. nombradla,  y  que  bajó  á 
la  tumba,  dejando  gratos  é  imperecederos  recuer- 
dos en  el  pueblo  que  gobernó  con  tanto  acierto 
y  sagacidad. 

Yiedma  "se  había  recomendado  principal- 
mente ante  sus  gobernados,  con  los  actos  de  fi- 
lantropía con  que  hubo  de  señalarse,  con  motivo 
del  cruel  flajelo  del  hambre  que  afligió  á  la  ciu- 
dad en  1804.  Es  fama  que,  en  el  año  indicado, 
Viedma,  mantenía  y  vestía  á  su  costa,  á  más  de 
doscientos  menesterosos,  y  su  mano  generosa  se 
hallaba  extendida  siempre  para  alcanzar  el  pan 
á  los  hambrientos  y  engugar  las  lágrimas  de  los 
desvalidos. 

El  hospital  de  Cochabamba,  en  esa  misma 
época,  recibió  de  él,  valiosos  donativos,  y  los 
huérfanos,  casas  donde  debían  establecerse  hos- 
picios para  favorecer  á  la  infancia  desamparada. 
Viedma,  como  está  dicho,  murió  en  Cochabam- 
ba, y  sus  restos  fueron  sepultados  en  la  iglesia 
de  San  Francisco  donde  hoy  existen. 

Es  fácil  comprender  que  el  pueblo  quedó 
descontento,  al  pasar  del  régimen  paternal  esta- 
blecido por  Viedma,  al  duro  y  despótico  gobier- 
no de  sus  sucesores. 

El  gobernador  Prada  dio  comienzo  á  sus 
funciones,  persiguiendo  á  los  sospechosos,  y  prin- 
cipalmente á  los  cochabambinos   que  habían  to- 
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mado  parte  en  los  sucesos  revolucionarios  del  25 
de  mayo  en  Chuquisaca. 

Entre  muchas  órdenes  de  persecuciones 
expedidas  por  él,  y  que  tenemos  á  la  vista,  exis- 
te la  que  dirigió  al  subdelegado  de  Cliza  Manuel 
Urquidi,  en  7  de  marzo  de  1810  para  la  aprehen- 
den del  distinguido  patriota  don  Francisco  Vi- 
dal y  otros  más,  y  que  literalmente  dice  así: 
«Hallándome  con  orden  del  señor  Mariscal  de 
Campo  y  presidente  de  la  real  audiencia  de  Char- 
cas, para  prender  y  remitir  á  su  disposición  las 
personas  del  médico  don  Manuel  -Comiera,  don 
Francisco  Vidal  y  don  Mariano  Ferruñno,  com- 
prendidos en  la  causa  que  se  halla  siguiendo  re- 
sultiva  del  suceso  ocurrido  en  aquella  ciudad  el 
día  25  de  mayo  del  año  próximo  pasado,  he  to- 
mado la  providencia  á  su  debido  cumplimiento, 
mandando  se  dirija  á  Ud.  el  presente  oficio,  para 
que  en  ejercicio  de  su  notorio  celo  por  el  mejor 
servicio  de  S.  M.,  vigile  por  sí  y  libre  las  órdenes 
conducentes  para  que  en  el  caso  de  penetrar  di- 
chos sujetos,  ó  alguno  de  ellos,  á  la  jurisdicción 
de  su  cargo  proceda  á  capturarlos  y  remitirlos  á 
este  gobierno,  comunicándome  todo  lo  que  ocu- 
rriere para  el  debido  cumplimiento  de  lo  que  se 
ha  ordenado  y  fines  ulteriores.  Dios  gue  á  Ud. 
Cocha-bamba,  marzo  7  de  1810.— José  González 
de  Prada». 

Obedeciendo  también  órdenes  superiores,  ó 
por  su  propia  inspiración,  es  el  caso, que  el  gober- 
nador Prada,  de  acuerdo  con  Lombera,  resolvió 
mandar  á  Oruro,  como  á  sospechosos,  á  los  seño- 
res Francisco  del  Eivero,  Esteban  Arze  y  Mel- 
chor Guzmán  Quitón,  con  el  pretexto  de  que  a- 
llí  desempeñarían  cargos  honrosos  y  bien  dotados. 
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Habiendo  llegado  á  Oruro  los  tres  persona- 
jes indicados,  la  autoridad  local,  iba  á  desterrar- 
los en  cumplimiento  de  órdenes  secretas  de 
Lombera,  y  para  lo  que  esperaba  solamente  la 
llegada  del  coronel  Basagoitia,  que,  procedente 
del  Bajo  Perú,  debía  arribar  pronto  capitanean- 
do las  fuerzas  que,  por  mandato  del  virrey  Abas- 
cal,  marchaban  al  sur  en  auxilio  de  Nieto.  Em- 
pero, apercibido  Rivero  de  esas  maquinaciones, 
merced  á  doña  Lucia  Ascui,  avisó  á  sus  compa- 
ñeros y  con  ellos  y  escalando,  en  altas  horas  de 
la  noche,  las  paredes  del  edificio  en  que  se  en- 
contraban, salió  de  Oruro  con  dirección  á  Co- 
chabamba. 

Doña  Lucía  Ascui,  era  esposa  de  Gómez  Or- 
tega, empleado  del  rey  en  la  oficina  del  estanco 
de  tabaco  y  hermana  de  Agustín  Ascui,  el  que 
más  tarde  murió  por  la  patria.  Doña  Lucía,  su- 
po en  casa  de  María  Zambrana,  del  proyecto  de 
desterrar  á  Rivero  y  á  sus  compañeros,  y  no  tar- 
do en  dar  aviso  á  estos  desconcertando  los  pla- 
nes tenebrosos  de  los  realistas. 

Mediaba  el  mes  de  agosto  y  los  fugitivos  de 
Oruro  llegaron  al  valle  de  Tarata.  Desde  allí 
les  fué  posible  ponerse  en  relación  con  muchos 
cochabambinos,  para  trabajar  de  ""consuno  en  fa- 
vor de  la  independencia.  Carrasco,  Oropeza, 
Montesinos,  Oquendo,  Arauco  y  Ferrufino,  hu- 
bieron de  ser  los  primeros  en  acoger  tan  gene- 
rosas aspiraciones. 

Los  trabajos  de  los  citados  caudillos,  no  so- 
lo tenían  por  objeto  levantar  á  los  pueblos  con- 
tra la  dominación  española,  sino  también  conse- 
guir la  cooperación  decisiva  del  regimiento  que, 
á  las  órdenes  de    Lombera,  guarnecía    la  capital 
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de  la  provincia  y  al  cual  pertenecían  Esteban 
Arze  y  Ghizmán  Quitón,  el  primero  como  capi- 
tán de  la  sexta  compañía  y  el  segundo  como  al- 
férez. Además,  los  directores  del  movimiento 
que  se  iniciaba  sabían  que  el  expresado  regi- 
miento, debía  dirigirse  en  breve  al  sur,  para  in- 
corporarse á  las  tropas  de  Meto  que  esperaban 
refuerzos  en  Tupiza,  á  fin  de  abrir  campaña  con- 
tra el  primer  ejército  auxiliar  de  Buenos  Aires, 
comandado  por  Castelli,  y  quisieron  aprovechar 
de  tan  ventajosa  coyuntura  para  despertar  ideas 
de  resistencia  en  la  fuerza  armada  empujándola 
resueltamente  á  la  revolución. 

En  efecto  el  día  14  de  septiembre  de  1810, 
los  tres  caudillos  fugitivos  de  Oruro,  aparecie- 
ron en  Cochabamba  á  la  cabeza  de  una  fuerza 
de  mil  hombres,  poco  más  ó  menos,  y  auxilia- 
dos por  todos  los  patriotas  de  la  ciudad  que,  di- 
rigidos por  Oquendo,  Monteemos,  Oropeza  y  A- 
rauco  volaron  á  su  encuentro,  se  presentaron  á 
caballo  en  la  puerta  del  cuartel,  apoderándose 
fácilmento  de  la  tropa  y  de  las  armas,  merced  á 
la  feliz  circunstancia  de  que  el  regimiento  esta- 
ba decidido  de  antemano  por  la  nueva  causa.  (1) 

Se  sabe  mediante  la  tradición,  que  la  ayu- 
da eficaz  de  los  revolucionarios  de  la  ciudad,  era 
el  resultado  de  esfuerzo»  verificados  anterior- 
mente.    En  efecto,  mucho  antes  del  14  de   sep- 


(1)  Está  comprobado  hasta  la  evidencia,  que  la  pri- 
mera revolución  de  Cochabamba,  tuvo  lugar  el  14  de  sep- 
tiembre por  la  mañana;  sin  embargo,  el  señor  Urcullo,  en 
sus  «Apuntes  para  la  historia  del  Alto  Perú»  dice  con 
hartalijerezay  sin  exhibir  ningún  comprobante,  que,  á  fi- 
nes de  septiembre  la  provincia  de  Cochabamba  reconoció 
la  autoridad  de  la  junta  de  Buenos  Aires. 
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tiembre,  Rivero  y  sus  compañeros,  celebraban 
reuniones  nocturnas. en  la  casa  de  Cangas  situa- 
da no  lejos  del  río  Rocha,  al  noroeste  de  la  plaza 
principal,  ocupándose  de  preferencia  de  la  con- 
secución de  armas,  dinero  y  otros  elementos  in- 
dispensables de  guerra. 

En  el  asalto  del  cuartel  desempeñó  también 
papel  importante,  Bartolomé  Guzmán,  uno  de 
los  caudillos  principales  de  la  primera  revolu- 
ción de  Cochabamba.  Documentos  publicados 
últimamente,  han  puesto  de  manifiesto,  la  actua- 
ción de  este  patriota  que,  por  su  brillante  com- 
portamiento, fué  nombrado  secretario  del  nuevo 
gobierno, y  mereció,  además,  el  ascenso  militará 
sargento  mayor.  Entre  esos  documentos,  figu- 
ran las  atestaciones  del  gobernador  subdelegado 
de  Sacaba  don  Pedro  Rodríguez,  del  de  Mizque 
don  José  Benito  Tapia,  del  comandante  de  cívi- 
cos don  Leonardo  Borda,  del  ministro  del  teso- 
ro público  don  Miguel  del  Prado,  y  de  la  muy 
ilustre  municipalidad,  junta  y  regimiento  de  Co- 
chabamba,atestaciones  que  se  produjeron  en  1825, 
para  hacer  constar  los  merecimientos  del  referi- 
do don  Bartolomé  Gruzmán.  «El  patriotismo 
del  ocurrente,  dice  la  municipalidad,  ha  sido 
acendrado  y  constante,  desde  el  feliz  instante  en 
que  el  fuego  sagrado  de  la  revolución  lució  á  la 
vista  de  los  cochabambinos  el  año  de  1810.  Su 
conducta  ha  sido  arreglada;  concurrió  á  la  toma 
del  cuartel  con  el  señor  Rivero  quien  le  hizo  su 
secretario;  y  le  condecoró  con  el  empleo  de  sar- 
gento mayor». 

Consumada  la  revolución,  Prada  huyó  al 
Perú  y  Lombera  fué  capturado  y  conducido  al 
cuartel  en  compañía  de  Mariano  Yergara,  algua- 
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cil  de  la  Inquisición.  (1)  Igualmente,  ios  partida- 
rios de  Lombera  y  muchos  españoles  fueron 
apresados. 

Pocas  horas  después  de  la  toma  del  cuartel, 
la  plaza  se  llenó  de  gentes  que  vitoreaban,  á  voz 
en  cuello,  á  los  jefes  de  la  revolución  y  hombres  y 
mujeres,  querían  alistarse,  á  porfía,  en  las  filas 
de  los  defensores  de  la  independencia.  «Habien- 
biendo  faltado  armas,  dice  Ramón  Muñoz  Cabre- 
ra, muchas  mujeres  del  pueblo,  distribuyeron 
generosamente  cuantos  cuchillos  tenían  .  en  sus 
perchas;  así  -como  otros  ciudadanos  distribuye- 
ron plata  á  los  soldados  é  hicieron  suscripciones 
voluntarias,  para  armar  y  vestir  las  tropas  que 
espedicionaron  más  tarde  al  norte  y  sur  de  la 
República». 

Es  de  notar  que  desde  el  momento  en  que 
se  inició  la  causa  de  la  revolución,  las  mujeres 
de  Cochabamba,  tuvieron  parte  principal  en  los 
sucesos  de  la  guerra.  Esa  intervención  glorio- 
sa fué  acentuándose  más  con  el  desarrollo  de  los 
acontecimientos,  como  veremos  en  el  curso  de 
esta  historia. 


(1)  Mariano  Vergara,  nació  en  Arequipa  y  obtuvo 
en  la  Universidad  de  Lima,  el  grado  de  Licenciado  en  De- 
recho. Habiendo  venido  posteriormente  al  Alto  Perú, 
desempeñó  los  cargos  de  defensor  de  indios,  regidor,  al- 
calde ordinario  y  capitán  de  las  milicias  de  Cochabamba, 
En  1810,  fué  nombrado  familiar  y  alguacil  mayor  de  la 
Inquisición.  En  esto,  aconteció  el  levantamiento  del  14 
de  septiembre,  y  Vergara  cuya  adhesión  al  rey  era  abso- 
luta, se  propuso  operar  la  reacción,  para  lo  que  se  dirigió 
al  cuartel  armado  de  una  pistola,  Empero,  nada  pudo 
conseguir  con  su  arrojo;  pues  Arzey  Guzmán  se  apodera- 
ron de  él  y  lo  redujeron  á  prisión. 
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Por  todas  partes  se  veía  llegar  guerreros  con  láti- 
gos y  macanas,  únicas  armas  con  que  contaban. 

José  Rojas,  fogoso  patriota,vino  de  Sacaba, 
á  la  cabeza  de  quinientos  hombres.  Esta  fuerza, 
contribuyó  poderosamente  al  triunfo  de  Aroma. 

De  Quillacollo,  Tapaearí,  Arque  y  Cliza, 
acudieron  también  voluntarios  decididos  á  morir 
por  la  patria,  preparando  de  esa  manera  los  glo- 
riosos sucesos  del  porvenir,  y  acreditando  que  la 
lucha,  de  parte  de  los  cochabambinos,  obedecía 
á  propósitos  inquebrantables. 

Mientras  duró  el  acontecimiento,  repicaban 
incesantemente  las  campanas,  y  los  cánticos  gue- 
rreros, los  vítores  y  los  gritos  de  alegría,  enar- 
decían los  ánimos. 

Nunca  se  había  visto  en  la  población  un 
movimiento  más  popular  y  espontáneo,  y  pare- 
cía que  los  22,000  habitantes  con  que  contaba  la 
ciudad,  se  hubieran  dado  cita  para  celebrar  la 
gran  victoria  de  la  revolución  cochabambina.  (1) 


(1)  Por  los  años  de  1808  y  1809,  tenía  realmente  Co- 
chabamba  22,000  habitantes.  Así  se  desprende  de  datos 
interesantes  que  se  contienen  en  el  libro  publicado  por  el 
conocido  bibliófilo  boliviano  don  Gabriel  Rene  Moreno  con 
el  título  de:  «Últimos  días  coloniales  en  el  Alto  Perú».  «E- 
xa  Cochabamba,  dice  Moreno,  una  ciudad  espaciosa  y  de 
agradable  temple,  con  calles  rectas  y  empedradas,  gran  ca- 
serío de  adobe  y  teja,  de  dos  pisos  y  balconaje  de  madera 
en  los  barrios  centrales,  aquí  y  allá  abovedados  templos 
de  piedra  ó  ladrillo,  muros  monásticos  al  cuadro  de  algu- 
nas manzanas,  arrabales  de  huertas  y  de  planteles  casi 
siempre  en  fruto,  alfalfares  de  abundante  riego  en  una 
gran  extención  circunvecina.  Su  población  era  de  22,305 
habitantes,  blancos  poco  más  de  la  cuarta  parte  [6,368], 
mestizos  indo-blancos  12,980,  mulatos  ó  zambos  1,600,  in- 
dios 1,182  y  los  175  restantes  negros». 
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El  primer  acto  importante  de  la  revolución, 
fué  el  nombramiento  de  gobernador  de  don  Fran- 
cisco del  Bivero  que  tuvo  lugar  el  19  de  sep- 
tiembre de  1810  en  cabildo  abierto,  y  con  asis- 
tencia de  los  señores  Matías  Terrazas  deán  de  la 
iglesia  Catedral  de  la  Plata,  Jerónimo  de  Cardo- 
na juez  eclesiástico  de  Cochabamba,  Melchor 
Jordán  cura  de  la  Matriz  y  otros. 

Bivero  era  miembro  de  ilustre  y  linajuda  fa- 
milia é  hijo  primogénito  del  general  Francisco 
del  Bivero,  antiguo  corregidor  de  la  Villa  de  O- 
ropeza. 

En  seguida  se  verificó  la  elección  de  Asesor 
ordinario  que  recayó  en  la  persona  del  doctor  Jo- 
sé Isidoro  Marzana,abogado  de  mucha  ilustración. 

El  nuevo  gobernador  correspondió  satisfac- 
toriamente á  la  confianza  del  pueblo.  En  efec- 
to, todos  los  esfuerzos  de  Bivero  se  encamina- 
ron, desde  entonces,  al  triunfo  de  la  revolución. 
Diariamente  reunía  armas,  alistaba  soldados  en 
las  filas  del  ejército,  y  el  pueblo  escuchaba  de  sus 
labios  proclamas  ardorosas  y  arrebatadoras.  En 
una  de  ellas  decía:  «Habitantes  de  Cochabamba, 
ya  empezáis  á  ser  felices  sacudiendo  el  humillan- 
te yugo  que  hasta  aquí  os  había  confundido  en 
la  esfera  de  los  esclavos:  ya  no  sois  los  que  fuis- 
teis, sino  unos  hombres  que  á  proporción  de  sus 
méritos,  se  exaltarán  en  todas  las  carreras  de 
una  sociedad  admirable,  por  los  aciertos  de  su 
gobierno » .  En  otra  proclama  igualmente  ardo- 
rosa, decía  también:  «Cochabamba  es  verdade- 
ramente digna  de  la  alta  reputación  que  disfruta: 
en  la  actualidad  impele  á  todos  sus  habitantes 
una  sola  opinión,  un  mismo  voto  y  una  sola  he- 
roica resolución  de   no  existir  primero,    que  ser 
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esclavos  de  la  arbitrariedad  y  despotismo  de  los 
mandones  mercenarios  que  hasta  aquí  han  sacri- 
ficado la  libertad  de  los  pueblos  al  ídolo  de  su 
ambición.  La  provincia  de  Cochabamba  ha  mos- 
trado la  facilidad  de  reunir  en  24  horas,  cuaren- 
ta mil  hombres  de  guerra,idénticos  en  su  valor  y 
patriotismo  á  los  inmortales  espartanos  que,  en 
número  de  trescientos,  disputaron  el  paso  de 
las  Termopilas  á  los  inmensos  ejércitos  de  Jer- 
ges » ; 

De  esta  suerte,  la  dirección  de  la  guerra, 
quedó  encomendada  á  los  dos  cochabambinos 
más  ilustres  de  aquella  época. 

Rivero  era  el  pensamiento  de  la  causa  revo- 
lucionaria, y  Arze  la  acción. 

El  uno  formaba  los. planes  y  el  otro  los  eje- 
cutaba. 

Animado  de  un  espíritu  superior,  Rivero 
señalaba  el  rumbo  que  debían  seguir  los  aconte- 
cimientos, y  Arze,  dotado  de  indomable  energía, 
buscaba  la  victoria  en  los  campos  de  batalla. 

La  misión  de  los  dos  era  necesaria  para  la 
patria,  y  acaso  la  obra  hubiera  quedado  incom- 
pleta, si  la  revolución  no  hubiese  contado  con  el 
esfuerzo  de  ambos. 

Casi  al  mismo  tiempo,  se  verificó  la  "organi- 
zación de  la  Junta  de  Ghierra  compuesta  de  los 
señores  Francisco  del  Rivero,  Esteban  Arze,  Isi- 
doro Marzana,  Melchor  Gruzmán  Quitón,  Bartolo- 
mé Guzmán,  Antonio  Allende,  Manuel  de  la 
Vía;  Faustino  Irigoyen,  José  Manuel  Balderra- 
ma,  Agustín  Autézana,  Francisco  Carrillo  y  Ra- 
món Laredo. 

Dicha  junta  comenzó  sus  labores  declaran- 
do en  sesión,  pública,    que  los  derechos  del   Alto 
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Perú,  serían  defendidos  por  ella,  y  sin  pérdida 
de  tiempo,  se  ocupó  de  tomar  medidas  importan- 
tes para  evitar  que  los  caudales  de  las  reales  ca- 
jas de  Orar  o  fuesen  sestraídos  por  el  enemigo  ó 
por  los  habitantes  de  aquel  pueblo. 

ítem  más,  se  organizó  el  cabildo,  con  perso- 
nal distinto  del  que  había  funcionado  antes  del 
14  de  septiembre.  Los  que  lo  formaban  eran 
los  distinguidos  patriotas  José  Manuel  Támes, 
Francisco  Canales,  Rafael  Montero,  José  Anto- 
nio Arriaga  y  Pedro  Antonio  de  Assua. 

Pasadas  las  primeras  tareas  de  organización, 
tuvo  lugar  el  23  de  septiembre,  la  jura  y  recono- 
cimiento de  la  excelentísima  junta  provisional 
gubernativa  de  Buenos  Aires,  con  la  misma 
pompa  con  que  esos  actos  solían  festejarse  en 
los  tiempos  en  que  el  Alto  Perú  dependía  toda- 
vía de  España. 

Terminada  la  misa  y  la  procesión  cívica,  el 
presbítero  Juan  Bautista  Oquendo,  capellán  del 
cabildo,  alzándose  imponente  y  majestuoso  en 
uno  de  los  balcones  de  madera  de  la  casa  capitu- 
lar, pronunció  un  discurso  elocuente  y  patrióti- 
co que  conmovió  fuertemente  á  la  muchedum- 
bre que,  pendiente -de  sus  labios,  le  escuchaba 
desde  la  plaza. 

El  clérigo  Oquendo  era  uno  de  los  más  ar- 
dientes sostenedores  de  lo  nueva  causa.  Desde 
muy  joven  se  sintió  indignado  ante  la  humilla- 
ción de  su  patria,  y  con  esa  fe  entusiasta,  pro- 
pia tan  sólo  de  las  almas  predestinadas,  contri- 
buyó como  el  que  más  á  la  independencia. 

Nadie  poseía  como  él,  el  don  de  persuadir 
y  de  conmover.  El  pueblo  gustaba  de  oír  su 
voz,  porque  de  sus  labios  se  desprendía  el  dulce 


46  EUFRONIO     VlSCARRA 

<  ■  — 

y  desconocido  acento  de  la  libertad,  y  porque  sa- 
bía dar  á  su  palabra  esa  virtud  mágica  que  atrae 
y  fascina  el  auditorio. 

«El  clérigo  Oquendo,  dice  Cortés,  orador 
diserto,  dotado  de  fogosa  imaginación,  y  mane- 
jando con  singular  maestría  la  lengua  de  los  in- 
cas, sabía  hermanar  las  ideas  de  libertad  con  las 
doctrinas  religiosas;  recordando  el  antigo  explen- 
dor  del  imperio  del  Perú,  pintaba  con  negros  co- 
lores su  abatimiento  presente.  El  orador  ponía 
en  contraste  las  casas  suntuosas,  los  expléndi- 
dos  banquetes,  los  costosos  vestidos  de  los  espa- 
ñoles, con  la  miserable  choza,  el  escaso  alimento 
y  los  andrajos  de  los  indios.  Las  minas,  eran, 
según  él,  otras  tantas  bocas  que  denunciaban  la 
codicia  de  los  dominadores  del  país.  Al  influjo 
de  su  palabra  revolucionaria  corrían  á  las  armas 
millares  de  individuos.  En  las  varias  comarcas 
en  que  hizo  sus  predicaciones,  se  le  escuchó  como 
al  oráculo  de  la  libertad». 

El  discurso  de  Oquendo  fué  enviado  por  el 
cabildo  á  Buenos  Aires,  y  mereció  los  honores 
de  la  publicación  en  la  gaceta  oficial  de  dicha 
ciudad  con  encomiástico  y  largo  comentario.  Por 
su  importancia  lo  insertamos  íntegro,  á  conti- 
nuación. 

«Valerosos  ciudadanos  de  Cochabamba;  ha- 
bitantes del  más  fecuiído  y  delicioso  pais  del 
mundo:  fidelísimos  vasallos  de  Fernando  VII: 
héroes  inmortales  de  la  patriótica  libertad:  la 
patria,  la  religión,  la  obediencia  y  la  confianza 
que  os  debo,  me  obligan  á  razonar  en  presencia 
del  jefe  que  aclamasteis  con  entusiasmo  amor 
y  ternura;  delante  de  vuestro  ilustre  ayunta- 
miento,  de   vuestros   cuerpos   eclesiásticos,    de 
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vuestras  aguerridas  tropas,  de  todo  vuestro  no- 
ble vecindario:  satisfaré  vuestro  deseo;  hablaré 
primero  de  los  testimonios  de  vuestra  constante 
fidelidad  al  rey,  manifestaré,  en  segundo  lugar, 
los  poderosos  motivos  que  habéis  tenido  para 
uniros  ala  grande  y  famosa  capital  de  Buenos 
Aires,  detestando  el  gobierno  de  los  jefes,  que 
presiden  sobre  los  habitantes  de  la  Plata  y  Po- 
tosí, cuyo  despotismo  se  había  extendido  ya  á 
subyugar  esta  princesa  de  las  provincias  del  Al- 
to Perú:  hablare  también,  últimamente,  de  la 
paz  y  concordia,  que  debéis  conservar  entre  vos- 
otros, como  hijos  de  un  solo  padre  que  es  Dios, 
como  alimentados  con  los  pechos  de  una  sola 
madre,  que  es  la  santa  iglesia;  y  como  vasallos 
de  un  solo  soberano,  que  es  vuestro  rey  Fernan- 
do VII:  voy  á  deciros: » 

«¿Juzgarán  acaso  en  las  piovincias  distantes, 
donde  no  se  ha  entronizado  la  mentira  ni  el  des- 
orden, como  en  estas  comarcas,  de  que  Cocha- 
bamba  á  añadido  un  nuevo  dolor  al  llagado  pecho 
de  su  rey  y  desgraciado  monarca?  No  por  cierto: 
el  juicio  de  los  verdaderos  talentos  retrocederá 
hasta  muy  lejos:  registrará  su  lealtad  en  los  ana- 
les de  la  historia,  tanto  de  la  sumisión  y  obedien- 
cia, con  que  marcharon  dos  mil  de  sus  habitan- 
tes contra  las  huestes  portuguesas  en  la  penosa 
expedición  de  Matogfoso,  cuanto  por  el  celo  rá- 
pido y  encendido  con  que  el  año  1782  restaura- 
ron todo  este  continente,  de  poder  de  los  insur- 
gentes, que  levantaron  el  estandarte  de  la  rebe- 
lión contra  su  rey  y  natural  señor  ¿y  quién  ne- 
gará,que  su  acendrada  fidelidad,  se  ha  mantenido 
en  todo  su  vigor,  hasta  estos  tiempos,  en  que  ha 
llegado   al  punto  de  acrisolarse?     Ella  está   tan 
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firme  como  antes:  los  cochabambinos  siempre  obe- 
dientes á  las  autoridades  que  les  han  presidido, 
han  cumplido  sus  mandatos,  aun  conociendo  que 
los  jefes  de  toda  la  carrera  del  -Río  de  la  Plata, 
se  han  autorizado  hasta  traspasar  los  límites  de 
las  sagradas  leyes  que  nos  gobiernan». 

« Cochabamba  solo  espera  la  hora  de  pene- 
trar á  fondo  cual  era  la  parte  más  fiel  que  con 
verdad  procuraba  conservar  al  soberano  el  dere- 
cho de  estos  dominios  para  declararse  amigo  de 
la  lealtad,  y  estrecha  aliada  de  la  buena  inten- 
ción. Llegó  este  deseado  instante,  huyó  el  fal- 
so peso  de  los  que  manejaban  la  balanza  de  la 
Plata  y  Potosí:  aclamó  por  su  jefe  político  y  mi- 
litar al  señor  don  Francisco  del  Rivera,  con  una 
sola  lengua,  con  un  solo  corazón:  puso  en  el  to- 
da su  confianza  como  en  el  héroe  más  esforzado, 
más  respetable,  más  fiel,  más  sincero  y  más  ama- 
do de  todos  sus  compatriotas,  y  se  unió  á  la 
Exma.  Junta  de  Buenos  Aires.  Los  motivos  que 
han  ocosionado  esta  unión,  que  no  la  podrá  re- 
tractar nunca,  voy  á  desmostraros  en  segundo 
lugar». 

«El  gobierno  de  los  señores  virreyes  de  Bue- 
nos Aires,  desde  la  alevosa  invasión  de  los  fran- 
ceses á  España,  hizo  padecer  las  más  grandes 
convulsiones  á  todo  el  Alt-o  Perú.  Estas  se  ori- 
ginaron desde  que  un  imprudente  americano  in- 
trodujo en  todas  las  capitales  de  estas  provin- 
cias interiores, los  papeles  de  una  potencia  extran- 
jera, fomentando  con  el  mayor  vigor  su  circula- 
ción, sin  embargo  de  estar  palpando  la  resisten- 
cia, que  hacían  los  españoles  americanos  á  la  re- 
gencia de  Portugal.  La  protección  que  prestó 
á  Groyeneche  un  señor  Liniers,  francés,  ¡cuantos 
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desgraciados  acontecimientos  no  ha  ocasionado! 
jCuán  grande  no  ha  sido  la  hoguera  que  se  en- 
cendió por  esta  causa  para  abrazar  toda  la  Amé- 
rica! j Cuánto  no  han  tenido  que  sufrir  los  vasa- 
llos fieles  de  parte  de  aquellos,  que  unidos  con 
el  señor  presidente  del  Cuzco,  asistieron  á  sus 
proyectos  bajo  el  nombre  de  la  serenísima  prin- 
cesa del  Brasil!  Aquella  política  fraudulenta, 
¡cuántas  muertes  civiles  y  afrentosas  no  ha  cau- 
sado con  innumerables  daños  y  perjuicios!  A- 
quel  sistema  detestable  de  querer  encubrir  de 
aparente  «  elo  la  verdadera  traición.  ¡Cuántos 
papeles  manchados  con  el  negro  tinte  de  otros 
tantos  perjurios  no  ha  acumulado!  ¡Qué  infi- 
nidad de  caudales  no  se  han  disipado  del  erario 
real  en  los  tiempos  en  que  con  ellos  se  podía 
auxiliar  oportunamente  la  afligida  España!  Al 
fin  ellos  querían  aprovecharse  del  cautiverio  de 
nuestro  rey  para  renovar  en  América  el  tiempo 
de  los  tiranos,  que  descuartizaron  un  poderoso 
imperio.  ¿Qué  otra  cosa  puede  manifestar  con 
más  evidencia  este  detestable  pensamiento,  que 
el  plan  que  formó  el  señor  Cañete,  oidor  hono- 
rario de  la  audiencia  de  Charcas,  por  orden  del 
señor  virrey  de  Buenos  Aires  don  Baltazar  de 
Cisneros?  Nadie  podrá  leer  sin  dolor  aquella 
cláusula  que  dice:  que  su  excelencia  no  debe  espe- 
rar, para  tomar  la  soberana  autoridad,  la  fatal 
crisis,  de  que  una  escuadra  inglesa  traiga  á  Bue- 
nos Aires  la  triste  noticia  de  que  ya  se  perdió 
España:  todo  el  veneno  que  encerraba  el  erup- 
to  de  aquel  monstruo  del  Paraguay,  ha  hecho 
abrir  los  ojos  á  Cochabamba  y  le  ha  dejado  co- 
nocer las  felonías,  las  intrigas,  y  el  alucinamien- 
to  con  que  los  secuases  de  ía  ambición  nos  que- 
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rían  someter  insensiblemente  bajo  el  yugo  de  un 
dominio  tiránico.  Los  eochabainbinos  han  ad- 
vertido que  el  plan  de  soberanía  estampado  por 
el  vil  adulador,  no  ha  chocado  en  los  gobiernos:, 
y  la  junta  provisional  de  Buenos  Aires  que  está 
tan  lejos  de  pretender  un  despotismo  semejante, 
ha  sido  mirada  con  horror  por  los  mismos  go- 
biernos: este  procedimiento  le  hizo  descubrir  á 
Cochabamba  las  trasas,  estratagemas  y  combina- 
dos proyectos  desús  dañadas  intenciones». 

«Por  el  papelón  de  Cañete  se  han  confirma- 
do las  voces,  que  de  los  más  secretos  lugares  ve- 
nían, haciendo  relación  délos  sumarios  que  se 
habían  formado  en  los  gabinetes  de  la  tiranía  por 
cartas  escritas  de  los  que  se  habían  aliado  contra 
los  fieles  vasallos,  de  que  en  Cochabamba.  serían 
sorprendidos  y  conducidos  á  un  cadalso,  todos 
aquellos  que  pudiesen  fomentar  la  verdadera  leal- 
tad contra  los  pensamientos  criminales  de  la 
más  horrible  ambición.  Cochabamba,  por  últi- 
mo, empezó  á  mirar  con  serenidad  los  incontras- 
tables argumentos  de  la  excelentísima  y  sabia 
junta  de  Buenos  Aires;  y  no  hallando  en  los  pa- 
peles de  los  contrarios  ningún  óbice,  que  pudie- 
se desvanecer  aquellos,  sino  unas  voces  fabulo- 
sas que  aun  en  los  mismos  oficios  públicos,  y 
cartas  sin  apoyo  y  sin  formas,  que  por  las 
mismas  ponderadas  pinturas,  que  se  hallaban  en 
ellas,  se  dejaba  conocer  el  artificio,hizo  el  discer- 
nimiento y  apoyo  de  la  verdad,  y  levantó  la  voz 
contra  el  engaño  y  la  mentira » . 

«El  día  14  de  septiembre  se  apoderó  de  las 
armas,  día  en  que  fué  exaltada  la  Cruz  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  para  que  este  adorable  ins- 
trumento  de  nuestra   redención  fuese   siempre 
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adorado  en  la  América,  y  para  que  la  desunión 
no  hiciese,  que  alguna  potencia  que  sostiene  la 
libertad  ele  religión,  se  aprovechase  déla  ocas: 
de  invadir  los  paises  de  los  más  católicos  habi- 
tantes del  universo:  día  memorable  en  que  se  hi- 
zo esta  célebre,  transformación  por  el  señor  BA- 
vero.  Se  presentó  en  su  cuartel  este  héroe  in- 
mortal con  indecible  valor,  y  con  una  serenidad 
ele  semblante,  que  mostraba  la  grandeza  de  su 
alma:  puesto  en  medio  de  la  tropa  habló  estas 
solas,  pero  victoriosas  palabras:  Hijos,  hermanos 
míos,  no  saldréis  de  vuestra  patria  sino  para  pe- 
lear por   la  justicia y  fué  interrumpido    por 

los  vivas,  y  aclamado  por  su  ¡jefe  y  libertador; 
día  en  que  el  heroísmo  se  dejó  ver  en  los  tenien- 
tes don  Esteban  de  Arze  y  don  Bartolomé  Chíz- 
mán;  (1)  día  en  que  se  descubrió  el  esforzado  es- 
píritu del  joven  alférez  don  Melchor  G-uzmán,  y 
el  talento  militar  de  que  se  hallaba  dotado,  para 
que  dirigiendo  aquella  operación,  dejase  la  patria 
en  una  dulce  respiración,  y  bañada  en  alegría: 
día,  en  fin,  en  que  se  instaló  el  nuevo  gobierno 
sin  que  se  empañase  la  tierra  con  una  gota  de 
sangre,  ni  se  viese  otro  funesto  espectáculo  que 
chocase  ala  humanidad». 

«Ved  aquí,  heroicos  cochabambinos,  la  com- 
pendiosa historia  de  vuestra  juiciosa,  conducta  y 


(1)  Con  motivo  ele  la  publicación  de  ciertos  docu- 
mentos históricos  relativos  á  don  Bartolomé  Guzman,  al- 
gunos espíritus  suspicaces,  han  puesto  en  duela  la  inter- 
vención de  Arze  en  el  pronunciamiento  del  14  de  septiem- 
bre de  1810.  La  palabra  autorizada  é  irrecusable  de  0- 
queiiíV),  es  la  prueba  más  evidente  deque  Arze  estuvo 
presente  al  estallar  la  revolución  y  de  que  tuvo  parte  prin- 
cipal endicho  suceso. 
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de  vuestra  inalterable  fidelidad.  Yo  veo  que 
aspiráis  á  mayores  glorias;  vuestra  fuerza  rendi- 
rá la  máquina  que  todavía  sostienen  en  vuestras 
comarcas  los  enemigos  del  Estado  y  de  la  patria; 
esa  vigilancia  con  que  acumuláis  vuestras  tro- 
pas, esa  unidad  de  sentimientos  coxi  que,  á  pesar 
de  la  pintura  que  hace  Cañete  de  los  americanos, 
detestáis  el  egoismo  y  queréis  sostener  con  una 
pasmosa  rivalidad,  los  derechos  de  la  patria  y 
del  Estado,  es  el  más  convincente  argumento  de 
que  en  vosotros  no  se  halla  más  que  un  sólo 
pensamiento  y  un  solo  deber». 

«Pero,  lo  que  más  engrandece  vuestra  pa- 
tria es  la  piedad  y  religión  con  que  habéis  pro- 
cedido: de  ella  ha  nacido  la  paz  y  tranquilidad 
que  hacéis  gozar  á  la  patria  en  los  mismos  días 
en  que  podía  verse  la  turbación  y  el  desorden,  y 
aun  que  este  rasgo  de  tanto  honor  más  bien  de- 
bía exitarme  al  aplauso,  no  obstante,  quiero  en 
tercer  lugar,  encargaros,  que  en  adelante,  sea 
vuestro  procedimiento  conforme  á  la  santísima 
ley  que  profesáis:  esos  nuestros  hermanos  euro- 
peos, que  vulgarmente  llamáis  chapetones,  lejos 
de  padecer  algún  insulto,  sean  el  primer  objeto 
de  vuestro  cariño:  ahora  es  tiempo  que  resplan- 
dezca el  carácter  americano,  de  no  perjudicar  ja- 
más á  vuestro  prójimo  y  de  no  tomar  venganza 
de  las  injurias  personales;  manifestad  en  todo 
vuestro  porte  la  nobleza  de  vuestras  almas  y  la 
generosidad  de  vuestros  corazones:  no  manchéis 
vuestras  manos  con  la  sangre  de  vuestros  her- 
manos; detened  los  rencores,  y  al  mismo  tiempo 
que  vais  á  fomentar  la  guerra  más  justa  contra 
vuestros  enemigos,  dad  la  paz  más  dulce  á  vues- 
tra fuerte  y  valerosa  patria». 
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Recibido  el  discurso  de  Oquendo  en  Buenos 
Aires,  la  junta  de  gobierno  de  dicha  ciudad,  diri- 
gió al  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  Cocha- 
bamba  el  siguiente  oficio  gratulatorio: 

"Kfox^  Musite  cahW&o,  \usVvda  ^  f  e§\m\&w\o'  &&  Xa  ^t\,& 
^  \>a\&To$a  ciuéta&  &&  Ccc\iabamW\ 

«En  la  efusión  de  su  gozo  no  halla  este  ca- 
bildo, expresiones  adecuadas  á  significar  la  lison- 
jera satisfacción  que  recibió  el  día  de  ayer  con 
el  apreciable  oficio  de  V.  S.  de  26  de  septiembre 
último,  y  enérgico  discurso  que  le  incluye  del 
benemérito  eclesiástico,  digno  patriota  y  noble 
americano  Dr.  don  Juan  Bautista  Oquendo». 

«En  uno  y  otro  vé  vaciados  al  vivo  los  más 
brillantes  sentimientos  de  patriotismo;  toca  en 
ellos  aquel  sagrado  fuego  del  entusiasmo,  que 
debe  electrizar  á  todo  habitante  de  la  América 
del  Sur,  para  sacudir  el  infame  yugo  de  esclavi- 
tud á  que  ignominiosamente  ha  estado  tantos 
años  sujeto  este  hermoso  continente  por  un  go- 
bierno corrompido  por  la  intriga^reponderancia, 
arbitrariedad  y  despotismo  de  los  mandones:  y 
no  advierte  en  uno  y  otro  sino  rasgos  los  más 
sublimes  de  religión,  de  amor  á  la  patria,  de  fide- 
lidad al  monarca  y  adhesión  á  la  justa  causa  que 
defendemos». 

«Por  todo  rinde  á  V.  S.  las  más  encarecidas 
gracias  y  le  tributa  al  propio  tiempo  los  mayo- 
res plácemes  y  enhorabuenas,  jjorque  siendo  uno 
"mismo  el  interés,  han  sido  unos  los  sentimientos; 
porque  el  memorable  día  14  de  septiembre  en  que 
la  fuerte  y  valerosa  ciudad  de  Cochabamba  her- 
manó sus  ideas  con  las  de  esta  capital,  hará  des- 
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aparecer,de  sobre  el  suelo  americano,  la  tiranía  y 
despotismo  que  por  tanto  tiempo  lo  ha  mortifi- 
cado, haciendo  brillar  la  libertad  patriótica  á 
que  aspira  la  nación » . 

«Nada  hay  que  recelar  de  los  antiguos  man- 
datarios; deben,  conocer,  á  pesar  suyo,  que  reuni- 
da esa  valerosa  ciudad  con  Buenos  Aires,  han 
caído  por  tierra  sus  infames  proyectos,  y  tocó  su 
último  término  el  monstruo  de  la  tiranía,  Bue- 
nos Aires  y  sus  habitantes  viven  tan  penetrados 
de  esta  verdad,  que  ya  no  les  asiste  el  mentor  re- 
celo de  arribar  al  santo  fin  que  se  han  propues- 
to; y  por  ello  es  que  han  celebrado  la  noticia  con 
salva  de  artillería,  repique  de  campanas,  ilumi- 
nación general,  con  música  la  noche  de  ayer  en 
las  galerías  de  la  casa  capitular  y  calles  de  la  ciu- 
dad, que  siguen  en  el  día  de  hoy  y  mañana,  y 
que  se  dará  lección  al  público  por  medio  de  la 
prensa,  comunicándose  también  por  ella  el  oficio 
de  V.  S.  y  discurso  del  doctor  Oquendo  para 
satisfacción  de  esa  noble,  y  fuerte  generosa  ciu- 
dad » . 

«Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Sala  capi- 
tular de  Buenos  Aires  noviembre  21  de  1,810. 

Domingo  de  Igarzabál. — Atanasio  Gutiérrez. 
- — Manuel  Mancilla. — Manuel'  Aguirre. — Ildefon- 
so Passo. — Juan  Pedro  de  Aguirre. — Eugenio  Jo- 
sé Balvastro. — Pedro  Capdevila.- — Martín  Gran- 
dolí. -Juan  Francisco  Seguí,  Dr.  Miguel  Villegas». 

Entre  los  actos  notables  de  la  revolución 
que  por  orden  cronológico  venimos  señalando, 
es  digno  de  mención  especial  el  nombramiento 
de  don  Francisco  Javier  de  Orihuela,  para  re- 
presentar á  Cochabamba  en  el  congreso  de  Bue- 
nos Aires  que  debía  reunirse  de  próximo. 
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Es  sabido  que  todos  los  pueblos  del  Alto 
Perú  y  del  Río  de  la  Plata,  deseaban  ardiente- 
mente la  reunión  de  un  Congreso.  Los  editoria- 
les de  la  Graeeta  Oficial  hablan  de  esa  necesidad 
sentida;  por  eso  Cochabamba,se  apresuró  á  hacer 
dicha  elección  que  fué  comunicada  á  la  Junta 
de  Buenos- Aires,  en  16  de  octubre  de  1810.  Des- 
graciadamente, por  motivos  que  no  es  del  caso 
exponer,el  diputado  Qrihuela,no  llegó  á  incorpo- 
rarse al  congreso  que  se  instaló  en  Buenos  Aires. 

Un  día  después  del  nombramiento  de  Ori- 
huela,  es  decir  el  17  de  octubre,  sucedió  en  la 
ciudad  un  acontecimiento  de  singular  resonancia. 
Es, pues,  el  caso, que  haliendo  tenido  conocimien- 
to el  gobernador  Rivero,  de  que  Lombera  se  ha- 
llaba en  la  Recoleta  aguardando  la  llegada  de  las 
tropas  realistas,  fué  enviada  al  instante  una  par- 
tida al  lugar  indicado.  Cuando  el  pueblo  escuchó 
el  toque  de  marcha,  se  alarmó  sobre  manera;  las 
mujeres  armadas  de  cuchillos,hondas  y  macanas 
estaban  mezcladas  con  los  hombres  y  todos  bus- 
caban al  enemigo. 

Bien  pronto  llegó  la  noticia  á  Sacaba  y  Qui- 
llacollo,  y  con  gran  sorpresa  se  vio  á  las  gentes 
de  estos  pueblos  acudir  á  la  capital  en  número 
tan  crecido  que,  como  dice  el  gobernador  Ri ve- 
ro, hacían  impenetrables  las  calles»y  las  plazas. 

Cuatro  horas  más  tarde,  Rivero  y  Juan 
Bautista  Oquendo,  se  esforzaban  en  persuadir  á 
la  multitud  que  las  voces  de  alarma  habían  sido 
infundadas. 

«Al  día  siguiente,  17,  dice  un  distinguido 
escritor,  la  falsa  noticia  de  haber  aparecido  en 
las  inmediaciones  de  la  Recoleta,  una  tropa  ene- 
miga, comandada  por  el  antiguo  comandante  ge- 
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neral  don  Gerónimo  Marrón  de  Lombera,  causó 
tal  alarma,  tal  confusión,  tal  atropamiénto  en  la 
plaza,  que  no  me  atrevo  á  describirlos,  aun  des- 
pués de  haber  intentado  dar  una  lijera  idea  del 
alzamiento  del  14  de  septiembre.  A  los  toques 
de  arrebato,  que  sin  poderlo  evitar  el  goberna- 
dor, sonaban  en  todos  los  campanarios,  hombres 
y  mujeres,  ancianos  y  niños,  corrían  á  reunirse 
armados  de  lo  primero  que  encontraban:  honda, 
palo,  azada,  reja  de  arado,  cuchillo,  mango  de 
sartén,  piedra  arrancada  del  pavimento,  cual- 
quier objeto  que  pudiera  punsar,  herir,  contucio- 
nar  de  cerca  ó  de  lejos  al  enemigo.  Los  gritos, 
las  imprecaciones,  los  alaridos  debieron  mate- 
rialmente haber  hecho  caer  á  las  aves  que  vola- 
van  por  los  aires » . 

«Difundida  la  noticia  por  los  valles  de  Cara- 
za,  Cliza  y  Sacaba,  en  tan  breve  espacio  de  tiem- 
po que  parecía  un  milagro  y  que  solo  se  esplica- 
ríahoy  por  el  prodigioso  invento  del  telégrafo, lle- 
gaban de  todas  partes,  de  seis  leguas  á  la  redon- 
da, corriendo  desesperados  á  pié,  reventando  ca 
ballos,  infinitos  voluntarios  que  no  se  conforma- 
ban con  perder  la  ocasión  de  probar  sus  fuerzas 
con  los  chapetones  y  acreditar  su  amor  á  la  na- 
ciente patria.  Baste  decir,  que  cuidadosamente 
escogidos  los  hombres  y  jóvenes  robustos,  comple- 
tamente aptos  para  el  servicio,  podían  formar 
un  ejército  de  cuarenta  mil  soldados  que  nunca 
hubieran  pedido  sueldo  para  ser  tales;  lo  que 
don  Francisco  del  Rivero  se  apresuró  á  comuni- 
car al  general  que  venía  conduciendo  las  tropas 
de  Buenos  Aires,  como  una  prueba  del  delirio 
de  entusiasmo  con  que  Cochabamba  mantenía 
su  reto  á  la  secular  opresión  española». 
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Es  también  muy  interesante  la  relación  que 
á  este  respecto,  contiene  el  oficio,  que  con  fecha 
18  de  octubre, dirigió  el  gobernador  Rivero  al  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  auxiliar  de  Buenos  Ai- 
res. 

«Las  ocurrencias  del  día  de  ayer, dice  el  ofi- 
cio, relacionadas  sencillamente,  son  las  siguien- 
tes: Se  denunció  por  la  mañana  que  el  coronel 
depuesto  don  Gerónimo  de  Marrón  y  Lombera, 
se  hallaba  de  emboscada  en  el  convento  de  reco- 
letos franciscanos,  con  designio  de  atacar  la  ciu- 
dad, al  frente  de  las  tropas  reunidas  en  La  Paz», 

« La  impugnación  de  lo  inverosímil  del  pro- 
yecto, no  satisfizo  á  los  denunciantes;  para  sere- 
narlos se  determinó  que  una  partida  del  cuartel, 
pasase  á  registrar  el  citado  convento;  para  reali- 
zar esta  diligencia  en  momentos  en  que  la  guar- 
nición estaba  dispersa,  fué  preciso  tocar  llamada 
y  con  solo  este  motivo,  propagada  en  el%  pueblo, 
de  un  modo  imperceptible,  no  ya  el  contesto  de 
la  denuncia  y  si  la  voz  de  que  entraba  el  presi- 
dente del  Cuzco  Groyeneche  con  un  ejército  for- 
midable, se  apoderó  de  los  ánimos  un  furor  im- 
placable, y  la  plaza,  las  calles  y  los  campos  se 
llenaron  de  gente,  en  términos  de  no  descubrirse 
el  suelo  que  pisaban:  hombres  y  mujeres,  nobles 
y  plebeyos,  ancianos  y  jóvenes,  todos  respectiva- 
mente armados  unos  con  sables,  otros  con  cuchi- 
llos, estos  con  piedras,  aquellos  con  palos;  los  ar- 
tesanos con  los  utensilios  de  su  peculiar  oficio, 
los  matanceros  con  sus  hachas;  en  una  palabra, 
todos  sin  distinción  de  sexo,  clase,  ni  condición 
aumentaban  por  instantes  haciendo  impenetra- 
bles las  calles». 

« La  esperanza  de  sosegar  el  tumulto  con  la 
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manifestación  de  ser  falsa  la  voz,  que  lo  había 
motivado,  casi  era  temeraria,  al  ver  que  sucesi- 
vamente se  reunían  millares  de  hombres  monta- 
dos  mujeres,  unas  manejando  diestramente 

el  caballo  en  que  venían,  otras  á  pié  en  grupos,  y 
todas  publicando  con  sus  semblantes  un  ardi- 
miento que  sorprendía:  todas  dispuestas  á  derra- 
mar la  última  gota  de  su  sangre  en  defensa  de  la 
justa  causa  de  Buenos  Aires,  presentaban  por  to- 
das partes  la  complacencia  y  regocijo  más  ines- 
plicables  por  la  uniformidad  de  sentimientos, 
por  la  subordinación  con  que  escuchando  de  mis 
labios  el  desengaño  de  ser  falso  cuanto  se   había 

propagado se    retiraron  á  sus    casas  y 

domicilios,  dejando  la  ciudad  en  la  misma,  tran- 
quilidad de  que  antes  gozaba,  y  al  gobierno  en 
la  dulce  satisfacción  de  haber  recibido  en  este 
movimiento,  aunque  peligroso,  la  prueba  más 
decidida  de  que  la  provincia  de  Cochabamba  es 
verdaderamente  digna  de  la  alta  reputación  que 
disfruta,  y  que  en  la  actualidad  impele  á  todos 
sus  habitantes  una  sola  opinión,  un  mismo  voto, 
y  una  misma  heroica  resolución  de  morir  prime- 
ro que  ser  esclavos  de  la  arbitrariedad  y  del  des- 
potismo, que  hasta  aquí  han  sacrificado  la  liber- 
tad de  los  pueblos». 

Era  por  segunda  vez  que  las  mujeres  de  Co- 
chabamba, tomaban  parte  en  los  sucesos  de  la 
guerra,  estimulando  á  los  hombres  de  obra  y  de 
palabra,  y  ayudándoles  en  la  noble  tarea  de  sal- 
var á  la  patria  de  sus  injustos  opresores. 

Conocidos  los  actos  principales  de  la  revo- 
lución de  Cochabamba,  es  justo  que  nos  ocupe- 
mos también  de  su  importancia. 

Lo  que  más  distinguió  la  revolución  del  14 
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de  septiembre  fué  su  popularidad.  En  efecto, 
para  muy  merecida  honra  de  Cochabamba,  nin- 
guna ha  sido  más  favorecida  por  el  aura  públi- 
ca y  el  consentimiento  general. 

Además,  ella  influyó,  como  ninguna,  en  los 
resultados  de  la  guerra. 

Como  consecuencia  de  la  derrota  de  los  in- 
dependientes en  Chacaltaya,  los  españoles  vol- 
vieron á  enseñorearse  del  Alto  Perú,  y  Groyene- 
che,  el  más  ardoroso  defensor  de  la  causa  del 
rey,  se  retiró  tranquilamente  al  Cuzco,  donde 
desempeñaba  el  cargo  de  presidente  del  cabildo, 
creyendo  que  su  obra  había  concluido.  Estaba, 
sin  embargo,  en  los  designios  de  la  providencia, 
que  Cochabamba  diera  el  grito  de  guerra,  y  los 
realistas  tuvieron  que  deplorar  sus  planes  des- 
concertados. 

La  revolución  cochabambina,  sirvió, no  solo 
para  reanimar  los  ánimos  abatidos  de  los  patrio^- 
tas,  sino  para  interceptar  la  comunicación  del 
ejército  de  Abascal  con  las  tropas  realistas  del 
sur  del  Alto  Perú. 

Merced  á  la  ocupación  del  antiplano  de  Oru- 
ro  y  La  Paz  por  fuerzas  de  Cochabamba,  Caste- 
Ui  pudo  avanzar  libremente  hacia  el  norte  suble- 
vando las  poblaciones  del  tránsito  contra  los  es- 
pañoles. Es  por  eso  que  Gloyeneche,  fuerte- 
mente impresionado  con  la  noticia  del  levanta- 
miento de  Cochabamba  escribía  del  Cuzco,  con 
fecha  29  de  septiembre, á  Sánchez  Chávez  lo  que 
sigue:  «El  desplome  que  ha  padecido  Cocha- 
bamba  y  las  vicisitudes  que  probablemente  han 
de  esperimentar  los  señores  Nieto  y  Sanz,  según 
me  anuncia  Ud.  por  extraordinario  con  fecha  12 
del  presente,  no  me  cogen  de  nuevo:  mi  anteojo 
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político  preveía  que  los  revolucionarios  de  Bue- 
nos Aires,  contaban  con  las  provincias  de  ese 
virreynato,  en  quienes  suponen  una  constante 
adhesión  á  sus  principios  inmorales.  Ya 'no  hay 
otro  arbitrio  que  mirar  por  la  seguridad  de  nues- 
tros hogares:  al  efecto  estoy  expidiendo  las  más 
activas  y  eficaces  órdenes  para  que,  en  el  punto 
del  Desaguadero,  se  forme  un  respetable  ejército 
de  observación,  poniéndome  yo  á  su  cabeza  para 
sofocar  las  subversivas  ideas  de  los  malévolos. 
Igualmente  he  dicho  á  Ramírez,  que  reúna  ásus 
tropas  las  de  Piérola,  con  el  armamento  de  qui- 
nientos fusiles  que  dos  oficiales  conducían  á  La 
Plata.  La  fidelidad  de  Ud.  y  la  ciega  adhesión 
á  mis  principios,  ocuparán  un  lugar  distinguido 
á  mi  lado;  pues,  en  tan  críticas  circunstancias, 
Ud.  ha  hecho  un  esfuerzo  para  evitar  un  tras- 
torno y  procurado  custodiar  los  caudales,  de  los 
que  dispondrá  Ud.  conforme  á  su  previsión,  evi- 
tando su  pérdida» 

Esta  carta  existe  autógrafa  en  nuestro  archivo. 

Por  otra  parte,  todos  los  historiadores  na- 
cionales y  extranjeros,  antiguos  y  modernos,  es- 
tán acordes  en  considerar  el  primer  levantamien- 
to de  Cochabamba,  como  el  suceso  más  feliz  y 
decisivo  de  aquel  tiempo. 

«La  insurrección  de  Cochabamba,  dice  el 
biógrafo  de  Bolívar,  Larrazabal,  probó  que  en  la 
tierra  del  sol  no  se  había  extinguido  la  llama  re- 
volucionaria. Cochabamba  situada  en  fértiles 
terrenos  y  poblada,  no  podía  menos  que  ejercer 
influjos  decisivos  sobre  todas  las  provincias  del 
Alto  Perú.  En  efecto  para  1811  la  conflagra- 
ción era  general  y  aun  se  estendió  hasta  Arequi- 
pa el  movimiento » . 
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El  implacable  y  fanático  denostador  de  los 
patriotas  Mariano  Torrente,  se  expresa  así,  refi- 
riéndose al  primer  levantamiento  de  los  cocha- 
bambinos:  «Los  buenos  realistas,  se  entrega- 
ban á  las  más  lisonjeras  esperanzas,  cuando  un 
terrible  golpe,  la  insurrección  de  Cochabamba, 
hizo  variar  totalmente  la  escena  política.  A- 
quella  provincia,  situada  entre  las  de  Charcas, 
Potosí  y  La  Paz,  era  la  más  fuerte,  la  más  fe- 
raz y  la  más  poblada,  y  cuyo  influjo,  finalmente, 
había  de  ser  decisivo  para  el  partido  que  abra- 
zase. Ya  desde  el  año  anterior  había  estado 
fluctuando  entre  sus  juramentos  al  legítimo 
trono  español,  y  entre  las  doctrinas  subver- 
sivas de  los  disidentes.  Estalló  la  revolución  á 
mediados  de  septiembre.  Sus  primeros  ensayos 
fueron  la  deposición  del  gobernador,  su  adhe- 
sión á  los  principios  de  la  república  argentina, 
su  sumisión  al  general  Ocampo,  la  circulación 
por  todas  las  demás  provincias  de  sus  papeles 
incendiarios,  su  exitación  á  seguir  el  mismo  ejem- 
plo, y  sus  disposiciones  guerreras  para  llamar  la 
atención  del  ejército  realista». 

«No  podían  los  cochabambinos  haber  elegi- 
do una  ocasión  más  propicia  para  sus  infames 
designios.  Aquel  atentado  trastornó  todo  el 
plan  de  los  jefes  realistas;  fué  preciso  pedir  á 
Lima  nuevos  refuerzos  y  consejos;  se  paralizaron 
los  movimientos  militares,  se  obstruyó  una  par- 
te de  los  bien  combinados  planes  contra  el  ene- 
migo, y  este  inesperado  golpe  aumentó  el  com- 
promiso del  gobierno,  é  hizo  muy  crítica  la  posi- 
ción de  los  comandantes  que  se  hallaban  organi- 
zando nuevas  tropas  en  aquellos  partidos». 

El  mismo  señor  Téllez,cuya  prevención  con- 
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tra  Bolivia  es  tan  notoria,  ha  dicho:  «La  revo- 
lución americana  fué  contrariada  por  la  gran  ma- 
yoría de  los  alto-peruanos;  pero,  cuando  nos  re- 
ferimos solo  á  la  gran  mayoría,  es  porque  hubo 
honrosas  excepciones;  en  primer  lugar  la  muy 
gloriosa  de  la  inmortal  Cochabamba,  la  patria  de 
los  héroes  del  Alto  Perú  abandonados  al  sacrifi- 
cio por  el  espíritu  realista  que  dominaba  en  las 
otras  tres  provincias  de  aquella  sección  de  las 
del  Río  de  La  Plata». 

Pueyrredón,  en  carta  dirigida  á  don  Feliciano 
Antonio  Chiclana,  el  13  de  octubre  de  1810,  decía: 
«Aquí  se  aturde  al  pueblo  con  repiques:  todos 
muestran  buen  semblante  y  por  todas  las  bocas 
sale  al  parecer  sin  violencia,  el  agradable  himno 
de:  «vívala  junta  de  Buenos  Aires»;  pero,  es  pre- 
ciso que  lo  diga  antes  que  nadie:  Cochabamba  es 
quien  ha  hecho  la  primera  derrota  del  enemigo». 
Y  el  gran  órgano  de  la  revolución  america- 
na, la  «Gaceta  de  Bufnos  Aires,»  agregaba  á  su 
vez:  «Ahora  podemos  expresar  francamente:  el 
Alto  Perú  será  libre  porque  Cochabamba  quiere 
que  lo  sea;- y  los  bravos  cochabambinos,  cuyos 
fuertes  brazos  no  tuvieron  otro  ejercicio  que  el 
cultivo  de  las  tierras,  y  el  constante  trabajo  de 
sus  útiles  talleres,  se  emplearán  en  deshacer  á 
los  tiranos.  Congratúlense,  pues,  los  buenos  pa- 
triotas, y  sea  uno  de  los  principales  motivos  de 
su  alegría,  ver  á  la  gran  ciudad  de  Cochabamba 
compitiendo  en  gloria  y  heroísmo  con  la  misma 
capital,  y  fundando  la  igualdad  que  debe  haber 
entre  todos  los  pueblos.  Los  ilustres  hijos  de 
Cochabamba,  siempre  firmes  en  la  energía  que 
hasta  ahora  han  desplegado,  serán  un  seguro 
apoyo  de  la  libertad  de  todos  los  pueblos». 
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Calvo,  Mitre,  Sarsfield,  Sotomayor  Valdez, 
Urcullo,  Cortés,  Ramón  Muñoz  Cabrera  y  otros 
historiadores,  sostienen  también,  de  una  mane- 
ra uniforme,  que,  entre  las  insurrecciones  pa- 
trióticas de  esa  época,  ninguna  fué  más  impor- 
tante y  decisiva  que  la  de  Cochabamba. 
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SUMARIO. — Organización  de  la  guerra  y  medi- 
das que  se  tomaron  para  obtener  recursos. — Do- 
nativos del  pueblo  y  abnegación  del  caudillo  don 
Esteban  Arze. — El  gobernador  Rivero  resuelve 
enviar  mil  hombres  á  Oruro. — Causas  de  esta 
determinación. — Arze  es  nombrado  general  en 
jefe. — El  ejército  expedicionario.- — Sublevación 
de  Oruro  contra  Sánchez  Chávez. — Compañías 
de  voluntarios  que  se  organizan  en  dicha  ciu- 
dad para  reforzar  el  ejército  cochabambino, — 
Preparativos  de  marcha  y  salida  del  ejército 
expedicionario;  con  dirección  al  norte.— Batalla 
de  Aroma. — Entusiasmo  que  produce  en  Co- 
chabamba  la  noticia  de  este  acontecimiento. — 
Importancia  de  la  victoria  de  Aroma. — Opinio- 
nes de  García  Camba,  Torrente,  Mitre,  Calvo  y 
de  la  prensa  de  Buenos  Aires,  sobre  los  resulta- 
dos y  alcances  de  dicha  victoria. 


Oomo  es  fácil  comprender,  la  revolución 

cochabambina  en  sus  comienzos,  tropezó  con  el 
inconveniente  de  la  falta  de  elementos  materia- 
les para  sustentar  la  lucha. 

A  consecuencia  de  los  primeros  movimien- 
tos revolucionarios,  las  cajas  reales  quedaron 
exhaustas;  siendo  de  notar,  que  el  conato  princi- 
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pal  de  las  autoridades  españolas  consistía,  en 
apoderarse  de  los  caudales  públicos,  privando  de 
esa  manera  á  los  patriotas  de  lo  que  más  necesi- 
taban para  la  guerra. 

Muchos  de  los  impuestos  fiscales,  no  se  co- 
braban, por  el  estado  de  desbarajuste  en  que  se 
hallaba  la  hacienda  pública,  y  el  tributo  que  pa- 
gaban los  aborígenes,  quedó  reducido  á  peque- 
ñas cantidades,  porque  era  necesario  mejorar  las 
condiciones  del  indio  y  atraerlo  á  la  revolución 
para  contar  con  su  voluntad    y  ayuda. 

En  semejante  situación,  los  jefes  del  movi- 
miento insurreccional,  Rivero  y  Arze,'  solicita- 
ron del  patriotismo  délos  vecindarios, préstamos 
y  donativos,  obteniendo  los  resultados  más  sa- 
tisfactorios. Hombres  y  mujeres,  obsequiaban 
sus  bienes  para  la  guerra,  y  pueblos  como  Saca- 
ba, Punata,  Tapacarí  y  Arque,  organizaron  fuer- 
zas numerosas  á  su  costa. 

Los  que  no  tenían  dineros  ofrecían  armas  y 
víveres  para  los  combatientes.  Tenemos  á  la 
vista  documentos  que  comprueban  este  hecho 
verdaderamente  conmovedor.  El  caudillo  don 
Esteban  Arze,  constituyó  agentes  en  sus  fincas  y 
en  el  valle  de  Cliza,  para  que,á  falta  de  dineros, 
entregaran  maíz  y  trigo  para  el  socorro  de  las 
tropas;  siendo  de  notar,  que  muchas  de  las  órde- 
nes expedidas  para  la  entrega  de  granos,  están 
firmadas  por  doña  Manuela  Rodríguez  y  Terce- 
ros esposa  del  citado  caudillo. 

El  pensamiento  de  los  directores  de  la  gue- 
rra, en  aquellos  días,  consistía,  en  llevar  las  ar- 
mas cochabambinas  á  Oruro  y  á  La  Paz.  La  re- 
volución tenía  conciencia   de  su  fuerza  y    de  su 

9 


66 


ElJFRONlO    VlSCAERA 


virilidad  cívica,  y  tendía  á  expandirse  y  á  obrar 
en  un  teatro  más  vasto. 

Generalmente  se  ha  creído,  que  el  único  mo- 
tivo que  determinó  la  expedición  á  Oruro,  fué 
la  necesidad  de  asegurar  los  caudales  del  tesoro 
público  de  dicha  ciudad.  El  plan  era  mucho 
más  vasto  y  patriótico,  y  obedeció,  ante  todo,  á 
la  idea  de  cortar  la  comunicación  de  Groyeneche 
con  Nieto,  y  prestar  oportunos  auxilios  á  Caste- 
lli  que  avanzaba  rápidamente  al  Alto  Perú. 

Como  severa  después,  el  plan  á  que  nos  re- 
ferimos, fué  formado  con  previsión  y  sabiduría 
La  ocupación  de  Oruro  por  los  cochabambinos 
desconcertó  por  completo  á  Abascal  y  Castelli, 
después  de  la  victoria  de  Suipacha,  encontró  li- 
bre de  enemigos  el  camino  de  Potosí  al  Titicaca, 
merced  al  heroísmo  de  los  cochabambinos  que 
aventaron  en  Aroma  las  aguerridas  tropas  del 
rey,  consiguiendo  por  añadidura,  el  pronuncia- 
miento de  La  Paz  en  favor  de  la  Junta  de  Bue- 
nos Aires. 

Organizadas  las  fuerzas  cochabambinas,  Ar- 
ze  púsose  á  la  cabeza  de  ellas  en  virtud  de  orden 
expedida  por  el  gobernador  Bivero,  en  17  de  oc- 
tubre de  1810.  Dicha  orden  está  concebida  en  los 
términos  siguientes:  «Don  Francisco  del  Bivero, 
gobernador  intendente  y  capitán  general  de  esta 
provincia  de  Cochabamba  por  universal  aclama- 
ción del  pueblo  y  su  cabildo  y  coronel  de  sus 
tropas  por  la  superior  Exma.  Junta  de  Buenos 
Aires  &.  Por  cuanto  se  ha  resuelto  en  junta  de 
guerra  la  tranquilidad  de  la  villa  de  Oropeza, 
por  protección  pedida  por  su  pueblo  en  repeti- 
das ocasiones  y  para  librar  de  las  sustracciones 
enemigas  los  caudales  del  rey  que  se  custodian  en 
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sus  reales  cajas,  siendo  este  punto  que  sirve  de- 
tránsito  á  las  expediciones  auxiliadoras  del  pre- 
sidente del  Cuzco  José  Manuel  de  Groyeneche  y 
del  gobernador  intendente  de  la  ciudad  de  La 
Paz  don  Domingo  Tristán,  á  cuyas  hostilidades 
están  espuestos:  por  tanto,  se  ha  resuelto  auxi- 
liar á  aquella  villa,  con  mil  hombres  de  armas, 
consultando  su  mejor  seguridad  en  servicio  de 
los  derechos  de  nuestro  augusto  soberano  Fer- 
nando VII.  Por  tanto,  para  el  desempeño  de 
una  comisión  tan  importante,  he  tenido  por  con- 
veniente, en  uso  y  ejercicio  de  mis  facultades, 
nombrar  como  nombro  de  general  en  jefe  y  co- 
mandante de  las  referidas  tropas  auxiliares,  al 
capitán  de  las  milicias  de  esta  ciudad  don  Este- 
ban Arze,  persona  apta  y  aparente,  de  valor  y 
entusiasmo  patriótico  de  quien  tengo  entera  sa- 
tisfacción y  confianza.  En  cuya  virtud,  y  de  es- 
te título  que  para  el  efecto  se  le  confiere,  ordeno 
y  mando  lo  reconozcan  por  tal,  y  que  todos  los 
demás  jefes,  capitanes  y  soldados  estén  sujetos 
y  subordinados  á  sus  órdenes  y  disposiciones 
cumpliendo  y  ejecutando  cuanto  en  la  campaña 
les  ordene  y  comunique,  guardándole  y  hacién- 
dole guardar  todo  acatamiento,  respeto  y  hono- 
res que  según  ordenanza  se  le  deben  y  han  guar- 
dado á  los  de  su  clase  sin  contravención.  En 
testimonio  de  ello  doy  este,  firmado  de  mi  mano 
y  autorizado  por  el  escribano  de  gobierno  y  gue- 
rra. En  este  cuartel  general  de  Cochabamba  á 
los  17  días  de  octubre  de  1810. — Francisco  del 
Rivero. » 

Dos  días  después  de  expedida  la  anterior 
orden,  el  gobernador  Rivero  escribió  al  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  auxiliar  de   Buenos  Ai- 
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res  lo  que  sigue:  «El  entusiasmo  y  la  generosi- 
dad han  suplido  la  falta  de  armas  y  de  caudales, 
viéndose  en  pocos  días  once  mil  seiscientos  mon- 
tados á  su  propia  costa  que,  con  denuedo  y  emu- 
lación de  unos  á  otros,  se  convidan  á  salir  hoy 
mismo,  como  que  lo  verifican  en  número  de  mil, 
á  la  villa  de  Oruro,  á  cuidar  de  la  seguridad  de 
los  caudales  de  la  Real  Hacienda.  Octubre  19  de 
1810», 

El  ejército  expedicionario,  comandado  por 
Arze,  constaba  como  está  dicho,  de  mil  hom- 
bres, y  tenía  diez  compañías  conpuestas  de  se- 
tenta y  ocho  plazas  cada  una.  Además,  forma- 
ba parte  del  expresado  ejército,  un  piquete  con- 
siderable de  artillería. 

íáe  creó  también  una  tropa  nuxiliativa  de 
ciento  setenta  y  cuatro  indios,  encargada  de  con- 
ducir víveres  y  pertrechos  de  guerra  y  hostilizar 
al  enemigo  en  caso  necesario. 

La  primera  compañía  estaba  comandada 
por  Manuel  de  La  Puente  y  Oropeza,  Vicente 
Fontanella  y  Carrillo  y  José  Manuel  Chinchilla, 
con  graduación  de  capitán  el  Io. ,  de  teniente  el 
2°    v  de  alférez  el  3o. 

La  segunda  compañía  por  Francisco  Alco- 
cer, Juan  José  Nuñéz  y  Marcelino  Mendoza. 

La  tercera,  por  Manuel  Cárdenas,  José  Ri- 
calde  y  Andrés  Crespo. 

La  cuarta,  por  José  Simeón  de  Antezana, 
José  Manuel  Antezana  y  Manuel  Espinoza. 

La  quinta,  por  Francisco  Mendoza,  José  de 
Ángulo  y  Mariano  Rojas. 

La  sexta,  por  José  González. 

La  séptima  compañía,  dependía  inmediata- 
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mente  del  general  en    jefe  don  Esteban    Arze  y 
formaba  su  escolta. 

La  octava,  por  Pedro  Lodoño. 

La  novena,  por  Manuel  Quevedo  y  la  déci- 
ma, por  Gregorio  Sempértegiú. 

El  piquete  de  artillería  tenía  á  su  cabeza  á 
don  Cosme  del  Castillo. 

Las  compañías  de  indios  de  que  hemos  ha- 
blado anteriormente,  obedecían  las  ;  órdenes  de 
Manuel  Terrazas,  Tomás  Diego,  Mariano  Mama- 
ni  y  Melchor  Espinoza. 

El  partido  que  más  contribuyo  á  la  forma- 
ción del  ejército  fué  el  de  Tapacarí. 

En  la  tropa  creada  en  Punata  con  el  nom- 
bre de  «Patricios  de  Caballería»,  llama  la  aten- 
ción la  circunstancia  de  que  jefes  y  soldados,  se 
alistaren  en  sus  caballos  propios,  y  sin  exigir  el 
precio  de  estos  últimos. 

Según  hemos  expresado  yá,  don  Esteban 
Arze  hubo  de  ser  nombrado  general  en  jefe  del 
ejército,  y  añadiremos  ahora,  que  Melchor  Guz- 
mán  Quitón,  fué  reconocido  como  comandante 
general  de  las  mismas  fuerzas,  siendo  designado 
auditor  de  guerra  el  Dr.  don  Miguel  Cabrera  que 
recibió  su  nombramiento  el  17  de  octubre  con 
sueldo  de  tres  pesos  diarios. 

Por  lo  que  toca  al  armamento,  apenas  una 
tercera  parte  del  ejército,  contaba  con  malos  fu- 
siles, morteros  y  arcabuces.  Las  dos  terceras 
partes  restantes,  estaban  armadas  solamente  de 
chuzos,  garrotes,  macanas,  cachiporras,  barras  de 
hierro  y  lazos. 

Si  no  se  considerara  el  espíritu  que  animaba 
á  los  hombres  de  la  independencia,  sería  inexpli- 
cable la  actitud    de  esa.pequeña   hueste,  que  se 
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lanzaba  desarmada  ala  guerra,  y  tomaba  la  ofen- 
siva, en  momentos  en  que  el  soberbio  virrey  de 
Lima,  movía  todos  ~sus  elementos  para  aplastar 
á  la  naciente  revolución. 

En  el  apéndice  publicamos  las  nóminas  ín- 
tegras de  los  vencedores  de  Aroma,  y  hasta  de 
los  indios  que  ayudaron  á  los  expedicionarios 
durante  toda  la  campaña,  salvando  así  del  olvi- 
do, los  nombres,  hasta  hoy  ignorados,  de  todos 
los  que  sostuvieron  tan  memorable  lucha. 

La  historia,  se  concreta  de  ordinario,  á  citar 

á  los  que  presiden  las  guerras,    ensalzando   sus 

acciones  gloriosas;  pero,  olvida  á  los  que,  con  el 

.  nombre  de  soldados,  contribuyen  al  éxito,  tanto 

ó  quiza  más  que  los  directores  principales. 

En  cuanto  á  la  campaña  de  Aroma,  tenemos 
hoy,  la  satisfacción  de  presentar  á  nuestros  lecto- 
res, sin  que  falte  ni  uno  solo,los  nombres  de  esos 
héroes  desconocidos  que;  al  atravesar  montes  y 
páramos  inclementes,  no  sentían  ni  la  esperanza 
de  las  futuras  glorificaciones,  y  que  no  obstante, 
derramaron  su  sangre,  sin  taza  ni  medida,  para 
darnos  libertad  é  independencia. 

Mientras  el  ejército  cochabambino  se  ponía 
en  movimiento,  el  pueblo  de  Oruro  se  sublevó 
también  contra  la  dominación  española,  á  fines 
de  septiembre  de  1810. 

Tomás  Barrón  subdelegado  de  rentas,  de 
acuerdo  con  el  cabildo,  atacó  á  José  María  Sán- 
chez Chávez  ministro  contador  del  rey  y  decidi- 
do partidario  de  la  monarquía,  obligándole  á  en- 
cerrarse en  el  edificio  de  las  cajas  reales,  con  la 
columna  militar  que  estaba  bajo  sus  órdenes  yá 
huir  después  precipitadamente  hasta  la  Barca, 
donde  fué  capturado   por  los   revolucionarios   y 
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conducido  á  Oruro  juntamente  con  los  caudales 
que  llevaba.  Enviado  á  Cochabamba,  Sánchez 
Chávez,  consiguió  evadirse  y  se  dirigió  á   Lima. 

Habiendo  llegado  el  ejército  cochabambino 
á  Oruro,  el  22  de  octubre;  es  decir,á  kr>  tres  días 
después  de  su  salida  de  Cochabamba,  recibió  de 
los  habitantes  de  esa  histórica  ciudad,  muestras 
evidentes  de  su  adhesión  á  la  causa  de  la  patria. 

En  Oruro,  como  en  las  demás  poblaciones 
del  Alto  Perú,  estaba  latente  el  espíritu  revolu- 
cionario, y  si  la  insurrección  no  estallaba  en  to- 
das partes,  era  por  la  falta  de  elementos  y  de  los 
medios  necesarios  para  asegurar  el  éxito. 

Oruro  contribuyó  para  la  guerra,  con  una 
cifra  considerable  de  soldados  que  se  agregó  á 
las  tropas  de  Cochabamba.  Tenemos  á  la  vista 
documentos  inéditos  que  acreditan,  que  fueron 
organizadas  en  dicha  ciudad,  dos  compañías  de 
voluntarios  bajólas  órdenes  de  Gregorio  Sem- 
pértegui,  Miguel  Aparicio  Rocha  y  Juan  Pablo 
Lera. 

En  las  mismas  fuerzas  figuraban  como  sar- 
gentos Ventura  Quevedo,  Manuel  Mendieta  y 
José  Rodríguez:  (1) 

Lo  primero   que   Arze  hizo   en  Oruro   fué 


(1)  El  doctor  Adolfo  Mier,  escritor  distinguido,  y  que 
por  sus  condiciones  excepcionales  de  patriotismo  y  honra- 
dez  política,  es  una  de  las  personalidades  más  simpáticas 
de  la  vecina  ciudad,  se  ha  ocupado  de  demostrar,  en  mu- 
chos trabajos  importantes  que  han  visto  la  luz  pública,  que 
Oruro  tuvo  parte  en  la  victoria  de  Aroma,  y  que  los  deno- 
dados hijos  de  la  histórica  villa  de  San  Felipe  de  Austria, 
hicieron  causa  común  con  los  cochabambinos  para  defen- 
der a  la  patria,  Nosotros,  de  perfecto  acuerdo  con  el  dis- 
tinguido escritor,  y  colocándonos  muy  lejos  de  todo  senti- 
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nombrar,  en  lugar.de  Sánchez  Ohávez,,á  don  Ma- 
nuel Contreras,  encargando  á  éste,  la  custodia 
del  real  tesoro.  En  seguida,  con  una  actividad 
sin  ejemplo,  se  consagró  á  la  tarea  de  completar 
la  organización  de  su  ejército,  aprovechando  de 
la  cooperación  decidida  que  le  ofreció  el  noble 
vecindario  de  Oruro. 

En  el  parque  de  esta  ciudad,  encontró  Arze 
dos  carroñadas  inhábiles,  y  consiguió  montarlas, 
haciendo  fabricar  correderas  nuevas.  En  esa 
operación,  tomó  parte  activa  el  capitán  cocha- 
bambino  Unzueta,  y  aguzó  tanto  su  ingenio, 
que  obtuvo  los  resultados  más  satisfactorios. 
Los  dos  cañones  conducidos  por  Unzueta  hasta 
Aroma,  funcionaron  con  buen  suceso  en  el  cam- 
po de  batalla. 

Hemos  expresado  ya,  que  el  jefe  de  las  fuer- 
zas cochabambinas,  dio  en  Oruro,  pruebas  de 
actividad  y  abnegación  en  el  desempeño  de  su 
cometido.  En  efecto,  dominando  con  ánimo  en- 
tero las  dificultades  é  inconvenientes  que  se  re- 
producían sin  cesar,  Arze  lo  previo  y  lo  orilló 
todo.  *  Corí  harta  y  encomiable  energía,  reprimió 
los  abusos  y. desacatos  de  los  funcionarios  públi- 
cos, como  sucedió  con  el  administrador  de  co- 
rreos, don  Miguel  Deheza  y  Bustillo,  quién 
habiendo  incurrido  en  la  falta  de  censurar  des- 
templadamente, mediante  oficio,  los  procedimien- 
tos del  general  en  jefe,  recibió  de  este,  en  26  de 
octubre,  una  amonestación  severa  que  le  obligó 
á  enmudecer. 


miento  de  exclusivismo,  sostenemos  también,  que  la  coo- 
peración de  Oruro,  contribuyó,  en  gran  manera,  al  éxito 
obtenido  por  las  armas  independientes  en  Aroma. 
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Al  mismo  tiempo  que  repri  jos  abusos  y 
falta  de  cultura  de  sus  subalternos,  confortaba 
también  el    espíritu   público  oportunas    y 

enardeeedoras  manifestaciones  d  ionio.     Tu- 

vo ese  objeto  la  orden  que  expidió  él  26  de  octu- 
bre, y  que  literalmente  dice  asi  ¡steban  Arze, 
capitán  de  caballería  del  regimiento  de  volunta- 
rios de  la  capital  de  Cochabamha  y  comandante 
general  en  jefe,  por  el  señor  doi  francisco  del 
Uivero,  capitán  general  y  gob  \ ciento 

déla  ciudad  de  Cochabamba,  por  su  Majestad 
que  Dios  gue».  &. 

«Por  cuanto,  se  hallan  las  tropas  enemigas 
marchando  en  contra  de  esta  valerosa  villa,  al 
efecto  ele  agotar  el  real  erario  é  insultar  á  sus 
nobles  vecinos,  debía  de  man  7  mando,  por 
las  facultades  que  obtengo,  que  todos  los  capita- 
nes, oficiales  y  demás  subalternos,  se  reúnan  en 
sus  cuarteles,  conforme  su  alistamiento,  sin  fal- 
tar ningún  soldado,  por  ser  este  el  tiempo  opor- 
tuno para  la  buena  unión,  fraternidad  y  concor- 
dia, que  deben  profesar  miV  ente  según  el 
vínculo  de  la  religión,  y  reconocimiento  del  va- 
sallaje que  juramos  á  nuestro  muy  amado  sobe- 
rano el  -señor  don  Fernando  VII,  y  que  no  por 
algún  descuido,  nos  sorprenda  i  los  insurgentes 
que  vienen  solamente  con  má  :  de  paz  y  piel 
de  oveja,  puesto  que  interiormente  se  ha  cono- 
cido ser  unos  lobos  dev oradores,  según  los  oficios 
interceptados,  y  nos  hallen  valerosamente  arma- 
dos, apercibiéndolos  á  todos  en  general,  y  cada 
uno  en  particular,  que  siempre  que  se  resistan, 
los  declarará  como  á  rebeldes  al  rey  y  á  la  pa- 
tria, aplicándoseles  todas  las  leyes  penales,  que 
prescriben  contra  tales    sujetos;  y  para  que  lle- 

10 
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gue  á  noticia  de  todos,  se  publique  este  mi  auto 
en  las  partes  acostumbradas  de  esta  villa  con  la 
solemnidad  necesaria,  al  son  de  campanas.  Da- 
do y  mandado  en  este  cuartel  general  de  Oruro 
octubre  26  de  1810. 

(&$te6a.n   ^m/inze, 

¡yosé  ^At-anuel  ¿Oelgarío. 

«En  Oruro  y  fecha  del  auto  que  precede, 
yo  el  escribano,  habiendo  salido  de  los  portales 
del  Cabildo  con  un  piquete  de  cuatro  soldados  y 
un  cabo,  con  la  solemnidad  acostumbrada,  hice 
publicar  por  bando  en  la  plaza  mayor  y  calles 
acostumbradas,por  voz  de  Manuel  Castellón,  que 
hace  ofició  de  pregonero,  en  altas  é  inteligibles 
voces  y  para  su  constancia  pongo  la  presente  f  é 
y  diligencia». 

Delgado. 

El  9  de  noviembre,Arze,  en  una  solicitud  que 
la  tenemos  autógrafa  é  inédita,  pidió  del  ilustre 
cabildo  junta  y  regimiento  de  la  villa  de  San  Fe- 
lipe de  Austria  real  de  Oruro,  que  certificara  so- 
bre su  conducta  y  dijera,  si  era  cierto  que  no  ha- 
bía omitido  ningún  esfuerzo  para  servir  debida- 
mente á  la  patria. 

Los  señores  capitulares  del  ayuntamiento,  Jo- 
sé de  Unánue  regidor  y  juez  diputado  de  comer- 
cio, el  asesor  general  doctor  José  Manuel  Sali- 
nas y  el  alcalde  mayor  provincial  en  Oruro  y 
partidos  de  Paria  y  Carangas  y  ordinario  de  pri- 
mer voto  en  turno  de  vara  José  María  del  Casti- 
llo, certificaron  que:  Esteban  Arze  dio  pruebas 
de  patriotismo  y  que  sirvió   muy  á   satisfacción 
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de  los  deseos  públicos.  Entre  otras  cosas  dice 
el  certificado:  «Logró  conquistarse  las  volunta- 
des todas  con  el  desinterés,  lenidad,  talento,  sa- 
gacidad política  y  de  más  virtudes  que  realzan  y 
caracterizan  su  persona,  consiguiendo  por  medio 
de  ellas,  el  fin  laudable  dé  que  su  gente  no  co- 
metiese exceso,  extorsiones  ni  incomodidad  al- 
guna en  la  citada  población». 

Robustecidas  las  milicias  de  Cochabamba 
en  Oruro,  merced  al  apoyo  decidido  del  vecinda- 
rio y  en  especial  de  los  elementos  nativos  que 
existían  en  aquella  ciudad,  emprendieron  mar- 
cha, con  rumbo  á  La  Paz,  el  día  12  de  diciem- 
bre de  1810. 

Delante  de  los  expedicionarios,  se  extendía 
la  inmensa  llanura  melancólica  formando  hori- 
zonte por  el  norte  y  el  sur,  y  dejando  ver,  á  de- 
recha y  á  izquierda,  los  azulados  montes  de  Con- 
dorchinoca  y  las  argentadas  serranías  de  Oruro. 
El  silencio  que  de  ordinario  reina  en  aquellos 
parajes,  era  interrumpido  entonces,  por  los  gri- 
tos de  entusiasmo  y  los  cánticos  de  guerra  de 
esa  multitud  alegre  y  bulliciosa  que  marchaba 
sin  vacilar  hacia  la  muerte. 

Los  fenómenos  de  óptica  que  allí  se  presen- 
tan ordinariamente,  y  que  para  los  habitantes  de 
los  valles  son  harto  extraños,  arrancaban  á  los 
expedicionarios  exclamaciones  de  sorpresa.  Los 
objetos  más  pequeños  toman  en  esas  llanuras  ele- 
vadas proporciones  colosales,  convirtiéndose  los 
pobres  tugurios  de  los  indios  en  soberbios  pala- 
cio?:, y  los  humildes  corderos  que  pastan  allí,  en 
gigantes,  que  levantan  sus  cabezas  hasta  el  cielo. 

Un  sol  mordicante  é  implacable,  tostaba  el 
rostro  de  los  soldados  y   bajo  su    influencia,    se 
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veían  surgí  y  all?,  ríos  de  agitadas  ondas, 

lagos  fantá  i  >rmas  aereas  y    íapriéhosas 

do  toda  cla¡  huían  siempre   mientras   más 

se  avanza!  i  contrarios. 

El  priin  •  día,  llegó  la  expedición  á  Caraco- 
11o,  pueblo  '  -  indio.;  notable  por  su  extensión  y 
sus  ediñ'  pero,  triste  como  todas. las  poblacio- 
nes del  áJti]  En  este  lugar  el  terreno  comien- 
za á  leva  é  por  encima  de  la  llanura  de  O- 
ruro,mos  Lra:  [p  ondulaciones  que  crecen  gradual- 
mente, y  que  un  poco  más  allá,  se  convierten  en 
pequeñas  ea  de  cerros  que,  interrumpiendo 
la  nioiiotoi!  ie  las  pampas,  avanzan  hasta    la 


región  a-   J    nduro. 


En  es:  Itimo  paraje,  los  expedicionarios 
fueron  sorprendidos  por  el  misino  espectáculo 
que  cpntemplaróíi  al  salir  de  Oruro.  Una  lla- 
nura inroens  t  formando  horizonte  en  todas  di- 
recciones y  situada  á  una  altura  de  12,000  pies 
sobre  el  ni  el  del  mar,  se  mostraba  á  sus  mira- 
das eontenipíativas,  ostentándola  majestad- extra- 
ña que  solo  poseen  esas  elevadas  mesetas  de  los 
Andes,  aea&o  por  estar  más  próximas  al  cíelo. 

Formando  marco  á  ese  cuadro  maravilloso, 
se  alza  por  el  poniente  el  blanquísimo  cono  del 
Sajama,  y  por  el  norte  la  grandiosa  cordillera  de 
La  Paz,  cuyos  picos  se  yerguen  triunfantes  y  po- 
derosos en  el  azul  del  firmamento.  Hacia  el 
oriente,  la  llanura  se  presenta  ilimitada  y  con- 
cluye, solo  allí  donde  comienzan  los  vagios  invi- 
sibles que  conducen  á  los  frondosos  llanos  de  A- 
yopaya  é  Inquisivi. 

Como  parte  del  panorama  que  estamos  des- 
cribiendo, se  vé  desde  Panduro,  de  nueve  leguas 
de  distancia,  los  dos    campanarios   de   Sicasica, 
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que  agrandados  por  el  espejismo,  parecen  colum- 
nas gigantescas  que  se  alzan  á  una  altura  in- 
mensa sobre  el  nivel  del  suelo. 

Partiendo  al  amanecer  de  Panduro,  los 
expedicionarios,  llegaron  á  medio  día  á  Aroma^ 
paraie  situado  en  la  mitad  de  la  pampx,  y  acampa- 
ron junto  al  antiguo  reducto  que  allí  exista  y  á 
orillas  de  un  riachuelo  que  pasa  por  sus  inme- 
diaciones. 

La  pampa  de  Aroma,  es  semejante  á  la  de 
Oruro,  con  la  diferencia  de  que  ésta,  es  árida  y 
desolada,  y  aquella  está  cubierta,  en  su  mayor 
parte,  de  tola,  arbusto  macilento  y  moribundo, 
pero,  que,  en  los  lugares  húmedos  y  protegidos 
del  viento,  suele  llegar  á  una  altura  de  do  me- 
tros. 

De  Aroma  adelante  el  suelo  vuelve  á  1  -yan- 
tarse notablemente  hasta  Sicasicar  dejand  ver 
en  el  trayecto    hombres  y.    animales  qu-  i  y 

vienen  por  el  camino.  De  esta  manera  se  expli- 
ca cómo  las  fuerzas  cochabambinas,  sin  grí  o  es- 
fuerzo de  su  parte,  se  apercibieron  de  la  aproxi- 
mación del  enemigo.  En  efecto  era  el  coronel 
don  Fermín  de  Piérok^que  comandando  un  cuer- 
po escogido  de  las  milicias  del  rey  compuesto  de 
cuatrocientos  fusileros  y  cuatrocientos  dragones 
de  línea,  avanzaba  rápidamente  hacia  Aroma. 

El  polvo  que  levantaba  el  enemigo,  el  ince- 
sante centelleo  de  las  espadas,  y  el  rumor  lejano 
de  las  pisadas  de  los  caballos,  que  herían  la  are- 
na del  camino  con  sus  cascos  herrados,  anuncia- 
ban claramente  á  los  patriotas  que  había  llegado 
la  hora  de  la  prueba. 

Arze  mandó  tocar  al  punto  llamada  de  tro- 
pa y  de  oficiales,  y  estando    todos   reunidos,  les 
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habló  en  lenguaje  sencillo  y  persuasivo,  del  cum- 
plimiento de  sus  deberes  expresándoles,  que  na- 
da sería  más  vergonzoso  para  ellos  que  regresar 
á  Coehabarnba  sin  vencer  al  enemigo.  Todos, 
respondieron,  que  estaban  resueltos  á  morir  por 
la  patria,  y  ese  grito  escapado  de  pechos  en  que 
ardía  el  anhelo  de  ser  libres,  resonó  hondamente 
en  el  campamento. 

Aquella  extraña  y  casi  religiosa  solemnidad , 
efectuándose  en  medio  del  páramo  inmenso,  con 
los  Andes  por  testigos  y  bajo  las  reverberacio- 
nes de  un  cielo  resplandeciente  y  tranquilo,  sa- 
cudió fuertemente  los  espíritus  arrastrándolos  á 
la  victoria. 

En  seguida,  formóse  el  ejército  en  batalla. 
La  infantería,  protegida  por  los  cañones  que  con 
mucho  esfuerzo  había  conducido  hasta  allí  el  pa- 
triota Unzueta,  desplegó  sus  fuerzas  por  delante. 
Como  de  costumbre,  la  caballería  comandada 
por  Gruzmán  Quitón,  ocupó  la  retaguardia,  para 
acudir  á  los  puntos  más  amenazados. 

Siendo  de  muy  corto  alcance  las  armas  de 
fuego  de  los  independientes, éstos  avanzaron  len- 
tamente hacia  el  enemigo,  sin  dar  un  solo  dispa- 
ro. A  ese  tiempo,  las  tropas  realistas,  prepara- 
das de  antemano  para  la  batalla,  rompieron  sus 
fuegos  sobre  los  cochabambinos,  poblando  el  ai- 
re de  humo  y  de  intensas  detonaciones. 

Aprovecharon  los  patriotas,  de  las  mil  aspe- 
rezas del  terreno  para  obrar  ventajosamente. 
Existen  en  las  pampas  de  Aroma,  numerosos  co- 
nejos semejantes  á  la  liebre,  que  establecen  en  el 
suelo  sus  madrigueras  en  forma  de  largas  y  pro- 
fundas encrucijadas,  que  se  hunden  bajo  las 
plantas,  produciendo  agujeros    donde  caen  fácil- 
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mente  hombres  y  bestias.  Los  españoles,  no 
acostumbrados  á  pisar  un  suelo  tan  accidentado, 
daban  tumbos  á  menudo,  deteniéndose  por  tal 
motivo  y  facilitando  el  avance  del  enemigo,  que 
evitaba  los  peligros  con  su  natural  agilidad  y  por 
el  conocimiento  que  tenía  del  lugar. 

Fué  entonces  que  los  patriotas,  instintiva- 
mente y  sin  previo  acuerdo,  adoptaron  una  tác- 
tica harto  singular.  Aprovechando  de  las  con- 
cavidades naturales  del  terreno,  de  los  pequeños 
barrancos  formados  por  el  río  de  Aroma  en  su 
curso  caprichoso,  y  de  las  tolas,  arbustos  que  en 
esos  parajes  alcanzan  proporciones  considerables, 
se  alebraban  en  el  suelo,  mientras  el  enemigo  ha- 
cía sus  disparos,y  cuando  cesaba  el  fuego  se  ade- 
lantaban rápidamente  para  acortar  la  distancia 
que  había  entre  los  contendientes.  A  las  nuevas 
descargas  del  enemigo,  hacían  lo  mismo  sin  retro- 
ceder un  solo  paso  y  avanzando  siempre,  hasta 
que  llegó  el  momento  de  lanzarse  sobro  los  rea- 
listas, movimiento  que  lo  efectuaron  con  admira- 
ble denuedo. 

Entonces  principió  una  lucha  que  sería  difí- 
cil describir,  por  completo,  por  sus  extraños  ca- 
racteres y  por  los  numerosos  episodios  á  que  dio 
lugar.  Los  combatientes  peleaban  cuerpo  á  cuer- 
po, resueltos  á  vencer  ó  á  morir,  y  los  patriotas, 
arrostrando  serenos  los  fuegos  de  la  fusilería, des- 
cargaban terribles  golpes  de  macana  sobre  los 
realistas  y  les  arrebataban  las  armas  para  seguir 
combatiendo  con  ellas.  Los  chuzos  y  los  palos 
que  empuñaban  vigorosamente,  caían  sobre  los 
adversarios  haciendo  saltar  en  mil  pedazos  sus 
cascos  y  corazas  y  convirtiendo  en  esquirlas  sus 
cráneos. 


80  Eufronio  Visca  era 


n  los  mil  encuentros  que  se  sucedían  rápi- 
damente, prevalecía, casi  sierqpre,  la  fuerza  mus- 
cular de  los  cocha  bambinos,  que,  acostumbrados 
como  estaban  á  las  rudas  faenas  del  campo,  ma- 
neja an  sus  garrotes  con  admirable  desenvoltu- 
ra y  pujanza.  Encontróse  en  algunos  sitios, des- 
pués del  combate,  á  más  de  un  patriota  muerto 
por  la  bayoneta  de  un  soldado  realista;  pero,  cu- 
briendo con  su  cuerpo  el  del  enemigo  muerto 
también,  lo  que  manifiesta  que  el  independiente, 
al  sentir  el  frío  de  la  espada  en  las  entrañas,  se 
da]  nodos  para  aplastar  con  su  macana  la  cabe- 
za d  1  versarlo,  pereciendo  en  consecuencia  los 
do  uehos,  es  verdad,  rendían  la  vida,  como 

hemos  dicho,  pero  eran  reemplazados  por  otros 
tan  animosos  como  ellos  y  dispuestos  á  batallar 
hasta,  conseguir  la  victoria. 

Desconcertado  el  enemigo  ante  la  pujanza 
descomunal  de  los  cochabainbinos,  cejó  de  sus 
posiciones,  y  bien  pronto  se  entregó  á  la  fuga 
para  buscar  en  ella  su  salvación. 

Piérola  perdió  más  de  cien  hombres  en  aque- 
lla jornada  y  dejó  casi  todas  sus  armas  en  ma- 
nos de  los  independientes;  siendo  de  notar,  que 
cuando  los  restos  de  la  división  realista  llegaban 
á  Sicasica,  los  habitantes  de  este  pueblo,  suble- 
vados también  contra  los  españoles,  los  persi- 
guieron de  muerte  hasta  ocasionar  su  completa 
disolución. 

Entretanto,  Arze,  deseoso  de  obtener  la  ma- 
yor ventaja  posible  de  su  victoria,  avanzó  hasta 
Sicasica  á  la  cabeza  de  sus  huestes,  siempre  per- 
siguiendo al  enemigo,  recogiendo  armas  en  todo 
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el  trayecto  y  apoderándose  de.  los   realistas  reza- 
gados en  su  huida.  (1) 


(1)  Muchos  historiadores  nacionales  y  extranjeros 
aseguran  que  la  batalla  de  Aroma  fué  el  14  de  octubre. 
Como  esa  afirmación  subsiste  todavía,  creemos  necesario 
reproducir  lo  que  dijimos  en  otra  ocasión,  para  demostrar 
que  el  combate  de  Aroma  tuvo  lugar  el  14  de  noviembre 
de  1810. 

De  un  oficio  de  Rivero,  que  tenemos  á  la  vista,  consta 
que  Esteban  Arze  salió  de  Cochabamba  el  19  de  octubre, 
á  consecuencia  de  la  resolución  que  tomó  la  junta  de  gue- 
rra, de  enviar  á  Oruro  una  parte  de  las  milicias  urbanas. 

Es  del  caso  recordar,  que  dos  de  los  documentos  que 
publicamos  en  esta  obra,  prueban  también  que  el  combate 
de  Aroma  no  fué  el  14  de  octubre. 

El  primero,  es  el  despacho  de  general  en  jefe  expedido 
en  favor  de  Arze  en  Cochabamba,  en  17  de  octubre  de  1810, 
y  el  segundo,  el  certificado  del  cabildo  de  Oruro,  de  fecha 
10  de  noviembre  de  1810. 

De  los  documentos  que  vamos  á  mencionar  en  segui- 
da, se  desprende  también  que  el  combate  de  Aroma  acon- 
teció el  14  de  noviembre. 

Un  oficio  de  Juan  Ramírez,  dirigido  de  Viacha  á  Do- 
mingo Tristán,  dice  así:  «Por  la  adjunta  relación  de  los  in- 
dividuos que  acaban  de  entrar  en  este  campamento,  se  im- 
pondrá U.S.  del  poco  favorable  éxito  que  ha  tenido  la  divi- 
sión del  coronel  don  Fermín  de  Piérola;  en  cuya  inteligen- 
cia U.S.  debe  desplegar  su  zelo  y  vigilancia,  en  observar 
el  aspecto  que  manifieste  ese  pueblo. — 15  de  noviembre  de 
1810».  Este  documento  es  concluyente.  En  efecto,  Ramí- 
rez escribió  su  oficio  al  día  siguiente  del  combate  de  Aro- 
ma, porque  estando  en  Viacha,  lugar  que  se  halla  á  distan- 
cia de  veinte  leguas  de  Aroma,  supo  de  dicho  aconteci- 
miento un  día  después. 

De  otro  documento  consta  también,  que  el  16  de  no- 
viembre, el  gobernador  de  La  Paz,  Domingo  Tristán,  puso 
en  conocimiento  del  cabildo,  la  anterior  nota  de  Ramírez, 
con  objeto  de  tomar  las  medidas  necesarias  en  previsión 
de  un  trastorno. 

Si  emnbargo  de  que  no  puede  haber  asomo  de  duda  so- 
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Por  desgracia,  las  tropas  eoehabambinas  no 
quisieron  pasar  de  Sieasica  y  volvieron  desorde- 
nadamente á  Cochabamba.  Este  movimiento  de 
retroceso  obedeció  á  dos  motivos:  la  indisciplina 
de  los  patriotas  y  el  temor  de  que  las  fuerzas  de 


bre  lo  que  tenemos  expuesto,  á  mayor  abundamiento,  pa- 
samos á  dar  otras  pruebas. 

El  señor  Mitre  dice:  "La  victoria  de  Aroma  se  obtuvo 
siete  días  después  del  combate  de  Suipacha".  Adviértase 
que  este  último  hecho  de  armas,  tuvo  lugar  el  7  de  no- 
viembre de  1,810. 

Calvo  afirma  igualmente  que  «el  14  de  noviembre  los 
cochabambinos  sé  declararon  por  la  revolución,  y  que  su 
ejército  en  número  de  1,500  hombres  de  caballería,  batió 
al  coronel  español  don  Fermín  Piérola  en  Aroma,  ponién- 
dole en  fuga  y  haciéndole  sufrir  grandes  pérdidas». 

Al  llegar  á  esta  parte,  indispensable  es  enunciar  que 
el  error  que  nos  ocupa,  ha  nacido  de  un  documento  publi- 
cado en  la  obra  del  señor  Cabrera, y  que  por  la  incuria  har- 
to deplorable  de  nuestros  escritores,  quedó  desapercibido. 
Nos  referimos  á  la  declaración  de  los  oficiales  Moscoso, 
Garcés  y  Farfán,  quienes,  sin  mencionar  el  mes  dicen,  que 
el  14  se  obtuvo  el  triunfo  de  Aroma;  por  eso  se  ha  creído 
que  el  14  de  octubre  sucedió  dicho  acontecimiento. 

Los  historiadores  posteriores  á  Cabrera,  han  incurrido 
en  la  misma  inexactitud,  ocasionada  por  la  falta  de  examen; 
pues,  el  mismo  señor  Cabrera,  al  publicar  muchos  docu- 
mentos referentes  á  la  victoria  de  Aroma,  se  hubiera  con- 
vencido de  su  error  con  sólo  fijar  la  atención  en  aquellos 
escritos. 

Las  nóminas  de  los'expedicionarios  cochabambinos  y 
otros  documentos  nuevos  que  insertamos  en  el  apéndice 
de  esta  obra,  confirman  lo  anteriormente  expuesto. 

Finalmente,  el  señor  Manuel  José  Cortez  dice,  que  ia 
batalla  de  Aroma  fué  el  15  de  noviembre.  Esta  asevera- 
ción es  igualmente  inexacta,  porque  la  anterior  declaración 
de  los  oficiales  Hoscoso,  Garcés  y  Farfán,  testigos  oculares 
del  suceso  y  otros  documentos  ya  citados,  se  refieren  al  14, 
como  hemos  dicho  ya. 
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Tristán  que  guarnecían  La  Paz  y  las  que  se  ha- 
llaban en  Viaeha  bajo  las  órdenes  de  Ramírez, 
tomaran  la  ofensiva  contra  los  independientes, 
con  elementos  superiores  á  los  que  estos  últimos 
poseían. 

La  noticia  de  la  victoria  de  Aroma,  que  se 
recibió  el  17  de  noviembre,  produjo  indecible  al- 
borozo en  Cochabamba.  Ella  motivó  la  procla- 
ma que  el  gobernador  Rivero  dirigió  á  los  habi- 
tantes de  la  provincia  y  que  literalmente  dice  así: 

«Don  Francisco  del Ri vero,  capitán  délos 
reales  ejércitos,  regidor,  alcalde  provincial  per- 
petuo del  ilustre  cabildo  de  esta  ciudad,  coronel 
del  regimiento  de  milicias  disciplinadas,  por  la 
excelentísima  junta  superior  gubernativa  de 
Buenos  Aires,  gobernador  intendente  de  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  por  universal  aclamación  de 
de  su  capital  &>. 

«Valerosos  y  fidelísimos  cochabambinos: 
Si  ayer  os  comuniqué  la  plausible  noticia  de  que 
el  ejército  auxiliar  de  nuestra  capital  la  inmor- 
tal Buenos  Aires,  alcanzó  una  completa  victoria 
contra  las  tropas  reunidas  por  los  enemigos  de 
la  causa  común  en  Santiago,  hoy  me  toca  anun- 
ciaros la  que  han  obtenido  nuestras  expedicio- 
nes á  La  Paz;  éstas,  sosteniendo  un  vivo  fuego 
de  tres  horas  en  Aroma,  han  derrotado  entera- 
mente á  cuatrocientos  hombres  armados  de  fusi- 
les, y  á  trescientos  lanceros,  coronándose  nues- 
tros hermanos  de  laureles,  con  tan  recomendable 
gloria  cuanta  ha  sido  la  ventaja  de  los  enemigos 
respecto  á  su  mayor  número  de  armas  y  de  su 
posición  dominante  á  nuestro  ejército.  Ved  ahí, 
valerosos  cochabambinos,  sellado  el  buen  nom- 
bre de  nuestra  patria  con  una  acción  memorable 
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en  los  fastos  de  la  historia;  y  ved,  por  fin,  el  jus- 
to motivo  con  que  debéis  tributar  al  Dios  de  las 
batallas,  las  alabanzas  dignas  del  más  religioso 
reconocimiento  á  la  protección  que  dispensa  á 
nuestros  designios  uniformes  á  la  capital.  Lle- 
naos, cochabambinos,  de  los  más  dulces  traspor- 
tes de  gozo  y  alegría  y  descansad  en  el  valor  y 
esfuerzo  de  nuestros  hermanos  los  héroes  de 
Buenos  Aires  y  de  Cochabamba,  para  no  dudar 
que  gozaréis  de  la  felicidad  de  que  hasta  aquí  ha- 
béis sido  privados. — Cochabamba,  noviembre  17 
de  1810. — Francisco  del  Bivero». 

Cuatro  días  después,  el  21  de  noviembre,  el 
mismo  gobernador  Eivero,  expidió  la  siguiente 
ordenanza,en  cuya  virtud  debían  celebrarse  pom- 
posas fiestas  en  homenaje  á  los  vencedores  de 
Suipacha  y  Aroma: 

«Don  Francisco  del  Eivero,  coronel  del  re- 
gimiento de  caballería  de  esta  ciudad,  por  la  su- 
perior excelentísima  junta  de  las  provincias  del 
Río  de  la  Plata  y  gobernador  intendente  y  capi- 
tán general  por  aclamación  universal  de  su  pue- 
blo, &». 

«Por  cuanto  la  victoria  de  nuestras  armas, 
contra  los  enemigos  de  la  felicidad  común,  que 
decretaron  la  resistencia  á  los  designios  de  nues- 
tra capital  Buenos  Aires,  obtenida  por  los  cam- 
peones de  ella  en  Suipacha,  y  por  nuestros  esfor- 
zados y  leales  cochabambinos,  exige  que  tribu- 
tando al  Dios  de  las  batallas,  las  más  fervorosas 
gracias,  por  la  misericordia  con  que  nos  ha  pro- 
tegido, se  hagan  también  demostraciones  de  nues- 
tro júbilo  y  complacencia.  Por  tanto,  á  fin  de 
cumplir  con  uno  y  otro  deber,  tengo  dispuesto 
que  el  día  de  mañana,    tenga  lugar  en  la   Santa 
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Iglesia  Matriz  de  esta  ciudad,  el  augusto  sacrifi- 
cio de  la  misa,  con  el  cántico  de  alabanza  en  tes- 
timonio de  nuestra  religiosa  gratitud, concurrien- 
do á  ésta  todos  los  vecinos  y  corporaciones  de  la 
ciudad:  Que  en  las  noches  de  este  día  y  las  dos 
siguientes,  se  iluminen  los  balcones,  ventanas, 
puertas  de  calle  y  tiendas,  y  que  en  las  de  maña- 
na y  siguientes,  se  procure  la  diversión  pública 
en  celebración  de  aquellas  acciones  decisivas  de 
nuestra  feliz  suerte;  y  para  que  llegue  á  noticia 
de  todos  y  ninguno  alegue  ignorancia  para  el 
cumplimiento  de  lo  mandado  en  la  parte  que  le 
toca,  bajo  la  multa  de  doce  pesos  aplicables  á  los 
gastos  de  las  expediciones,  debía  de  mandar  y 
mando  que  se  publique  el  presente  bando  con  la 
solemnidad  acostumbrada.  Es  hecho  en  esta  ciu- 
dad de  Cochabamba,  á  los  21  días  de  noviembre 
de  1810. — Francisco  del  Kivero». 

La  anterior  ordenanza  fué  cumplida  religio- 
samente, y  el  pueblo  de  su  parte  y  de  una  ma- 
nera espontánea,  contribuyó  con  toda  la  fuerza 
de  su  entusiasmo  cívico,  á  dar  realce  y  mayor  so- 
lemnidad á  los  festejos  y  regocijos  públicos  de- 
cretados por  la  autoridad  en  celebración  del  glo- 
rioso acontecimiento  de  Aroma. 

El  22  de  noviembre,hubo  misa  con  TeDeurn, 
con  la  concurrencia  de  las  corporaciones  y  de  to- 
dos los  vecinos  de  la  ciudad  en  la  Iglesia  Matriz, 
que,  lujosamente  decorada  con  anticipación  de 
tres  días,  ostentaba  variados  adornos,  entre  los 
que  llamaban  la  atención  obras  notables  de  orfe- 
brería y  riquísimos  cortinajes  de  seda  que  los  ha- 
bitantes acaudalados  de  la  villa  habían  enviado 
para  ornamentar  el  templo. 

La  fiesta  se  prolongó  por  tres  días,  y  mien- 
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tras  ella  duró  no  cesaron  las  iluminaciones,  las 
salvas  de  artillería,  los  gritos  de  entusiasmo  de 
las  muchedumbres  delirantes,  y  los  repiques  de 
campanas,  que  de  noche  y  de  día,  anunciaban  al 
vecindario  el  fausto  acontecimiento.  Según  la 
tradición,  los  repiques  no  cesaron  durante  72  ho- 
ras, y  la  campana  más  grande  que  existía  en  la 
ciudad,  la  del  convento  de  San  Francisco,  tañó 
de  tal  suerte  que  hubo  de  rajarse,  quedando  in- 
hábil desde  entonces. 

Difícil  sería  dar  una  idea  cabal  del  movi- 
miento y  entusiasmo  que  en  aquellos  días  reina- 
ban en  la  ciudad  y  en  los  pueblos  circunvecinos. 
Los  caminos  que  conducen  á  Tarata,  Quillacollo 
y  Sacaba,  estaban  atestados  de  muchedumbres 
que  acudían  á  la  capital,  á  tomar  parte  en  las  so- 
lemnidades que  se  verificaban  en  honor  de  los 
vencedores  de  Aroma,  y  de  ginetes  que,  en  gru- 
pos compactos,  iban  y  venían  desalados,  condu- 
ciendo armas  y  caballos  para  las  nuevas  expedi- 
ciones que  se  estaban  organizando  rápidamente, 
en  los  momentos  mismos  en  que  el  delirio  de  la 
victoria  parecía  embargar  todos  los  ánimos. 

Y  es  de  notar  que  ese  movimiento  inusitado 
de  entusiasmo  y  alegría,  se  operaba  en  medio  de 
una  naturaleza  sonriente  y  que  ostentaba  regoci- 
jada sus  galas  y  primores.  Era  el  mes  de  no- 
viembre, el  mes  de  las  flores,  de  los  paseos  cam- 
pestres y  de  las  diversiones  al  aire  libre;  la  épo- 
ca feliz  en  que  los  pájaros  cantan  en  la  fronda  y 
resuena  el  tamboril  en  montes  y  llanuras.  Una 
atmósfera  luminosa  cargada  de  efluvios  vivifica- 
dores envolvía  la  ciudad.  En  los  campos,  los 
naranjos  y  los  durazneros  en  plena  floración,em- 
balsamaban  los  aires  con  su  penetrante  fragan- 
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cia,  y  no  parecía  sino  que  la  fuerza  primaveral 
que  cubría  de  verdura  la  comarca  toda,  se  tras- 
mitía al  espíritu  de  sus  habitantes,  despertando 
sus  energías  y  estimulando  su  actividad  para  los 
azares  y  las  luchas  de  una  nueva  existencia. 

Y  era  en  medio  de  las  opulencias  y  las 
bellezas  incontables  de  esa  naturaleza  privilegia- 
da, que  nuestros  padres,  sencillos  y  generosos, 
saludaban  á  la  libertad  naciente,  sonriendo  ante 
los  próximos  peligros,  y  buscando  en  la  fecundi- 
dad de  la  muerte  y  del  sacrificio,la  emancipación 
de  la  patria. 

Los  efectos  de  la  batalla  de  Aroma  fueron 
colosales  y  positivos  para  la  causa  de  la  indepen- 
dencia, 

Ramírez  no  quiso  abandonar  su  campamen- 
to de  Viacha,  por  miedo  á  los  vencedores,  y  Tris- 
tán,  que,  hasta  el  momento  en  que  se  recibiera 
la  noticia  de  la  victoria  de  Aroma  había  perma- 
necido sometido  á  Ramírez,  resolvió  reconocer, 
como  á  autoridad  legítima,  á  la  junta  de  gobierno 
de  Buenos  Aires,  acto  que  se  verificó  acompaña- 
do del  general  entusiasmo  del  pueblo  de  la  Paz, 
el  16  de  noviembre  de  1810. 

En  el  acta  que  se  firmó  en  La  Paz  por  el  go- 
bernador Domingo  Tristán  y  Moscoso  y  por  los 
notables  de  dicha  ciudad,  aparece,  que  el  cambio 
político  del  día  16  de  noviembre,  obedeció  á  las 
victorias  alcanzadas  en  Aroma  y  Suipacha  por 
las  «fuerzas  irresistibles  de  Cochabamba  y  Bue- 
nos Aires». 

Además,  la  victoria  de  Aroma,  mostró  que 
los  españoles  no  eran  invencibles,  como  se  creía, 
y  lo  que  es  más,  despertó  en  los  pueblos  el  amor- 
tiguado entusiasmo  por  la  libertad. 
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Por  otra  parte,  esa  victoria  atrajo  á  Goye- 
neche  al  interior  del  Alto  Perú,  obligándole  á 
abandonar  la  provincia  de  La  Paz,  centro  impor- 
tante de  insurrección,  y  comprometiéndolo  en 
una  campaña  cuyas  consecuencias  serían,  al  fin 
y  al  cabo,  favorables  á  la  emancipación  de  Amé- 
rica. 

Para  probar  la  importancia  de  la  victoria  de 
Aroma,  nada  podemos  hacer  mejor  que  recor- 
dar las  opiniones  de  escritores  de  nota  que,  con 
su  palabra  autorizada,  vienen  a  confirmar  nues- 
tros juicios  y  á  poner  sello  definitivo  al  fallo  his- 
tóricosobre  este  importante  acontecimiento. 

El  general  español  García  Camba, dice:  «Pié- 
rola  fue  sorprendido  y  batido  en  Aroma  por  una 
división  de  patriotas,  fuerte  de  2,000  hombres, 
mal  armados  y  peor  disciplinados;  sobre  tina  ter- 
cera parte  á  caballo,  armados  de  lanzas  y  lazos  y 
los  infantes  de  carabinas  hondas  y  macanas^. 

Torrente  el  fanático  historiador  realista  que 
hemos  citado  al  comenzar  este  trabajo  se  expre- 
sa así:  «Excediendo  Piérola  las  instrucciones  de 
Ramírez,  se  avanzó  con  su  división  leguas  más 
allá  de  los  límites  prefijados,  y  se  situó  en  el  lla- 
no ó  pampa  de  Aroma,  en  donde  fue  sorprendi- 
do, á  causa  de  su  poca  precaución,  por  unos 
3,000  ginetes  y  500  imf antes  cochabambinos. 
Formada  su  línea  con  la  mayor  precipitación, 
empezó  á  batirse  destacando  guerrillas;  pero,  al- 
gunos tiros  bien  dirigidos  de  artillería  enemiga 
acobardaron  su  tropa,  que  la  caballería  insur- 
gente acabó  de  envolver  á  favor  de  la  ventaja 
del  terreno,  tomándole  su  campamento  y  disper- 
sándole completamente». 

«Avisado  Ramírez  de  aquella  catástrofe  por 
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los  pocos  soldados  y  por  el  mismo  Piérola  que 
pudieron  calvarse  de  ella,  tomó  posesión  del  ce- 
rro de  las  Animas,  remitió  los  fondos  públicos 
al  pueblo  del  Desaguadero,  y  ofició  al  coronel 
Tristán,  desocupase  la  ciudad  de  La  Paz  y  se  le 
reuniese  con  el  parque  y  cuanto  pudiese  sa  - 
var». 

Mitre  aludiendo  á  la  batalla  de  Aroma,    es- 
cribe lo  que  sigue  en  su   conocido   libro,     «His- 
toria de  Belgrano  y  de  la  independencia  argenti- 
na»: «Debe  decirse  para  honor  y  eterna  gloria  de 
aquellas  poblaciones,    que  apenas   se  vieron   li- 
bres    del   peso    de    las    armas  españolas   que 
contenían     su    libre     expansión,     entraron  de 
lleno  en  la  revolución,  convirtiéndose  todos    los 
ciudadanos  en  soldados,   especialmente  la  indó- 
mita Cochabamba,  que,   sola,  sin  armas,  sin   ge- 
nerales, conducida  por  su  noble  instinto  y  su  ge- 
neroso entusiasmo,  desplegó  la  bandera  de  la  in- 
surrección, y  siete  días  después  de  la    batalla  de 
Suipacha,armada  tan  solo  de  garrotes,cañones  de 
estaño  fundidos  por  ella  y  unas    pocas  armas  de 
fuego,  salió  en  busca  del  enemigo,  y  en    campo 
abierto,  cuerpo  á  cuerpo,    derrotó  á  palos,  á  las 
tropas  regladas  que,  á  nombre  del  rey  y  á   órde- 
nes del  coronel  Piérola,  salieron  de  La  Paz  á  ba- 
tirlos en  la  gloriosa  pampa  de  Aruhuma,  vulgar- 
mente llamada  Aroma.  De  aquí  ese  dicho  popular, 
que  todos  repiten  burlescamente,  sin  saber    qué 
recuerda  uno  de  los  hechos  más   gloriosos   de  la 
historia  americana,  y  que  puede  figurar  al  lado 
de  lo  más  notable  que,  en  su   género,  cuenta  la 
historia  del  mundo:    Valerosos   cochabambinos,  á 
vuestras  macanas  el  enemigo  tiembla;  proclama  al 
estilo  de  la  de  Leónidas,  que  bien    pudieron  sus 
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atrevidos  jefes  en  aquella,  Arze  y  Guzmán,  diri- 
gir á los  vencedores». 

Carlos  Calvo,  escritor  que,  á  no  dudar,  es  de 
los  mejores  de  América,  afirma  en  sus ." Anales 
Históricos  de  la  revolución",  publicados  en  Pa- 
rís, que  «si  la  batalla  de  Suipacha,  le  abrió  las 
puertas  del  Alto  Perú,  al  ejército  libertador,  el 
combate  de  Aroma  destruyó  todos  los  obstácu- 
los que  píodían  levantarse  en  el  centro  de  aque- 
llos pueblos». 

El  célebre  manifiesto  t  publicado  por  los  pa- 
triotas del  Cuzco,  poco  después  de  la  victoria  al- 
canzada por  los  cochabambinos,  contiene  tam- 
bién sobre  el  combate  de  Aroma  los  notables 
conceptos  que  copiamos  á  continuación: 

«Apenas  dieron  el  grito  de  libertad  en  bos- 
quejo las  ciudades  de  Chuquisaea  y  La  Paz, 
cuando  ya  comenzó  á  prepararse  Cochabamba, 
para  repetir  el  eco  de  su  clamor  imponente,  vi- 
goroso y  lleno  de  temor  para  el  tirano  opresor 
de  sus  derechos.  La  cruel  y  bárbara  mano  de} 
despotismo,  se  apresura  á  sofocar  en  su  naei- 
miento,la  voz  balbuciente  y  tímida  de  los  prime- 
ros libres,  y  espera  entonces  Cochabamba,  que 
en  Buenos  Aires  se  de  la  señal  de  alarma  contra 
la  tiranía  y  se  desprende  de  sus  mandatarios  es- 
pañoles el  14  de  septiembre  de  1810». 

«La  noticia  de  este  primer  paso  de  los  co- 
chabambinos, alienta  á  los  argentinos  que  ya  re- 
trocedían desde  Suipacha:  ponen  en  precipitada 
fuga  á  Nieto  y  su  mercenaria  tropa,  y  abren  la 
puerta  para  que  penetren  hasta  el  Perú,  los  or- 
ossos  autores  de  la  libertad». 
«Este  primer  resultado  se  debió,  más  bien,  á 
la  opinión  de   Cochabamba,  que  á  la  influencia 
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efectiva  de  la  victoria  de  Suipacha.  Peroren  su 
primera  expedición  á  Aroma  dieron  la  mejor 
prueba  los  cochabambinos,  de  que  no  necesita- 
ban más  armas  que  sus  pechos  y  sus  brazos  pa- 
ra arrollar  á  más  de  800  enemigos  disciplinados. 
Luego  se  hizo  el  pavor  trascendental  desde  Aro- 
ma á  Viacha,  desde  Viacha  al  Desaguadero  y  del 
Desaguadero  hasta  el  Cuzco  y  hasta  Lima.  No 
hubiera  necesitado  la  América  de  otra  victoria 
que  la  de  Aroma,  para  el  completa  triunfo  de 
su  libertad,  si  al  valor  y  al  entusiasmo  de  Co- 
chabamba  hubiera  acompañado  los  elementos  de 
guerra  necesarios». 

Empero,  en  ninguna  parte  produjo  mayor 
entusiasmo  cívico  la  noticia  de  la  victoria  de  A- 
roma  que  en  Buenos  Aires.  Prueba  evidente 
de  esta  afirmación  es  lo  que  en  seguida  trascribi- 
mos del  número  29  de  la  Graceta  de  dicha  ciudad. 

«Humillados,  envilecidos,  degradados,  bajo 
el  gobierno  arbitrario  de  la  España,  no  hacía- 
mos más  que  ofrecer  nuestra  serviz  al  yugo,  y 
era  preciso  confesarse  esclavos  para  estar  segu- 
ros. Dimos  nuestros  primeros  pasos  hacia  el  bien 
por  medio  de  una  conmoción  popular  y  encon- 
tramos en  los  mandatarios  de  un  despotismo, 
ya  decrépito,  el  más  irracional  empeño  de  pos- 
poner los  votos  públicos  á  su  interés  personal. 
Acariciados  por  la  fortuna  se  precipitaron  al  úl- 
timo arrojo  de  los  tiranos,  pretendiendo  sofocar 
en  nosotros,  la  semilla  de  aquella  libertad  civil 
que  principiaba  á  pulular.  ¿Pero  que  debían 
conseguir  sus  esfuerzos  hallándose  en  oposición 
de  la  opinión  uniforme  de  los  pueblos  y  su  inte- 
rés común?  En  efecto,  libres  ya  de  los  vicios 
con  que  el  despotismo  nos  había   familiarizado, 
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y  olvidando  nuestros  antiguos  celos  de  pueblo  á 
pueblo,  nuestras  rivalidades,  y  hasta  aquellas 
pasiones  que  halagan  el  corazón  humano,  hemos 
conseguido,  por  la  determinación  más  valiente, 
ver  en  pocos  meses  recuperada  la  presa,  y  que- 
brantadas las  manos  de  los  que  se  cebaban  en  el 
cadáver  de  nuestro  virreynato». 

«Las  heroicas  acciones  de  los  inmortales  co- 
chabambinos  acaban  de  coronar  la  empresa  más 
atrevida,  que  nos  hará  pasar  llenos  de  gloria  á 
la  más  remota  posteridad.  Con  la  historia  en  la 
mano,  señalarán  nuestros  nietos  ese  lugar  de  A- 
roma,  en  que  postrado  á  los  pies  de  Cochabam- 
ba,  el  último  resto  de  la  tiranía,  dejó  su  libertad 
á  la  desventurada  Paz,  teatro  de  sus  carnicerías, 
y  al  mundo  entero  una  lección  en  que  aprenda 
que  nadie  sabe  hasta  ahora  lo  que  pueden  los 
pueblos  que  aman  su  libertad». 

Otro  periódico  importante  la  «Gaceta  Mi- 
nisterial» de  Buenos  Aires,  publicó  también  en 
su  número  5o.  correspondiente  al  8  de  mayo  de 
1812,  la  siguiente  oda  que  por  su  importancia, 
la  trascribimos  íntegra; 


En  aquel  tiempo  aciago 
En  que  de  la  virtud  triunfar  parece 
Horrible  el  vicio,  amenazando  estrago 
A  la  inocencia,  y  el  orgullo  crece 
Del  que  á  nombre  de  Dios  cubre  la  tierra 
De  odio  y  de  guerra; 
Se  oyeron  en  el  suelo  americano 
Tristes  gemidos  que  arrancó  el  tirano. 
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Goyeneche  más  fiero 
Que  Mahomet,  armada  muchedumbre 
Por  el  Perú  llevando   carnicero 
A  los  pueblos  eterna  servidumbre 
Decreta  enfurecido,  y   los  condena 
A  pesada  cadena, 

La  cuchilla  en  la  diestra  alzando  el  mismo 
Que  sangriento  le  diera  el  fanatismo. 


El  libro  del  destino 
Iluso  en  su  favor  leer  pensaba; 
Mas,  el  ágil  y  audaz  cochabambino, 
Al  presentir  el  mal  que  preparaba 
A  la  patria,  á  sus  hijos,  á  sus  lares, 
Se  reúnen  á  millares, 
De  hermanos  por  el  déspota  insultados, 
Que  á  la  venganza  corren  denodados, 


Por  la  escarpada  sierra, 

Y  los  amenos  valles  se  derraman; 

Se  siente  á  su  furor  temblar  la  tierra: 
A  la  voz  libertad  que  ellos  proclaman 
El  eco  vuelve  del  monte  cavernoso, 

Y  resuena  espantoso 

En  los  oídos  del  que  inicuo  ofende 

La  humanidad,  y  su  clamor  no  atiende. 


Las  tribus  indianas 
Acuden  todas,  que  la  alarma  oyeron, 
Y  el  yugo  sacudiendo,  que  inhumanas 
Las  leyes  de  conquista  le  impusieron, 
Siguen  al  hijo  fuerte  de  Oropeza, 
Que  veloz  atraviesa 

Los  puestos  del  contrario,  aprisionando 
Escuadrones  que  le  esperan  asechando. 
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Las  antiguas  ruinas 
Del  belígero  acento  se  conmueven; 
Del  metal  duro  de  las  hondas  minas 
Con  manos  diestras  á  forjar  se  atreven 
Para  el  combate  vengadores  rayos: 
T  Jo  ve  en  sus  ensayos, 
Eterno  protector  del  inocente 
Benigno  aprueba  á  la  esforzada  gente. 


El  austro  embravecido 
Desde  ]os  Andes  viene  resonando 
A  traer  la  nueva  hasta  el  contrario  éxido, 
El  pendón  ominoso  ¡derribando; 
Tiembla  el  tirano   de  terrores  lleno, 
Más  que  si  oyera  el  trueno, 
Y  venganza  retumba 
También  del  Inca  en  la  sagrada  tumba. 


Como  la  mar  undosa, 
Crece  la  turba  popular  errante, 
Que  al  enemigo  estrecha  belicosa; 
El  jefe  demudado  ya  el  semblante, 
Mira  de  fuerza  y  de  consejo  escaso 
Con  terrible  fracaso  J 

Al  indignado  pueblo,  que  á  arrojarse 
Ya  contra  el  trono,  do  pensó  encumbrarse; 


Hoy  escuela  de  Marte 
Es  Cochabamba;  cíclopes  sus  hijos, 
Que  de  Yulcano  mejorando  el  arte, 
Entre  trabaj  os  duros  y  prolij  os 
Activos,  acicalan  las  espadas, 
Que  dejaran  vengadas 
Del  adalid  las  muertes  afrentosas 
Con  qué  inundó  el  llanto  á  las  esposas. 
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Cadalzos  levantados, 
Contra  el  fiel  hijo  de  la  patria  amada 
Son  por  sns  fuertes  brazos  derribados: 
La  justicia  le  dá  su  heroica  espada 
Que  al  monstruo  de  la  América  castigue, 
Y  los  males  mitigue 

De  pueblos  que  aborrecen  en  sus  pechos 
Al  impío  forzador  de  sus  derechos. 


En  la  menor  refriega, 
De  nna  ciudad  acrecen  la  esperanza, 
Que  oprime  injusta  la  ambición  más  ciega 
En  ademán  de  protección   avanza 
El  patriota,  la  virgen  le  corona 
Del  laurel  que  pregona 
Con  himnos  de  victoria  á  las.  naciones 
La  libertad  de  cien  generaciones.    # 


De  empresa  tan  gloriosa 
El  genio  de  la  patria  es  mensajero; 
La  virtud  oprimida  vé  gozosa 
Que  la  razón  en  su  explendor  primero 
Vuelve  á  ocupar  el  patrio  continente, 
Y  bajando  imponente 
Al  abismo,  el  error  que  en  nuestro  daño 
Mantuvieron  el  tiempo  y  el  engaño. 


Vosotros  esforzados 
Fieles  caudillos  Arze  y  Antezana, 
Eecibid  hoy  los  votos  consogrados 
Al  valor  vuestro  por  la  gente  indiana, 
Buenos  Aires,  celebra  vuestra  gloria, 
Y  la  mayor  victoria 
Cantar  espera  en  el  tremendo  día 
Que  aniquiléis  la  horrenda  tiranía. 
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SUMARIO. — Arze  y  Rivero  organizan  nuevas  di- 
visiones que  expedicionan  á  Chuquisaca  y  La 
Paz,  bajo  ¡as  órdenes  de  don  Manuel  Vía  y  Bar- 
tolomé Guzmán.— Llegada  del  ejército  auxiliar 
de  Buenos  Aires  al  Alto  Perú. — Batalla  de  Sui- 
pacha.  Fusilamientos  y  castigos  después  de  la 
victoria. — Incorporación  de  las  fuerzas  de  Co- 
chabamba  al  ejército  auxiliar  de  Buenos  Aires. — 
Castelli  recorre  en  triunfo  el  territorio  altope- 
ruano.- — Su  entrada  á  La  Paz  y  lo  que  hizo  pa- 
ra evitar  la  guerra.— Suspensión  de  hostilidades 
por  cuarenta  días. —  Violación  del  armisticio  por 
Goyeneche. — Batalla  de  Huaqui.— Parte  que 
tuvo  la  división  cochabambina  en  los  sucesos  del 
20  dejunio  de  1811. — Rivero,  después  déla  ba- 
talla de  Huaqui,  ocupa  La  Paz,  salvando  á  esta 
ciudad  de  los  males  que  pesaron  sobre  ella  como 
consecuencia  de  la  derrota. 

Jja  retirada  de  las  fuerzas   vencedoras   de 

Aroma,  produje  honda  desazón  en  el  gobernador 
Rivero,  y  en  el  mismo  don  Esteban  Arze,  que,  á 
pesar  de  sus  esfuerzos  y  de  su  inquebrantable 
decisión  por  la  guerra,  no  pudo  evitar  tan  deplo- 
rable acontecimiento.  Es  por  eso  que  ambos 
caudillos,  obrando  siempre  de  consuno,  se  dedi- 
caron de  preferencia  á  la  tarea  dé  crear   nuevas 
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fuerzas,  el  uno  en  Cochabamba  y  el  otro  en  el 
valle  de  Tarata,  donde  había  sido  enviado  como 
subdelegado  pocos  días  después  de  la  victoria  de 
Aroma. 

Es  con  tal  motivo  y  para  acelerar  la  organi- 
zación de  las  fuerzas  que  don  Bartolomé  Ghizmán 
debía  conducir  á  La  Paz,  que  el  gobernador  Ri- 
vero  dirigió  al  subdelegado  Arze  el  siguiente  ofi- 
cio: «Es  orden  del  excelentísimo  señor  represen- 
tante del  gobierno  de  estas  provincias,  la  pronta 
salida  de  las  tropas  de  ese  partido.  Su  actividad 
y  eficacia  propias  de  su  patriotismo,  pondrán  los 
medios  más  oportunos,  para  conseguir  que  dicha 
superior  orden,  recibida  el  día  de  ayer,  tenga  su 
puntual  cumplimiento,  y  que  no  quede  baldona- 
da la  provincia,  que  hasta  aquí  ha  merecido  los 
dulces  epítetos  de  fidelísima  y  valerosa». 

Este  oficio  lo  tenemos  inédito  y  autógrafo. 

Verificados  los  aprestos  y  allegados  los  ele- 
mentos necesarios  para  la  nueva  campaña,  el  go- 
bernador Rivero,  envió  una  división  de  caballe- 
ría de  ochocientos  hombres,  al  mando  de  don 
Bartolomé  Guzmán,  á  La  Paz,  y  otra  igual  á 
Chuquisaca,  á  las  órdenes  de  don  Manuel  Vía. 

La  primera  división,  después  de  recorrer  sin 
obstáculos,  la  inmensa  zona  del  altiplano  de  los 
Andes,  y  obtener  una  victoria  señalada  en  la  re- 
gión de  Huaqui,  entró  á  la  ciudad  de  La  Paz  en 
medio  de  las  manifestaciones  delirantes  del  pue- 
ble. Se  dice,  que  fué  tan  grande  el  entusiasmo 
del  vecindario  paceño  en  aquella  ocasión,  que  ca- 
balleros de  valer  y  damas  de  alto  coturno,  arro- 
jaban, desde  los  balcones  á  los  expedicionarios 
cochabambinos,  monedas  de  oro  y  plata,   junta- 

13 
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mente  con  las  flores  que  habían  acopiado  para  la 
recepción. 

Don  Bartolomé  Ghizmán,  no  salió  de  La 
Paz,  sino  para  incorporarse  al  ejército  de  Caste- 
lli.  En  consecuencia,  tomó  parte  activa  en  la 
batalla  de  Huaqui.  Así  consta  y  aparece  de  un 
certificado  otorgado  en  1825  por  don  José  Beni- 
to Tapia,  subdelegado  electo  del  partido  de  Miz- 
que y  que  literalmente  dice  así:  «También  es 
muy  cierto  que  el  ocurrente  Bartolomé  Gruzmán, 
fue  de  comandante  á  la  ciudad  de  La  Paz  con 
las  tropas  auxiliares  de  ésta  y  la  desahogó  de  la 
opresión  que  padecía  de  los  enemigos,  permane- 
ciendo en  aquella  ciudad  hasta  que  el  ejército 
auxiliar  de  Buenos  Aires  arribó  al  punto  deOru- 
ro,  y  manejándose  en  esta  comisión  con  todo  ho- 
nor y  sin  (Jar  la  menor  nota  de  su  persona,  como 
es  público  y  notorio.  De  igual  modo  fué  su  com- 
portación en  la  expedición  del  Desaguadero  y 
Huaqui,  donde  marchó  con  el  comando  de  la  di- 
visión de  esta  ciudad,  todo  lo  que  me  es  cons- 
tante por  haber  militado  con  él  y  bajo  sus  órde- 
nes inmediatas». 

La  fuerza  comandada  por  don  Manuel  Vía, 
llegó  á  Chuquisaca  y  á  su  presencia,  el  pueblo, 
que  sólo  esperaba  una  coyuntura  favorable  para 
romper  el  yugo  que  lo  oprimía,  se  insurreccionó 
reconociendo  la  autoridad  de  la  Junta  de  Buenos 
Aires,  y  destituyendo  á  los  empleados  reales.  (1) 


(1)  Entre  los  documentos  que  publica  don  Gabriel 
Rene  Moreno  en  su  libro  «Últimos  días  coloniales  en  el  Al- 
to Perú»,  figuran  las  cartas  de  Eulogio  Orniz,  donde  se  ha- 
ce rríérito  de  la  expedición  cochabambina  de  don  Manuel 
Vía,  ,en  los  términos  siguientes:  «Una  poderosa  columna 
de  valientes  cochabambinos  estaba  ya  en  las  orillas  del  Kío 
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Mientras  tanto,  el  representante  de  la  ex- 
presada Junta  don  Juan  José  Castelli.  vencía  en 
Suipacha,  á  las  tropas  Con  que  Nieto  y  Córdova, 
se  proponían  impedir  su  ingreso  al  interior  del 
territorio  altoperuano. 

Con  tal  motivo,  el  10  de  noviembre  de  1810, 
el  noble  y  valiente  pueblo  de  Potosí,  encabezado 
por  sus  vecinos  principales,  dio  el  primer  grito 
de  independencia,  perdonando  generosamente  á 
sus  opresores  de  tres  siglos  y  concretándose  á 
destituir  á  los  empleados  del  rey,  á  poner  en  li- 
bertad á  los  patriotas  que  se  hallaban  en  lascar- 
celes,  y  á  decretar  la  prisión  del  gobernador 
Paula  Sanz,  quien  fué  encerrado  en  la  casa  de 
moneda  hasta  la  llegada  de  Castelli. 

Pocos  días  después  de  la  victoria  de  Suipa- 
cha, Castelli  aplicó  la  última  pena  al  mayor  gene- 
ral Córdova,  á  Nieto  presidente  de  la  Audiencia 
de  Charcas  y  á  Paula  Sanz  gobernador  intenden- 
te de  Potosí,  respondiendo  de  esa  manera  sensa- 
cional y  trágica  á  las  crueldades  cometidas  por 
el  feroz  Groyeneche  después  de  la  batalla  de  Cha- 
caltaya. 

Muchos  historiadores,  impulsados  por  un 
criterio  apasionado  y  estrecho,  han  querido  jus- 
tificar esas  inmolaciones,  considerándolas  como 
medidas  de  represalia  y  de  escarmiento;  pero, 
nosotros,  las  condenamos  como  injustas  é  inne- 


Grande Finalmente,  aquella  misma  mañana,  los  va- 
lientes cochabambinos  nos  habían  avisado  con  un  expreso, 
que  toda  vez  que  reconocíamos  la  excelentísima  junta  en- 
trarían de  paz  en  la  ciudad,  á  dar  el  fraternal  abrazo  á  sus 
hermanos  los  chuquisaquefios  y  á  protestarse  mutuamente 
una  inviolable   concordia».    « Cartas  de  Orniz » . 
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cesarías  en  esos  tiempos  en  que  la  causa  de  la 
revolución  se  acrecentaba,  no  por  el  rigor  de  los 
castigos,  sino  por  la  fuerza  redentora  de  sus  doc- 
trinas. -  ...  .;.;.. 

Par  otra  parte,  Castelli,  olvidando  las  creen- 
cias arraigadas  del  pueblo  y  sus  inveteradas 
preocupaciones,  incurrió  en  la  gravísima  falta  de 
ostentar  su  descreimiento  y  hacer  alarde  de  sus 
tendencias  ultra-radicales,  alejando  de  la  revolu- 
ción á  los  espíritus  tímidos  y  desconfiados  que 
veían  en  él,  al  representante  de  las  doctrinas  de- 
moledoras \de  la  revolución  francesa.  «Aquel 
procónsul  de  la  junta  revolucionaria  de  Buenos 
Aires,  dice  Sotomayor  Valdez,  refiriéndose  á 
Castelli,  era  un  abogado  de  profesión,  hombre 
hábil,  pero  de  rudo  y  áspero  carácter,  y  aunque 
eseéptico  y  descreído,  tenía  fe  en  el  escarmiento 
por  la  sangre,  y  pafrecía  haberse  propuesto  imi- 
tar, como  propagandista  de  las  nuevas  ideas,  á 
aquellos  célebres  delegados  de  la  convención 
francesa,  que  como  Tallien  y  Camus,  lograron 
fama  por  el  fanatismo  cruel  de  su  conducta». 

-  Estando  Castelli  en  Chuquisaca,  recibió  el 
refuerzo  poderoso  de  las  tropas  cochabambinas. 
Dichas  tropas  se  organizaron  merced  á  la  activi- 
dad de  Arze  y  Bivero,  habiéndose  puesto  á  su 
cabeza  este  último,  á  la  noticia  de  que  el  general 
en  jefe  del  ejército  auxiliar  de  Buenos  Aires  ha- 
bía resuelto  dirigirse  al  norte. 

Desde  ese  momento,  la  división  cochabam- 
bina  que  constaba  de  dos  mil  hombres,  poco  más 
ó  menos,  formó  parte  del  ejército  auxiliar,  inter- 
viniendo en  todas  las  operaciones  militares  de 
tan  memorable  campaña. 

Castelli,  á  su  paso  por  las  poblaciones  alto- 
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peruanas,  recogió  incesantemente  los  recursos  y 
los  elementoscon  que,  de  una  manera  espontá- 
nea, contribuían  sus  habitantes,  hasta  que,  por 
fin,  consiguió  llegar  á  la  ciudad  de  La  Paz,  el  10 
de  abril  de  1811. 

Castelli,  deseando  consolidar  sus  victorias 
por  medios  diplomáticos,  se  dirigió  al  virrey  A- 
bascal  y  al  Cabildo  de  Lima,  proponiendo  acuer- 
dos que  tenían  por  objeto  alejar  la  guerra,  ó  sua- 
vizarla, por  lo  menos,  haciéndola  más  templada 
y  menos  cruel.  Desgraciadamente,  sus  tentati- 
vas fueron  estériles,  y  Groyeneche,que  á  la  sazón 
se  encontraba  ya  al  otro  lado  del  Desaguadero,  al 
mismo  .tiempo  que  disciplinaba  sus  huestes,  ma- 
duraba planes  proditorios  para  destruir  más  fá- 
cilmente al  enemigo. 

Los  esfuerzos  de  Castelli,  si  bien  fueron  inú- 
tiles en  cuanto  á  lo  principal,  dieron  lugar,  con 
todo,  á  la  aceptación  de  la  idea  del  armisticio,  de 
parte  de  Groyeneche. 

Firmado  el  pacto,  en  cuya  virtud  debían 
suspenderse  las  hostilidades  por  cuarenta  días, 
los  dos  ejércitos  se  situaron  en  los  lugares  seña- 
lados de  común  acuerdo,  extendiéndose  las  fuer- 
zas independientes  desde  Laja  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Huaqui,  y  debiendo  conservar  Groye- 
neche sus  posiciones  sobre  el  río  Desaguadero. 

Durante  el  armisticio,  se  movió  el  ejército 
realista,  más  de  una  vez,  dando  margen  á  cier- 
tos incidentes  que,  según  confesión  de  Groyene- 
che, «podían  dar  lugar  á  justas  reclamaciones», 
verificándose  también  en  el  ejército  independien- 
te, movimientos  de  escasa  importancia,  sin  más 
objeto  que  asegurar  la  estabilidad  de  las  tropas, 
y  que  en  ningún  caso  podían  justificar  el  ataque 
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antes  del  dia  señalado  para  que  concluyera  el  ar- 
misticio. 

A  pesar  de  todo,  Groyeneche,  que  vislumbra- 
ba la  victoria  corno  resultado  de  la*  traición,  ata- 
có de  improviso  á  los  patriotas  en  las  primeras 
horas  del  20  de  junio  de  1811,  faltando  tres  días 
para  que  concluyera  el  armisticio.  El  ataque, 
bajo  las  órdenes  de  Ramírez,  se  dirigió  de  prefe- 
rencia al  campo  de  Yaraicoragua,  donde  se  halla- 
ban los  generales  Viamont  y  Díaz  Vélez  con  sus 
respectivas  divisiones.  Castelli  y  Balcarce,  que 
se  encontraban  en  Huaqui,  teniendo  á  la  derecha 
el  lago  Titicaca  y  á  la  izquierda  la  serranía  que 
separa  Yaraicoragua  de  Huaqui,  fueron  también 
atacados  y  sorprendidos  por  Groyeneche,  decla- 
rándose bien  pronto  la  confusión  y  la  derrota  en 
las  filas  de  los  patriotas.  (1) 

Castelli  dio  pruebas  de  la  más  absoluta  im- 
previsión al  confiar  en  Groyeneche,  cuyos  antece- 


(1)  El  apreciable  escritor  monseñor  Miguel  de  los 
Santos  Taborga,  en  su  extraño  afán  de  justificar  los  proce- 
dimientos de  Goyeneche  en  la  campaña  de  Huaqui,  atribu- 
ye á  Ca?telli  la  violación  del  armisticio;  siendo  así,  que  del 
mismo  relato  de  monseñor  Taborga  consta,  que  Goyene- 
che atacó  a  los  patriotas  en  Huaqui,  tres  días  antes  de  que 
expirase  el  término  de  dicho  armisticio;  y  siendo  por  otra 
parte  evidente  que  los  movimientos  hostiles  de  que  acusa 
á  Castelli  el  aludido  escritor,  cuando  más  podían  dar  dere- 
cho al  jefe  realista  para  pedir  el  desahucio  del  armisticio; 
pero,  no  para  atacar  al  adversario  aprovechando  de  las 
sombras  de  la  noche.  Lo  que  acredita,  sin  asomo  de  du- 
da, que  Castelli  no  pensó  en  violar  el  armisticio,  es  que  no 
se  cuidó  siquiera  de  reconcentrar  en  un  solo  lugar  sus  fuer- 
zas esparcidas  y  de  resguardar  el  puente  del  Inca,  punto 
por  donde  obligadamente  tenía  que  pasar  Goyeneche  para 
consumar  su  traición. 
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dentes  sombríos  y  carácter  pérfido,  debían  inspi- 
rarle constantes  sospechas.  Además,  olvidó  res- 
guardar el  puente  del  Inca  en  el  Desaguadero, 
único  punto  por  donde  podía  pasar  Groyeneche 
para  atacar  á  los  patriotas.  x  Finalmente  y  para 
colmo  de*  desventuras,  colocó  las  divisiones  de  su 
ejército,  separadas  las  unas  de  las  otras  por  lar- 
gas distancias,  y  sin  que  pudiesen  protegerse,  en 
el  momento  oportuno,  como  sucedió  con  la  ter- 
cera división  comandada  por  E-i  vero,  que  se  aper- 
cibió de  la  batalla  sólo  por  la  detonación  de  la 
artillería  en  la  madrugada  del  20  de  junio. 

Después  de  lo  expuesto,  es  llegado  el  caso 
de  manifestar  la  parte  que  tuvo  en  la  campaña 
de  que  nos  estamos  ocupando,  la  caballería  de 
Cochabamba  comandada  por  don  Francisco  del 
Rivero,  y  para  eso,  necesitamos  relatar  los  suce- 
sos desde  el  16  de  mayo,  día  en  que  comenzó  la 
activa  labor  de  la  división  cochabambina. 

El  día  expresado,  •  la  vanguardia  de  dicha 
división  que,  á  las"  órdenes  del  capitán  de  artille- 
ros don  Cosme  del  Castillo  ya  se  encontraba  en 
campaña  activa  juntamente  con  todo  el  ejército 
auxiliar,  venció  á  más  de  doscientos  hombres  en 
las  inmediaciones  de  Jesús  de  Machaca.  Al  día 
siguiente,  17,  José  González,  jefe  también  de  la 
vanguardia  de  Eivero,  derrotó  á  trescientos  ene- 
migos no  lejos  del  pueblo  de  Pizacoma.  La  re- 
lación de  estos  sucesos  se  halla  en  un  oficio  que 
Rivero  dirigió  á  la  Junta  de  Buenos  Aires  con 
fecha  21  de  mayo  de  1811. 

Rivero  que  fué  el  que  alcanzó  estas  victo- 
rias, no  pudo  menos  que  tomar  parte  en  la  bata- 
lla de  Huaqui  el  20  de -junio  de  1811.  En  la  no- 
ta pasada  por  él  de  Cochabamba  á  la  junta  pro- 
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vincial  de  Potosí,  en  19  de  junio  de  1811,  se  en- 
cuentra la  relación  de  lo  mucho  que  hizo  aque- 
lla vez  en  favor  de  la  independencia. 

En  cumplimiento  de  la  orden  tardía  que  re- 
cibió, Ri vero  tomó  la  determinación  de  atacar  al 
enemigo  por  retaguardia,  para  lo  que,  *  marchó 
desde  Jesús  de  Machaca,  donde  tenía  establecido 
su  campamento,  hacia  el  lugar  donde  creía  en- 
contrar á  Groyeneche.  Cuando  llegó  al  puente 
nuevo,  oyóla  detonación  de  la  artillería  enemiga, 
y  bien  pronto  comprendió  que  las  divisiones  de 
Viamont  y  Díaz  Vélez  combatían  en  retirada.  La 
fuerza  cochabambina  se  dirigió  al  sitio  del  peli- 
gro, habiéndose  verificado  muy  oportunamente 
este  movimiento;  pues,  Groyeneche  se  puso  en 
precipitada  fuga  por  las  •  colinas  de  Chiguiraya. 
Rivero  lo  persiguió,  y  sin  alebronarse  por  el  he- 
cho de  haber  quedado  en  manos  del  jefe  realista 
cincuenta  hombres,  entre  los  que  se  contaban  él 
capitán  Contreras  y  un  fraile  dominico  capellán 
de  la  división  de  Cochabamba,  pidió  de  Viamont 
el  auxilio  de  veinte  fusileros,  con  los  que  se  pro- 
ponía vencer  al  enemigo;  pero,  el  general  argen- 
tino no  accedió  á  la  solicitud,  manifestando  que 
no  podía  tener  buen  éxito  una  empresa  tan  arries- 
gada. 

Más  tarde,  hubo  el  rumor  de  que  los  realis- 
tas se  habían  apoderado  de  Jesús  de  Machaca;  con 
tal  motivo,  Rivero  fue  enviado  allí  durante  la 
noche. 

El  21  por  la  mañana,  los  generales  Díaz 
Velez  y  Viamont,  salieron  precipitadamente  de 
Machaca  con  dirección  á  Viacha.  Rivero  enca- 
minóse también  sobre  este  pueblo,  donde  tuvo 
lugar  la  reunión  de  un  consejo,  ante  el    que  opi- 
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liaron  Díaz  Vélez,  Viamont  y  Tristán,  que  debía 
el  ejército  patriota  replegarse  sobre  Calamarca. 
Entonces  fué  que  se  recibió  la  noticia  de  que  el 
enemigo  se  hallaba  muy  cerca,  y  en  consecuen- 
cia Viamont  marchó  á  Calamarca,  y  Rivero  to- 
mó el  camino  de  La  Paz  con  mil  trescientos 
hombres. 

Permaneció  en  la  ciudad  hasta  el  29  de  ju- 
nio, día  en  que  hubo  de  retirarse,  dejando  una 
guarnición  de  100  hombres  con  armamento  es- 
cogido. 

Entre  tanto,  Castelli  había  sido  derrotado' 
por  Groyeneche.  De  este  acontecimiento  no  su- 
po Rivero,  sino  después  de  muchos  días. 

En  Ayoayo  recibió  una  carta  de  Castelli  el 
1°.  de  julio,  y  en  Sicasica,  llegó  a  sus  manos,  otra 
comunicación  del  cabildo  de  Cocha-bamba;  ambos 
oficios  le  obligaron  á  encaminarse  sobre  es- 
te pueblo  después  de  una  corta  permanencia  en 
Oruro. 

'  Para  juzgar  de  la  actuación  de  Rivero  du- 
rante la  campaña  de  Huaqui,  necesitamos  recor- 
dar lo  que  Castelli  declaró  en  el  oficio  dirigido  á 
la  Exma.  Junta  de  Grobierno  de  Buenos  Aires, 
después  de  la  derrota.  Refiriéndose  á  la  retira- 
da de  Viamont  y  Díaz  Vélez  que  se  efectuó  el  20 
de  junio  en  la  mañana  dice:  «A  este  tiempo  el 
general  Rivero,  que  en  aquella  mañana,  atrave- 
saba el  campo  con  el  resto  de  caballería  para  pa- 
sar á  situarse  sobre  San  Andrés  de  Machaca,  del 
otro  lado  del  Desaguadero,  donde  el  enemigo  te- 
nía su  fuerza  con  fusilería  y  cuatro  piezas  de  ar- 
tillería, observando  él,  las  señales  de  ataque,  de 
que  le  daba  aviso,  se  dirigió  al  punto  de  la  ac- 
ción, y  pudo  favorecer  la  reunión  de  las  divisio- 

14 


106  EUFEONIO    VlSCARRA 


nes  y  hacer  que  los  enemigos  se  replegasen  á  su 
campo.  Ellos  han  experimentado  una  pérdida 
tan  considerable,  que  por  informes  y  cálculos 
verosímiles,  es  triple  de  la  nuestra». 

El  mismo  Castelli,  en  oficio  posterior  diri- 
gido á  la  junta  gubernativa  de  Buenos  Aires,  di- 
ce, aludiendo  á  Bivero:  «Entonces  el  enemigo 
se  posesionó  de  nuestro  campo,  sin  atreverse,  no 
obstante,  á  perseguirnos;  pero,  volvió  á  dejarlo 
durante  la  noche  á  la  sola  presencia  del  inmor- 
tal Ri  vero,  que  con  tres  mil  cochabambinos,  se 
le  apareció  por  un  fianco,amenazando  tomarle  la 
retaguardia.  El  tuvo  la  satisfacción  de  hacer- 
les retroceder  como  diez  y  siete  leguas  y  retirar- 
se, dejando  una  partida  de  avanzada  en  observa- 
ción». 

No  fué  menos  importante  y  provechosa  la 
permanencia  de  Eivero  en  La  Paz  después  del 
combate  de  Huaqui.  A  su  presencia,  se  resta- 
bleció el  orden  alterado  á  consecuencia  de  los 
acontecimientos  del  día  20  de  junio,  y  los  ata- 
ques á  la  propiedad  que  ya  comenzaban  y  los 
excesos  de  las  turbas  desenfrenadas,  cesaron  an- 
te la  actitud  resuelta  y  amparadora  del  jefe  ;co- 
chabambino.  El  historiador  Torrente  dice  á 
este  propósito:  «El  gobernador  don  Domingo 
Tristán,  que  había  sido  conservado  en  el  mando 
por  las  tropas  de  Buenos  Aires,  dispuso  evacuar 
la  ciudad  con  los  caudales  públicos;  la  mayor 
parte  del  vecindario  se  preparaba,  así  mismo,  á 
abandonar  sus  hogarqs:  todo  era  confusión  y 
desorden;  la  indómita  plebe  que  tanto  abunda  en 
aquella  ciudad,  los  indios  de  los  suburbios,  y  al- 
gunos dispersos  de  los  más  desalmados  se  des- 
enfrenaron á  la  sombra  de  la  anarquía.  ¿*p  ..... 
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«La  llegada  del  caudillo  Bivero  con  quinientos 
cochabambinos  y.  de  algunos  oficiales  de  Buenos 
Aires,  contribuyó  poderosamente  á  enfrenar 
aquel  rabioso  populacho;  si  bien  fué  preciso  ha- 
cer todavía  algún  sacrificio  para  contenerlo » . 

Antes  de  que  Bivero  se  replegara  sobre  Co- 
chabamba,  Castelli  y  Balcarce,  se  encaminaron 
á  Chuquisaca,  y  Díaz  Yélez  á  Potosí,  de  donde 
debía  volver,  en  breve,  para  unirse  con  Bivero 
en  Cochabamba. 
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SUMARIO.— -Después  de  la  batalla  de  Huaqui  conti- 
núa la  resistencia  en  Cochabamba. — El  gobernador 
Bivero  se  dirige  áGoyeneche  manifestándole  ideas  de 
paz  y  conciliación. — Proclama  del  mismo  gobernador. 
— Entusiasmo  de  los  cochabambinos  para  combatir  á 
Goyeneche. — La  Virgen  de  las  Mercedes. — Incorpo- 
ración de  Díaz  Vélez  al  ejército  independiente. — Las 
fuerzas  patriotas  ocupan  las  quebradas  de  Arque  y 
Tapacarí  y  de  allí  retroceden  á  la  llanura  de  Sipesi- 
pe. — El  campo  de  batalla  de  Amiraya. — Goyeneche 
desciende  á  dicho  campo  por  la  cuesta  de  las  uTres 
Cruces''. — Episodios  principales  del  memorable  com- 
bate del  13  de  agosto  de  1811. — Derrota  de  los  cocha- 
bambinos. — Persecuciones  y  matanzas  después  de  la 
victoria. — Lo  que  sucedió,  según  reza  la  tradición,  con 
la  Virgen  de  las  Mercedes.— El  cabildo  de  Cochabam- 
ba en  minoría  y  el  gobernadorWwero  proponen  la  paz 
á  Goyeneche.— Este,después  dé  contestar  satisfactoria- 
mente al  cabildo,  entra  ala  ciudad  el  15  de  agosto. — 
Antecedentes  y  carácter  del  vencedor  de  Amiraya. — 
Motivos  que  tuvo  Bivero  para  acercarse  á  Goyeneche. 
— Bivero  no  fué  nombrado  gobernador  intendente  por 
Goyeneche. — Opiniones  del  señor  Miguel  María  de 
Aguirre  sobre  este  particular  .-r— Bivero  no  abjuró  sus 
creencias  y  sólo  se  declaró  vencido  é  impotente  para 
seguir  luchando. — Juicio  acerca  de  las  tendencias  an- 
tagónicas de  los  patriotas  en  los  primeros  tiempos  de 
la  guerra  de  emancipación. 

i ^ivero,  al  llegar  á  Cochabamba  con  sus  tro- 
pas derrotadas,  encontró  al  pueblo  dispuesto  á 
seguir  luchando. 
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Arze;  que  desde  el  día  en  que  se  hizo  cargo 
del  gobierno  del  partido  de  Tarata  con  carácter 
de  subdelegado,  no  perdió  un  minuto  para  pre- 
parar otra  vez  la  resistencia,  tenía  bajo  sus  órde- 
nes fuerzas  numerosas  capaces  de  combatir  al 
ejército  victorioso  de  Groyeneche. 

«El  esforzado  Ri vero  y  el  heroico  pueblo  de 
Cochabamba,  dice  un  escritor  nacional,  se  prepa- 
raron, pues,  á  nuevos  y  cruentos  sacrificios,arran- 
cando  recursos  del  inagotable  arsenal  de  su  entu- 
siasmo y  desprendimiento:  todo  era  grande  y  so- 
lemne en  aquellos  días  de  amarga  prueba,  y  Co- 
chabamba entonces,  cual  otra  Roma,  que  conser- 
vó toda  su  firmeza  y  constancia  cuando  Aníbal 
estuvo  á  punto  de  forzar  sus  puertas,  resolvió 
comprar  su  libertad  á  costa  de  su  propia  existen- 
cia, y  se  preparó  con  denuedo  á  morir  antes  que 
doblegar  su  cerviz  á  su  sanguinario  enemigo » . 

Ello  no  obstante,  Rivero;  resolvió  dirigirse 
al  vencedor  de  Huaqui  por  medio  de  expresiva 
carta,  abundando  en  ideas  de  tolerancia  y  conci- 
liación. Al  proceder,  de  esa  manera,  el  goberna- 
dor de  Cochabamba,  tuvo,  sin  duda,  en  cuenta, 
las  dificultades  que  comenzaban  á  surgir  para  los 
patriotas,  como  consecuencia  de  la  acción  de 
Huaqui,  que  puso  á  disposición  de  Groyeneche 
todo  el  territorio  altoperuano,  y  obró  en  tal  co- 
yuntura, como  había  obrado  ya  Castelli  dirigien- ; 
do  proposiciones  análogas  al  virrey  Abaseal  y  al 
cabildo  de  Lima. 

La  carta  de  Rivero  á  Goyeneche  está  conce 
bida  en  los  términos  siguientes: 

«Cochabamba,  18  de  julio  de  1811. — Muy 
señor  mío  y  paisano:  después  de  haber  evitado  á 
la  ciudad  de  La  Paz    el  exterminio  total    que  la 
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amenazaba  por  consecuencia  de  los  sucesos  del 
20  de  junio  anterior,  y  haberse  redoblado  con 
ellos  el  entusiasmo  de  los  hablantes  de  aquellas 
provincias  en  favor  de  la  justa  causa  de  Buenos 
Aires,  me  retiré  á  esta  capital  de  mi  mando,don- 
de  impone  respeto  seguramente  la  energía  de  su 
numerosa  población,  para  sostener  el  sistema  de 
gobierno  que  abrazó  sin  ofender  en  lo  más  leve 
la  religión  católica  de  sus  padres  y  los  derechos 
de  la  patria.  En  ella  lo  primero  á  que  aspiré, 
con  manifestación  de  lo  ocurrido,  fué  investigar 
la  opinión  pública,  oyendo  sus  votos  en  general 
y  particular,  con  la  libertad  que  exige  nuestra 
constitución  política.  Unánimemente  se  resuel- 
ven todos  á  morir  en  defensa  de  su  actual  gobier- 
no; teniendo  en  cuenta  la  orfandad  de  la  nación, 
hallarse  dominada  la  península  por  el  tirano  de 
la  Europa,  y  anivelada  la  América  toda,á  excep- 
ción del  virreinato  de  Lima,  á  igual  sistema  de 
gobierno  que  el  de  Buenos  Aires,  en  precaución 
de  los  acontecimientos  que  se  teme,  y  la  prevale- 
cencia  bajo  de  unas  autoridades  que,  por  carác- 
ter y  naturaleza,  habían  de  condescender  á  preci 
pitarnos  en  la  desgraciada- suerte  de  la  España 
europea». 

«Yo,  por  mi  parte,  debo  decir  á  V.  S.  en 
contestación  á  su  apreciable  del  11  del  que  co- 
rre, que  soy  inseparable  de  los  sentimientos  de 
religión,  honor  y  buena  fe  que  recibí  en  mi  edu- 
cación y  que  he  acreditado  en  mi  conducta.  Que 
mi  corazón  es  demasiadamente  sensible,  y  abo- 
mina los  horrores  de  la  guerra,  y  si  el  evitar  és- 
tos consistiera  en  sacrificar  mi  propia  vida,  gus- 
toso la  ofrecería  por  restituir  a  mis  hermanos  la 
dulce  paz  de  que  carecen;  pero,  entretanto  como 
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estoy  desengañado  deque  para  merecerla,  no 
hay  otro  recurso  que  el  que  se  propone  á  V.  S. 
por  las  corporaciones  y  vecindario  de  esta  ciu- 
dad en  su  oficio  de  la  fecha;  es  decir,  que  se  reti- 
re V.S.  á  los  límites  del  virreinato  de  Lima,  en- 
tretanto que  las  capitales  discurren  y  resuelven 
pacíficamente  las  diferencias  de  ambos  distritos 
para  adoptar  el  método  de  gobierno  que  más 
convenga  á  sus  fieles  y  cristianos  sentimientos, 
á  su  Seguridad  y  prosperidad;  nada  más  me  to- 
ca hacer  en  el  ejercicio  de  mi  sinceridad  y  buena 
fe  que  demostrar  á  V.  S.  las  consecuencias  que 
serán  inevitables  á  cualquiera  resolución  contra- 
ria». 

«A  proporción  que  V.S.  se  aproxime  con  su 
ejército  á  estas  provincias,  serán  víctimas  san- 
grientas del  furor  de  los  pueblos  los  españoles 
europeos  y  sus  familias;  lo  serán  también,  aun 
entre  los  hijos  de  nuestro  patrio  suelo,  los  que 
han  inspirado  repugnancia:  y  lo  "serán,  poxv  últi- 
mo, los  que  se  muestran  indiferentes  á  esta  tra- 
gedia y  cuya  consideración  perturba  mi  ánimo  y 
estremece  la  humanidad;  seguirán  á  oponerse  al 
ejército  de  V.  S.  tantos  combatientes,  cuantos 
puede  haber  en  los  pueblos;  cuando  su  número, 
su  valor,  su  intrepidez,  su  desesperación  no  con- 
sigan la  victoria,  los  que  no  hayan  logrado  la 
suerte  de  morir  en  la  demanda,  renovarán  el  sa- 
crificio de  Numancia  y  presentarán  en  sus  ceni- 
zas un  testimonio  de  lo  que  pueden  los  pueblos, 
resueltos  á  defender  sus  derechos».. 

c  Cuando  suceda  todo  lo  expuesto,  V.  S.  no 
habrá  adelantado  otra  cosa  que  hacer  execrable 
su  nombre,  malogrando  la  oportunidad  que  tie- 
ne de  borrar  las  horrorosas  impresiones  que  cau- 
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saron  los  sucesos  de  La  Paz,  en  el  año  pasado  de 
1809,  y  la  de  ocupar,  para  lo  sucesivo,  la  volun- 
tad de  sus  compatriotas». 

«Todos  bendecirán  al  Señor  sus  misericor- 
dias, si  en  esta  ocasión  deben  á  Y.  E.su  tranqui- 
lidad y  reposo.  Yo,  por  mi  parte,  seré  el  garan- 
te de  que  la  capital  de  Buenos  Aires,  se  fran- 
quee en  sus  designios  con  la  del  Perú,  y  Y.  S. 
tendrá  la  gloria  de  haber  hecho  feliz  á  la  Améri- 
co  del  Sud,  salvándola  del  naufragio  que  la  ama- 
ga. Reciba  Y.  B.  estas  expresiones  de  mi  afecto 
á  su  alta  representación,  de  mi  amor  á  la  patria, 
y  de  mi  deseo  de  la  tranquilidad  general,  dispen- 
sándome el  comprometimiento,  de  que  no  puedo 
otra  cosa  por  el  honor  y  buena  fe  que  anima  mis 
pensamientos,  trasmitiéndome  las  órdenes  que 
quiera  imponer  á  su  afectísimo  seguro  servidor  y 
paisano  Q.  B.  S.  M. — Francisco  del  Rivero». 

Ocho  días  después  de  escribir  la  anterior 
carta,  Rivero  publicó  la  siguiente  proclama  al 
pueblo  de  Cochabamba: 

«Don  Francisco  del  Rivero^ brigadier  de  los 
reales  ejércitos,  presidente  de  la  junta  provincial 
de  Cochabamba,  intendente  de  la  Teal  hacienda, 
capitán  general  de  ella,  general  en  jefe  de  su 
ejército  por  la  superior  excelentísima  junta  de 
las  provincias  del  Río  de  la  Plata». 

«Hijos  de  la  valerosa  provincia  de  Cocha- 
bamba;  compatriotas  y  hermanos!  .  La  uniformi- 
dad de  votos,  con  que  por  septiembre  del  año  pa- 
sado de  1810,  me  encargasteis  el  gobierno  de  es- 
ta capital  y  partidos  de  su  comprensión,  y  mi 
conformidad  á  sobrellevar,  por  el  interés  de  la 
patria,  las  delicadas  atenciones  de  este  empleo, 
en  unos  tiempos  que  abundaban  en  peligros,  me 
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pone  en  la  obligación  de  presentaros    el  que  ac- 
tualmente nos  amenaza»! 

«Vosotros  sabéis  que,  por  consultar  la  segu- 
ridad de  estoá  dominios  á  favor  de  nuestro  legí- 
timo rey  el  señor  don  Fernando  VII,  entre  las 
incertidumbres  de  la  representación  soberana,no 
obstante  deque  habíamos  jurado  y  reconocido 
por  depositario  de  ella  al  consejo  de  regencia 
inaugurado  en  la  isla  de  León  por  el  último  su- 
fragio de  algunos  vocales  de  la  junta  central  im- 
previstamente disuelta,  abrazamos  el  nuevo  sis- 
tema de  gobierno  de  nuestra  capital  Buenos  Ai- 
res,, como  Individuos  descendientes  de  ella,  re- 
clamando de  nuestra  sumisión  á  la  capital  del 
Perú,  por  evitar  los  horrores  de  la  guerra  que 
momentáneamente  se  incrementaba  entre  noso- 
tros mismos.  Sabéis  también,  que  el  ejército 
auxiliar  combinado  con  nuestras  tropas,  que  se 
situó  á  las  márgenes  del  Desaguadero,  con  el  de- 
signio de  sujetar  los  movimientos  de]  que  á  la 
banda  opuesta  estaba  colocado,  ha  sufrido  el  20 
de  junio  próximo  pasado,  un  contraste  idéntico 
al  que,  en  los  siglos  pasados,  tuvieron  los  roma- 
nos con  los  galos  á  inmediaciones  del  Alia;  sus 
consecuencias  se  demuestran  iguales  á  las  que 
los  romanos  hubiesen  experimentado,  si  Camilo 
no  restaurase  la  gloria  y  esplendor  de  su  patria 
d^sde  la  distancia  de  Árdea,  á  donde  estuvo  reti- 
rado, y  donde,  organizando  combatientes  en  el 
número  de  los  hombres  que  poblaban  aquellos 
puntos  dependientes  de  Roma,  salvó  su  metró- 
poli y  se  coronó  de  laureles,  para  ser  después  la 
admiración  de  sus  compatriotas  >. 

< Hiendo   nuestra   situación,   en  cierto   mo- 
do, la  misma,  ¿podría  yo  dudar  que  en  cada  uno 

15 
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de  vosotros  se  reproduzca  otro  Camilo,  que,  de- 
fendiendo su  propia  vida,  y  hacienda,  restau- 
re á  la  patria  su  gloria  y  esplendor,  expuesto  al 
exterminio?  No,  hermanos  míos:  si  tal  pasase, 
haría  injuria  á  vuestro  valor  é  intrepidez  y  al 
patriotismo  con  que  os  oigo  decir  que  estáis  re- 
sueltos á  morir  ó  vencer.  Con  este  conocimien- 
to, he  determinado,  que  en  la  provincia  de  Co- 
chabamba  no  quede  hombre,  desde  la  edad  de 
16  hasta  60  años,  que  no  empuñe  la  espada  para 
defender  los  derechos  de  su  soberano  y  la  felici- 
dad común,  porque  sé  muy  bien,  que  con  sólo 
presentarnos  en  el  inmenso  número  que  forma- 
rá la  provincia,  el  enemigo  ha  de  retractar  sus 
empresas  y  dejarnos  en  la  dulce  paz  á  que  aspi- 
ramos, dándonos  el  derecho  de  escuchar  las  acla- 
maciones de  nuestros  hermanos  los  habitantes 
de  La  Plata,  Potosí  y  demás  provincias,  que  li- 
bran á  nuestros  brazos  la  defensa  de  la  patria, 
trabajando,  en  lo  que  es  posible,  para  ayudarnos 
con  los  suyos  y  con  sus  caudales  públicos  y  par- 
ticulares. Si  entre  vosotros  hay  algunos  que, 
por  enfermedad  ó  por  otras  causas  justas,no  pue- 
dan participar  de  la  felicidad  de  trabajar  en  tan 
sublimes  objetos,  estoy  persuadido,  reemplaza- 
réis vuestro  deber,  con  franquear  á  los  otros 
vuestras  armas,  y  todos  los  demás  auxilios  con 
que  os  sea  posible  contribuir  á  esta  grande 
obra». 

«Desde  mañana  debe  principiar  nuestra  to- 
tal reunión  en  los  pueblos  por  barrios,  y  en  los 
campos  por  haciendas,  para  dirigirnos  á  las  que 
bradas  de  Arque  y  Tapacarí,  donde  se  prefija- 
rán nuestras  operaciones.  Hasta  aquellos  pun- 
tos, cada  uno  debéis   proveeros   de  lo  necesario 
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para  vuestra  subsistencia,  ciertos  de  que  seréis 
pagados  de  su  importe  y  de  vuestros  sueldos, 
inmediatamente  de  que  nuestros  enviados  á  Po- 
tosí, regresen  con  los  caudales». 

«Apresúraos,  hermanos,  convenciéndoos  de 
que  nuestra  vigilancia  asegurará  la  victoria;  ele- 
gid  vuestros  capitanes  para  militar  bajo  la  voz 
de  los  que  ocupen  vuestra  confianza;  renovad  los 
votos  que  habéis  hecho  al  Dios  de  los  ejércitos, 
confesando  que,  sin  los  auxilios  de  su  divina, 
omnipotencia,  son  inútiles  los  esfuerzos  huma- 
nos, y  no  dudéis  de  su  protección  á  nuestra  cau- 
sa por  el  examen  de  nuestras  sanas  intencio- 
nes » . 

«Obrad  en  fin,  hermanos  míos,  por  el  estí- 
mulo de  nuestro  interés  común  y  particular,  sin 
dar  lugar  á  que,  en  ejercicio  de  la  autoridad  de 
que  por  vuestro  consentimiento  estoy  encargado, 
haga  sentir  á  los  que  sois  indolentes, todo  el  rigor 
.de  las  leyes,  como  lo  haré  irremisiblemente,  im- 
poniendo la  pena  de  confiscación  de  bienes  é  in- 
famia, á  cuantos  se  manifiesten  insensibles  á  las 
necesidades  de  la  patria.  Yo  seré  el  primero  que, 
para  corresponder  á  vuestra  confianza,  sacrifica- 
ré, después  de  mis  pasadas  penalidades,  la  pro- 
propia  vida,  dando  con  ello  la  última  prueba  del 
amor  y  gratitud  á  vosotros. — Cochabamba,  julio 
26  de  1811  años:  Francisco  del  Bivero: — Por 
mandato  de  su  señoría. — Francisco  Ángel  As- 
tete». 

Mientras  tanto,  Groyeneche  que  con  las  ven- 
tajas que  obtuvo  con  la  victoria  de  Huaqui,  se 
creía  el  arbitro  de  la  suerte  y  los  destirios  del  Al- 
to Perú,  abandonó  su  campamento  del  Desagua- 
dero, después  de  algún  tiempo   de  inacción,    en- 
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tro  á  La  Paz  donde  se  le  incorporó  el  goberna- 
dor Domingo  Tristón  que  poco  antes  había  esta- 
do con  Castelli,  y.  de  allí  pasó  á  Oruro.   •  ■ 

Habiendo  salido  Goyeneche  el  4\  de:  agosto 
de  Oruro .para  dirigirse  aceleradamente  á  Cocha* 
bamba,  esta  población  se  levantó  en  masa  para 
combatir  al  invasor. 

■Los. habitantes  de.Quillacollo,  Tapácarí,  Sa- 
caba y  Cliza,  imitando  la  actitud  asumida  por  la» 
capital  de  la  provincia,  acudieron  también  pre- 
surosos á  cumplir  el  deber  en  el  puesto  del  sa- 
crificio. , 

Con  estos  elementos  que    el  generoso  ardi- 
miento de  la  provincia,  empujaba    al  campo  de- 
batalla,  sé  consiguió  formar  una  fuerza  de  cinco 
mil  hombres,    desarmada  en    su  mayor    parte  y 
sin  organización  militar.     En  dicha    fuerza,  ha- . 
bía  do§  cuerpos  numerosos  compuestos  de  ague- 
rridos campesinos  que  no  tenían  más  armas  que  ') 
hondas,  macanas. y  .chuzos..  . 

En. cuanto  á  los  otros  destacamentos  délas  > 
milicias  cochabambinas,  conviene  hacer  notar,  ; 
que  estaban  armados  de  fusiles  de  chispa,  mos- 
quetes y  trabucos  envejecidos,y  muchos  de  ellos 
arrebatados  al  enemigo  en  combates  anteriores. 
Poseían  también  algunos  cañones,  de  sistema 
primitivo  y  de  escaso  calibre  y  que  no  podían, 
por  tanto,  oponer  resistencia  eficaz  á  la  acción 
destructora  de  la  artillería  contraria. 

A  las  tropas  organizadas  en  Cochabamba, 
se  unieron  los  restos  del  ejército  de  Díaz  Vélez, 
que  formando  un  total  de  ochocientos  hombres, 
poco  más  6  menos  después  de  la  derrota  de 
Huaqui,  volvieron  de  Potosí  para  auxiliar  á  los 
cochabambinos  en  su    empresa  patriótica.     Con 
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la  división  de  Díaz  Véléz,  que  dicho  sea  de  paso, 
no  constituía  un  contingente  de  mucha  impor- 
tancia, por  hallarse  intimidada  y  sin  elementos 
de  combate  á  causa  de  sus  últimos  desastres,  el 
ejército  de  Cochabamba  estaba  compuesto  de 
seis  mil  hombres.  . 

A  la  cabeza  de  dicho  ejército,  se  encontra- 
ban don  Francisco  del  Rivero,  Esteban  Arze  y 
Guzmán  Quitón.  El  primero  se  hizo  cargo  del 
comando  de  las  fuerzas  como  gobernador  de  la 
provincia,  el  segundo  dirigía  las  tropas  creadas 
en  el  valle  de  Cliza,  y  el  tercero  mandaba  la  ca- 
ballería que,  en  esa  ocasión,  era  más  numerosa 
que  en  la  campaña  que  dio  por  resultado  la  vic- 
toria de  Aroma. 

Rivero  con  la  sagacidad  que  le  era  peculiar, 
•quiso  conocer  la  opinión  del  pueblo  acerca  de  la. 
resistencia  que  se  preparaba  contra  el  invasor,  y 
con  gran  satisfacción  de  su  parte,  Se  convenció' 
de  que  todos  «estaban  unánimemente  resueltos á 
morir  en  defensa  de  la  patria».  Fué  con  tal  mo- 
tivo que  dirigió  á  sus  conciudadanos,  el  26  de 
julio  de  1811,  la  proclama  que  hemos  copiado  al 
comenzar  este  capítulo. 

Organizadas  y  estimuladas  las  tropas  de  la 
manera  que  hemos  indicado,  se  pusieron  en  mar- 
cha para  detener  al  invasor  en  su  camino. 

Un  espectáculo  profundamente  conmove- 
dor, llamó  la  atención  del  pueblo  en  los  momen- 
tos de  la  partida.  Muchos  expedicionarios,  en- 
tro los  que  se  distinguían  varios  labriegos  del 
valle  de  Cliza  de  robustos  brazos  y  colosal  esta- 
tura, sacaron  del  templo,  sobre  andas  ó  parihue- 
las pintadas  de  rojo,  la  imagen  de  la  Virgen  de 
las  Mercedes,  para  conducirla  al  campo  de  bata- 
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Ha.  De  esta  suerte,  las  banderolas  y  gallardetes 
que  adornaban  las  andas  de  la  imagen  venerada, 
flameaban  juntamente  y  se  confundían  con  los 
estandartes  de  los  cuerpos  militares. 

Mientras  esto  sucedía,  la  multitud  que  con- 
templando estaba  el  conmovedor  espectáculo 
desde  las  riberas  del  E-ocha,  se  entregaba  á  la 
dulce  ilusión  de  que  la  Virgen  nombrada  de  esa 
manera  extraña  generala  de  las  fuerzas  patrio- 
tas, volvería  bien  pronto  victoriosa. 

El  ejército  independiente  avanzó  sin  dete- 
nerse hasta  los  ríos  de  Tapacarí  y  Arque,  con  el 
propósito  de  esperar  al  enemigo  en  alguna  de  las 
gargantas  estrechas  que  allí  abundan  y  donde 
la  falta  de  espacio  y  la  aspereza  del  terreno  po- 
dían ofrecer  ventajas  positivas  á  los  independien- 
tes. Empero,  se  supo  que  Groyeneche  aban- 
donando las  rutas  de  Tapacarí  y  Arque,  muy 
peligrosas  pai^a  el,  había  resuelto  descender  al 
valle  de  Sipesipe,  por  la  cuesta  de  «Las  tres  cru- 
ces». Con  tal  motivo,  Bivero  retrocedió  precipi- 
tadamente para  ocupar  con  su  ejército  el  campo 
de  Amiraya  que  se  extiende  entre  el  pueblo  de 
Sipesipe  y  el  río  de  Vinto  que  corre  por  el  sur. 

Amiraya  constituye  el  extremo  occidental 
de  la  dilatada  y  frondosa  llanura  que  principian- 
do allí,  se  desarrolla  uniforme  y  pintoresca  en 
una  extensión  de  cinco  leguas,  por  lo  menos, 
hasta  tocar  por  el  oriente  las  serranías  de  San 
Pedro  que  separan  el  valle  de  Sacaba  del  de  Co- 
chabamba,  y  por  el  "sur  hasta  las  márgenes  del 
río  Tamborada. 

La  llanura  está  totalmente  poblada,y  el  via- 
jero que  allí  desciende  con  el  espíritu  fatigado 
por  la  mustia  y   desolada  uniformidad  de  las  sá- 
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bañas  interminables  del  altiplano  de  los  Andes, 
experimenta  vivo  placer  al  contemplar  huertos 
numerosos,  extensos  y  floridos  alfalfares,  sem- 
brados de  toda  clase,  y  casas  de  hacienda  y  vis- 
tosos cortijos  perdidos  en  la  espesura. 

Por  en  medio  de  esa  planicie,  desliza  sus 
mansas  y  turbias  aguas  el  Tamborada,  recogien- 
do en  su  curso  tortuoso,  las  linfas  cristalinas  de 
los  innumerables  torrentes  que  de  la  cordillera 
de  los  Andes  bajan  al  valle,  desde  Viloma  hasta 
Cochabamba. 

Por  encima  de  esos  campos  de  esmeralda, 
se  alzan  las  altas  serranías  de  Sipesipe  y  las 
excelsas  cumbres  del  Tunari,  mostrando  sus 
crestas  azuladas  y  la  blancura  intensa  de  sus 
inagotables  ventisqueros. 

En  Amiraya,  paraje  que,  como  hemos  di- 
cho, forma  parte  de  aquella  llanura,  fué  donde 
se  libró  el  sangriento  combate  cuyos  pormenores 
vamos  á  dar  á  conocer  al  lector  en  seguida. 

Los  jefes  patriotas  cometieron  el  grave  error 
de  extender  demasiado  su  línea  de  batalla,  si- 
tuando su  infantería  en  los  suburbios  de  Sipesi- 
pe, y  haciendo  formar  la  mayor  parte  de  la  ca- 
ballería en  la  margen  izquierda  del  río  de  Vinto, 
muy  lejos  del  otro  extremo  del  ejército.  Debili- 
tada la  línea  por  su  extensión  excesiva,  estaba 
condenada  á  vacilar  y  á  disolverse  al  recibir  el 
ataque  del  enemigo  en  cualquiera  de  sus  pun- 
tos. 

Por  otra  parte,  reinaba  en  el  campamento 
de  los  patriotas  la  ínás  deplorable  confusión. 
Formado  el  ejército  en  su  mayoría,  de  mon- 
toneras mal  organizadas  y  de  voluntarios  indis- 
ciplinados,que  acudían  de  todas  partes  y  seguían 
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incorporándose  á  las  tropas,  no  podía  presentar 
batalla  con  arreglo  á  un  plan  bien  combinado; 
puesto  que  las  órdenes  de  los  jefes  no  llegaban 
siquiera  á  conocimiento  de  los  más  de  los  sóida-" 
dos.  La  división  de  Díaz  Vélez  que  allí  actua- 
ba también,  no  era  bastante  para  producir  el 
concierto  en  las  filas,  tanto  por  ser  ella  muy  di- 
minuta, cuanto  por  que  se  hallaba  igualmente 
desconcertada  por  las  derrotas  que  había  sufrido. 
Era  de  ver  como,  mientras  que  por  un  lado  los 
ginetes,  desprendidos  de  la  línea  de  batalla,  ca- 
racoleaban sobre  fogosos  corceles  en  toda  la 
extensión  de  la  pampa,  por  el  otro,  los  infantes, 
se  entregaban  al  merodeo  en  las  rancherías  in- 
mediatas sin  preocuparse  de  los  planes  de  com- 
bate. 

Eran  las  tres  de  la  tarde;  un  viento  impe- 
tuoso que,  como  de  ordinario,  bajaba  de  las  gar- 
gantas de  Viloma,  azotaba  la  llanura  levantan- 
do polvo  denso  en  el  campamento,  y  agitando 
las  oriflamas  y  los  harapos  de  esa  multitud  des- 
ordenada, pero  ardorosa  y  convencida,  que  espe- 
raba la  muerte  sin  pestañear  en  el  puesto  del  de- 
ber. 

En  esos  momentos,  apareció  la  vanguardia 
del  enemigo  en  la  parte  más  alta  de  la  serranía 
que  limita  el  valle  de  Sipesipe  por  el  poniente. 
El  ejército  de  Groyeneche,  siguiendo  las  curvas  y 
los  zig  zag  de  la  cuesta,  semejaba  una  enorme 
serpiente  que  deslizándose  lentamente  avanzaba 
hacia  la  llanura.  El  sol  déla  tarde,  hería  los 
cascos  y  las  bruñidas  corazas  de  los  soldados, 
produciendo  refulgencias  que  se  distinguían  á 
través  del  polvo  rojizo  que  se  desprendía  de  la 
llanura.  ~ 
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La  aparición  del  ejército  realista,  fué  salu- 
dada por  los  independientes  con  gritos  estrepito- 
sos y  tiros  de  fusil,  que  los  soldados  despedían 
en  todas  direcciones  sin  orden  de  sus  jefes. 

La  artillería  de  (xoyeneche,  compuesta  de 
seis  cañones  de  montaña,  y  que  fué  la  primera  en 
bajar  al  llano,  rompió  sus  fuegos  contra  la  in- 
fantería patriota  que,  según  hemos  expresado 
ya,  se  hallaba  formada  en  las  inmediaciones  de 
Sipesipe.  Apoyaban  ahincadamente  á  la  artille- 
ría enemiga  los  batallones  Real  de  Lima  y  Gra- 
naderos del  Cuzco,  que  constituían  la  vanguar- 
dia del  ejército  invasor. 

Mientras  esto  sucedía,  la  caballería  enemi- 
ga, posesionada  ya  del  campo  y  apoyada  por  el 
resto  de  las  tropas  realistas,  cargó  impetuosa- 
mente sobre  la  larguísima  línea  formada  por  Ios- 
patriotas  en  la  llanura  de  Amiraya,  consiguien- 
do atravesar  el  río  de  este  nombre  hasta  las  se- 
rranías de  Caramarca. 

La  infantería  patriota  protegida  por  las  pa- 
redes y  casas  de  Sipesipe,  opuso  tenaz  resisten- 
cia al  ataque  de  la  artillería  contraria;  pero,  al 
fin,  hubo  de  ceder  convencida  de  ia  impotencia 
de  sus  armas,  retirándose  desvandada  hacia  el 
extremo  opuesto  del  pueblo. 

En  el  ínterin,  algo  semejante  se  verificaba 
en  la  pampa  de  Amiraya,  donde  la  numerosa  y 
mal  organizada  caballería  patriota,  no  pudiendo 
resistir  el  fuego  mortífero  y  sostenido  de  los 
cuerpos  realistas,  buscó  también  su  salvación  en 
la  retirada. 

Después  de  los  sucesos  que  lijeramente  he- 
mos apuntado,  la  acción  de  los  realistas,  se  re- 
dujo á  perseguir  á  los  fugitivos,    dando  lugar  á 
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matanzas  innecesarias  y  execrables.  Muchos 
edificios  fueron  *  incendiados  y  victimados  sus 
habitantes  con  inaudita  crueldad. 

De  esta  suerte,  la  tierra  tranquila  y  paradi- 
síaca que  antes  hemos  descrito,  se  convirtió  en 
teatro  sangriento  de  venganzas  feroces  y  de  cua- 
dros sombríos  y  espeluznantes:  «La  guerra,  di- 
ce el  ilustre  autor  de  « Juan  de  la  Rosa»,  aludien- 
do a  los  sucesos  de  Amiraya,  no  debe  hacerse  ya 
en  el  mundo  más  que  por  los  pueblos  desespera- 
dos que  tengan  un  motivo  tan  grande  y  justifi- 
cado como  aquel  que  invocó  la  America  en  1810, 
porque  sus  consecuencias  son  siempre  muy  crue- 
les para  los  seres  más  inocentes  y  desvalidos». 

Según  el  historiador  español  Mariano  To- 
rrente, en  la  batalla  de  Amiraya,  murieron  seis- 
cientos patriotas,  quedando  como  prisioneros  de 
guerra  setenta.  Los  realistas  se  apoderaron,  ade- 
más, de  ocho  cañones,  un  obuz  y  una  bandera. 

És  llegado  el  caso  de  hacer  constar  que,  du- 
rante el  combate,  la  Virgen  de  las  Mercedes,que, 
según  rezan  las  crónicas, fué  conducida  al  campo 
de  batalla,  permaneció  allí,  hasta  el  momento  en 
que  se  declaró  la  derrota  de  los  cochabambinos. 
No  siendo  ya  posible,  en  semejante  situación, 
hacer  huir  la  sagrada  imagen  sobre  sus  andas, 
uno  de  los  conductores,  tomó  el  partido  de  mon- 
tar á  caballo  con  la  Virgen  entre  sus  brazos,  y  ga- 
lopando á  toda  brida,  consiguió  llegar  á  Cocha- 
bamba  y  presentarla  en  el  mismo  templo  de  don- 
de había  sido  sacada  algunos  días  antes. 

Se  sabe  por  medio  de  la  tradición,  que  la 
Virgen  de  las  Mercedes,  recibió  un  balazo  du- 
rante el  combate,  perdiendo  en  consecuencia  los 
dedos  de  la  mano  derecha. 
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No  creemos  inútil  expresar,como  dato  y  ma- 
nifestación de  las  costumbres  singulares  de  esos 
tiempos,  que  la  Virgen  de  las  Mercedes,  era  con- 
siderada generalmente  como  protectora  de  la  cau- 
sa de  la  libertad,  no  sólo  en  las  poblaciones  al- 
toperuanas,  sino  también  en  las  del  Río  de  la 
Plata.  Así  se  explica  que  las  manifestaciones 
bélicas  de  los  pueblos  sublevados,  estaban 
acompañadas,  á  menudo,  de  ovaciones  religiosas 
que  los  patriotas  tributaban  á  la  que  considera- 
ban la  más  fuerte  y  poderosa  amparadora  de  su 
causa.  Refiere  la  historia,  que,  cuando  el  gene- 
ral Belgrano  entró  á  (Tucumán,  después  de  de- 
rrotar por  completo  las  fuerzas  realistas  de  Tris- 
tán,  encontró  en  la  ciudad  una  multitud  com- 
pacta y  delirante  que  recorría  las  calles  con  la 
Virgen  de  las  Mercedes  á  su  cabeza.  Belgrano, 
político  sagaz  y  dispuesto  siempre  á  obtener  pro- 
vecho de  los  más  pequeños  incidentes  para  sos- 
tener su  causa,  se  detuvo  con  todo  su  ejército 
ante  la  imponente  procesión  del  pueblo,  y  colo- 
có respetuosamente  su  espada  victoriosa  á  los 
pies  de  la  sagrada  imagen.  Ordenó  en  seguida, 
que  el  ejército,  presidido  por  las  bandas  milita- 
res, formase  parte  de  la  procesión  hasta  que  ésta 
concluyese.  No  contento  de  esta  manifestación 
que  produjo  en  el  pueblo  el  más  favorable  efec- 
to, Belgrano,  nombró  á  la  Virgen  de  las  Merce- 
des, generala  délas  fuerzas  patriotas,  con' todas 
las  formalidades  prescritas  por  la  ordenanza  mi- 
litar. , 

Al  día  siguiente  del  combate,  Groyeneche,  se 
detuvo  algunas  horas  en  Anocaraire,  finca  situa- 
da en  las  proximidades  de  Quillacollo,  y  estando 
allí,  recibió  de  la  junta  de   gobierno    de   Cocha- 
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bamba  en  minoría,  un  oficio  en  que  ésta,  solicita- 
ba la  suspensión  de  las  hostilidades,  ofreciendo 
que  las  cosas  volverían  á  su  primitivo  estado  pa- 
ra evitar  los  horrores  de  la  guerra.  Adviértase 
que  el  nombre  de  Rivero  no  aparece  en  el  aludi- 
do documento;  pero,  es  evidente  que  sus  aspira- 
ciones en  aquella  ocasión,  eran  las  mismas  que 
animaban  á  la  junta  de  gobierno,  como  lo  mani- 
festó posteriormente. 

Destruido  en  Huaqui  el  único  ejército  que 
podía  oponer  resistencia  á  Groyeneche,  y  agota- 
dos todos  los  recursos  con  que  las  poblaciones 
altoperuanas  habían  contribuido  á  la  campaña 
última,  la  lucha,  por  el  mofnento,  era  estéril,  y 
así  lo  comprendieron  los  que  observaban  con  es- 
píritu tranquilo  la  marcha  de  los  acontecimien- 
tos. La  contestación  de  Groyeneche  al  oficio  de 
la  junta  fué  satisfactoria  para  el  vecindario  de 
Cochabamba,  como  aparece  del  siguiente   docu- 


mento: 


«La  junta  provincial  gubernativa  y  capita- 
nía general  de  esta  provincia  á  nombre  de  Su 
Majestad  el  señor  don  Fernando  VII,  &». 

«Hace  saber  á  todos  los  vecinos  de  esta  ca- 
pital y  su  provincia  que,  por  convenir  al  mejor 
servicio  de  S.  M.  y  de  la  causa  pública,  ha  tenido 
á  Men  unirse  con  el  señor  mariscal  de  campo  y 
general  en  jefe  de  las  provincias  del  Alto  Perú, 
quien  se  ha  servido,  adhiriéndose  á  nuestra  soli- 
citud, pasar  el  oficio  siguiente:  > 

«Después  de  haber  agotado  todos  los  recur- 
sos de  la  prudencia  para  hacer  conocer  á  los  ha- 
bitantes de  esta  provincia,  lo  justo  y  benéfico  de 
mis  intenciones,  he  conseguido  arrollar  comple- 
tamente á  un  enemigo  que,  hasta  ahora,  me  ha 
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pintado  con  los  más  vivos  colores  de  la  crueldad 
y  de  la  execración:  en  medio  de  estos  triunfos  ad- 
quiridos á  expensas  de  fatigas  y  después  de  pene- 
trar con  el  ejército  del  rey  por  lo  más  escabroso 
de  estos  valles,  tengo  en  consideración  el  oficio 
que  acabo  de  recibir  de  U.U.  fecha  del  día,  en  que 
sólo  desean  que  las  cosas  se  restituyan  á  su  anti- 
guo estado,  para  que  sus  habitantes  disfruten  del 
dulce  placer  de  sus  hogares.  Desde  este  mo- 
mento cesan  todas  las  hostilidades,  y  las  subor- 
dinadas tropas  de  mi  mando,  observarán  religio- 
samente, las  órdenes  que  ya  tengo  comunicadas 
para  tan  saludable  objeto.  Cochabamba  detes- 
tará los  horrores  de  la  guerra,  adoptará  el  siste- 
ma de  la  verdad,  y  su  posteridad  aplaudirá  los 
sentimientos  de  un  amante  paisano  que  se  inte- 
resa de  veras  en  su  tranquilidad.  Mañana  entre 
diez  y  once,  verificaré  mi  entrada  en  esa  ciudad, 
dirigiéndome  inmediatamente  al  convento  de 
Nuestra  Señora  de  las  Mercedes,  donde  en  reu- 
nión de  todo  el  clero,  se  celebrará  el  sacrificio  de 
la  misa  con  un  sencillo  Te  Deum,  en  acción  de 
gracias  por  los  beneficios  que  con  mano  pró- 
diga me  dispensa  la  Providencia;  siendo  de  mi 
privativo  resorte  elegir  un  alojamiento  en  el  que 
ratificaré  á  todo  ese  vecindario  lo  pacífico  de  mis 
intenciones,  y  que  mi  deseo  está  ligado  á  estre- 
char los  vínculos  de  la  fraternidad  y  concordia, 
procurando  remover  cualquier  obstáculo  que  se 
oponga  á  su  mayor  engrandecimiento. — Cuartel 
general  de  Anocaraire,  agosto  14  de  1811. — José 
Manuel  de  Groyeneche». 

«En  esta  inteligencia,  nos  corre  la  obliga- 
ción de  gratitud  al  expresado  señor  mariscal  pa- 
ra que  cooperemos,   de  nuestra  parte,  á  la  ejecu- 
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ción  de  sus  justos  y  benéficos  designios  que  pa- 
tentiza en  dicho  su  oficio  con  tanta  energía  y 
bondad,  y  á  su  efecto  se  publicará  este  bando  en 
los  sitios  acostumbrados  y  con  la  debida  solem- 
nidad.— Ciudad  de  Cochabamba,  agosto  15  de 
1811. — Pedro  Miguel  de  Quiroga .—  Francisco 
Ángel  Astete,  escribano  de  S.M.  y  del  cabildo». 

El  14  de  agosto  en  la  tarde,  Groyeneche,arri- 
bó  á  la  Chimba,  hacienda  ubicada  á  orillas  del 
río  Rocha.  El  15  pasó  á  la  ciudad  y  concurrió, 
como  había  ofrecido,  á  la  misa  que  se  celebró  en 
la  iglesia  de  la  Merced  con  motivo  de  su  arribo. 

Se  dice,  que  la  casa  en  que  se  alojó  Groyene- 
che,es  la  que  hoy  ocupa  el  extremo  occidental  de 
la  acera  en  que  está  el  palacio  de  justicia. 

El  mismo  día  15,  volvió  á  su  campamento 
de  la  Chimba,  no  sin  haberse  manifestado  indul- 
gente y  aun  generoso;  pues,  al  decir  de  un  testigo 
presencial,  obsequió  mucho  dinero  al  pueblo  que, 
por  orden  suya,  se  reunió  en  la  plaza. 

Como  harto  hemos  hablado  ya  de  Goyene- 
che,  y  seguiremos  todavía  ocupándonos  de  él  en 
el  curso  de  este  relato,  creemos  llegado  el  caso 
de  dar  á  conocer  el  carácter  y  los  antecedentes 
de  este  sombrío  personaje. 

José  Manuel  de  Groyeneche  y  Barreda,  nació 
en  Arequipa  en  1775  y  pertenecía  á  una  familia 
noble  y  rica. 

Hallábase  en  España  cuando  Napoleón  in- 
vadió la  península,  y  fué  entonces  que  se  enten- 
dió en  Madrid,  con  uno  de  los  ministros  del  rey 
José  Bonaparte  para  trabajar  por  la  causa  de  és- 
te en  América. 

Acaeció  en  este  punto,  que, levantándose  en, 
armas  el  pueblo  de  Sevilla,  dio  lugar  á  la  organi- 
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zación  de  una  junta  suprema,  que  asumió  la  di- 
rección de  los  negocios  públicos,  mientras  dora- 
se el  cautiverio  del  rey  legítimo  de  España.  Gro- 
yeneche  que  tenía  un  pariente  en  la  expresada 
junta,  obtuvo  de  ella,  la  comisión  de  trabajar  en 
América  para  conseguir  de  las  colonias,  el  reco- 
nocimiento de  la  nueva  autoridad  sevillana,  con- 
quistando de  esta  manera,  la  alta  graduación  mi- 
litar de  brigadier  de  los  reales  ejércitos;  siendo 
así,  que  hasta  entonces,  no  había  sido  sino  capi- 
tán de  milicias  cívicas,  «suelto  y  sin  cuartel  co- 
nocido», como  asegura  y  da  por  sentado  un  his- 
toriógrafo notable. 

Llegando  á  Montevideo,  Groyeneche  púsose 
en  contacto  con  el  gobernador  Elío,  y  comenzó 
por  engañar  á  éste,  haciéndole  consentir  que  le 
ayudaría  en  la  lucha  en  que  estaba  comprometi- 
do contra  el  virrey  Liniers,  contribuyendo  fran- 
camente á  la  creación  de  una  junta  parecida  á 
las  que  funcionaban  en  la  península. 

En  Buenos  Aires,  el  emisario  sevillano,  cam- 
bió por  completo,  adhiriéndose,  en  lo  absoluto,  á 
la  política  del  virrey  y  constituyéndose  en  ad- 
versario de  Elío. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  hacía,  visitaba  á 
Alzaga,  adversario  de  Liniers,  y  departía  amiga- 
blemente con  él,  sobre  lo  peligroso  que  era  con- 
fiar el  mando,  en  tal  coyuntura,  á  un  francés  co- 
mo el  virrey  de  Buenos  Aires. 

En  aquella  ocasión,  se  apercibió  el  emisa- 
rio, de  que  la  princesa  doña  Carlota  del  Brasil, se 
había  dirigido  á  muchos  personajes  de  la  Amé- 
rica española,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  influyó 
en  el  ánimo  condescendiente  de  Liniers,  para 
que  inmediatamente  se  enviase  una  comisión  an- 
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te  la  corte  del  Brasil.  El  virrey  vacilaba,  por 
parecerle  el  negocio  ocasionado  á  dificultades  in- 
curables; pero,  Groyeneche,  petuló  y  trabajó  tan- 
to, que  obtuvo,  por  fin,  que  la  comisión  com- 
puesta de  Cortés  y  Cerdán,  marchase  á  Río  Ja- 
neiro con  instrucciones  escritas  del  brigadier.  La 
contestación  satisfactoria  de  la  princesa,  la  guar- 
dó cuidadosamente  para  hacerla  valer  más  tarde 
en  el  Alto  Perú,  donde  pronto  se  encaminaría. 

En  Montevideo  y  Buenos  Aires,  encontró 
Groyeneche  facilidades  de  toda  suerte  en  el  des- 
empeño de  su  cometido,  y  obtuvo  el  reconoci- 
miento unánime  de  la  junta  de  Sevilla;  pero,  no 
sucedió  lo  mismo  en  Chuquisaca,  donde  la  opi- 
nión de  la  audiencia  y  de  la  mayoría  de  la  po- 
blación, era  contraria  al  fin  que  perseguía  el 
emisario. 

Después  de  exhibir  sus  credenciales,  Groye- 
neche, quiso  imponer  con  arrogancia  á  los  oido- 
res el  reconocimiento  de  la  junta  que  representa- 
ba, y  cuando  éstos,  por  el  espíritu  investigador 
y  levantisco  de  que  se  hallaban  animados,  se  ne- 
garon á  aceptar  sus  exigencias,  lanzó  contra 
ellos  el  calificativo  de  traidores. 

«En  este  estado  Q-oyeneche,  dice  el  autor  de 
«Últimos  días  coloniales  en  el  Alto  Perú >, levan- 
tándose de  su  asiento  y  alzando  acaloradamente 
la  voz  dijo  al  ministro:  que  no  se  hallaban  en  el 
caso  de  andarse  enredando  en  leyes  á  efecto  de 
reconocer. la  autoridad  soberana  de  la  junta  de 
Sevilla,  y  que  en  requerir  para  ello  proceso,  tal 
como  si  materia  contenciosa  ó  controvertible  fue- 
se el  obedecer  á  aquel  gobierno  supremo  de  la 
nación,  el  regente  traspasaría  la  judicial  esfera 
de  su  ministerio,  y  á  dar  una  prueba  se  atrevería 
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de  infidencia  al  oprimido  monarca  legítimo.  Con 
lo  que,  saltando  en  el  asiento,  como  á  impulso 
de  un  resorte  eléctrico,  el  regente  Boeto,  de  pie, 
increpó  á  voces  á  Groyeneche  la  sinrazón  y  atre- 
vimiento de  semejantes  palabras.  «¡Yo  traidor! 
¡yo  traidor!  ¡yo  traidor!»,  exclamaba  el  hombre 
de  bien  sin  poder  concebirlo,  y  tal  como  si  por 
una  especie  de  adivinación  se  le  ocurriera  que 
eso  sí  se  podría  decir  justamente  del  hombre  que 
así  le  calificaba». 

«A  este  punto  sucedió  que  Groyeneche  dije- 
ra con  tono  imperioso  y  terminante,  que  caso  de 
no  reconocerse  allí  mismo  de  plano  ala  junta  de 
Sevilla  como  soberana  de  la  nación,  tenía  orde- 
ñes reservadas  para  enviar  á  Buenos  Aires  preso 
al  regente  y  a  cualquier  ministro  que  lo  apoyase. 
Levantando  aquí  Boeto  aun  más  todavía  la  voz, 
preguntó  con  gesto  de  airado  y  alto  desprecio:  «y 
¿quién  es  este  desconocido  brigadier  de  Sevilla, 
que  con  sospechas  y  amenazas  de  calidad  choca- 
rrera  y  vulgar,  viene  á  inferir  tan  atroz  injuria  á 
uno  de  los  tribunales  más  acreditados  de  la  coro- 
na por  su  lealtad  y  entereza?» 

«Entonces  montando  en  enojo  el  aludido  > 
tal  como  si  quisiera  poner  por  obra  la  amenaza, 
á  gritos  requirió  del  presidente  el  auxilio  de  la 
fuerza  pública». 

«La  violencia  de  la  escena  se  escapa  desde 
aquí  á  toda  descripción.  Porque,  contra  lo  que 
podría  esperarse,  Pizarro  repuso  que  contase  el 
señor  diputado  con  cuanto  estuviera  en  las  fa- 
cultades del  gobierno.  Los  ministros  de  impro- 
viso se  levantaron  de  sus  asientos.  Sintiendo  en 
el  rostro,  más  que  ninguno,  el  azote  brutal  de  la 
fuerza,  el  regente,    cegado  por  la  cólera,   saltó  & 

17 


130  EUFROKIO      VlSCAEEA 


mitad  de  la  sala,  enronquecida  la  voz,  terciada 
la  capa,  descompuesto  el  semblante;  y,  perdiendo 
ya  allí  los  miramientos-  debidos  al  caracterizado 
concurso,  no  menos  que  á  sus  respetables  antece- 
dentes y  alta  representación,  prorrumpió  contra 
Groyeneche  en  denuestos,  entre  los  que  brigadier 
de  cartón,  seudo  representante,  audaz  aventure- 
ro, cajero  ambulante  sin  fianza  ni  caución,  iban 
salpicados  á  la  española  con  interjecciones  soe- 
ces y  obcenas». 

Terminada  tan  borrascosa  escena,  y  aplaca- 
do Groyeneche  con  la  actitud  conciliadora  del 
presidente  Pizarro  y  del  arzobispo  Moxó,  presen- 
tó cerrados  los  pliegos  que  contenían  las  gestio- 
nes hechas  para  la  realización  del  proyecto  rela- 
tivo á  la  coronación  de  la  princesa  Carlota. 

Este  hecho  muestra,  á  las  claras,  la  desleal- 
tad de  Groyeneche,  quien,  al  mismo  tiempo  que 
solicitaba  el  reconocimiento  dé  la  junta  de  Sevi- 
lla que  gobernaba  á  nombre  de  Fernando  VII, 
presentaba  también  al  presidente  de  la  real  au- 
diencia y  al  arzobispo  Moxó,  los  documentos 
destinados  á  justificar  las  pretensiones  de  doña 
Carlota  contrarias  á  la  causa  del  rey  legítimo. 

La  propaganda  de  Groyeneche  en  favor  de 
la  Infanta,  no  concluyó  .  con  los  sucesos  de  que 
acabamos  de  hacer  mención.  Sin  detenerse  en 
su  camino,  el  emisario  de  Sevilla,  continuó  con 
sus  trabajos  en  ese  sentido,  llegando  su  celo  has- 
ta el  punto  de  proponer  al  probo  gobernador  de 
Cochabamba  don  Francisco  de  Viedma,  que  le 
ayudase  en  su  empresa. 

Viedma,  magistrado  ilustre  y  vasallo  fiel 
del  rey,  contuvo  con  rara  energía  al  audaz  aven- 
turero, y  en  el  oficio  que  le  dirigió  con  tal  moti- 
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vo  le  decía:  «Me  he  impuesto  de  la  carta  que  con 
fecha  de  veinte  y  uno  de  octubre  ha  escrito  á  U. 
S.  su  alteza  real  la  serenísima  señora  infanta  de 
España  doña  Carlota  Joaquina  de  Borbón,  que 
se  sirve  copiarme  en  oficio  de  diez  del  que  rige, 
haciendo  mérito  de  las  comisiones  de  su  impor- 
tante encargo  eu  este  reino,  á  saber,  restablecer 
la  buena  armonía  é  inteligencia  con  la  corte  del 
Brasil,  é  informarla  de  cuanto  interesa  á  la 
unión  y  correspondencia  que  en  la  causa  común 
contra  las  usurpaciones  del  pérfido  Napoleón, 
habían  entablado  la  España  y  Portugal». 

«Por  el  contexto  de  cuanto  expresa  su  alteza 
real  la  referida  señora  infanta  de  España,  t^o 
que  las  miras  se  extienden  más  de  lo  que  corres- 
ponde á  las  aspiraciones  de  la  causa  común  con- 
tra las  usurpaciones  del  pérfido  Napoleón,  prin- 
cipal encargo  que  asegura  U.  S.  contienen  sus 
comisiones». 

«Parece  no  ha  llegado  el  caso  de  poder  se- 
pararnos de  la  dominación  que  rige  la  monar- 
quía de  España  con  la  suprema  junta  central 
nuevamente  establecida  en  nuestra  metrópoli,  á 
^uien  la  nación  unida  ha  confiado  la  regencia  y 
poder  supremo  de  nuestro  rey  el  señor  don  Fer- 
nando VII,  ínterin  vuelve  á  restituirse  á  su  tro- 
no>. 

«U.S.  sabe  muy  bien  que  todo  este  mismo 
reino  del  Perú  le  ha  aclamado  y  jurado  por  rey 
y  señor  de  España  é  Indias,  y  que  el  reconocer 
otra  autoridad  independiente  de  la  que  nos  rige, 
sería  faltar. al  solemne  juramento  de  fidelidad 
que  tenemos  dado  á  nuestro  legítimo  soberano,  y 
por  consiguiente  introducir  un  cisma  en  el  reino 
que  atraería    lamentables   y    funestas    resultas 
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opuestas  á  la  comisión  con  que  U.S.  viene  auto- 
rizado, y  que  según  asienta,  (como  llevo  dicho) 
sólo  se  reduce  á  restablecer  la  buena  armonía  y 
unión  é  inteligencia  con  la  corte  del  Brasil,  y 
conservar  la  perfecta  unión  entre  los  jefes  del 
reino;  pero  no  á  que  nos  sujetemos  á  un  gobier- 
no extraño  bajo  el  título  de  regencia:  esto  sería 
tener  dos  potestades  y  sin  saber  á  quien  había- 
mos de  obedecer,  la  una  en  la  corte  del  Brasil,  y 
la,  otra  en  la  de  España». 

«M  esta  provincia  ni  su  jefe  tienen  arbitrio 
de  separarse  un  punto  de  la  metrópoli,  de  donde 
dependen,  y  á  quien  deben  obedecer  en  nombre 
de  sú  legítimo  rey » . 

«Todo  cuanto  consulte  á  este  sagrado  obje- 
to estaré  pronto  á  seguir,  y  lo  mismo  mis  pro- 
vincianos, hasta  derramar  la  última  gota  de  san- 
gre, á  menos  que  por  la  expresa  suprema  junta 
central  se  me  mande  otra  cosa,  á  quien  en  el  in- 
mediato correo  doy  parte  con  la  debida  instruc- 
ción.— Dios  guarde  á  U.  S.  muchos  años. — Co- 
chabamba, enero  veinte  y  cinco  de  mil  ochocien- 
tos nueve. — Francisco  de  Viedma.— Señor  briga- 
dier de  los  reales  ejércitos  don  José  Manuel  de 
Groyeneehe». 

El  cabildo  de  Cochabamba,  siguiendo  el 
ejemplo  del  gobernador  Viedma, rechazó  también 
las  proposiciones  de  Groyeneche  en  el  siguiente 
oficio  que,  por  desgracia,  se  encuentra  trunco: 

«En  esta  leal  y  valerosa  ciudad  de  Oropesa 
del  valle  de  Cochabamba,  á  los  diez  días  del  mes 
de  enero  de  1809  años. — Los  señores  del  muy 
ilustre  cabildo,  justicia  y  regimiento,  hallándose 
congregados  en  su  sala  capitular,  y  habiendo 
leído  los  cuatro  impresos  antecedentes,  dirigidos 
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por  el  Exorno,  señor  ministro  y  secretario  de  es- 
tado en  los  negocios  extranjeros  y  de  guerra  de 
la  corte  de  Portugal,  con  oficio  de  veinte  y  cua- 
tro de  agosto  último,  en  que  expresa  habérsele 
encargado  la  remisión  de  aquellos  por  S.A.R.  el 
príncipe  regente  de  su  reino:  Considerando  con 
la  debida  circunspección  el  espíritu  de  los  mani- 
fiestos circulares,  que  SS.  AA.  RR.  la  señora 
princesa  doña  Carlota  Joaquina  y  el  serenísimo 
infante  don  Pedro  Carlos  de  Borbón,  dirigen  á 
los  vasallos  de  estas  Américas  Españolas  con  el 
objeto  de  persuadir  que,  en  sus  reales  personas, 
debe  reconocerse  depositada  la  autoridad  regia 
que  estas  provincias  juraron  solemnemente  el 
dos  de  octubre  último  al  legítimo  soberano  don 
Fernando  VII,  en  conformidad  de  su  real  cédula 
de  dies  de  abril,  y  sin  embargo  de  las  ocurren- 
cias con  el  pérfido  emperador  de  los  franceses 
Napoleón  Bonaparte,que  dieron  mérito  á  la  crea- 
ción-de  la  suprema  junta  de  Sevilla  cuyas  provi- 
dencias han  obedecido  puntualmente  á  nombre 
del  mismo  soberano.  Reflexionando  que,  en  el 
día,  se  halla  en  libre  ejercicio  de  sus  facultades 
el  supremo  consejo  de  Castilla,  por  cuya  disposi- 
ción acaba  de  publicarse  un  bando  que  el  de  In- 
dias comunicó  al  superior  gobierno  de  estas  pro- 
vincias, y  que  al  mismo  tiempo  se  trataba  de 
instalar  en  la  corte  de  Madrid  una  junta  central 
compuesta  de  los  diputados  del  reino  para  su  re- 
gencia de  suyo  indivisible,  y  atendiendo  única- 
mente á  que  ésta  debe  promoverse  y  establecerse 
en  la  metrópoli  de  España  con  anuencia  de  las 
autoridades  que  representan  al  soberano  y  uná- 
nime consentimiento  de  la  nación,  y  que  el  pro- 
ceder de  otro  modo    ocasionaría  un  sistema  per- 
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judicial  diametralmente  contrario  á  la  misma 
proclamación  y  á  la  lealtad  de  esta  provincia  que 
protesta  sostener  los  derechos  de  su  monarca  &». 

Groyeneche  siguió  manteniendo  relaciones 
con  lia  princesa  Carlota,  $un  después  de  que  es- 
talló la  revolución  por  la  independencia.  Así  lo 
expresa  el  erudito  autor  de  «Últimos  días  colo- 
niales en  el  Alto  Perú».  «Doña  Carlota  y  Gro- 
yeneche, dice  el  citado  autor,  habían  simpatiza- 
do grandísimamente,  y  ella  no  cesó  de  dirigirle 
epístolas  de  su  puño  para  que  no  se  durmiese  y 
trabajara  en  la  guerra  contra  la  revolución  alto- 
peruana.  Como  es  sabido,  aquel  malvado,  man- 
daba publicar  por  bando  los  reales  autógrafos,  y 
con  su  estímulo,  conforme  á  la  máxima  carloti- 
na,  no  volvió  atrás  nunca  y  anduvo  siempre 
adelante  por  el  camino  de  sus  felonías  y  cruelda- 
des. No  se  dirá,  por  tanto,  que  los  escritos  de 
doña  Carlota  cayeron  en  el  vacío  cuando  se  sabe 
que  caían  sobre  charcos  de  sangre». 

Después  de  lo  expuesto  causará,  sin  duda 
extrañeza,  que  el  escritor  boliviano  monseñor 
Miguel  de  los  Santos  Taborga,  hubiera  incurrido 
en  su  trabajo  postumo  intitulado  «Estudios  His- 
tóricos», en  la  rara  excentricidad  de  defender  á 
Groyeneche  de  la  fundada  acusación,  de  haber 
sostenido,  al  mismo  tiempo,  la  causa  de  Fernan- 
do VII  y  los  intereses  de  doña  Carlota  de  Bor- 
bón. 

Lo  que  más  caracterizaba  á  Groyeneche,  era 
la  vanidad  y  la  ridicula  prosopopeya  que  gasta- 
ba en  todos  sus  actos.  Así  aparece  de  su  co- 
rrespondencia epistolar  y  aun  de  sus  hechos  más 
nimios  y  privados.  Quería  que  todos  le  tribu- 
tasen pleito  homenaje  y  nunca  se  mostraba  más 
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satisfecho  que  cuando  se  presentaba  á  la  cabeza 
de  sus  tropas  en  una  parada  militar,  ó  cuando 
conducía  el  guión  en  una  procesión  religiosa. 

A  sus  títulos  de  mariscal  de  campo  de  los 
reales  ejércitos  y  caballero  del  hábito  de  San  Juan 
Bautista,  se  colgó  otro  más  sonoro  y  rimbomboso 
el  de  gobernador  del  gran  Paititi,  imperio  fa- 
buloso de  tierras  adentro  que  nadie  conocía,  y 
algo  así  como  «El  Dorado»  que  soñaron  en 
tiempos  remotos  los  conquistadores  españoles. 

Groyeneche  era  de  elevada  estatura  y  delga- 
do. Usaba  de  ordinario  guante  blanco,  pantalón 
ancho  de  gamuza,  botas  granaderas  de  color 
amarillo  y  una  casaca  bordada  de  oro  y  sirgo  en 
toda  su  extensión  y  cargada  de  alamares  y  orope- 
les. < Natural  de  Arequipa,  gran  pedante  y  fan- 
tasmón,dice  López  en  su  «Historia  déla  Repúbli- 
ca Argentina  »,  Groyeneche  era  desembarazado 
para  expresarse,  y  solemne  en  sus  formas  y  mo- 
dales, de  muy  buena  familia  y  bastante  rico,  lo 
que  le  servía  de  mucho  para  el  fantástico  papel  á 
que  se  había  dado  en  su  viaje  á  España». 

Sobre  ser  petulante,  Groyeneche  era  pérfido, 
vengativo  y  cruel  en  demasía;  lo  prueban  todos 
sus  actos  y  la  mucha  sangre  que  derramó  para 
mantener  la  exclavitud  en  la  América  Española. 

Como  todos  los  tiranos,  se  mostraba  alguna 
vez  tolerante  por  capricho;  pero,  para  colocarse 
nuevamente  en  el  camino  de  los  abusos  y  de  la 
crueldad  á  que  lo  arrastraban  su  ingénita  feroci- 
dad y  perfidia. 

Ya  hemos  dicho  que,  después  de  la  batalla 
de  Amiraya,  el  cabildo  de  Cochabamba,  solicitó 
del  vencedor,  la  cesación  de  las  hostilidades.  Ri- 
vero  imitando  ese   ejemplo,  buscó  á  Groyeneche 
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con  el  único  propósito  de  conseguir  de  este  la 
paz,  y  librar  al  pueblo  de  las  venganzas  del  ejér- 
cito realista. 

Este  hecho  ha  dado  lugar  á  que  se  crea  que 
Rivero  traicionó  ,á  su  patria  y  á  que  muchos 
historiadores  mal  informados,  inventen  la  espe- 
cie de  que  el  gobernador  de  Cochabamba,  aceptó 
funciones  públicas  de  Groyeneche. 

Con  la  luz  que  se  desprende  de  los  docu- 
mentos que  hemos  reunido,  procuraremos  acla- 
rar este  punto. 

Ante  todo,  es  inexacto  que  Rivero  recibió 
de  Groyeneche  el  título  de  gobernador  intenden- 
te. 

El  señor  Miguel  María  de  Aguirre,  persona- 
je de  justa  y  merecida  nota,  en  un  trabajo  histó- 
rico que  todavía  está  inédito,  dice  lo  siguiente: 
«Entró  Groyeneche  á  Cochabamba  el  15  de  agos- 
to de  1811  y  observó  una  conducta  indulgente 
con  todos  los  que  habían  tomado  parte  en  las 
ocurrencias  anteriores,  incluso  Rivero  á  quien 
trató  bien  y  le  reconoció  en  su  clase  de  coronel. 
Nombró  de  gobernador  intendente  de  la  provin- 
cia á  don  Antonio  Allende,  hijo  del  lugar  y  muy 
apreciado  por  sus  paisanos,  y  dejando  una  guar- 
nición de  cien  hombres  al  mando  del  comandan- 
te Santiesteban,  continuó  su  marcha  para  Chu- 
quisaca » . 

Pero,  se  dice,  que  cuando  tuvo  lugar  la  se- 
gunda revolución  de  Cochabamba,  el  intendente 
Rivero,|fué  destituido  por  su  antiguo  compañe- 
ro de  armas  Esteban  Arze.  Esto  es  igualmente 
inexacto.  «Esteban  Arze,  dice  el  señor  Aguirre, 
reunió  en  el  Paredón,  una  gran  montonera  ar- 
mada de  palos,  lanzas  y  unos  pocos  fusiles.     Se 
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encaminó  á^Cochabamba  y  amenazó  la  población 
defendida  por  la  guarnición  y  reforzada  con  trin- 
cheras qué  se  levantaron  á  una  cuadra  de  la  pla- 
za principal  por  todas  direcciones;  antes  de  lle- 
gar á  las  manos,  cruzaron  parlamentos  de  una 
parte  y  de  otra,  y  el  gobernador  Allende  de  acuer- 
do con  el  comandante  Santiesteban,  convino  en 
entregar  la  ciudad  á  Arze,  á  condición  de  que 
dejase  salir  la  guarnición  con  sus  respectivas  ar- 
mas y  reunirse  al  ejército.  Arze  se  apoderó  de  la 
capital». 

La  palabra  del  señor  Aguirre,  es  tanto' más 
autorizada  cuanto  que  él  fuá  testigo  presencial 
de  aquellos  sucesos. 

Considérese,  además,  que  compulsados  es- 
crupulosamente los  archivos  de  Cochabamba,  no 
se  ha  encontrado  la  más  pequeña  huella  de  que 
Bivero  hubiese  sido  gobernador;  por  el  contra- 
rio, Allende  es  el  que  aparece  como  tal  en  mu- 
chos documentos  de  esa  época.  ¿Por  qué  se 
asegura  entonces  que  Rivero  aceptó  el  título  de 
gobernador?  ¿En  vista  de  qué  documento,  Ur- 
cullo,  Cabrera  y  otros  historiadores  han  emitido 
sus  asertos?  Cumple  expresar  aquí,  que  el  de- 
fecto de  escribir  lo  que  otros  han  dicho,  sin  con- 
formarse á  la  verdad,  es  la  fuente  de  errores  la- 
mentables. La  historia,  sin  disquisición,  no 
puede  menos  que  ser  un  caos,  y  como  la  nuestra 
está  todavía  en  ciernes,  por  decirlo  así,  mayor 
necesidad  hay  del  examen  severo  y  escrupuloso 
aun  de  los  hechos  tenidos  por  verdaderos. 

Por  otra  parte,  Rivero  no  ha  dejado  vesti- 
gio de  su  apostacía.  ¿Cuáles  son  los  hechos  de 
que  se  le  acusa?  ¿Por  dónde  consta  que  fué  co- 
laborador de  Groyeneche?     ¿No  es  evidente  que 

18 
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habiéndose  consumado  su  delito  hubiese    hecho 
algo  contra  la  causa  que  había  traicionado? 

Abascal  en  una  carta  dirigida  á  Groyeneche 
el  9  de  agosto  de  1812  dice:  que  la  adhesión  de 
Bivero  al  virrey  del  Perú  fué  motivada  por  la 
fuerza  de  las  circustancias.  El  mismo  virrey  le 
aconseja  á  Groyeneche,  en  la  referida  carta,  que 
desconfíe  siempre  de  Bivero,  porque  habiendo 
sido  promotor  de  la  guerra  de  la  independencia 
en  Cochabamba,  no  podía  dejar  de  trabajar  por 
la  causa  que  defendió  con  tanto  brío. 

Esteban  Arze,  en  contestación  á  un  oficio 
de  Pueyrredon  dice  también  lo  siguiente:  «Cum- 
pliendo con  la  superior  orden  de  XI.  8.,  en  su  ofi- 
cio de  22  de  enero,  se  han  recogido  á  poder  del 
señor  Prefecto  don  Mariano  Antezana,  los  des- 
pachos de  coronel  y  brigadier  con  que  la  junta 
de  Buenos  Aires,  se  sirvió  condecorar  al  señor 
Bivero;  y  por  el  gobierno  se  procede  con  rapidez 
en  el  seguimiento  de  su  causa;su  actual  situación 
me  consterna,  y  deseo  que  en  los  justificativos 
que  produjere  á  su  tiempo,  haga  ver  que  sus 
procedimientos,  perjudiciales  á  su  primera  opi- 
nión, no  tuvieron  por  causa  la  depravación  de  su 
voluntad*. 

El  primer  documento  lo  justifica  á  Bivero 
de  la  acusación  de  haber  abjurado  sus  creencias; 
el  segundo,  después  de  manifestar  su  estado  las- 
timoso, suspende  el  fallo  que  tan  inexorablemen- 
te han  hecho  pesar  sobre  él  muchos  historiado- 
res. 

Desde  luego,  declaramos  que  Bivero  buscó 
á  Groyeneche.  Alarmados  los  cochabambinos 
por  el  descalabro  de  Amiraya,  y  teniendo  cono- 
cimiento de   que  Goyeneche  había    manifestado 
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muchas  veces  estimación  y  deferencia  por  Rive- 
ro,  le  obligaron  á  este  á  dar  ese  paso.  Siendo 
cierto  lo  anteriormente  expuesto,  Rivero,  en  lu- 
gar de  traicionar  la  causa  de  la  patria,  prestó  un 
servicio  más  á  su  pueblo. 

Se  nos  dirá,  que  el  general  del  ejército  auxi- 
liar de  Buenos  Aires,  Martín  de  Pueyrredón,  en 
su  oficio  de  22  de  enero  de  1812  dirigido  á  Este- 
ban Arze,  expidió  lá  orden  de  que  los  despachos 
de  coronel'y  brigadier  dados  á  Rivero,  sean  re- 
cogidos y  entregados  al  gobernador  Mariano  An- 
tezana, porque  aqu$l  hizo  traición  á  la  causa  de 
la  independencia.  Contestamos,  que  no  es  de  ex- 
trañar que  Pueyrredón,  hallándose  lejos  de  Co- 
chabamba  y  engañado  por  las  apariencias,  hu- 
biese expedido  orden  tan  severa. 

Además,  existe  cierta  carta  de  Abascal  di- 
rigida á  Groyeneche  (1).  Ella  ha  sido  interpre- 
tada desfavorablemente  á  Rivero  porque  dice: 
«No  pueden  ir  hoy  los  despachos  que  le  ofrecí 
en  el  correo  pasado,  á  causa  de  que  al  tiempo  de 
firmarlos  me  encontré  con  una  ensalada  italiajia 
que  me  ha  puesto  en  precisión  de  hacer  que  se 
rehagan  para  el  inmediato.  Incluyo  el  oficio  que 
U.  desea  sobre  el  bendito  Rivero >.  ¿Qué  prue- 
ban las  últimas  palabras?  ¿Será  que  Rivero  soli- 
citó con  pertinacia  algún  empleo  y  que  por  eso, 
fastidiado  el  virrey, lo  calificó  de  bendito?  Pero, 
adviértase,  que  el  autor  de  la  carta,no  habla  de 
despacho  sino  de  un  oficio, y  si  en  verdad,  la  car- 
ta se  refiere  á  unos  despachos,  no  sabemos  para 
quién  eran;  pues,  Abascal  no  nos  lo  dice. 


(1)  La  referida  carta  es  de  10  de  agosto  de  1812. 
Ha  sido  publicada  en  los  c Anales  Históricos»  de  Carlos 
Calvo. 
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La  muerte  de  Rivero,  ha  dado  también  lu- 
gar á  que  el  pueblo  mantenga  hasta  hoy  día,  la 
creencia  de  que  fué  víctima  de  los  remordimien- 
tos.    Se  dice  que  murió  de  pesar  (1). 

Si  todavía  hubiese  quedado  en  nosotros  al- 
guna duda  acerca  de  la  honradez  de  Rivero,  su 
muerte,  digna  de  los  hombres  grandes,  nos  ha- 
bría convencido  de  la  pureza  de  sus  propósitos. 
Ella  es  el  mejor  argumento  opuesto  á  los  que 
han   negado  sus  virtudes. 

Datos  irrecusables  nos  manifiestan,  que  esa 
melancolía  fué  ocasionada  por  la  injusticia  de 
algunos  de  sus  compatriotas  que  se  propusieron 
deshonrarle. 

Para  concluir  sobre  este  punto,  y  dar  á  co- 
nocer toda  nuestra  opinión,  vamos  á  expresar, 
que  entre  los  patriotas  de  los  tiempos  á  que  nos 
referimos,no  estaban  uniformadas  las  ideas  acer- 
ca de  la  manera  de  sustentar  la  guerra  contra 
España.  Mientras  .que  los  unos  creían  imposi- 
ble luchar  antes  de  que  llegasen  los  auxilios 
que  se  esperaba  de  Buenos  Aires,  los  otros  pre- 
dicaban la  guerra  á  muerte  y  sin  cuartel,  contra 
los  opresores   de  la  patria. 

Después  de  la  campaña  de  Huaqui,  que  ab- 
sorvió  todos  los  recursos  y  energías  del  país,  el 
Alto  Perú  había  quedado  á  merced  del  general 
victorioso,y  en  ese  hecho  se  apoyábanlos  prime- 
ros para  pedir  la  paz  como  el  único  medio  de 
evitar  sacrificios  estériles. 


(1)  Es  evidente  que  llegó  á  apoderarse  de  Rivero 
profunda  tristeza  en  los  últimos  d\as  de  su  vida;  pero  él, 
fué  víctima  de  una  fiebre  que  contrajo  en  su  finca  de 
Sucusuma  de  donde  lo  trajeron  á  esta  ciudad.  Murió  en 
la  casa  que  hoy  es  de  la  familia  Unzueta, 
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Entretanto,  los  partidarios  de  la  guerra  á 
todo  tranc'e,  sostenían  de  su  parte,  que  era  ne- 
cesario combatir,  aun  cuando  por  el  momento  la 
victoria  no  coronase  sus  esfuerzos,  porque,  al  fin 
y  al  cabo,  de  tanta  sangre  derramada,  surgiría  la 
libertad. 

Así  pensaban  Arze,  Gruzmán  Quitón,  Lan- 
za, Padilla  y  otros  caudillos  denodados;  pero,  del 
otro  lado  se  mostraban,  sustentando  opiniones 
eontrarias,í£ivero,  Quiroga,  Antezana  y  muchos 
patriotas  distinguidos.  Bien  pronto  veremos,  á 
este  último,  desempeñando  un  papel  parecido  al 
de  EAvero,  después  de  la  batalla  del  Quehuiñal. 

¿Quiénes  tenían  razón  y  de  qué  parte  estaba 
la  verdad? 

A  pesar  del  larguísimo  tiempo  que  ha  tras- 
currido desde  cuando  se  consumaron  esos  acon- 
tecimientos, nos  es  difícil  dar  una  respuesta  ca- 
tegórica. 

Sentimos  admiración  profunda  por  esos 
hombres  extraordinarios  á  quienes  jamás  aban- 
donó la  constancia,  por  esos  luchadores  gloriosos 
que  abrazados  de  su  ideal  como  el  peregrino  de 
la  cruz,  atravesaban  los  altos  montes,  los  pára- 
mos inclementes  y  las  ásperas  quiebras,  ham- 
brientos, devorados  por  la  sed,  con  el  rostro  tos- 
tado por  el  sol,  con  los  pies  lacerados  por  los 
guijarros  del  camino,  asustando  unas  veces  al 
águila  sobre  su  roca  solitaria  y  disputando  su  pre- 
sa al  jaguar  en  las  profundidades  de  su  cueva, 
pero  sin  desmayar  jamás,  sin  preguntar  si  ven- 
cerían ó  no,  y  sin  tener  en  cuenta  la  superiori- 
dad del  enemigo  que  buscaban.  Más,  no  por  es- 
to, nos  sentimos  inclinados  á  condenar  á  los  que, 
siendo  también   patriotas    sinceros,   no  obraban 
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de  la  misma  manera,  á  esos  vencidos  melancóli- 
cos é  inconsolables  que,  declarándose  impotentes 
ante  los  decretos  del  destino,  y  creyendo  servir 
de  ese  modo  al  pueblo  que  ya  no  podía  luchar, 
abandonaban  el  campo  de  los  sacrificios  y  se  re- 
fugiaban en  el  silencio,  esperando  de  la  Provi- 
dencia lo  que  ya  no  podía  aguardarse  del  esfuer- 
zo humano. 

Unos  y  otros,  creían  cumplir  su  deber  con 
sujeción  á  su  propio  criterio  y  a  los  dictados  de 
su  conciencia. 

Así  pasó  con  Bivero,  que, ignorando  los  au- 
xilios extraños  que  se  preparaban  más  allá  de 
las  fronteras  altoperuanas,  y  sintiéndose  impo- 
tente, renunció  á  la  lucha;  pero,  no  traicionó  á 
su  patria. 

Por  fortuna,  el  odio  que  estalló  en  torno  su- 
yo mientras  estuvo  vivo,  y  las  infundadas  acu- 
saciones que  se  formularon  contra  él  después 
de  su  muerte,  se  han  desvanecido  para  dar  paso 
á  la  acción  reparadora  de  la  posteridad. 

El  pueblo  de  Cochabamba,  por  medio  de  su 
Concejo  Municipal,  ha  hecho  justicia  plena  á  los 
merecimientos  de  ítivero,  grabando  su  nombre 
en  una  placa  conmemorativa  que  se  ostenta  hoy 
en  la  plaza  «14  de  Septiembre  >. 

(Joyeneche  después  de  pacificar  la  provin- 
cia de  Cochabamba,  pasó  rápidamente  al  sur,  pa- 
ra reanudar  allí  la  campaña  que  había  interrum- 
pido con  motivo  de  los  sucesos  de  dicha  provincia. 
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abiéndose  alejado  Groyeneche  de  Cocha- 
bamba,  Arze,  á  pesar  de  que  la  situación  era  por 
demás  difícil,  hizo  sacrificios  para  reunir   gente 
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en  el  Paredón  y  en  Tarata,  y  á  la  cabeza  de  vale- 
rosas huestes  que  no  tenían  más  armas  que  pa- 
los, cuchillos  y  muy  pocos  fusiles,  intimó  rendi- 
ción al  gobernador  Allende.  Este,  al  optar  por 
la  resistencia,  tuvo  que  atrincherarse;  mas,  al  ver 
la  actitud  resuelta  del  enemigo,  tomó  el  partido 
de  abandonar  la  ciudad,  no  sin  poner  condiciones 
que  fueron  aceptadas  por  Arze. 

«Dorr  Esteban  Arze,  el  más  infatigable  cau- 
dillo de  la  naciente  patria,  dice  el  autor  de  «Juan 
de  la  Rosa»,  se  había  refugiado,  después  de  A- 
miraya,  en  las  hondas  quebradas  que  separan  el 
valle  de  Cliza  del  Río  Grande,  límite  sud  de  la 
provincia,  en  su  hacienda  particular  de  Caine. 
No  bien  se  alejó  Groyeneche,— cuando  él  mismo 
vio  desde  una  altura  inaccesible  perderse  en  el 
último  recodo  del  profundo  lecho  de  aquel  río, 
el  último  morrión  de  pelo  de  los  soldados  de  Ra- 
mírez,— volvió  á  proseguir  la  obra  de  libertad  á 
que  había  consagrado  toda  su  vida.  Se  presen- 
tó primero  en  el  Paredón,  pueblo  el  más  inme- 
diato á  su  hacienda  y  lo  levantó  en  masa,  arma- 
do de  hondas  y  macanas,  al  mágico  grito  de  ¡vi- 
va la  patria!.,  Se  vio  en  seguida  dueño  de  igual 
modo  del  extenso  valle  de  Cliza.  No  tardó,  en 
fin,  en  presentarse  á  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad el  29  de  octubre  de  1811,  como  lo  había  he- 
cho antes  con  Rivero,  para  el  alzamiento  del  14 
de  septiembre  de  1810». 

El  gobernador  Allende  era  de  espíritu  con- 
ciliador y  enemigo  de  la  lucha  y  las  turbulen- 
cias, y  fue  por  esto  sin.  duda  que  capituló  jun- 
tamente con  don  Miguel  Santiesteban  coman- 
dante de  la  guarnición  de  Cochabamba.  Su  con- 
ducta no  mereció  la  aprobación   de  Goyeneche; 
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así  lo  manifiesta  éste,  en  una    circular  que    por 
estar  todavía  inédita,  merece  ser  publicada. 

«Señor  coronel  de  ejército  don  Pablo  Aste- 
te». 

«Habiendo  sido  juzgado  en  consejo  de  gue- 
rra de  oficiales  generales,  el  capitán  del  regimien- 
to de  infantería  fijo  de  Buenos  Aires  don  Mi- 
guel Santiesteban,  acusado  de  haber  rendido,  sin 
el  menor  decoro  ni  resistencia,  las  armas  del  rey 
que  guarnecían  á  sus  órdenes,  en  clase  de  co- 
mandante de  cuartel  de  la  ciudad  de  Cochabam- 
ba,  de  la  que  se  apoderó  el  caudillo  Esteban  Ar- 
ze, con  la  gente  en  masa  que  levantó  en  el  valle 
de  Cliza,  ha  resultado  de  la  sentencia,  que  pues- 
to en  libertad,  quede  absuelto  de  la  responsabili- 
dad de  la  rendición,  y  que  por.no  haber  exigido, 
como  comandante  del  cuartel,  el  salir  con  las  ar- 
mas y  los  honores  de  guerra,  habiéndose  rendir 
do  sin  contradicción  alguna,  se  le  tenga  por  inep- 
to en  el  servicio,  no  empleándosele  en  cargo  al- 
guno en  que  tenga  responsabilidad  directa,  y  ob- 
servándosele en  su  conducta  se  le  emplee  por 
mí,  en  casos  de  mayor  riesgo,  para  que,  ya  que 
ha  dado  pruebas  de  insuficiencia,  califique  no  di- 
manar ésta  de  cobardía.  Cuartel  general  de  Po- 
tosí, 19  de  diciembre  de  1811. — José  Manuel  de 
Ooyeneche». 

La  fuerza  que  mandaba  Santiesteban,  se 
componía  de  cien  hombres  con  ochenta  fusiles 
titiles,  y  la  capitulación  se  verificó  el  29  de  octu- 
bre de  1811.  (1) 


(1)  Cortés,  en  su  «Ensayo  sobre  la  Historia  de  Boli- 
via»,  afirma  que  Arze  sublevó  la  subdelegación  de  Cliza  á 
mediados  de  noviembre.   Separándonos  del  citado  historia- 

19 
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Ocupada  por  Arze  la  ciudad,  instalóse  la 
junta  de  gobierno  compuesta  de  los  señores  Casi- 
miro Escudero,  Pedro  Miguel  Quiroga,  Juan  A. 
Arriaga  y  Toribio  Cano. 

En  seguida  fué  nombrado  prefecto  de  la  pro- 
vincia y  presidente  de  dicha  junta,  el  ilustre  pa- 
triota don  Mariano  Antezana. 

Consumada  la  revolución  y  organizados  los 
poderes  públicos  en  la  forma  que  hemos  indica- 
do, el  caudillo  Esteban  Arze,  dirigió  al  pueblo 
una  ardorosa  proclama  que  la  insertamos  en  se- 
guida: 

«Habitantes  de  esta  provincia:  Aquí  tenéis 
vuestro  jefe  y  compatriota  que  sólo  con  el  obje- 
to de  aliviar  vuestras  necesidades,  de  ampararos 
en  vuestras  turbaciones,  y  de  conciliar  vuestra 
paz  y  quietud, N  se  ha  aproximado  á   estrecharse 


dor,  hemos  señalado  el  29  de  octubre,  porque,  de  un  docu- 
mento importante  que  tenemos  á  la  vista,  se  desprende 
claramente  la  verdad.  Pueyrredón,  en  el  despacho  de  pre- 
sidente de  la  junta  provincial,  expedido  en  favor  de  Este- 
ban Arze,  dice  lo  que  sigue:  *  Ordeno  y  mando  á  todos  los 
oficiales  y  tropas,  le  obedezcan  y  tengan  con  todas  las  fa- 
cultades, funciones  y  prerrogativas  que  le  corresponden  y 
con  el  goce  de  cuatro  mil  pesos  de  renta  anual  y  comente 
desde  el  29  de  octubre  de  este  año  1811  en  que  se  apodero 
de  la  enunciada  ciudad » .  Algo  más,  Pueyrredón  escribió  al 
gobernador  de  Cochabamba  Mariano  Antezana  lo  que  si- 
gue: «Habiendo  recibido  la  plausible  noticia  de  la  recupe- 
ración de  esa  ciudad  y  provincia  que  se  sirvió  U.  S.  comu- 
nicarme en  oficio  de  2  de  noviembre  anterior,  regresó  bien 
gratificado,  el  26  del  propio  mes,  su  conductor  Juan  Pablo 
Mariscal,  quien  llevó  el  despacho  de  coronel  para  el  bene- 
mérito restaurador  de  la  patria  don  Esteban  Arze».  Si  el 
2  de  noviembre  se  dio  parte  de  la  revolución  de  Cocha- 
bamba,  claro  es  que  ella  no  sucedió,á  mediados  de  ese  mes, 
como  el  historiador  Cortés  asegura. 
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con  vosotros.  Tened  la  gloria  y  satisfacción  de 
que  las  armas  de  la  patria  han  triunfado  y  triun- 
farán eternamente.  Los  enemigos  de  ella,  lejos 
de  encontrar  alguna  fuerza  para  batir  á  su  ma- 
dre, se  hallan  rendidos  y  ^debilitados ». 

«Poned  por  delante  el  santo  amor  de  Dios 
y  el  amor  al  prójimo.  No  os  acordéis  de  vues- 
tros sentimientos  particulares;  buscad  la  unión 
con  la  que  ya  pensé  haberos  hallado.  No  alcéis 
ese  nombre  infame  de  sarracenos  que  incendia 
vuestro  carácter.  Llámaos  patriotas  todos,  que 
entonces  conoceréis  la  dulzura  de  ese  epíteto;  y 
si  á  alguno  de  vosotros  os  señalaron  con  la  mar- 
ca de  desnaturalizados  por  la  opinión  que  teníais 
como  engañados  por  la  debilidad  de  la  naturale- 
za, conoced  ahora  vuestro  desvío;  si  acaso  erras- 
teis agradeced  á  la  patria  que  ella  os  perdona  co- 
mo piadosa  de  vuestros  delitos  >. 

«Confiad  que  los  señores  Manuel  Belgrano 
y  Díaz  Vólez,  no  vienen  ofendiendo  sino  defen- 
diendo vuestro  suelo  y  á  descautivaros  de  las  du- 
ras cadenas  con  que  estabais  oprimidos.  Exa- 
minad vosotros  mismos  el  antiguo  ser  y  el  pre- 
sente y  veréis  cómo  estáis  desahogados  de  vues- 
tros trabajos  y  desdichas.  He  venido,  vuelvo  á 
decir,  sin  aparato  alguno  y  solamente  á  satisfa- 
cer vuestras  necesidades  y  deciros,  que  os  améis 
unos  á  otros  para  que  con  la  unión  podamos  for- 
mar un  solo  cuerpo;  pero,  si  se  conoce  en  voso- 
tros el  horrible  delito  de  reincidencia,  seréis  des- 
graciados al  ser  juzgados  por  las  armas  que  os 
defienden». 

<Y,  vosotros,  compatriotas  amados  y  hon- 
rados paisanos,  dejad  de  decir  sarracenos  álos 
que  son  vuestros  padres,  hijos  y  hermanos,  y  e«- 
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perad  al  jefe   militar  que  viene    á  la  cabeza   del 
ejército,  quien  verá  y  juzgará  sus  delitos». 

« Entre  tanto,  guardad  la  armonía  de  hom- 
bres recogidos  y  pacíficos.  Guardad  también 
con  respeto  el  concepto  de  las  proclamas  del  se- 
ñor general  Belgrano,en  las  que  os  pide  la  paz  y 
no  venganza  y  entonces  seréis  premiados;  pero, 
si  persistiereis  en  los  hechos  de  salir  por  las  ca- 
lles desordenadamente,  á  tocar  puertas,  gritar  y 
provocar  á  vuestros  semejantes,  seréis  víctimas 
de  mi  castigo.  Á  todos  en  general,  os  encargo 
guardéis  buena  armonía,  viváis  como  buenos 
cristianos,  y  no  os  acordéis  de  vuestras  pasadas 
persecuciones  y  dirigidlas  sólo  al  Señor  Dios  To- 
dopoderoso para  que  el  use  de  su  misericordia  y 
ampare  la  causa.  Así  os  agradecerán  los  jefes 
que  os  vienen  á  auxiliar,  y  yo  lograré  ser  más 
reconocido  por  ese  amor  que  por  la  independen- 
cia os  obliga  á  socrificaros  en  aras  de  la  libertad. 
—Esteban  Arze». 

Uno  de  los  primeros  y  más  importantes  ac- 
tos de  la  junta  de  gobierno,  fué  la  invitación  que 
dirigió  al  vecindario  de  Cochabamba  á  una  sus- 
cripción general,  para  socorrer  á  las  familias  de 
los  que  murieron  en  los  combates  de  Aroma, 
Huaqui  y  Amiray a . 

Después  de  esto,  la  expresada  junta  y  el  pre- 
fecto Antezana,  se  consagraron  ala  tarea  siem- 
pre difícil,  pero  indispensable,  de  allegar  fondos 
para  llevar  á  buen  término  sus  propósitos  de 
guerra  y  de  resistencia  contra  el  enemigo  común. 

Se  comenzó  por  solicitar  del  vecindario,  un 
donativo  ó  subsidio  que  ño  debía  pasar  de  ocho 
reales  por  persona.     El  acuerdo   tomado   por  la. 
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junta  de  gobierno  y  que  se  publicó  por  bando  en 
la  forma  acostumbrada,  decía  así: 

«Don  Mariano  Antezana,  presidente  de  la 
junta  provincial  de  esta  ciudad,  con  los  señores 
vocales  de  ella,  en  nombre  de  su  majestad  el  se- 
ñor don  Fernando  VII,  que  Dios  guarde,  &,  &». 

«Por  cuanto  en  las  presentes  circunstancias 
se  hace  necesario  acudir  á  todos  los  medios  opor- 
tunos, y  siendo  uno  de  ellos  el  que  todo  el  ve- 
cindario contribuya  á  los  santos  y  loables  obje- 
tos de  la  defensa  de  la  patria,  armamento  y  con- 
servación de  sus  tropas». 

«Por  tanto,  ordeno  y  mando  que  todas  las 
personas  de  esta  ciudad  y  de  toda  la  provincia, 
sin  distinción  de  sexo,  ni  de  edad,  concurran 
con  el  donativo  que  fuere  del  agrado  de  cada 
uno,  para  el  sostenimiento  de  las  tropas;  pero, 
para  que  no  sea  sensible  el  desembolsóle  les  se- 
ñala como  contribución,  la  suma  de  ocho  rea- 
les». 

Es  de  advertir,  que  las  personas  que  dieron 
los  ocho  reales  fijados  por  la  junta,  fueron  muy 
pocas,  habiendo  contribuido  la  mayor  parte  del 
vecindario  con  cantidades  más  considerables. 

Con  el  mismo  laudable  propósito  de  crear 
recursos  para  la  guerra,  el  prefecto  Antezana, 
ordenó  que  se  cobrasen  todos  los  diezmos  del 
obispado  de  Santa  Cruz  y  del  arzobispado  de 
Charcas,  habiéndose  trasmitido  inmediatamente 
el  decreto  que  se  expidió  con  tal  motivo,  al  jefe 
de  las  fuerzas  revolucionarias  de  Tarata  en  los 
términos  siguientes: 

« Señor  coronel  y  comandante  don  Esteban 
Arze » . 

« Para  el  auxilio  de  las  tropas  hemos  conve- 
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nido  en  cobrar  todos  los  diezmos  del  arzobispa- 
do y  obispado;  á  su  efecto  se  ha  oficiado  á  los 
subdelegados  de  los  partidos  con  la  razón  de  los 
remates  para  que  se  recojan  los  tercios  devenga- 
dos. En  ese  valle  existe  la  mayor  parte  de  los 
rematadores;  prevenga  Ud.  al  subdelegado  la  ac- 
tividad de  sus  cobros,  y  la  remisión  á  estas  ca- 
jas reales,  en  que  se  entregará  directamente  ó 
por  medio  del  intendente  de  ésta,  aquella  canti- 
dad ó  cuota  que,  según  lo  recolectado,  pueda  ve- 
nir á  cada  compañía». 

«En  tanto  que  este  arbitrio  no  tenga  efecto, 
no  tenemos  como  socorrer,  ni  á  esas  tropas  ni  á 
estas,  que  nos  afligen  igualmente  que  á  Ud.» 

«Se  le  incluye  á  Ud.  copia  del  consejo  cele- 
brado la  noche  del  día  de  ayer  para  su  inteligen- 
cia». 

«Dios  guarde  á  Ud.  muchos  años. — Cocha- 
bamba,  febrero  7  de  1,812». 

c  Mariano  Antezana,  Francisco  Yidal,  José 
Antonio  de  Arriaga». 

Los  diezmos  constituían  el  ingreso  más  efec- 
tivo y  considerable  de  esos  tiempos,  y  así  se 
explica  que  el  prefecto  Antezana,  con  la  sagaci- 
dad y  clarovidencia  que  le  eran  peculiares,  pen- 
sara formalmente  en  ese  recurso  para  el  logro 
de  los  fines  que  perseguía. 

Se  sabe,  á  punto  fijo,  que  el  año  1808,  se 
obtuvo  del  remate  de  los  diezmos  de  la  arquidió- 
cesis,  la  suma  de  166,  952  pesos  6  reales,  exclu- 
yendo el  extenso  distrito  de  Atacama.  Dicta 
suma,  servía  para  pagar  los  haberes  del  arzobis- 
po que  ascendían  á  80,000  pesos  anuales  inclu- 
yendo las  cuartas  beneficíales  que  abonaban  los 
curas,  y  abonar  los  sueldos  que  correspondían  k 
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los  miembros  del  coro  metropolitano  á  razón  de 
4,729  pesos  para  cada  uno. 

Ese  mismo  año,  por  la  vacancia  de  algunos 
puestos,  la  parte  que  tenía  el  rey  en  la  renta  de- 
cimal, llegó  al  enorme  guarismo  de  55,267  pesos 
4  reales,  sin  contar  los  novenos  reales. 

Las  medidas  tomadas  por  las  autoridades 
de  Cochabamba,  por  lo  que  toca  al  impuesto  de- 
cimal, si  bien  es  cierto,  que  no  podían  producir 
efecto  en  la  mayor  parte  del  territorio  del  arzo- 
bispado ocupado  por  fuerzas  realistas,  dieron, 
sin  embargo,  buenos  resultados  en  la  provincia 
de  Cochabamba  sometida  en  aquella  sazón  al  po- 
der revolucionario. 

Obtenidos  los  fondos,  Antezana  y  Arze,  se 
dedicaron  á  buscar  pertrechos  y  á  fabricarlos, 
valiéndose  para  ello  de  los  medios  imperfectos 
que  estaban  á  su  disposición.  Establecieron 
con  tal  objeto,  fábricas  de  armas  y  municiones 
en  la  ciudad  y  en  el  distrito  de  Tarata. 

Tenemos  á  la  vista  órdenes  expedidas  por 
Antezana  y  más  antes  por  don  Francisco  del 
Rivero,  para  establecer  esas  fábricas,  donde  rei- 
naban extraña  animación  y  movimiento  inusita- 
do. «Se  notaba  en  ella,  dice  un  escritor  cocha- 
.bambino,el  ruido  de  un  volcán  y  la  animación  dé 
una  colmena  ahumada.  El  fuelle  soplaba  sin 
descanso,  chisporroteaban  los  carbones  encendi- 
dos en  la  fragua;  el  martillo  golpeaba  incesante- 
mente el  hierro  anaranjado  sobre  el  yunque,  y  la 
lima  chirriaba  mordiendo  el  hierro  y  el  bronce. 
La  sierra,  el  escoplo,  el  mazo  de  los  carpinteros, 
dejaban  oír  allí  sus  desapacibles  sonidos.  De  un 
caño  fijo  en  la  pared  y  que  correspondía  al  hor- 
no, chorreaba  el    bronce  fundido    sobre    peque- 
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ños  moldes  esféricos;  de  otro  caño  que  venía  de 
la  fragua  brotaba  el  estaño  y  corría  por  una  ca- 
naleta, repartiéndose  á  otros  moldes  grandes  y 
cilindricos.  Algunos  hombres  retiraban  los  mol- 
des completamente  llenos  con  el  auxilio  de  gran- 
des tenazas,  p^las  y  chuzos  y  ponían  los  que  es- 
taban vacíos  en  seguida;  otros  sacaban  de  los 
moldes  las  bolas  huecas  de  bronce  de  los  caño- 
nes de  estaño.  Los  carpinteros  construían  cu- 
latas y  cureñas,  ajustaban  las  piezas  de  hierro 
que  salían  del  taller,  con  clavos  calientes  toda- 
vía, que  venían  de  allí  mismo « ¡Que  entu- 
siasmo por  la  patria!,  agrega  el  mismo  escritor. 
¡Que  sencilla  resolución  para  los  más  heroicos 
sacrificios  [cuanto  candor!  {cuan  firme  confianza 
en  la  macana,  el  cañón  de  estaño  y  la   granadal» 

Es,  así  mismo,  muy  interesante  la  descrip- 
ción que  hace  el  general  Belgrano  del  cañón  in- 
ventado por  los  cochabambinos.  «El  cañón,  di- 
ce, es  de  estaño  bastantemente  reforzado:  su 
longitud  de  una  vara  y  nueve  pulgadas,  y  su  ca- 
libre de  dos  onzas.  El  oido  tiene  un  grano  de 
bronce:  se  coloca  sobre  una  orqueta  á  la  que  varí 
asegurados  los  muñones,  situada  aquella  al  fren- 
te, y  su  altura  correspondiente  al  hombro  del  in- 
dividuo, el  que  formado,  hace  de  él,  el  mismo 
uso  que  del  fusil »... 

El  mismo  general  Belgrano,  describe  la  gra- 
nada de  los  cochabambinos  de  la  manera  si- 
guiente: «La  granada  será  del  calibre  próxima- 
mente de  á  dos:  se  halla  engarzada  en  unos  ani- 
llos de  cuero,  y  en  sus  extremos  inferiores  anda 
por  medio  de  nudos  asegurados  á  un  trozo  de 
cáñamo  de  longitud  de  una  vara:  se  arroja  á  la 
distancia  de  una  cuadra  como  si  fuese  con  una 
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honda,  pudiendo  también  verificarlo  por  otros 
diferentes  movimientos,  correspondiendo  la  es- 
poleta, á  la  distancia  á  que  las  arrojen:  en  la 
parte  inferior  tiene  una  pequeña  abra  por  donde 
se  introduce  su  carga,  y  queda  cubierta  con  una 
madeja  de  cáñamo,  que  viniendo  desde  la  boca, 
remata  en  lo  interior  asegurando  la  espole- 
ta ». 

Está  averiguado  que  los  coehabambinos, 
antes  de  inventar  los  cañones  de  estaño,  intenta- 
ron fabricarlos  de  cuero,  anticipándose,  de  ese 
modo,  á  lo  que  más  tarde  hicieron  los  cubanos  pa- 
ra emanciparse  de  España.  Es  también  evidente, 
que  inventaron  las  balas  de  cristal,  valiéndose 
para  ello  de  las  fábricas  de  vidrio  que,  como  es 
sabido,  existían  en  las  regiones  del  Paredón, 
Las  balas  de  cristal,  estaban  destinadas  para  los 
obuces  de  estaño,  y  tenían  la  ventaja  de  que,  at 
chocar  contra  cualquier  objeto,  se  dividían  en 
mil  fragmentos,  produciendo,  aunque  en  menor 
escala,  el  mismo  efecto  que  las  bombas  de 
hoy. 

La  primera  materia  para  la  fabricación  de 
armas,  estaba  felizmente  al  alcance  de  los  revo- 
lucionarios, y  se  la  podía  obtener  de  las  abun- 
dantes vetas  de  estaño,  plomo  y  hierro  que  exis- 
tían en  el  país.  Cuando  estos  materiales  se  ago- 
taban y  surgía  grave  conflicto  por  la  escacés  de 
municiones  de  guerra,  los  cochabambinos  que 
para  todo  encontraban  recursos,  destruían  los 
órganos  de  las  iglesias  y  las  obras  artísticas  más 
preciadas  para  fabricar  balas  y  pertrecharse  con- 
venientemente.    Así  lo  dicen  y  lo   asientan  mu- 

20 
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chos  historiadores  de  nota  como  Ramón  Muñoz 
Cabrera  y  otros.  (1) 

Pertrechados  los  revolucionarios,  la  junta 
de  gobierno,  acordó  enviar  una  nueva  expedición 
militar  de  tres  mil  hombres  á  Oruro  bajó  las  ór- 
denes de  Arze. 

Entre  los  expedicionarios  que  acompañaron 
al  caudillo  Arze  en  esa  ocasión,  figuraban  el  te- 
niente coronel  José  Santos  Al véstegui,  los  co- 
mandantes José  -Manuel  de  La  Fuente  y  Orope- 
za  y  Pedro  Rodríguez,  y  los  capitanes  José  Pue- 
bla, Pablo  Pozo,  Mariano  Ángulo,  Andrés  Arze, 
Mariano  Herrera,  Gregorio  Cuba,  Pedro  Vargas, 
Mariano  Villarroel,  Domingo  Gandarillas,  Ju- 
lián Arze  y  Manuel  Costarrica.  Cada  uno  de 
estos  se  hallaba  á  la  cabeza  de  una  de  las  once 
compañías  que  constituían  el  ejército. 

Una  de  las  expresadas  compañías  era  de 
Tapacarí,  dos  del  Paredón  y  Muela  y  las  demás 
de  Tarata  y  Cochabamba. 

A  la  anterior  fuerza,  se  agregó  en  Arque  y 
en  las  regiones  de  Oruro,  numerosa  montonera , 
de  indios  cuya  cifra  ascendía,  por  lo  menos  á 
cinco  mil.  Arze,  guerrero  de  claras  vistas  y  que 
sabía  aprovechar  diestramente  de  todas  las  fuer- 
zas activas  del  país  para  realizar  sus  proyectos,  te- 
nía la  costumbre  de  levantar  la  indiada,  cuantas 
veces  podía,  porque  estaba  convencido  de  la  coo- 
peración eficaz  que  ella  prestaba  á  las  milicias 
de  la  patria. 

Entre  los  expedicionarios,  desempeñaba 
también  papel  importante  como  ayudante  mayor 


(1)  Véase  «La  guerra  de    los  quince  años  en   el  Alto 
Perú»  por  Ramón  Muñoz  Cabrera,  pag.  202. 
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de  Arze,don  José  María  Pérez  de  Urdininea,  que 
más  después  llegó  á  ser  general  y  muy  conocido 
en  el  país  por  su  alta  figuración  en  los  primeros 
y  borrascosos  tiempos  de  la  república.  (1) 

La  expedición  á  que  nos  referimos  partió  á 
mediados  de  noviembre  de  Cochabamba,  consi- 
guiendo llegar  á  Oruro  el  16  de  dicho  mes. 

Hallábase  entonces  en  esta  última  ciudad,  á 
la  cabeza  de  las  tropas  realistas  que,  en  número 
de  cuatrocientas  plazas  guarnecían  la  población, 
don  Indalecio  González*  de  Socasa.  Este  era 
uno  de  esos  monstruos  que  la  España  arrojó  al 
territorio  altoperuano  para  castigar  á  sus  beli- 
cosos habitantes  y  cuyos  actos  excecrables  justi- 
fican plenamente  lo  que  decía  Pitágoras:  «Los 
monstruos  más  horribles  no  se  encuentran  en 
África  sino  en  los  países  en  revolución » . 

A  la  aproximación  de  Arze,  González  de  So- 
casa,  se  parapetó  en  la  fortaleza  para  rechazar 
desde  allí  el  ataque. 

El  caudillo  patriota,  deseando  evitar  males 
á  la  población,  envió  desde  Paria,  al  comandan- 
te José  Antonio  Albán  y  al  vicario  castrense 
doctor  don  Carlos  Muriel,para  intimar  rendición 
al  jefe  realista;  pero,  éste,  dando  pábulo  á  su  in- 
génita crueldad,  redujo  á  prisión  al  presbítero 
Muriel,  ó  hizo  ahorcar  á  Albán,  cuyo  cadáver  es- 
tuvo colgado  por  muchos  días  en  el  campanario 
principal  de  la  villa. 


(1)  Los  anteriores  datos  han  sido  tomados  de  una  nó- 
mina que  inédita  existe  en  nuestro  archivo,  y  de  donde 
constan,  no  solamente  los  nombres  que  hemos  apuntado, 
.sino  también  los  gastos  verificados  en  la  segunda  expedi- 
ción militar  á  Oruro. 
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Indignado  Arze  ante  el  crimen  de  Socasa, 
digno  por  cierto  de  muy  gran  castigo,  atacó  la 
ciudad;  por  desgracia  sus  esfuerzos  y  su  valor 
fueron  impotentes  para  vencer  la  obstinada  re- 
sistencia del  enemigo,  que,  como  hemos  dicho, 
se  hallaba  en  la  fortaleza,  y  no  pudiendo  hacer 
otra  cosa  mejor  por  el  momento,  se  replegó  so- 
bre Paria, donde  permaneció  dos  días  socorriendo 
á  los  indios  que,en  número  de  cinco  mil,  se  ha- 
bían congregado  allí. 

De  Paria  volvió  á  Cochabamba,  dejando  en 
Arque  al  capitán  Puebla  con  su  compañía,  para 
que  defendiese  esa  población,  y  en  Tapacarí  á  los 
comandantes  José  Manuel  de  la  Fuente  y  Orope- 
za  y  José  Santos  Alvéstegui. 

Arze,  después  de  rehacerse  y  conseguir  tro- 
pas de  refresco  en  Cochabamba  y  en  Tarata,  or- 
ganizó una  nueva  expedición  militar  en  el  mes 
de  diciembre,  y  sin  pérdida  de  tiempo,  se  enca- 
minó á  Quirquiavi,  lugar  situado  entre  Arque  y 
Sacaca,  para  observar  desde  allí  los  movimien- 
tos de  los  realistas  de  Oruro  y   Chayanta. 

Por  fin,  viendo  que  la  provincia  de  Cocha- 
bamba  no  estaba  amenazada,  por  el  momento, 
por  ninguna  fuerza  realista,  se  dirigió  á  Chayan- 
ta con  todas  sus  tropas.  (1) 

El  comandante  Astete,  había  salido  poco 
antes  de  Oruro  con  dirección  á  Chayanta  y  Arze, 
resolvió  ir  en  su  seguimiento. 

El  16  de  enero,    llegó   á  un  lugar   llamado 


(1)  Hemos  compulsado  detenidamente  un  extenso 
proceso  que  se  organizó  en  Tarata  en  1825  para  compro- 
bar los  servicios  de  Arze,  y  de  donde  constan  los  pormeno- 
res que  acabamos  de  apuntar  acerca  de  la  segunda  campa- 
ña de  Oruro. 
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Caripuyo  y  se  reunió  con  las  tropas  de  Graviro 
Terán  subdelegado  de  Chayanta. 

A  la  sazón,  el  comandante  general  Manuel 
Muñoz  y  los  capitanes  patriotas  Cristóbal  Veisa- 
ga,  Antonio  Barroso  y  Pablo  Rasguido,  ocupa- 
ban la  plaza  de  Sacaca  y  el  infatigable  guerrille- 
ro Mateo  Zenteno  se  hallaba  en  su  campamento 
de  Challa.  (1) 


(1)  Léase  en  seguida  lo  que  Mateo  Zenteno  escribía  á 
Arze  con  fecha  13  de  enero  de  1812:  «Recibí  su  oficio  de 
9  del  que  nos  rige  en  esta  afligida  provincia,  en  donde  me 
mantengo  á  pesar  de  los  sarracenos.  Luego  incontinenti 
pasé  á  los  pueblos  de  la  carrera,  todo  con  harto  recelo  de 
Pocoata  y  Macha,  porque  en  ellas  existen  varios  picaros  asa- 
rracenados,los  que  me  han  contrapesado  lo  bastante,  como 
asimismo  le  escribí  al  señor  comandante  general  don  Gavi- 
no  Terán .  En  la  actualidad  salieron  unos  sesenta  hombres 
con  un  falso  capitán  electo  de  Goyeneche,  un  Mariano  Aran- 
cibia  y  otro  Fernando  Arancibia  y  Manuel  Ordóñez,  Maria- 
no Guzmán  y  dos  caciques  cobradores,Mariano  Flores  y  Juan 
Pirapi  con  sus  naturales.  Dichos  sujetos  ayer  se  mantu- 
vieron inmediatos  á  mi  campo  y  les  pasé  un  oficio  cariñoso 
llamándoles  á  una  reunión  por  la  necesidad  terrible  en  que 
me  hallo,  y  ellos  respondieron  que  se  iban  á  la  capital  de 
Chayanta  á  la  reunión  de  las  tropas  contrarias.  En  este 
momento  llegó  el  respetable  oficio  de  U.  que  inmediata- 
mente lo  pasé  á  ellos  por  ver  si  con  aquello  sujetaba  su  per- 
dición conocida;  pero,  no  me  ha  valido  ningún  arbitrio, 
pues,  de  este  modo  me  mantengo  en  medio  de  enemigos. 
Estimaré  que  U.  me  auxilie  con  sus  tropas;  por  lo  que  res- 
pecta á  mí,  prometo  morir  primero  que  echar  pie  atrás.  El 
señor  comandante  don  Gavino  Terán,  se  ha  retirado  al  pun- 
to de  Charcas  con  justa  razón,  porque  dice  que  lo  desam- 
pararon sus  tropas  usando  con  picardías  de  traición,  que 
de  eso  hay  en  todas  partes.  Estuve  fiado  de  un  coman- 
dante Baltazar  Cárdenas  que  pasó  de  la  provincia  de  Pu- 
na ,á  la  de  Paria  después  que  salí  yo  de  ella  á  esta  provin- 
cia, y  del  camino  inmediato  en  el  campo  donde  se  mante- 
nía, escribí  pidiendo  auxilio  viéndome  muy  afligido,  y  ca- 
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En  Caripuyo  supo  Arze  que  una  compañía 
de  ochenta  hombres  que  formaba  parte  de  la 
fuerza  de  Astete  se  dirigía  á  Oruro.  Entonces, 
ordenó  que  fuese  el  capitán  Eevollo  en  su  al- 
cance. 

El  17  á  las  dos  de  la  tarde,  empeñóse  una 
sangrienta  lucha  con  sólo  doce  hombres  y  un  ca- 
ñón por  parte  de  los  independientes.  Eevollo, 
se  mantuvo  firme  durante  hora  y  media,  y  habría 
podido  resistir  por  más  tiempo,  á  no  haberse 
inutilizado  el  único  cañón  con  que  contaba.  A- 
quel  puñado  de  valientes  estuvo  á  punto  de  ser 
envuelto  por  la  fuerza  enemiga,  cuando  apareció 
Arze,  qukpi  habiendo  sido  llamado  por  Eevollo, 
acudió  al  lugar  del  combate  con  pasmosa  celeri- 
dad, 

A  la  llegada  del  caudillo  patriota,  la  lucha 
se  hizo  más  reñida.  José  Badillo,  jefe  del  ban- 
do enemigo,  peleó  con  bravura.  Dos  horas  du- 
ró este  combate  y  sólo  cuatro  realistas  quedaron 
con  vida. 

Entretanto  Arze  se  propuso  sorprender  al 
comandante  Astete,  «lo  que  efectivamente  hu- 
biera sucedido  á  no  mediar  ocho  ó  nueve  leguas 
de  un  camino  sumamente  áspero » . 

El  18,  Arze  prosiguió  su  marcha  á  Chayan- 
ta.  En  el  ínterin,  Astete  había  abandonado  el 
pueblo  y  caminaba  hacia  Oruro.  El  caudillo  pa- 
triota le  salió  al  encuentro  en  Agua  de  Castilla 
á  las  cinco  de  la  tarde. 

A  fin  de  evitar  la  efusión  de  sangre,  Arze  le 


minó  él  en  persona  con  sus  tropas,  y,  estando  llegando  se 
pasó  por  el  alto  á  Sacaca,y  así  repito  no  desmaye  su  auxilio 
que  lo  espero  por  horas. — Mateo  Zenteno». 
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exigió  que  se  rindiese  y  le  ofreció  todas  las  ga- 
rantías necesarias;  pero  Astete  contestó  que  su 
honor  no  le  permitía  someterse.  Insistió  el  jefe 
independiente,  haciéndole  comprender  que  las 
fuerzas  patriotas  eran  superiores  y  que  cometía 
verdadera  imprudencia  al  optar  por  la  lucha  en 
semejante  situación.  Con  tal  motivo,  fué  envia- 
do el  capitán  Revollo  al  campo  enemigo. 

En  ese  momento,  una  división  de  los  natu- 
rales de  Chayanta,  creyendo  que  se  había  ordena- 
do el  ataque,  lanzóse  sobre  los  realistas  y  mató 
ocho  hombres. 

La  agresión  fue  rechazada  con  dos  descar- 
gas de  fusilería  que  causaron  algunas  muertes 
entre  los  indios;  mas,  bien  pronto,  el  capitán  Re- 
vollo,  le  persuadió  al  jefe  contrario,  «que  no  era 
perfidia  de  los  indios,  sino  la  intrepidez  y  desor- 
den de  aquella  gente,  con  lo  que  quedaron  aquie- 
tados los  espíritus»,  como  literalmente  dice  el 
parte  oficial  que  sobre  aquel  hecho  de  armas  pa- 
só Arze  al  general  en  jefe  del  ejército  de  Buenos 
Aires. 

Al  día  siguiente  Arze  conferenció  largamen- 
te con  Astete  y  obtuvo  de  éste,  la  promesa  de 
abandonar  la  provincia  de  Chayanta,  con  la  con- 
dición de  que  se  le  dejase  ir  hasta  el  Desaguade- 
ro con  sus  armas  y  soldados.  Arze  hubo  de 
aceptar  esa  condición  muy  á  pesar  suyo,  por  ha- 
llarse no  en  estado  de  luchar  ventajosamente,  á 
consecuencia  de  haberse  mojado  la  pólvora  con 
los  aguaceros  de  esos  días. 

Así  se  enarboló  el  estandarte  de  la  libertad, 
en  la  patria  de  los  Cataris,  tristes  víctimas  de  la 
crueldad  española. 

Groyeneche,  como  era    de  esperar,    reprobó 
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que  Astete  hubiese  verificado  acuerdos  pacíficos 
con  Arze;  por  eso  en  una  comunicación  que  diri- 
gió al  virrey  del  Perú  Abaseal  en  19  de  febrero 
de  1812  decía:  «Astete  regresó  aquí  de  Chayan  ta 
con  la  mitad  de  la  fuerza  con  que  salió;  ha  per- 
dido en  su  viaje  más  de  trescientos  hombres,  en- 
tre desertores  y  sacrificados  á  su  impericia;  y  ha- 
biéndose encontrado  con  el  insurgente  Arze  que 
mandaba  vándalos  de  Cochabamba,  pudo  haber- 
lo batido  y  entró  en  conferencias;  con  el  trata- 
miento de  señoría,  se  hicieron  mutuos  cumpli- 
mientos y  se  despidieron  con  este  deshonor. 
Igual  suerte  tienen  todas  las  armas  y  divisiones 
que  no  están  á  mi  vista;  estoy  lleno  de  indigna- 
ción de  esta  mengua.  ¡Cuándo  querrá  Dios  que 
deje  estos  cargos  que  ya  no  puedo  desempeñar! » 

Astete  cumplió  su  palabra  y  Arze  volvió  al 
pueblo  de  Chayanta.  Permaneció  allí  poco  tiem- 
po. El  mal  estado  de  su  gente  y  la  carencia  ca- 
si absoluta  de  los  principales  elementos  de  gue- 
rra, le  obligaron  á  replegarse  sobre  la  provincia 
de  Cochabamba,  donde  reorganizó  sus  tropas 
aprestándose  para  nuevos  y  más  gloriosos  com- 
bates. (1) 

Con  los  actos  heroicos  que  hemos  referí  do  y 
los  innumerables  servicios  prestados  á  la  patria 
con  rara  y  constante  abnegación,  Arze  cobró 
nombre  y  fama,  y  se  atrajo  el  respeto  y  cariño  de 
los  habitantes  de  Cochabamba,que  reconocían  en 


(1)  La  anterior  relación  es  un  extracto  del  parte  ofi- 
cial pasado  por  Arze  al  general  en  jefe  del  ejército  de  Bue- 
nos Aires  don  Martín  de  Pueyrredón  en  15  de  febrero  de 
1812.  Dicho  parte  no  lo  insertamos  en  esta  biografía, por 
ser  muy  extenso,  y  por  no  duplicar  la  narración  de  los  su- 
cesos que  acaecieron  durante  la  campaña  de  Chayanta, 
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él,  al  más  activo  y  esforzado  campeón  de  la  cau- 
sa de  la  libertad,  y  se  gloriaban  de  declaraílo  así, 
cuantas  veces  podían. 

Un  virtuoso  sacerdote  de  Tarata,  el  señor 
Matías  Artieda  y  Sólís,  interpretando  esos  senti- 
mientos, dedicó  á  don  Esteban  Arze,  un  trabajo 
apologético  candoroso  y  significativo  que  lo  tra- 
suntamos á  continuación,  no  por  su  mérito  lite- 
rario ni  por  los  datos  históricos  quS  él  contiene, 
sino  únicamente  como  un  comprobante  del  gra- 
do de  estimación  en  que  se  tenía  al  denodado 
caudillo  y  de  los  sentimientos  de  admiración  que 
éste,  logró  despertar  en  el  espíritu  justiciero  de 
sus  amigos  y  paisanos. 

^padecimiento  qno  la  madre  patria,  la  religión  y  el  señor  don 

Fernando  Vil  dedican  al  general  en  jefe  coronel  graduado 
[  de  los  ejércitos  don  Esteban  Arze . 

LA  MADRE   PATRIA 

Época  feliz  deseada  de  mis  amados  hijos,  de 
los  que,  sin  invertir  los  órdenes  naturales,  han 
vivido  con  adhesión  á  una  madre  que,  viéndose 
hostilizada  del  pérfido  enemigo  é  hijos  traidores 
y  desnaturalizados,  clama  al  rey  de  los  ejércitos 
celestiales  con  voces  tiernas  diciéndole:  desenvai- 
nad la  espada  de  vuestra  justicia  y  obrad  contra 
los  que  me  persiguen;  confundid  á  estos  mis 
enemigos;  inutilizad  todos  los  medios  que  ponen 
para  perderme;  conviértanse  en  afrenta  sus  mal- 
vados designios;  retírense  confundidos  de  verme 
triunfar  de  su  aborrecimiento;  aléjense  de  mí, 
desranézcanse  como  el  polvo  que  disipa  el  vien- 
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to.  Persígalos  el  gran  héroe  mi  amado  jefe, otro 
David  célebre  en  toda  la  América  por  sus  com- 
bates y  victorias.  General  guerrero,  honrado  y 
religioso,  vos  diste  á  conocer  tu  heroicidad  desde 
poco  después  de  tu  nacimiento  ilustre.  Empu- 
ñad la  vara  sólida  que  obtuvo  tu  brazo  invicto  é 
inexpugnable!,  vara  escogida  que  salvó  á  vues- 
tros hermanos  compatriotas  que  vivían  en  el 
cautiverio  de  la  esclavitud  del  segundo  Faraón 
Goyeneehe,  cual  otro  pueblo  de  Israel  que  fué 
salvado  de  la  dura  servidumbre  y  tiranía  en  que 
vivía  sumergido,  por  Moisés,  á  quien  el  divino 
monarca  lo  escogió  de  su  caudillo  para  libertar- 
lo. Vos  has  sido  el  segundo  Moisés  distinguido 
para  dar  libertad  á  todas  estas  provincias  que  os 
pidieron  como  al  inspirado  del  poder  divino,  lle- 
no de  prudencia,  sagacidad,  humildad  y  senti- 
mientos cristianos,  hasta  que  lograste  el  triunfo 
de  rebatir  los  ejércitos  enemigos  y  orgullosos  que 
pretendían  destruir  á  vuestra  tan  amada  y  sagra- 
da madre  patria.  Llena  de  júbilo  y  alegría  ex- 
clamo diciendo:  debo  la  libertad  á  la  gran  ener- 
gía y  valeroso  ánimo  de  mi  hijo  el  señor  don  Es- 
teban Arze. 

LA  RELIGIÓN 

Los  impíos  han  dicho  en  su  interior  que  no 
hay  DiosI  esclavos  de  las  más  infames  y  abomi- 
nables pasiones, no  saben  que  cosa  es  hacer  bien. 
Creen  que  no  hay  un  Dios  vengador  del  mal;  el 
Señor  contemplaba  desde  lo  alto  del  cielo  á  estos 
ciegos  delincuentes  hijos  de  los  hombres,  para 
ver  si  algunos  de  ellos  abrían  los  ojos  y  volvían 
en  sí,  y  se  convertían;  pero,  no;    cada  día  se  ale- 
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jan  más  de  la  justicia.  Son  lo  mismo  que  en  el 
cuerpo  los  miembros  inútiles  y  podridos.  No  ha 
quedado  uno  siquiera  de  quien  pueda  esperarse 
algo  que  no  sea  fruto  de  iniquidad.  El  Señor 
ha  dicho,  no  llegaré  á  ver  que  se  conviertan  es- 
tos obstinados  á  quienes  no  asusta  la  maldad  que 
tan  fácilmente  devora  á  mi  pueblo.  Estos  cie- 
gos no  invocan  al  Señor;  más,  algún  día  conoce- 
rán su  poder  cuando  acosados  de  sus  enemigos 
tiemblen  en  los  mismos  sitios  donde  deberían  es- 
tar más  tranquilos,  porque  así  como  ellos  dejan 
á  Dios  por  los  hombres,  también  Dios  los  des- 
precia; él  abatirá  su  orgullo,  y  los  cubrirá  de 
confusión.  ¡Qué  tiranía  tan  extraña  y  desorde- 
nada con  que  se  han  separado  de  las  leyes  divi- 
nas y  humanas!  Pero,  vos,  jefe  cristiano,  que 
no  te  has  apartado  de  ellas  gozando  del  galardón 
de  tu  acendrada  religiosidad,  has  sido  el  vence- 
dor de  los  encubiertos  idólatras,  dando  las  prue- 
bas más  evidentes  de  que  el  Dios  de  los  ejércitos 
os  ha  librado  de  las  asechanzas  ocultas  y  asaltos 
del  enemigo.  Habéis  peleado  animado  de  la  fe 
cristiana,  como  un  San  Fernando  y  un  San  Luis, 
por  cumplir  con  vuestra  obligación  y  orden  di- 
vina; todas  tus  proezas  son  obras  cristianas  y  so- 
brenaturales. Quedarán  escritas  en  el  libro  de 
la  vida,  y  merecerán  ser  coronadas  en  el  cielo 
por  el  Dios  de  las  batallas. 

SV  St   doxv  "5fcTxva^4o  sfepYvmo  ^  á  svt  TvoxtOore  Ya   supre- 
ma ^  Suma,  \\xxv\a  ta  "B\xstvos  3Vvt&s. 

Es  la  mayor  gloria  de  un  soberano  monar- 
ca tener  como  yo,un  jefe  adicto  a  mis  leyes,  guar- 
dador de  las  órdenes  militares  y  decidido  en  defen- 
der mis  estados  y  mi  corona,  con.  un  ingenio  bri- 
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llante,astuto  y  vigilante, capaz  de  desentrañarlos 
proyectos  más  perversos  del  enemigo,  hasta  con- 
seguir la  destrucción  de  los  contrarios  pérfidos  que 
pensaron  substraer  mis  reales  haberes.  A  ese 
tiempo  mi  general,fiel  vasallo, destruyó  á  los  mal- 
vados é  inicuos  adversos  á  mí  corona,  no  tanto 
con  sus  armas,sinocon  su  humanidad  y  pruden- 
cia arregladas  por  las  leyes  de  la  justicia  y  siem- 
pre apoyado  sobre  los  principios  fundamentales 
de  la  religión,  y  convencido  de  que  ciertas  leyes 
de  humanidad  nunca  deben  perderse  de  vista, 
ni  aun  en  el  ardor  del  combate;  él  será  el  muro 
inexpugnable  de  mi  pueblo  y  sus  victorias  y  ha- 
zañas, serán  memorables  en  todos  mis  reinos. 
Te  doy  las  gracias  como  á  libertador  de  mi  Amé- 
rica, y  pedid  las  mercedes  y  gracias  que  os  con- 
cederé. ' 

Dios  nuestro  Señor  guarde  á  IL  8.  muchos 
y  felices  años. — Tarata,  febrero  28  de  1812. 

B.  L.  M.  de  U.  S.  su  afectísimo  Capellán — 

(firmado) — Matías  Artieda  y  Solís». 

Empero,  no  era  solamente  en  la  provincia 
de  Cochabamba,  donde  el  vencedor  de  Aroma, 
logró  conquistar  tan  envidiable  predicamento. 
Su  fama,  atravesando  las  fronteras  altoperuanas, 
había  llegado  á  las  grandes  capitales  de  la  Amé- 
rica española,  produciendo  en  todas  ellas  admi- 
ración y  entusiasmo. 

Largo  y  prolijo  sería  trascribir  todo  lo  que 
se  publicó  en  la  prensa  de  Buenos  Aires  ensal- 
zando al  caudillo  cochabambino,  por  lo  que  re- 
nunciamos á  esa  tarea.  Entre  tanto,  creemos 
indispensable  dar  á  conocer,  los  despachos  y 
nombramientos  con  que  la  junta  de  gobierno  de 
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Buenos  Aires  y  el  general  en  jefe  del  ejército 
auxiliar  del  Río  de  la  Plata,  expidieron  en  su 
favor. 

En  9    de  febrero  de  1811,  la    referida  junta' 
de  gobierno,  nombró  á  don  Esteban   Arze,  capi- 
tán de  los  ejércitos  de  Ja  patria,  confirmando,  de 
esa  manera,  la  graduación  militar  que  había  ob- 
tenido bajo  el  gobierno  español. 

En  19  de  noviembre  del  mismo  año  fué 
ascendido  al  grado  de    teniente    coronel. 

Seis  días  después, el  25  de  noviembre  de  1811, 
se  extendió  a  su  favor  el  despacho  de  presidente 
en  comisión  de  la  junta  provincial  de  Cochabam- 
ba  y  comandante  general  interino  de  dicha  pro- 
vincia, despacho  que  literalmente  dice  así: 

«Don  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  caballe- 
ro de  la  real  y  distinguida  orden  de  Carlos  III, 
coronel  de  los  reales  ejércitos,  presidente  déla 
real  audiencia  de  los  Charcas  y  general  en  jefe 
del  ejército  auxiliar». 

«Por  cuanto  la  muy  constante  y  valerosa 
provincia  de  Cochabamba,  ha  sabido  recobrar  el 
crédito,  que  sólo  pudieron  oscurecer  las  intrigas 
de  la  tiranía  y  de  la  ingratitud,  debiéndose  la 
grande  obra  de  su  restauración  al  influjo  y  es- 
fuerzo del  animoso  patriota  don  Esteban  Arze. 
Por  tanto,  y  en  uso  de  las  facultades  que  en  mí 
residen  y  que  me  amplía  una  provisoria  deter- 
minación, he  venido  en  elegir  y  nombrar  como 
en  virtud  de  este  despacho,  elijo  y  nombro  al 
expresado  capitán  don  Esteban  Arze,  por  presi- 
dente en  comisión  de  la  junta  provincial  de  dicha 
provincia  y  ciudad  de  Cochabamba,  y  por  coman- 
dante general  interino  con  mando  independien- 
te y  absoluto  de  las  armas,  así  de  ellas  y  los  par- 
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tidos  de  su  comprensión,  como  también  de  cuan- 
tos pueblos  y  territorios  fuesen  sometidos  y  re- 
cuperados de  la  opresión  del  enemigo;  bajo  cuyo 
carácter  podrá  proceder  con  peculiar  deliberación 
á  todas  las  disposiciones  y  operaciones  ^militares 
que  exige  la  presente  guerra, sin  prescindir  de  los 
acuerdos  consultivos  que  conviene  tomar  de  la 
referida  junta,  y  de  los  oficiales  de  confianza  y 
experiencia.  Y  á  fin  de  que  lo  reconozcan  por 
tal  presidente  en  comisión  y  comandante  gene- 
ral interino,  ruego  y  encargo  á  la  junta  provin- 
cial, al  ilustre  ayuntamiento  de  Cochabamba,  y 
á  las  justicias  de  ella  y  sus  partidos,  y  ordeno  y 
mando  á  to.dos  los  oficiales  y  tropas,  lo  hayan, 
tengan  y  reconozcan  con  todas  las  preeminen- 
cias, facultades,  funciones  y  prerrogativas  que  le 
corresponden,  con  el  goce  de  cuatro  mil  pesos  de 
renta  anual  y  correspondiente,  desde  el  29  de  oc- 
tubre de  este  año  en  que  se  apoderó  de  la  enun- 
ciada ciudad.  A  cuyo  efecto  se  tomará  razón  en 
aquella  contaduría  principal  de  la  real  hacienda, 
por  considerarse  este  como  interpretación,  vo- 
luntad y  disposición  del  superior  gobierno  de  es- 
tas provincias  donde  tengo  elevada  la  respectiva 
consulta.  Dado  en  el  cuartel  general  de  San 
Salvador  de  Jujui,  firmado  de  mi  mano,  sellado 
con  el  sello  de  mis  armas  y  refrendado  por  mi" 
infrascrito  secretario,  á  los  veinte  y  cinco  días 
del  mes  de  noviembre  de  mil  ochocientos  once 
años». 

Martín  de  Pueyrredón. — ,Don  Juan  Anto- 
nio Sarachaga. — Secretario». 

El  anterior  nombramiento  fué  ratificado  por 
la  junta  de  gobierno  de  Buenos  Aires  en  la  for- 
ma siguiente: 
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«El  gobierno  superior  provincial  de  las  pro- 
vincias unidas  del  Río  de  la  Plata,  á  nombre  del 
Sr.  don  Fernando  VII.  Por  cuanto  atendiendo 
á  los  relevantes  méritos  y  servicios  del  coronel 
graduado  del  ejército  y  comandante  interino  de 
armas  de  la  provincia  de  Cochabamba,  ha  veni- 
do á  elegirlo  y  nombrarlo  para  que  sirva  en  co- 
misión la  presidencia  de  la  junta  provincial  y 
de  las  demás,  que  fuere  rescatando  del  enemigo, 
con  el  sueldo  anual  de  cuatro  mil  pesos.  Por  tan- 
to ordena  y  manda  se  le  reconozca,  haya  y  tenga 
por  tal  comandante  interino  de  armas  y  presi- 
dente en  comisión  de  la  expresada  provincia  de 
Cochabamba  y  demás  que  fuesen  rescatadas;  y 
en  su  consecuencia,  previo  el  juramento  de  esti- 
lo, entrará  al  uso  y  posesión  de  los  nominados 
cargos,  guardándole  y  haciéndole  se  le  guarden 
todas  las  honras,exenciones  y  preeminencias  que 
como  á  tal  le  corresponden;  para  todo  lo  que  le 
hizo  -expedir  el  presente,  firmado  del  gobierno, 
sellado  con  el  sello  de  las  armas  reales  y  refren- 
dado por  su  secretario  de  que  se  ha  tomado  ra- 
zón por  separado  en  el  tribunal  de  cuentas  y  que 
verificarán  las  cajas  de  aquella  provincia.  Da- 
do en  Buenos  Aires,  á  28  de  diciembre  de  1811. 
— Feliciano  Antonio  Chiclana — Manuel  de  Sa- 
rratea — Bernardino  Rivadavia  secretario». 

«Vuesa  excelencia  nombra  comandante  interi- 
no de  armas  y  presidente  en  comisión  de  las 
provincias  de  Cochabamba,  al  coronel  graduado 
del  ejército  don  Esteban  Arze — Tómese  razón  en 
esta  real  contaduría  principal  de  cargo,  á  fojas 
230  y  vueltas  del  libro  noveno  corriente.  Co- 
chabamba, febrero  20  de  1812 — José  Manuel 
Tames » . 
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El  despacho  de  presidente  en  comisión  reci- 
bió don  Esteban  Arze,  juntamente  con  el  oficio 
y  carta  cuyo  trasunto  se  leerá  á  continuación: 

«Señor  presidente  y  comandante   general  in- 
terino don  Esteban  Arze». 

«El  ejemplar  patriotismo  de  U.  S.  confesado 
inconcusamente  desde  el  sacudimiento  de  los  ti- 
ranos dentro  de  esa  ilustre  ciudad,  hermanada  el 
14  de  septiembre  de  1810  con  el  sabio  gobierno 
del  Río  de  la  Plata,  no  yolverá  á  usurparle  otro, 
espíritu  tan  bajo  que,  ni  entienda  los  cálculos  de 
su  peculiar  interés,  ni  sepa  aprovechar  los  gran- 
des frutos  que  le  había  producido  nuestra  gene- 
rosa revolución.  La  constancia  de  sus  sacrifi- 
cios por  la  patria, es  de  esperar  que  sea  declarada 
por  heroica  en  grado  eminente  en  vista  de  su  ofi- 
cio de  2  del  corriente  que  se  remitió  original  á  la 
capital;  y  mientras  lleguen  á  manos  de  U.  S.  las 
gracias  y  destinos  de  que  debe  considerarlo  muy 
acreedor  el  supremo  gobierno,  acompaño  el  des- 
pacho provisorio  de  presidente  en  comisión  de 
esa  junta  provincial  y  de  comandante  general  in- 
terino de  las  armas  de  esa  provincia,  á  fin  de  que 
precedidos  el  juramento  y  posesión  de  estilo  pue- 
da funcionar  libremente,  cuidando  de  repetirme 
expresos  con  todas  las  noticias  y  ocurrencias  re- 
lativas á  esas  interiores  provincias  que  deben 
servir  de  gobierno.  Cuartel  general  de  Jujuy  á 
26  de  noviembre  de  1811. — Martín  de  Pueyrre- 
dón». 

«Muy  señor  mío  y  mi  estimado  amigo. — 
«Cuento  que  el  gobierno  estará  tan  reconocido  co- 
mo yo,á  los  distinguidos  servicios  que  tantas  ve- 
ces ha  practicado  U.  á  beneficio  de  la  patria. 
Por  mi  parte,  digo  á  Ud.  cuanto  provisoriamen- 
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te  ha  podido  caber  en  mis  facultades,  y  debe  es- 
perar que, en  la  primera  oportunidad  que- se  pre- 
sente, serán  ratificadas  las  mismas  gracias  por  la 
superioridad». 

«No  tengo  que  reiterar  otras  prevenciones 
que  las  que  indico  en  mi  papel  dirigido  á  todas 
las  autoridades,  á  fin  de  que,  obrando  ejecutiva- 
mente por  acá  y  por  allá  estrechemos  al  enemi- 
go, hasta  reducirlo  al  último  extremo.  Este  es 
el  empeño  que  con  preferencia  á  todo  otro  cui- 
dado y  atención,  debemos  «activar  recíprocamente 
hasta  que  la  probable  ventaja  de  nuestros  es- 
fuerzos nos  reúna  para  tener  el  gusto  y  la  com- 
placencia de  abrazar  á  Ud.  con  todo  el  afecto  que 
le  protesta  este  su  amigo  y  servidor  que  S.  M.  B. 
—Martín  de  Pueyrredón». 

Finalmente  la  junta  de  gobierno  del  Río  de 
la  Plata  ascendió  á  don  Esteban  Arze,  el  28  de 
diciembre  de  1811,  al  grado  de  coronel  de  ejér- 
cito. 

«El  gobierno  superior  provisional  de  las  pro- 
vincias unidas  del  Río  de  la  Plata,  á  nombre  del 
Sr.  don  Fernando  VII,  atendiendo  á  los  méritos 
y  servicios  del  teniente  coronel  de  ejército,  co- 
mandante de  armas  y  presidente  interino  de  la 
junta  provincial  don  Esteban  Arze,  ha  venido  á 
confiarle  el  grado  de  coronel  de  ejército,  conce- 
diéndole las  gracias,  exenciones  y  prerrogativas 
que  por  este  título  le  corresponden.  Por  tanto: 
mando  y  ordeno,  se  le  haya,  tenga  y  conozca  por 
tal  coronel  graduado  de  ejército;  para  lo  que  le 
hizo  expedir  el  presente  despacho,  firmado  por 
el  mismo  gobierno, refrendado  por  su  secretario 
y  sellado  con  el  sello  de  las  armas  reales.  Dado 
en  Buenos  Aires  á  28  de  diciembre  de  1811. -Fe- 

22 
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liciano»   Antonio  Chiclana. — Manuel  de  Sarratea 
— Bernardino     Rivadavia  secretario » . . 

«Vuesa  excelencia  confiere  grado  decoronel 
de.  ejército  á  don  Esteban  Arze — Tómese  razón 
en  esta  contaduría  principal  de  mi  cargo  á  fojas 
230  del  libro  noveno  corriente.— Cochabamba, 
febrero  20  de  1812 — José  Manuel  Tames». 

A  este  ultimo  despacho  se  refiere  el  oficio 
de  Pueyrredón  que  insertamos  en  seguida: 

«Tengo  la  satisfacción  de  acompañar  á  Ud. 
un  pLmgo  del  niperior  gobierno  de  estas  provin- 
cias: por  su  contenido  se  convencerá  Ud.  del  dis- 
tinguido aprecio  con  que  han  sido  mirados  sus 
señalados  servicios;  así  mismo  recibirá  Ud  inclu- 
sos los  despachos  de  teniente  coronel  y  de  coro- 
nel graduado  del  ejército,  que  por  promociones 
consecutivas  de  19  de  noviembre  y  28  de  di- 
ciembre del  año  anterior,  se  ha  servido  conferir- 
le aquella  superioridad.  También  f-M  adjunto 
el  despacho  de  comandante  interino  de  las  ar- 
mas de  esa  provincia  y  de  presidente  en  comi- 
sión de  la  junta  provincial  de  ella.  De  todos 
debe  tomarse  razón  en  esa  contaduría  principal; 
pero,  supuesta  la  espontánea  dimisión  que  Ud. 
hizo  de  la  presidencia,  que  por  acordada  disolu- 
ción de  la  expresada  junta  y  aclamación  en  cabil- 
do abierto  el  17  de  diciembre,  se  encargó  del  go- 
bierno, en  lo  político  y  real  hacienda,  el  Sr.  don 
Mariano  de  Antezana,  deberá  quedar  sin  uso  en 
la  parte  que  confiere  á  Ud.  la  dicha  presidencia 
en  comisión;  y  por  lo  mismo  que  por  voluntaria 
abdicación  de  Ud.  y  aclamación  cívica,  se  han 
multiplicado  los  empleos  de  primer  carácter  y 
rango  á  la  cabeza  de  esa  provincia,  parece  de 
consiguiente  necesario  tener  en  consideración  lo» 
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atrasos  del  erario  para  que  quede  restringido  al 
sueldo  anual  de  tres  mil  pesos  por  el  empleo,  de 
comandante  de  armas;  á  cuyo  efecto  y  de  su  co- 
rriente abono,  por  tercios,  de  29  de  octubre  últi- 
mo, se  deberá  tomar  razón,  de  esta  orden  en  la 
misma  contaduría  provincial.  Creo  que  los  gran- 
des beneficios  de  la  patria,  dependen  de  los  acen- 
drados esfuerzos  de  Ud.  y  que  deben  hacerse 
más  laudables  por  el  paralelo,  con  la  negra  apos- 
tasía  de  su  antecesor. -Dios  guarde  á  U.  muchos 
años.  Cuartel  general  de  Jujuy.  -Enero  21  de 
1812 — Juan  Martín  de  Pueyrredón » . 

«Señor  comandante  general  de  armas  don 
Esteban  Arze». 

«Por  recibida  esta  superior  orden  del  señor 
general  en  jefe  del  ejército  auxiliar  de  la  capital 
de  Buenos  Aires,  guárdese  y  amplíese  su  tenor 
con  la  toma  de  razón  prevenida — Antezana-doc- 
tor Vidal — Salamanca — Arriaga-Ante  mi-Fran- 
cisco Ángel   Astete». 

«Tómese  razón  en  esta  real  contaduría  prin- 
cipal de  mi  cargo  á  fojas  230  vuelta  y  siguientes 
del  libro  noveno  corriente. — Cochabamba,  febre- 
ro 20  de  1812 — José  Manuel  Tames». 

En  los  tiempos  á  que  nos  referimos,  don  Es- 
teban Arze  frisaba  en  los  46  años,  y  se  hallaba, 
por  tanto;  en  la  plenitud  de  la  vida. 

Según  la  atestación  del  finado  y  respetable 
patricio  don  José  Ventura  Cabrera  y  Claros  y  de 
otros  que  le  conocieron  personalmente,  Arze  era 
bajo  de  estatura,  delgado  y  de  escasa  barba. 

Su  constitución  enclenque  en  apariencia, 
no  le  impedía  entregarse  á  los  más  duros  traba- 
jos; pues,  es  sabido  que,  entre  los  guerrilleros  al- 
toperuanos  que  llenaron  con  sus  hazañas  el  ciclo 
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grandioso  y  fecundo  de  la  revolución,  ninguno 
le  superó  en  energía  moral  y  en  actividad  física. 
Hablaba  con  dificultad,,  y  esto  no  obstante, 
poseía  el  don  de  persuadir  y  de  conmover  á  los 
que  le  escuchaban;  y  así  se  explica  que  las  mul- 
titudes, estimuladas  por  su  palabra  ardorosa  en 
horas  de  peligro  y  de  sacrificio,  le  seguían  entu- 
siastas y  decididas  hasta  la  muerte. 

Su  espíritu  estaba  abierto  siempre  á  los  sen- 
timientos dé  tolerancia  y  compasión;  siendo  de 
notar,  que  en  los  borrascosos  tiempos  en  que  le 
tocó  servir  á  la  patria  como  caudillo  y  dirigente, 
no  manchó  sus  manos  con  sangre  humana. 

Tácito  lo  ha  dicho:  en  los  grandes  casos  es 
muy  difícil  encontrar  remedio  sin  injusticia,  y, 
causa  realmente  admiración  que  Arze,  obligado 
por  sus  compromisos  con  el  pueblo  y  por  su 
propia  conciencia,  á  reprimir  las  faltas  de  sus  su- 
bordinados en  esa  época  en  que  la  disciplina  y  el 
respeto  á  los  superiores  eran  desconocidos,  hu- 
biera organizado  la  guerra  sin  violencias.  Igual- 
mente llama  la  atención  que,  en  los  días  mil  ve- 
ces luctuosos  en  que  la  crueldad  española  anega- 
ba este  suelo  con  sangre  americana,  no  hubiese 
levantado  ni*un  solo  patíbulo  para  contener  la 
ferocidad  del  enemiigo.  En  sus  bélicas  determi- 
naciones, en  sus  proclamas  y  en  su  correspon- 
dencia pública  y  privada,  se  deja  ver  el  espíri- 
tu de  tolerancia  y  de  ecuanimidad  que  le  guiaba 
en  todos  sus  actos. 

Arze,  á  pesar  de  su  carácter  justiciero  y  tole- 
rante, era  partidario  de  la  guerra  á  todo  trance, 
porque  creía  sinceramente  que  el  sistema  de  las 
transacciones,  no  se  armonizaba  con  el  deber  que 
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tenían  los  independientes  de  combatir  hasta  ob- 
tener la  libertad. 

Esa  opinión,  contradicha  por  muchos  pa- 
triotas coetáneos  suyos,  obedecía,  sin  embargo, 
á  la  lógica  formidable  de  la  revolución  que  con- 
sistía en  creer,  que  para  alcanzar  la  independen- 
cia era  necesario  seguir  luchando.  Si  Bolívar  y 
San  Martín,  hubieran  resuelto  capitular  en  sus 
horas  de  incertidumbre  y  de  desastre,es  evidente 
que,  hoy  mismo  la  América  española,  estaría  to- 
davía sujeta  al  yugo  peninsular.  Así  lo  com- 
prendió sin  duda  el  caudillo  Arze,  y  por  eso  no 
se  arredró  ante  los  peligros  para  realizar  el  fin 
que  perseguía. 
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SUMARIO. — El  ejército  de  la  patria  al  comenzar 
el  año  1812. — Expediciones  militares  á  Mizque, 
Tintín,  Paredón  y '  Arani.- -Propaganda  de  ideas 
liberales. — Pon  Juan  Bautista  Oquendo  recorre 
las  poblaciones  del  valle  de  Cliza  predicando  la 
revolución. — Goyeneche  se  detiene  en  Potosí  y 
resuelve  volver  á  Cochabamba  con  motivo  del  nue- 
vo levantamiento  de  esta  ciudad. — Despliegue  de 
fuerzas  realistas  contra,  Cochabamba. — Cruelda- 
des de  Goyeneche  al  comenzar  la  contramarcha. 
— Nuevas  expediciones  de  Arze  al  Paredón,  Ma- 
chacamarca  y  Sacabamba. — Se  proyecta  solicitar 
la  paz  de  Goyeneche,  pero  Arze  rechaza  el  pen- 
samiento y  con  sus  escasas  fuerzas  sale  al  en- 
cuentro del  invasor. — El  campo  de  batalla  del 
Quehuiñal. — Derrota  de  los  patriotas. — Don  Pe- 
dro Arandia. 

rn 

*  terminada  la  campaña  de  Chayanta  con  los 

resultados  que  ya  conoce  el  lector,  Arze  volvió  á 
consagrarse,  con  más  tesón  que  antes,  al  trabajo 
de  organizar  nuevas  tropas  y  remontar  las  que 
existían  de  antes  en  el  valle  de  Cliza;  siendo  de 
advertir,  que  el  período  de  tiempo  que  trascurrió 
desde  la  segunda  revolución  de  Cochabamba  has- 
ta la  ocupación  de  esta  ciudad  por  Goyeneche, 
fué  el  más  activo  de  su  agitada  existencia.. 


B:ografía  del  General  Esteban  Arze       175 

Arze  consiguió  de  esta  manera  formar  un 
ejército  de  cuatro  mil  setenta  hombres,  sin  más 
armas  que  las  que  se  pudieron  conseguir  en  el 
territorio  de  Cliza,  y  desde  el  momento  en  que 
creyó  tener  elementos  suficientes  para  obrar,  se 
puso  en  movimiento,  expedicionando  en  todas 
direcciones  con  el  objeto  de  obtener  más  arma- 
mento y  aumentar  sus  huestes.  ."(1) 

Un  escritor  distinguido  que  tuvo  ocasión  de 
compulsar  datos  interesantes  respecto  de  las 
fuerzas  con  que  Arze  contaba  en  esos  días  dice: 
«Arze  tenía  cuatro  mil  hombres,  poco  más  ó  me- 
nos, en  el  partido  de  Cliza,  siendo  Tarata  su 
cuartel  general». 

«La  infantería  era  ya  entonces  mucho  más 
numerosa  que  la  caballería.  Fuera  de  los  milla- 
res de  caballos  que  había  exterminado  la  guerra, 
Goyeneche  se  había  empeñado  en  no    dejar  pelo 


(1)  Según  un  oficio  dirigido  por  Arze  á  Pueyrredón 
el  4  de  marzo  de  1812,  el  ejército  patriota  constaba  de  cua- 
tro mil  setenta  plazas  incluyendo  las  milicias  de*  Cocha- 
bamba.  En  el  mismo  oficio,  Arze  dá  razón  de  los  pertre- 
chos con  que  contaba  en  la  forma  siguiente:  «Ochenta  ca- 
ñones de  artillería,  de  los  cuales  cuarenta  están  montados, 
inclusos  diez  que  se  hallan  en  distintos  puntos  y  los  otros 
cuarenta  sin  montar  por  falta  de  hierro.  Entre  los  monta- 
dos cuatro  son  de  á  dos  y  los  demás  de  á  uno. 

Bala  raza  de  á  2 ...    500 

Bala  de  a  1 1,000 

Metralla  de  á  2 > 500  cartuchos 

Metralla  de  á  1 ...  s 1,000  cartuchos 

Cañones  de  posición  ó  arcabuces  de  á  seis 

onzas. 100 

Cartuchos  para  dichos  cañones 2,000 

Fusiles  útiles 500 

Paquetes  de  fusil  con  doce  cartuchos  ca-    > 
da  uno .5,000 
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de  ellos  después  de  Amiraya,  y  apenas  se  salva- 
ron los  que  f  ueroíi  conducidos  á  las  crestas  más 
inaccesibles  de  la  cordillera  por  sus  dueños». 

«Las  armas  y  parque  de  estas  tropas  darán 
siempre  á  la  posteridad  la  mejor  idea  del  entu- 
siasmo y  decisión  con  que  aquellos  hombres  li- 
diaban por  el  sublime  ideal  que  llenaba  sus  al- 
mas, sin  considerar  los  inmensos  obstáculos  ni 
la  debilidad  de  sus  recursos  naturales  * ; 

«No  llegaban  á  quinientos  los  fusiles  reuni- 
dos á  costa  de  increibles  fatigas,  y  no  todos  esta- 
ban corrientes.  Muchos  sólo  tenían  el  cañón 
utilizable,  ajustado  á  una  groserísima  culata  sin 
más  que  una  mecha  acomodada  en  el  oído,  á  la 
que  era  preciso  que  prendiese  el  fuego  otro  hom- 
bre que  el  que  apuntaba  el  arma.  Los  arcabu- 
ces de  estaño  serían  por  todo  seiscientos;  pero 
don  Esteban  sólo  recibió  la  mitad  de  ese  número 
y  la  otra  se  distribuyó  á  las  tropas  de  Zenteno. 
Llegarían  á  más  de  cien  los  cañones  de  estaño, 
también  por  supuesto  montados  sobre  cureñas 
tan  toscas  y  primitivas  que  se  asemejaban  á  las 
carretillas  en  que  se  trasporta  piedras». 

«Las  famosas  granadas  de  bronce  y  de  vi- 
drio no  alcanzaban  á  llegar  á  dos  millares.  De 
este  modo  la  mayor  parte  de  los  defensores  de  la 
patria,  sólo  tenían  la  honda,  la  macana  y  la  lanza 
que,  si  pudieron  darles  la  victoria  en  Aroma ,  no 
debían  permitirles  ninguna  esperanza  contra 
fuerzas  como  las  de  Groyeneche;  pero,  aquello» 
hombres  se  mecían  más  bien  en  las  más  halagüe- 
ñas ilusiones  y  habrían  ido  á  buscar  á  los  tablas 
con  los  pechos  desnudos  y  sin  más  armas  que 
las  piedras  que  pudieron  recoger  sobre  el  terre* 
no». 
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«Poco  les  importaba  igualmente  las  priva- 
ciones personales  que  sufrían.  La  ropa  con  que 
habían  salido  de  sus  cabanas  se  les  caía  á  peda- 
zos del  cuerpo;  se  les  daba  un  puñado  de  maíz 
tostado  y  un  retazo  de  charqui  y  ellos  gritaban: 
^viva  la  patria!  iban  por  ásperos  cerros  y  fríos  pá- 
ramos, donde  quería  llevarlos  su  denodado  cau- 
dillo. Tengo,  también  aquí,  sobre  la  mesa  en 
que  escribo,  una  orden  de  puño  y  letra  de  don 
Esteban  Arze,  á  su  mayordomo  de  Caine,  para 
entregar  cierta  porción  de  maíz  á  cada  uno  de  los 
soldados  que  debían  expedicionar  á  Chayanta » . 

Documentos  de  importancia  y  que  no  han 
«stado  hasta  ahora  bajo  el  dominio  público,  ma- 
nifiestan que,  en  la  época  á  que  nos  referimos, 
Arze  expedicionó  a  la  ciudad  de  Mizque,  donde 
acordó  con  el  ilustre  patriota  don  Carlos  Taboa- 
da,  el  plan  que  debía  seguirse  en  la  campaña. 
De  allí  pasó  á  Tintín,  siempre  con  el  objeto  de 
buscar  recursos  para  la  guerra,  y  volvió  á  Tarata 
por  el  camino  de  Vilavila.  Otras  excursiones 
que  se  verificaron  al  Paredón,á  Arani  y  á  algunos 
pueblos  inmediatos  con  el  mismo  objeto  de  reu- 
nir armas  y  agavillar  gente,  produjeron  también 
los  más  favorables  resultados. 

Existe  en  nuestro  archivo  una  relación  un 
si  es  no  es  grotesca  de  los  sucesos  que  estamos 
recordando,  escrita  en  verso  por  el  doctor  don 
Sebastián  Méndez  realista  empedernido,  con  el 
propósito  principal  de  deprimir  á  los  patriotas 
ridiculizando  y  censurando  sus  actos  más  loa- 
bles. Copiamos  de  dicha  original  relación  algo 
que  se  refiere  á  la  expedición  militar  de  Arze  en 
la  época  que  hemos  mencionado,  y  que  manifies- 

23 
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ta  la  singular  manera  que    tenían  los    indepen- 
dientes de  hacer  la  guerra  á  los  españoles. 

Con  arcabuces  de  estaño 
irán  también  los  muchachos, 
llevándolos  como  cachos 
ó  cuernos  de  buen  tamaño 
y  en  estos  no  será  extraño 
que  por  entretenimiento, 
bien  dispuesto  su  armamento 
en  sus  bancos  de  tres  puntos, 
danek)  fuego  todos  juntos 
maten  muchos  al  momento. 

Los  viejos  y  los  baldados 
que  así  no  puedan  levantar 
irán  también  á  silbar 
como  conejos  alzados, 
con  gritos  descompasados 
aturdirán  sin  cesar 
y  si  á  ellos  viniere  á  dar 
alguna  bala  enemiga 
luego  se  echarán  de  barriga 
para  que  no  los  pueda  pescar, 

Como  jeringuitas  ó  tachos 
hav  arcabuces  de  estaño 
que  el  ingenio  de  un  paisano 
urdió  para  los  muchachos, 
llevándolos  como  cachos, 
armarán  en  sus  banquillos; 
otros  con  fuertes  silbidos 
aturdirán  á  los  contrarios 
con  granadas,  irán  varios, 
al  cascabel  parecidos. 

Seis  compañías  brillantes 
de  cuero  llevarán  hondas 
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en  que  granadas  redondas 
al  cascabel  semejantes 
largarán  muy  vigilantes, 


Los  actos  que  hemos  recordado,  estaban 
acompañados  de  la  propaganda  de  ideas,  tan  ne- 
cesaria en  esos  días  para  atraer  adhesiones  y  le- 
vantar el  espíritu  público. 

Por  indicación  de  Arze  y  acuerdo  de  la  jun- 
ta de  gobierno,  se  trasladó  al  valle  de  Tarata  el 
sacerdote  don  Juan  Bautista  Oquendo,  "cuya  pa- 
labra ardiente  y  arrebatadora  había  operado  mu- 
chos prodigios  durante  la  revolución. 

Habiendo  llegado  Oquendo  el  2  de  mayo  de 
1812  á  Tarata,  reunió  al  pueblo  en  la  plaza  prin- 
cipal, y  le  dirigió  la  palabra,  manifestando  las 
crueldades  cometidas  por  Goyeneche  en  La  Paa 
después  de  Chacaltaya  y  en  todos  los  lugares 
que  había  recorrido,  haciendo  resaltar  los  incen- 
dios, las  matanzas,  los  saqueos  y  los  crímenes 
nefandos  con  que  había  señalado  el  paso  de  su$ 
f  anrélicas  legiones  por  los  pueblos  inermes  y  aba- 
tidos, y  convenciendo  á  su  auditorio,  de  que  el 
hombre  que  así  destruía  la  vida  de  sus  semejan- 
tes, que  perseguía  sacerdotes  y  quemaba  los  tem- 
plos, no  podía  ser  el  defensor  de  la  religión,  co- 
mo le  llamaban  sus  secuaces,  y  que  su  aparente 
religiosidad  era  una  prueba  más  de  la  negra  hi- 
pocresía que  distinguía  á  ese  monstruo  nacido 
para  la  desolación  del  mundo:  Vir  in  concussio- 
nem  orbis  in  mundo  natas, 

Al  concluir  su  discurso  el  orador  aconsejó 
á  sus  oyentes  la  unión  para  combatir  al  enemigo 
común;  y  exigió  de  su  patriotismo  que  todos,  sin 
distinción  de  edad,  de  sexo  y  de  fortuna,  debían 
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empuñar  las  armas  para  esperar  al  agresor  que 
ya  se  aproximaba. 

El  pueblo  electrizado  al  escuchar  el  conmo- 
vedor acento  del  insigne  orador,  prorrumpió  en 
grandes  aclamaciones,  ofreciendo  sacrificarse  por 
la  patria. 

En  la  relación  antes  citada  de  don  Sebastián 
Méndez,  se  hace  mención  del  discurso  deQquen- 
do,  éri  la  forma  que  sigue; 

Profanando  el  texto  dicho 
Quiso  dar  a  conocer 
Que  Groyeneche  ha de  hacer 
Lo  que  él  tenía  predicho, 
Que  antes  de  que  esto  suceda, :]. : . ^ 
Y  se  vean  esclavizados 
Estuviesen  empeñados 
A  contender  sin  reserva. 
Que  aunque  á  su  casa  no  vuelva, 
Para  morir  como  guerrero 
Cada  uno  tenga  el  consuelo 
Que  a  su  patria  ha  defendido, 
Que  vida  y  bienes  ha  rendido 
En  defender  su  patrio  suelo. 
Que  debían  levantar  armas 
Hasta  el  sacerdote  y  fraile 
Manejarlas  con  donaire 
Dando  ejemplo  á  muchas  almas 
Tomándolas  como  palmas 
En  defensa  de  su  madre. 
Que  es  la  patria,  y  también  padre 
Que  engendró  á  tan  valerosos 
Para  que  rindan  gustosos 
Vida  y  bienes  por  amarle. ..-.,. 
Que  no  esperasen  dinero, 
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Avío  ni  otro  equipaje. 
Que  con  maíz  á  lo  salvaje 
Salgan  sin  pensar  en  sueldos: 
Que  la  patria  está  en  desvelos 
Para  defender  á  sus  hijos 
Buscando  arbitrios  prolijos 
Y  en  continuo  movimiento 
Sin  perdonar  un  momento 
Para  establecerlos  fijos. 
Hizo  sí  grande  favor 
Al  gremio  de  sacerdotes 
Que  aunque  tengan  malos  brotes 
Los  tratasen  con  amor, 
Que  no  mostrasen  rigor 
Aunque  sarracenos  fuesen 
Porque  éstos,  como  él,  merecen 
9       Respeto  y  acatamiento 

Que  ni  con  el  pensamiento 
A  ofenderlos  se  excediesen. 

Después  de  permanecer  algunos  días  en  Ta- 
rata,  Oquendo  se  encaminó  á  las  otras  poblacio- 
nes del  valle  donde  consiguió  valiosas  adhesio- 
nes y  mucho  más  de  lo  que  se  esperaba. 

Entretanto,  Goyeneche  que  recibió  en  Po- 
tosí la  noticia  del  nuevo  levantamiento  de  Co- 
chabamba,  se  sintió  contrariado,  y  renunciando 
para  siempre  á  la  intención  que  tenía  de  invadir 
el  territorio  del  Río  de  la  Plata,  resolvió  contra- 
marchar  con  el  objeto  de  dar  ejemplar  castigo  á 
la  indómita  y  rebelde  Cochabamba  como  él  la 
llamaba. 

Para  realizar  su  propósito,  Goyeneche  hizo 
de  modo  que  todas  las  fuerzas  que  operaban  en 
los  más  apartados  distritos  del  Alto  Perú,  se  di- 
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rigiesen  á  la  provincia  de  Cochabamba.  En  con- 
secuencia, después  de  ordenar  que  el  mayor  ge- 
neral Tristán  contramarchara  de  Suipacha  á  Tu- 
piza,  dispuso  que  Lombera,que  poco  antes  había 
derrotado  al  patriota  Mateo  Zenténo  en  las  altu- 
ras de  Quirquiavi,  se  encaminase  á  Cochabamba, 
que  Revuelta  saliera  de  La  Paz  con  un  destaca- 
mento considerable,  y,  finalmente,  que  los  coro- 
neles Huici  y  Alvarez  Sotomayor  condujesen  las 
tropas  de  la  Laguna,  Santa  Cruz  y  el  Valle  Gran- 
de á  la  provincia  sublevada,  al  mismo  tiempo 
que  Groyeneche  se  ponía  también  en  marcha  por 
el  camino  de  Mizque. 

En  otro  trabajo  histórico  que  conoce  el  pú- 
blico (1)  hemos  expresado,  que  aquella  correría, 
fué  una  larguísima  procesión  de  sangre  en  que 
el  feroz  caudillo  sacrificaba  á  diario  á  los  patrio- 
tas que  conseguía  sorprender  en  su  camino. 

La  tradición  señala,  hoy  mismo,  los  parajes 
en  que  los  independientes  eran  fusilados  por  la 
espalda,  como  se  acostumbraba  entonces,  sir- 
viéndoles de  patíbulo  improvisado,  una  piedra 
grande,  ó  el  tronco  vetusto  de  un  árbol  situado 
á  la  orilla  de  la  vía  pública. 

Cuando  Groyeneche  llegó  á  Mizque,  sucedió 
un  caso  que  por  su  carácter  raro  es  digno  de  sa- 
berse y  de  contarse.  Cuatro  soldados  rezagados 
del  ejército  realista  merodeaban  en  un  lugar  de- 
nominado La  Aguada,  á  dos  leguas  de  distancia 
de  la  ciudad.  La  Aguada,  es  una  garganta  es- 
trecha y  montañosa  rodeada  de  empinados  pe- 
ñascales y  donde  la  única  parte  despejada,  es  el 
cauce  del  río  que  también  sirve  de  camino.     Al- 


(lj  Véase  «Casos  Históricos  y  Tradiciones  de  Mizque»^ 
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gunos  patriotas,  que  de  las  alturas  veían  el  des- 
file del  ejército  de  Groyeneche  y  estaban  á  la  mi- 
ra desde  las  primeras  horas  del  día,  distinguie- 
ron á  los  cuatro  soldados  realistas,  y  montando 
de  pronto  sobre  briosos  caballos,  y  armados  de 
sendos  lazos,  se  les  aproximaron  cautelosamente 
sin  ser  notados  por  ellos,  merced  á  la  maraña  y  á 
la  tupida  fronda  de  los  árboles. 

Entre  tanto,  los  realistas  en  su  afán  inmo- 
derado de  saquear  casas  y  maltratar  á  sus  mora- 
dores, se  acercaban  á  más  andar,  á  los  que  en 
asecho  constante  les  aguardaban  ocultos  en  la 
espesura.  Por  fin,  viendo  estos  últimos  que  los 
enemigos  se  hallaban  ya  á  tiro  de  ballesta,  agita- 
ron sus  enormes  lazos,  é  hincando  acicates  en  las 
ijadas  de  sus  cabalgaduras,  consiguieron  enlazar 
á  los  cuatro  y  arrastrarlos  por  el  monte  hasta 
que  murieron  todos  ellos. 

La  anterior  relación,  se  explica  por  la  des- 
treza admirable  que  tienen  los  habitantes  de  ese 
país  para  manejar  el  lazo  y  correr  por  las  selvas; 
siendo  notorio  que  los  toros  más  indómitos  y 
bravios,  jamás  resisten  á  la  acción  de  esos  gine- 
tes  asombrosos  que,  armados  únicamente  de  la- 
zos y  protegidos  por  enormes  guardamontes,  que 
parecen  las  alas  del  caballo  que  vuela  y  vuela 
siempre  de  la  misma  manera  en  pampas  y  serra- 
nías, operan  en  el  bosque  enmarañado  con  la 
misma  facilidad  que  en  campo  abierto. 

De  Mizque  se  encaminó  Goyeneche  á  Poco- 
na,  pueblo  pintoresco  situado  en  el  fondo  de  una 
garganta  estrecha  y  rodeado  de  alegres  bosque- 
cilios  de  manzanos  y  durazneros  que  allí  desarro- 
llan primorosamente,  merced  al  agua  abundan- 
te y  cristalina  que  corre  bajo  su  espesa  fronda. 
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Pocona  es  una  población  antigua  que,  en 
los  tiempos  del  coloniaje,  era  conocida  con  el 
nombre  original  de  la  Villa  del  Chapín  de  la 
Reina,  porque  el  tributo  que  pagaban  los  nume- 
rosos aborígenes  que  allí  existían,,  servía  para 
adornar  las  chinelas  bordadas  de  oro  y  sirgo  que 
cubrían  los  hermosos  pies  de  la  soberana.  Ge- 
neralmente se  creía,  que  el  dinero  que  daban  los 
habitantes  de  Pocona  estaba  destinado  para  ese 
objeto,  aunque  es  verdad,  que  el  nombre  de  cha- 
pín de  la  reina,  significaba  el  donativo  forzoso 
que  los  subditos  enviaban  á  la  familia  real,  con 
motivo  de  algún  acontecimiento  memorable,  co- 
mo un  casamiento  regio,  ó  el  advenimiento  del 
príncipe  heredero  al  trono  de  España. 

Mientras  esto  sucedía  en  el  camino  que  con- 
duce de  Chuquisaca  á  Cochabamba,  Arze,  ven- 
ciendo resistencias  formidables,  se  preparaba  pa- 
ra dar  alcance  á  Groyeneche. 

Á  la  noticia  de  que  este  último  salió  de  Po- 
tosí, Arze  determinó  avanzar  hasta  Mizque;  pe- 
ro, se  detuvo  esperando  recibir  noticias  más  po- 
sitivas del  enemigo. 

En  seguida  formó  el  plan  de  aguardar  á  Gro- 
yeneche en  las  serranías  de  Machacamarca  en  el 
camino  de  Vilavila,  creyendo  que  el  ejército  rea- 
lista vendría  por  esa  ruta. 

Finalmente  el  18  de  mayo  y  antes  de  haber 
acordado  nada  de  definitivo  sobre  los  anteriores 
proyectos,  se  encaminó  al  Paredón  enviando  por 
delante  un  regimiento  á  las  órdenes  del  coman- 
dante Lemoine;  desde  allí  llamó  albura  Pardo  y 
otros  vecinos  notables  de  Tarata  para  revelarles 
sus  planes  militares  y  comunicarles  sus  últimas 
instrucciones,  y  sin  pérdida  de  tiempo  se  trasla- 
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do  á  Sacab^imba,  donde  tuvo  conocimiento  exac- 
to de  que  Groyeneche  se  encontraba  á  la  sazón 
cerca  de  Pocona. 

Fué  entonces  que,  á  instancias  de  algunos 
vecinos  de  Tarata,  se  deliberó  sobre  el  pensa- 
miento de  enviar  emisarios  á  Goyeneche  solici- 
tando de  este  la  paz  y  la  suspensión  de  hostili- 
dades; pero,  el  jefe  de  la  fuerza  se  opuso  enérgi- 
camente al  proyecto,  consiguiendo  vencer  las  va- 
cilaciones de  algunos  de  sus  compañeros.  Arze 
era  partidario  decidido  de  la  guerra  á  todo  tran- 
ce, y  en  cualquiera  situación  consideraba  inde- 
coroso proponer  transacciones  al  enemigo. 

Recibir  la  noticia  y  ponerse  en  marcha  todo 
fué  uno. 

El  día  23  de  mayo,  al  despuntar  la  aurora, 
partió  de  Sacabamba,  y  caminando  todo  el  día  y 
la  noche  íntegra,  consiguió  llegar  con  sus  tropas 
muy  fatigadas  á  Paredones,  lugar  situado  en  las 
inmediaciones  de  la  laguna  de  Vacas  y  próximo 
al  Quehuiñal. 

Conviene  hacer  notar  en  esta  parte  de  nues- 
tro relato,  que  Arze  emprendió  la  marcha  hacia 
Pocona  en  momentos  en  que  las  arcas  del  ejérci- 
to se  hallaban  exhaustas;  siendo  necesario  dis- 
tribuir entre  los  expedicionarios  maíz  cocido 
único  alimento  que  se  les  podía  dar  en  aquella 
ocasión.  El  realista  don  Sebastián  Méndez  ya 
citado,  hace  notar  esta  circunstancia  como  se  ve- 
rá en  los  documentos  que  publicamos  en  el  apén- 
dice. 

Mientras  tanto  la  vanguardia  de  Groyeneche, 
comandada  por  el  coronel  graduado  de  milicias 
de  infantería  don  José   Mendizábal  é  Imas,   tre- 

24 
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pabalas  ásperas  serranías  de  Pocona,  consiguien- 
do llegar  ese  día  hasta  su  cima. 

El  paraje  en  que  pocos  momentos  después 
iba  á  verificarse  el  combate,  está  situado,  como 
hemos  expresado  ya,  cerca  de  Paredones. 

Los  contrafuertes  de  la  cordillera  oriental 
de  los  Andes,  deprimiéndose  por  ese  lado,  for- 
man una  extensa  cuenca  ú  hondonada  rodeada 
de  cerros  pintorescos,  donde  pastan  permanen- 
temente manadas  considerables  de  ovejas. 

A  la  izquierda  y  en  la  desembocadura  de 
una  quebrada  se  encuentra  Vacas,  pueblo  habi- 
tado exclusivamente  por  indios  en  otros  tiempos; 
pero,  que  en  la  actualidad,  ha  tomado  importan- 
cia por  hallarse  ubicado  en  el  camino  que  condu- 
ce de  Cochabamba  á  Totora  y  á  Santa  Cruz  de 
la  Sierra.  A  la  derecha  está  la  laguna  de  Vacas, 
formada  por  los  torrentes  que  bajan  de  los  cua- 
tro puntos  cardinales,  y  en  cuyas  aguas  cristali- 
nas se  quiebran  los  rayos  del  sol  produciendo 
reflejos  irisados  y  reverberantes. 

Unida  á  esta  laguna  por  medio  de  un  canal 
natural^  existe  otra  más  pequeña  llamada  Ace- 
roccocha,  que  se  diferencia  de  la  anterior  por  su 
escasa  profundidad  y  el  tono  oscuro  de  sus 
aguas.  En  las  orillas  de  ambas  lagunas  se  agru- 
pan numerosas  bandadas  de  aves  acuáticas,  y  en 
sus  ondas  siempre  tranquilas,  hormiguean  y  za- 
bullen las  garzas,  los  patos  reales  y  los  flamen- 
cos de  vistoso  plumaje. 

La  hoya  ó  cuenca  a  que  nos  referimos,  se  ha- 
lla circundada  de  serranías  próximas,  y  de  otras 
más  altas  y  azuladas  que  se  divisan  á  lo  lejos. 
Por  el  norte  muéstranse  las  altivas  cumbres  y 
los  ventisqueros  henchidos  de  nieve  de  la  cadena 
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oriental  de  los  Andes.  Hacia  el  sur,  se  desarro- 
llan serranías  más  bajas  que  avanzan  deprimién- 
dose y  levantándose  de  nuevo,  hasta  tocar  las 
altas  cimas  que  dominan  el  valle  de  Mizque.  Al 
poniente  está  la  afamada  y  húmeda  cordillera  de 
Cambamba,  origen  de  los  ríos  que  riegan  el 
valle  de  Cliza  y  Mizque,  y  á  cuyos  pies  se  extien- 
den las  pintorescas  mesetas  de  Totorapampa  y 
Yaeuparticoc.  Finalmente,  hacia  el  levante,  se 
yergue  la  serranía  de  Vacas,  en  cuya  ladera  occi- 
dental se  encuentra  el  pueblo  de  este  nombre; 
destacándose  detras  de  ella,  las  montañas  de  Lo- 
pe Mendoza,  y  más  allá  las  excelsas  cumbres  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  y  desde  donde  se  des- 
cubren las  fantásticas  y  opulentas  regiones  del 
Chimoré  y  del  Ibirizu. 

En  este  sitio  que,  á  no  dudar,  es  uno  de  los 
más  pintorescos  de  la  república,  se  decidió  de  la 
suerte  de  Cochabamba  y  decretóse  la  destrucción 
de  la  noble  y  altiva  ciudad,  en  el  momento  mis- 
mo en  que  la  victoria  hubo  de  declararse  por  el 
feroz  Goyeneche. 

Continuando  con  nuestro  relato,  vamos  á 
manifestar  que  Arze  pernoctó  en  Paredones, con 
el  propósito  de  ocupar  al  día  siguiente  muy  tem- 
prano las  alturas  de  Pocona  y  esperar  allí  al  ene- 
migo. Si  este  plan  se  realiza  hubiera  surgido 
para  Goyeneche  una  situación  de  conflicto,  por- 
que se  hubiese  visto  cerrado  en  la  estrecha  gar- 
ganta de  Pocona  sin  poder  retroceder  ni  avan- 
zar más.  Desgraciadamente,  al  día  siguiente, 
cuando  Arze  movió  su  ejército,  divisó  desde  el 
campo  del  Quehuiñal,  la  vanguardia  del  ejército 
de  Goyeneche,  que,  á  las  órdenes  de  Imas,  des- 
cendía de  los  altos   de   Pocona  á  la  llanura.     El 
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espectáculo  que  la  división  de  Imas  ofrecía  erí 
su  descenso  era  por  demás  interesante.  Sus  mo- 
vimientos semejaban  los  de  una  serpiente  que  se 
arrastra  por  el  suelo,  y  los  cascos  de  los  solda- 
dos heridos  por  las  luces  matinales,  espejeaban 
intensamente  sobre  la  cima  de  la  montaña. 

Los  patriotas  formados  en  batalla,  coloca- 
ron sus  diez  y  siete  cañones  de  estaño  sobre  un 
otero  para  dominar  desde  allí  el  campo  enemi- 
go y  dirigir  mejor  sus  disparos.  Al  pié  del  ote- 
ro se  desplegó  la  infantería  armada  de  fusiles  y 
arcabuces,  colocándose  á  retaguardia  la  caballería 
comandada  por  el  general  en  jefe.  (1) 

Los  patriotas  hicieron  funcionar  su  artille- 
ría con  mal  resultado  porque  sus  cañones  de 
estaño  de  pequeñísimo  calibre,  resultaron  im- 
potentes para  oponer  resistencia  eficaz  al  enemi- 
go, que  regresaba  con  los  poderosos  elementos 
que  había  acumulado  lentamente  para  abrir  la 
campaña  de  Salta. 

Cesó  el  fuego  de  la  artillería,  y  los  indepen- 
dientes, firmes  en  sus  puestos,  dejaron  de  luchar 
por  el  momento,   esperando    que  el   enemigóse 


(1)  Un  cronista  minucioso  don  Félix  de  Campoblanco 
oidor  de  Charcas,  cuenta  que  los  cochabambinos  que  sa- 
lieron el  encuentro  de  Goyenecho  en  el  Quelmifial,  sem- 
braron al  campo  que  al  día  siguiente  debía  ocupar  el  ene- 
migo, de  tubos  metálicos  y  petardos  repletos  de  pólvora  y 
unidos  por  una  cuerda  larguísima  en  cuya  extremidad  es- 
taba la  guía  destinada  á  comunicar  el  fuego  a  los  tubos 
cargados  y  hacerlos  estallar  repentinamente.  Este  curio- 
so recurso  de  -os  patriotas  tenía  sin  duda  por  objeto,  asus- 
tar á  las  caballerías  de  Goyeneche  y  producir  "él  descon- 
cierto en  las  filas  de  los  invasores;  pues,  otro  efecto  más 
grave  no  podían  ocasionar  los  petardos. 
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aproximase  para  hacer  uso  de  sus  fusiles  y  ar- 
cabuces. 

El  combate  que  se  siguió  á  ese  acto,  fué  lar- 
go y  porfiado,  y  habría  durado  más  tiempo  si  las 
armas  de  los  cochabambinos  no  se  hubiesen  inu- 
tilizado en  parte  durante  la  acción. 

Arze,  al  retirarse  del  campo  del  Quehuiñal, 
perdió  más  de  cincuenta  hombres  entre  muertos 
y  heridos.  A  esta  cifra  debe  agregarse  veinte  ó 
más  que  murieron  posteriormente  en  los  pueblos 
del  Valle,  de  los  independientes  heridos  que  hu- 
yeron del  campo  de  batalla. 

No  pudiendo  trasladar  los  patriotas  la  arti- 
llería, por  la  tenaz  persecución  del  enemigo,  la  a- 
bandonaron  en  el  Quehuiñal,  juntamente  con  mu- 
chos fusiles  que  también  tuvieron  que  dejar  en 
manos  de  Q-oyeneche  por  facilitar  su  precipitada 
retirada. 

A  la  batalla  del  Quehuiñal  concurrió,  alista- 
do en  las  filas  del  ejército  de  la  patria,  un  perso- 
naje que  merece  especial  mención  y  de  quien  na- 
da dice  la  historia,  pero,  cuyos  hechos  son  bas- 
tante notables  para  ocupar  un  lugar  en  estos 
apuntes,  nos  referimos  á  don  Pedro  Arandia. 

Arandia  manifestóse,  en  un  principio,  adic- 
to á  la  causa  de  la  independencia,  y  obtuvo  el 
grado  de  capitán  por  su  participación  en  las  cam- 
pañas que  los  patriotas  sostuvieron  contra  los 
realistas  desde  1810  hasta  1815.  En  este  últi- 
mo año,  y  hallándose  el  general  Rondeau  enOru- 
ro,  Arandia  abandonó  sus  banderas,  y  se  pasó  al 
ejército  de  Pezuela,  constituyéndose  en  enemigo 
implacable  y  delator  de  los  independientes.  En 
premio  de  su  traición,  fué    nombrado   cobrador 
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de  alcabalas  del  distrito  de  Tarata,  y  capitán  de 
las  milicias  reales  del  mismo  pueblo. 

Arandia  se  dedicó  principalmente  á  perse- 
guir á  la  familia  de  don  Esteban  Arze,  cuya  ca- 
sa mandó  destruir,  y  ocasionó  el  suplicio  del  des- 
graciado Gruamán  víctima  de  horrible  perfidia. 
La  imaginación  del  pueblo,  tan  fecunda  para  esas 
creaciones  fantásticas  con  que  se  suele  rodear 
los  hechos  trágicos;  ha  dado  á  la  muerte  de  Gua- 
rnan un  carácter  aterrante  y  sombrío. 

La  saña  de  Arandia  contra  la  familia  de  Ár- 
ze,  no  se  aplacó  ni  con  el  trascurso  del  tiempo. 
En  1818,  estando  de  gobernador  de  Cochabamba 
el  feroz  Imas,  se  inició,  á  instancias  de  Arandia, 
el  juicio  de  confiscación  de  los  bienes  de  don  Es- 
teban Arze;  ad virtiéndose,  que  fué  el  mismo 
Arandia  quien,  por  medio  de  un  agente  suyo  lla- 
mado Melchor  Solís,  remató  la  finca  de  la  Loma 
á  vil  precio. 

La  actuación  del  personaje  de  que  nos  esta- 
mos ocupando  era  tanto  más  vituperable,  cuanto 
que  él  había  sido  protegido  constantemente  por 
don  Esteban  Arze,  siendo  además  pariente  cerca- 
no de  la  esposa  de  éste  la  abnegada  matrona  do- 
ña Manuela  Rodríguez  y  Terceros. 

La  ingratitud  fué  lo  que  más  distinguió  á 
Arandia,  y  es  aplicable  á  él  la  conocida  sentencia 
de  Séneca  que  dice:  «Las  grandes  mercedes  crían 
grandes  enemigos»:  Quídam  quo  plus  debent 
magi  oderunt.  Leve  ws  alienum  debitorem  facit, 
grave  inimicum. 

Las  propiedades  de  la  familia  Arze,  perma- 
necieron en  poder  de  Arandia  y  otros,  hasta  el 
año  1827- en  que  fueron  devueltas  á  sus  legíti- 
mos dueños,  en  virtud  del  decreto  que  expidió  el 
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Libertador  Simón  Bolívar  ordenando  la  restitu- 
ción de  todos  los  bienes  arrebatados  á  los  patrio- 
tas por  causas  políticas. 

En  el  proceso  que  se  organizó  con  motivo 
de  la  confiscación  de  los  bienes  de  Arze,  llama 
sobremanera  la  atención,  el  dictamen-  del  defen- 
sor de  la  hacienda  pública  doctor  Montero,  quien 
en  1825,  es  decir,  dos  años  antes  de  la  devolución 
de  dichas  propiedades  á  sus  legítimos  dueños,  se 
expresaba  así:  «No  cabe  duda  de  que  en  mérito 
y  fuerza  de  los  dos  respetables  decretos  del  Liber- 
tador y  del  señor  general  en  jefe  del  ejército,  de- 
ben ser  restituidas,  de  hecho  y  sin  figura  de  jui- 
cio, cualesquiera  fincas  substraídas  ó  enajenadas 
á  los  patriotas  en  odio  de  su  opinión.  También 
es  cierto  que  en  la  provincia  de  Cochabamba,  y 
quizá  en  muchas  otras,  apenas  se  presentará  per- 
sona, ni  familia  como  la  de  don  Esteban  Arze, 
que  tuviesen  en  su  abono  tan  seguras  y  constan- 
tes pruebas  de  perjuicios  en  odio  de  su  distingui- 
da opinión,  por  el  implacable  y  terribilísimo  odio 
que  los  mandatarios  españoles  hubieron  conce- 
bido contra  aquél,  con  motivo  del  fatal  retroceso 
que  obligó  hacer  á  su  orgulloso  ejército,  levan- 
tando oportunamente  esta  provincia,  al  mismo 
tiempo  que  se  preparaba  á  llevar  adelante  el  rá- 
pido vuelo  de  sus  progresos,  después  de  los  in- 
faustos contrastes  de  nuestras  armas  en  Gruaqui 
y  Desaguadero;  y  así  es  que  el  proceso  acompa- 
ñado, demuestra  bien  cuanto  tuvo  que  influir  y 
vencer  el  opinante  para  que  á  la  viuda  se  le  res- 
tituyesen, en  tiempo  del  más  duro  rigor,  las  fin- 
cas que  reclamó  con  privativo  dominio». 

Como  hemos  dicho  ya  en  otra  parte,  en  1827 
finalizó  el  aludido  proceso.    Cupo  al  juez  de  pri- 
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ínera  instancia  doctor  don  Pedro  Terrazas,  po- 
ner término  y  remate  al  asunto,  ordenando  la  en- 
trega de  las  fincas  denominadas  la  Loma,  Tarata 
y  otras,  á  la  señora  Manuela  Rodríguez  y  Terce- 
ros viuda  de  Arze. 

Por  lo  que  toca  á  don  Pedro  Arandí a,  mu- 
rió en  el  pueblo  de  Vilavila  el  año  1865,  sin  de- 
jar más  recuerdo  que  el  de  sus  crímenes. 
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/antes  de  seguir  á   Goyeneche  en  su  mar- 
cha triunfal  por  el  valle  de  Cliza,  vamos  á  reme- 
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morar  los  hechos  más  salientes  que  acaecieron 
en  Cochabamba  en  esos  días  de  triste  recorda- 
ción. 

Al  saber  que  Groyeneche  había  salido  de  Po- 
tosí, el  gobernador  don  Mariano  Antezana,  cre- 
yendo que  la  más  fuerte  resistencia  de  parte  de 
los  independientes,  se  operaría  en  el  valle  de  Cli- 
za,  se  consagró  principalmente  á  la  tarea  de  re- 
forzar las  tropas  de  Arze  sin  omitir  ningún  sa- 
crificio. Mandó  armas,  municiones,  dineros  y 
cuanta  gente  pudo  enganchar  en  los  partidos  de 
Sacaba,  Tapacarí  y  Arqué. 

La  derrota  del  Quehuiñal,  cuya  noticia  llegó 
á  Cochabamba  el  24  de  mayo  en  la  noche,  signi- 
ficaba la  pérdida  definitiva  de  todos  esos  elemen- 
tos de  guerra  obtenidos  á  costa  de  innumerables 
esfuerzos. 

El  primer  efecto  de  la  noticia  fué  el  estupor, 
que  duró  poco,  para  dar  lugar  bien  pronto  á  los 
hondos  estallidos  del  patriotismo  herido. 

El  gobernador  Antézaiía,  con  la  serenidad- 
de  espíritu  que  le  era  peculiar,  comprendió,  des- 
de luego,  que  destruido  como  estaba  el  ejército 
de  Arze,  la  resistencia  sería  estéril;  puesto,  que 
en  la  ciudad,  no  había  á  esas  horas  ni  gente,  ni 
armas  suficientes  para  luchar  con  ventaja  con- 
tra el  invasor.  Sin  embargo  de  esta  considera- 
ción, él  no  podía  abandonar  la  defensa  de  la  po- 
blación antes  de  manifestar  al  público  sus  opi- 
niones, aceptando  con  lealtad  y  entereza  las  con- 
secuencias de  sus  actos. 

En  su  mérito  el  25  de  mayo  reunió  al  pue- 
blo en  cabildo  abierto  y  manifestándole  sin  am- 
bajes  la  enormidad  del  desastre,  expuso  ante  to- 
do, que  las  escasas  fuerzas  que  existían  en  la  ciu 
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<lad   no  eran    bastantes  para   alcanzar  la    victo- 
ria. 

Mostró  en  seguida  que  él,  desde  el  día  en 
que  aceptó  el  cargo  de  gobernador,  sirvió  á  su 
pueblo  con  valor  y  honradez,  y  que  estaba  siem- 
pre dispuesto  á  derramar  su  sangre  en  defensa 
de  la  patria;  pero,  que  en  esos  momentos  en  qué 
se  trataba  nada  menos  que  de  la  vida  de  los  ha- 
bitantes de  su  amada  tierra,  creía  de  su  deber 
señalar  el  peligro,  en  cumplimiento  de  sus  debe- 
res de  ciudadano  particular  y  de  mandatario. 

Después  de  Ante  zana  habló  el  orador  Oquen- 
do sobre  el  mismo  tema,  haciendo  constar  prin- 
cipalmente que  se  había  desvanecido  por  com- 
pleto la  esperanza  que  se  tenía  de  que  viniesen 
fuerzas  argentinas  á  auxiliar  á  los  cochabambi- 
nos. 

En  el  momento  en  que  hablaba  Oquendo,  se 
produjo  un  incidente  digno  de  ser  recordado  por 
su  color  local.  Uno  de  los  circunstantes  indicó, 
que  la  gran  mayoría  del  pueblo  congregado  allí, 
no  había  comprendido  el  discurso  y  que  era  ne- 
cesario que  Oquendo  reprodujera  su  oración  en 
quichua.  El  orador  que  manejaba  con  singular 
maestría  la  lengua  de  los  incas,  habló  en  qui- 
chua insistiendo  en  los  conceptos  que  ya  había 
vertido  anteriormente. 

Entonces  fué  que  llegaron  los  dos  emisarios 
<\ne  el  cabildo  de  Cochabamba  había  enviado  pa- 
ra solicitar  de  Goyeneche  la  suspensión  de  las 
hostilidades.  Uno  de  ellos  el  doctor  Zenteno,  ha- 
bló en  público  y  dijo,  que  el  vencedor  del  Que- 
huiñal  prometía  perdonar  á  los  cochabambinos, 
si  ellos  se  rendían  voluntariamente.  Con  esto, 
Antezana  persistió  en  su  idea  de  no  hacer  resís- 
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tencia  manifestando  por  segunda  vez,  que  él  es- 
taba resuelto  á  morir;  pero,  que  deseaba  salvar 
á  su  pueblo  de  las  desgracias  que  inevitablemen- 
te le  ocasionaría  una  resolución  inconsulta  y  te- 
meraria. 

Como  Antezana  y  Oquendo,  pensaban  tam- 
bién muchos  vecinos  notables  de  la  villa;  pero, 
las  masas,  exaltadas  por  las  crueldades  de  Groye- 
neche  y  por  el  convencimiento  de  su  propio  in- 
fortunio, escucharon  con  profundo  disgusto  las 
manifestaciones  del  gobernador;  siendo  de  notar 
que  en  el  momento  en  que  este  hablaba,  se  le 
dirigieron  ofensas  y  reproches  duros  y  amenazas 
de  destitución. 

Las  turbas  estaban  capitaneadas  por  Jacin- 
to Terrazas,  Vela,  Piedra  y  Sebastián  Cotrina; 
(alias  el  mellizo).  Detrás  de  estos  caudillos  y 
formando  fila  compacta,  figuraban  muchas  mu- 
jeres del  pueplo  que,  con  ademanes  imperiosos  y 
en  actitud  trágica,  pedían  también  á  grito  herido 
la  resistencia  y  la  guerra  á  muerte. 

Las  masas,  al  obrar  de  esa  manera,  creían 
llenar  un  deber  muy  sagrado  y  obedecían  á  cier- 
ta lógica  que  para  ellas  era  inflexible,  y  en  cuya 
virtud  consideraban  inaceptables  los  argumen- 
tos contrarios.  Pensaban  ellas,  que  era  cobar- 
día abandonar  la  población  sin  luchar,  que 
la  resistencia,  aun  cuando  fuese  estéril,  se 
imponía  para  salvar  el  honor  de  los  patriotas 
de  Cochabamba. 

Bajo  la  influencia  de  estas  ideas,  los  caudi- 
llos que  hemos  nombrado,  se  alejaron  de  la  pla- 
za seguidos  de  sus  parciales  para  acabildarse 
mejor  en  sitio  distinto,  reunieron  gente  en  las 
afueras  de  la  villa,  sacaron  armas  de    sus  casas, 
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y  apandillando  grupos  numerosos  se  pusieron  á 
recorrer  durante  la  noche  los  barrios  céntricos 
de  la  ciudad  en  son  de  guerra. 

El  desorden  continuó  hasta  el  día  siguiente, 
en  que  las  multitudes  atacaron  las  casas  de  algu- 
nos realistas,  de  donde  sacaban  armas  y  caballos 
para  la  resistencia,  y  se  dirigieron  al  convento 
de  San  Francisco  al  saber  que  allí  se  habían  re- 
fugiado muchos  españoles. 

Esta,  agresión  hubo  de  ser  persistente  y  te- 
naz en  sumo  grado.  La  comunidad  de  dicho 
convento,  subió  al  campanario  de  la  iglesia  lle- 
vando el  Santísimo  para  contener  al  populacho 
cuyo  furor  se  aumentaba  por  instantes.  En  pre- 
sencia del  Santísimo  los  amotinados  bajaron  las 
cabezas  y  se  alejaron. 

Es  digna  de  llamar  la  atención  esa  actitud 
del  pueblo  que  hasta  en  los  momentos  de  mayor 
excitación,  sabía  respetar  las  personas  y  las  co- 
sas sagradas.  Es  de  notar  también,  que  en  esas 
horas  agitadas  de  revuelta  deshecha,  no  se  pro- 
dujo ninguna  victimación,  lo  que  manifiesta  que 
el  pueblo  de  Cochabamba  era  tolerante  aun  en 
sus  instantes  de  extravío,  y  creía  en  la  inviolabi- 
lidad de  la  vida  humana. 

Los  amotinados  atacaron,  asimismo,el  cuar- 
tel, consiguiendo  apoderarse  del  armamento  que 
allí  existía.  Ante  esta  última  agresión  Anteza- 
na, justamente  alarmado  creyendo  ser  el  único 
responsable  de  las  armas,  volvió  á  presentarse  en 
público  con  el  objeto  ele  impedir  que  acto  tan 
grave  y  trascendental  se  consumara;  pero,  los  su- 
blevados se  negaron  á  devolver  los  fusiles  y  ca- 
ñones que  arrastraban  con  estrépito  por  las  ca- 
lles amenazando  de  muerte  al  gobernador,  quien 
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viéndose  perseguido  de  esa  manera  se  refugió  en 
su  casa.  Después  de  este  suceso  los  alborotado- 
res se  trasladaron  á  la  morada  de  Antezana  pro- 
rrumpiendo en  nuevas  amenazas  contra  él. 

Antezana  viéndose  agredido  en  su  misma 
habitación  y  convencido  de  que  su  vida  se  halla- 
ba en  peligro,  bascó  asilo  en  el  convento  de  la 
Merced.  Es  de  advertir  que  el  gobernador  An- 
tezana vivía  en  la  casa  que  en  la  actualidad  per- 
tenece á  la  familia  Arze,  situada  en  frente  de  la 
puerta  principal  de  la  catedral.  El  convento  de 
la  Merced,  como  se  sabe,  ocupaba  el  espacio  en 
que  hoy  se  encuentra  el  mercado  público,  y  se 
hallaba  separado  de  dicha  casa  por  una  sola  pa- 
red vieja  y  derruida;  de  esta  manera  se  explica, 
que  cuando  el  gobernador  fué  perseguido  por  las 
turbas  en  su  propio  domicilio,  fácil  le  fué  evadir- 
se escalando  la  pared  que  hemos  mencionado. 

En  los  primeros  momentos  permaneció  ocul- 
to en  el  templo.  De  allí  pasó  á  la  celda  de  un 
fraile,  y,  para  no  ser  reconocido,  se  vistió  con  el 
hábito  de  uño  de  los  religiosos  del  convento.  Pa- 
ra mayor  seguridad,  al  día  siguiente  se  trasladó 
a  la  Recoleta,  donde  fué  aprehendido  por  los  sa- 
yones de  Groyeneche,  como  veremos  después. 

Creemos  que  fué  entonces  que  dirigió  á  su 
esposa  doña  Juana  de  Dios  Barbeito,la  siguiente 
carta  que  la  conservamos  autógrafa  en  nuestro 
archivo.  «Estoy  bueno,  decía  en  ella,  pero  sin  ar- 
bitrio de  caminar:  con  toda  nuestra  casa  han  sa- 
queado todas  mis  cabalgaduras:  después  de  ha- 
ber sufrido  los  insultos  y  las  mayores  inconse- 
cuencias que  decirse  puede  de  un  pueblo  á  quien 
he  servido  con  el  mayor  honor,  sólo  me  resta  es- 
perar la  muerte  que  es  el  último  fin  del  hombre. 
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Dios  me  dé  sus  divinos  auxilios  y  á  ti  toda  la 
conformidad  necesaria  á  comprar  con  estos  lige- 
ros y  momentáneos  padecimientos,  que  ofrece  la 
vida  humana,  que  por  ser  dependiente  de  un 
mundo,  tiene  la  inconstancia  y  mutabilidad,  pa- 
ra que  el  hombre  racional  se  desprenda  y  se  ele- 
ve sólo  á  lo  eterno  y  á  Dios  que  es  por  quien  fui- 
mos creados  para  él  mismo  y  para  su  gloria». 
«Joaquín  Mariano  .Antezqna» .  ., 

La  anterior  carta,  como  ya  hemos  dicho,  fué 
escrita,  sin  duda,  en  el  convento  de  la  Merced 
poco  después  de  los  sucesos  que  hemos  recorda- 
do, y  no  en  el  alojamiento  de  Groyeneche  estando 
ya  condenado  á  la  pena  capital,  como  creen  algu- 
nos. Para  convencerse  de  esta  verdad,  basta  fi- 
jarse en  los  términos  de  la  carta  que  no  revelan 
la  tremenda  situación  que  surgió  para  él  en  los 
instantes  en  que  se  vio  obligado  á  comparecer 
ante  Groyeneche.  Antezana  al  hablar  de  las  incon- 
secuencias del  pueblo  y  de  la  pérdida  de  sus  ca- 
balgaduras^  se  refiere  indudablemente,  á  los  abu- 
sos que  cometieron  con  él  los  patriotas.  Ademán, 
no  es  racional  suponer  que  hubiese  escrito  la  car- 
ta en  el  alojamiento  de  Groyeneche,  puesto,  que 
apenas  vivió  dos  horas  después  de  ser  captura- 
do en  la  Recoleta. 

Antezana  quedó  separado  del  gobierno  de 
la  manera  que  hemos  indicado,  y  no  tuvo,  por 
tanto,  intervención  en  el  último  combate  que  se 
libró  en  las  alturas  de  San  Sebastián.  El  patrio- 
ta y  denodado  gobernador,  tipo  perfecto  del  ca- 
ballero y  del  guerrero  sin  mácula,  estaba  dis- 
puesto á  luchar  contrariando  sus  propias  con- 
vicciones en  defensa  del  pueblo  que  le  había 
confiado   sus  destinos;  pero,  fué  excluido  por  la 
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fuerza  incontrastable  de  los  acontecimientos 
cuando  menos  lo  esperaba. 

Todos  los  historiadores  nacionales  y  extran- 
jeros que  de  este  caso  escriben,  hacen  figurar  al 
gobernador  Antezana  en  el  hecho  de  armas  que 
precedió  de  inmediato  á  la  ocupación  de  Cocha- 
bamba  por  las  tropas  de  Gk>yeneche,sin  determi- 
nar claramente  los  actos  en  que  intervino  y  atri- 
buyéndole un  papel  desairado  y  subalterno  en 
dicho  suceso.  Este  error  queda  destruido  con 
las  consideraciones  anteriormente  expuestas,  lo 
que  no  amengua,  por  cierto,  los  merecimientos 
sobresalientes  del  inolvidable  gobernador.  Esa 
figura  luminosa  de  nuestra  historia,  no  necesita, 
en  verdad,  de  la  luz  prestada  de  acontecimientos 
en  que  no  tomó  parte  para  brillar  con  las  inten- 
sas claridades  de  la  gloria. 

Verificada  la  evasión  del  gobernador  Ante- 
zana, continuaron  los  desórdenes  durante  la  no- 
che, y  ellos  fueron  tan  graves  que  los  sacerdotes 
de  la  ciudad  tuvieron  que  acercarse  á  los  amoti- 
nados para  aplacarlos,  y  la  comunidad  de  San 
Francisco,  acompañada  de  muchas  mujeres  y  ni- 
ños, recorrió  en  procesión  las  calles  con  la  espe- 
ranza de  alcanzar  el  mismo  resultado.  Era  por 
demás  singular  el  espectáculo  que  ofrecía  el  pue- 
blo de  Cochabamba  en  esa  noche  borrascosa  y 
triste;  mientras  que  por  un  lado  aullaban  las 
multitudes  enfurecidas,  por  el  otro,  se  escuchaba 
el  rumor  de  las  plegarias  del  grupo  que,  en  tono 
plañidero, recitaba  los  versículos  de  los  libros  sa- 
grados y  se  movía  lentamente  en  las  calles  á  la 
luz  moribunda  y  temblorosa  de  las  antorchas  y 
de  los  cirios. 

Después  de  los  dolorosos  sucesos  que  hemos- 
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recordado,  el  pueblo  presa  de  invencible  obse- 
sión, continuó  preparándose  para  la  defensa,  y 
se  trasladó  en  grupos  numerosos  al  cerro  de  San 
Sebastián  desde  las  primeras  horas  del  día  27. 

No  pudiendo  caber  la  multitud  en  el  cerro 
indicado,  hubo  de  expandirse  sobre  los  collados 
del  Ticti,  Alalay  y  San  Pedro,  cuyas  cimas  áspe- 
ras y  pedregosas  fueron  también  coronadas  por 
parte  de  los  combatientes..,  --.;..■ 

En  aquella  ocasión,  cupo  á  las  mujeres  de 
Cochabamba  un  papel  sobresaliente  .Muchas 
de  ellas  seguían  á  los  guerreros  en  su  ascensión  á 
las  cuatro  serranías  indicadas,  exaltando  su  pa- 
triotismo y  empujándolos  á  la  lucha.  Otras  mar- 
chaban conduciendo  víveres  y  pertrecHos,  de  gue- 
rra. Ninguna  de  ellas  desfallecía  en  su  afán  ex- 
traordinario de  contribuir  con  algo  á  la  defensa 
de  la  patria/ 

Refiriéndose  á  esos  hechos  el  historiador 
Mitre  dice  lo  que  sigue:  «Resuelto  el  pueblo  á 
perecer  antes  que  rendirse,  se  reunió  en  la  plaza 
pública  en  número  como  de  mil  hombres;  allí  in- 
terrogado por  las  autoridades  si  estaban  dispues- 
tos á  defenderse  hasta  el  último  trance,  algunas 
voces  contestaron  que  sí.  Entonces  las  mujeres 
de  la  plebe  que  se  hallaban  presentes,  dijeron  á 
grandes  gritos,  que  si  no  había  en  Cochabamba 
hombres  para  morir  por  la  patria  y  defender  la 
junta  de  Buenos  Aires,  ellas  solas  saldrían  á  re- 
cibir al  enemigo.  Estimulando  el  coraje  de  los 
hombres  con  esta  heroica  resolución,  juraron  mo- 
rir todas  antes  que  rendirse,  y  hombres  y  muje- 
res acudiendo  á  las  armas,  se  prepararon  de  nue- 
vo á  la  resistencia  y  tomaron  posesión  del  cerro 
de  San  Sebastián  inmediato    á  la  ciudad    donde 
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aglomeraron  sus  fuerzas  y  el  ultimo  resto  de  sus 
cañones  de  estaño.  Las  mujeres  cochabambinas 
inflamadas  de  un  espíritu  varonil  ocupaban  los 
puntos  de  combate  al  lado  de  sus  maridos, de  sus 
hijos  y  de  sus  hermanos,  alentándolos  con  la  pa- 
labra y  con  el  ejemplo,  y  cuando  llegó  el  momen- 
to pelearon  también,  y  supieron  morir  por  su 
causa». 

El  general  Belgrano,  con  pleno  conocimien- 
to del  heroismo  de  las  mujeres  cochabambinas,y 
con  el  objeto  de  estimular  el  entusiasmo  bélico 
de  sus  soldados,  estableció  una  costumbre  digna 
de  ser  recordada,  y  que  significa  el  elogio  más 
pomposo  que  se  ha  hecho  hasta  ahora  del  pueblo 
de  Cochabamba.  Todas  las  noches,  á  la  hora  dé 
la  lista,  un  oficial  de  cada  cuerpo  militar  pregun- 
taba en  alta  voz:  «¿Están  presentes  las  mujeres 
de  Cochabamba?»  y  otro  oficial  respondía:  «Grlo- 
ria  á  Dios,  han  muerto  todas  por  la  patria  en  el 
campo  del  honor». 

Aludiendo  á  esa  costumbre,  un  escritor  dis- 
tinguido, Aimé  Martín,  ha  dicho:  «La  América 
de  los  Estados  Unidos,  es  un  mundo  nuevo  que 
nace  para  las  nuevas  ideas. ....  Tal  será  la  Amé- 
rica del  Sur  después  de  su  triunfo;  porque  no 
puede  dejar  de  triunfar  la  nación  en  que  las  mu- 
jeres combaten  por  la  causa  de  la  independencia 
y  mueren  al  lado  de  sus  hermanos  y  de  sus  ma- 
ridos. Ha  de  triunfar  la  nación  en  que  un  oficial 
pregunta  cada  noche  en  presencia  del  ejército: 
«¿Están  las  mujeres  de  Cochabamba?»  y  en  que 
otro  oficial  responde:  «Gloria  á  Dios,  han  muer- 
to todas  por  la  patria  en  el  campo  del  honor». 

En  tanto  que  todo  esto  sucedía,  Groyeneche, 
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el  mismo  día  del  combate  del  Quehuiñal,  se  puso 
en  marcha  hacia  Cochabamba. 

A  la  caída  de  la  tarde  descendía  por  la  cues- 
ta de  Arani,  y  desde  aquellas  alturas  de  esmeral- 
da cubiertas  de  verdes  pajonales,  veía  desarro- 
llarse á  sus  plantas  una  inmensa  llanura  de  vein- 
te leguas  de  circunferencia  próximamente,  y  en 
medio  de  ella  una  larguísima  faja  blanca  que  se- 
ñala el  camino  que  conduce  de  Arani  á  Tarata 
en  línea  recta. 

La  citada  llanura  es  la  más  poblada  de  todo 
el  departamento,  y  existen  en  ella  más  de  siete 
poblaciones  grandes,  sin  contar  las  aldeas  y  vi- 
llorrios que, de  trecho  en  trecho,  se  muestran  en 
toda  la  extensión  de  la  pampa.  En  los  días  á 
que  nos  referimos,  esos  pueblos  estaban  desier- 
tos y  semejaban  vastos  cementerios,  porque  sus 
habitantes  habían  huido  á  las  montañas  cerca- 
nas para  librarse  de  la  saña  de  Groyeneche. 

El  día  lunes  25  de  mayo,  el  jefe  realista  pro- 
siguió su  marcha  desde  Arani  donde  había  pasa- 
do la  noche.  Caminaba  seguido  de  sus  huestes 
por  en  medio  de  sementeras  interminables  que 
ostentaban  su  color  amarillento  y  sus  doradas 
espigas.  Un  ruido  gigantesco  de  pasos  y  de  es- 
padas se  alzaba  en  el  camino  limitado  por  ambos 
lados  por  espesos  y  cimbreantes  maizales. 

En  Punata  Groyeneche  se  detuvo  pocas  ho- 
ras, y  de  allí  pasó  á  Cliza,  de  donde  destacó  una 
pequeña  partida  de  diez  hombres  en  persecución 
de  algunos  patriotas  refugiados  en  Muela.  La 
partida  se  entregó  á  excesos  de  todo  género,dan- 
do  lugar  á  que  los  habitantes  de  Muela  se  suble- 
varan contra  ella,  victimando  á  los  soldados  que 
la  formaban,  á  excepción  de   uno  que,  habiendo 
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salvado  de  la  catástrofe  milagrosamente ,  puso  el 
hecho  en  conocimiento  del  jefe  realista  quien  se 
entregó  con  tal  motivo  á  los  más  exagerados 
arranques  de  furor  y  venganza. 

Ese  mismo  día  Groyeneche  hizo  fusilar  á 
Teodoro  Corrales  y  á  otros  más. 

En  Cíiza  recibió  la  visita  del  cura  de  Tarata 
don  Bernardo  Mariscal  realista  empecinado  y 
quien,  acompañado  de  otros  clérigos  adictos  á  la 
causa  del  rey,  había  ido  en  alcance  de  Groyene- 
che  á  referirle  menudamente  sus  cuitas  por  lo 
mucho  que  había  sufrido  en  el  tiempo  en  que 
esas  poblaciones  estuvieron  dominadas  por  los 
insurgentes.  El  mismo  cura,  en  acto  público,  pi- 
dió clemencia  del  vencedor  para  los  que  no  esta- 
ban complicados  en  los  últimos  actos  de  rebelión; 
á  lo  que  contestó  Groyeneche,  que  perdonaría  á 
los  inocentes;  pero,  que  sería  inexorable  con  los 
caudillos  de  la  revolución  y  que  su  exterminio 
estaba  decretado  de  antemano. 

El  licenciado  don  Bernardo  José  de  Maris- 
cal, cura  propio  del  beneficio  de  San  Pedro  de 
Tarata,  vicario  y  juez  eclesiástico  foráneo  del 
partido  de  Cliza  y  comisario  del  santo  oíicio,^ra 
uno  délos  sostenedores  -más  entusiastas  déla 
causa  hispánica  en  Tarata.  Con  ese  título,  ha- 
bía ayudado,  más  de  una  vez,  á  los  secuaces  de 
Groyeneche  á  apandillar  gente  contra  los  patrio- 
tas, y  valiéndose  de  su  carácter  sacerdotal,  pre- 
dicaba con  frecuencia  desde  el  pulpito  doctrinas 
contrarias  á  las  que  sustentaba  la  revolución. 

Con  tal  motivo  se  organizó  contra  él,  por 
orden  de  Arze,  un  proceso  que  quedó  inconcluso 
en  fuerza  de  los  acontecimientos.     El    cura  Ma- 
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riscal  tenía  por  asesor  al  abogado  don  Sebastián 
Méndez  realista  consumado  como  él. 

Para  que  el  lector  juzgue  del  espíritu  de 
que  estaba  animado  el  cura  de  Tarata,  publica- 
mos en  el  apéndice  una  composición  en  verso 
que  escribió  el  susodicho  cura  con  motivo  de  los 
sucesos  que  estamos  recordando  y  que  hasta 
ahora  la  hemos  conservado  inédita  en  nuestro 
archivo.  (1) 

El  26  de  mayo  llegó  Goyeneche  á  Tarata 
acompañado  siempre  del  cura  Mariscal,  quien 
ayudado  por  don  Sebastián  Méndez,  organizó  la 
recepción. 

El  abogado  Méndez  que  presidía  la  cabalga- 
ta que  salió  en  alcance  del  vencedor  del  Quehui- 
ñal,  endilgó  á  éste  exageradas  frases  encomiás- 
ticas. 

Catorce  días  después,  cuando  Groyeneche 
volvió  á  Tarata  de  paso  al  sur,  el  mismo  don  Se- 
bastián Méndez,  le  enderezó  en  plaza  pública, 
una  laudatoria  escrita  en  verso  macarrónico  que 
la  publicamos  en  seguida  por  su  delicioso  sabor 
arcaico  y  como  muestra  y  manifestación  de  ía  li- 
teratura y  costumbres  de  esos  tiempos. 


(1)  En  un  antiguo  códice  del  pueblo  de  Tarata  que: 
contiene  muchas  curiosidades  literarias  del  tiempo  viejo 
y  algunas  de  las  cuales  se  refieren  á  asuntos  extraños  al 
tema  de  este  relato  histórico,  hemos  encontrado  la  mencio- 
nada composición  en  verso  del  cura  don  Bernardo  Maris- 
cal, y  que  por  su  originalidad  y  por  referirse  á  la  guerra  de 
la  independencia,  la  publicamos  íntegra  en  el  apéndice, 
según  se  ha  expresado  ya. 
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(Elogio  á  favor»    del  señor*    don    José    ^Alanuel  de 

cí oye nec he,  pronunciado  por*   el  ahogado    don 

Sebastián  **>fLéndez,  y    seguido  pon  el  pue» 

6 lo    de  ¡Jarata^  con  vivas  y  aclamado» 

nes,  que  reducido  esta  en  este  metro. 

Viva  este  gran  señor  de  Groyeneche 
y  á  su  presencia  todo  tormento  se  desheche 
este  pacificador  ilustre  viva 
y  trofeos  eternos  siempre  reciba 
viva  este  de  los  vasallos  el  más  fiel 
y  de  todas  las  Américas  honor  y  ser, 
viva  este  dechado  de  costumbres 
espejo  de  política  y  raro  entre  los  hombres. 

El  cielo  bendiga  sus  victorias 
prospere  en  sus  empresas  y  futuras  glorias, 
viva  el  destructor  de  la  tiranía, 
y  redentoi*  de  este  pueblo  que  gemía; 
con  galardón  eterno  se  mantenga 
prodigúele  el  cielo  triunfos  $in  mengua 
viva  el  general  del  rey  ya  victorioso 
viva  este  héroe  misericordioso. 

Con  estas  aclamaciones  Así  llegó  hasta  la  casa 

ya  por  fuerza  ya  degrado  del  cura  que  le  hospedó 

su  compasión  se  ha  logrado,  y  luego  que  desmontó 

con  muchas  satisfacciones  grato  á  varios  les  abraza, 

cesaron  las  aflicciones  Y  á  poco  que  aquí  descansa 

en  esta  plausible  entrada,  dando  á  todos  raro  ejemplo, 

toda  mujer  empeñada  vamos  dice  luego  al  templo, 

en  que  con  flores  se  le  eche  y  á  Dios  gracias  le  rindamos 

¡viva  el  señor  Goyeneche  que  entonen  Te  Dentn  landamus, 

decía  de  gozo  animada!  pues,nos  es  propicio  el  tiempo» 

Es  justo  considerar  la  anterior  laudatoria, 
como  una  de  las  primeras  manifestaciones  de  esa 
escuela  de   adulación   y  envilecimiento   que,  de 
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años  atrás,  viene  echando  hondas  raíces  entre 
nosotros  y  que  para  vergüenza  de  Bolivia,  ha 
prevalecido  hasta  hoy  día  en  forma  repugnante 
y  disoluta.  No  es  de  extrañar,  por  tanto,  que 
andando  el  tiempo,  se  hubieran  presentado  en  la 
escena,  turiferarios  de  todo  jaez,  rindiendo  plei- 
to homenaje  á  tiranuelos  vulgares  y  a  especula- 
dores sin  conciencia,  que  se  han  servido  del  go- 
bierno como  del  medio  más  seguro  para  satisfa- 
cer sus  aspiraciones  de  poderío  y  de  riqueza. 

(xoyeneche  señaló  su  corta  permanencia  en 
Tarata  con  actos  de  inaudita  ferocidad.  Persi- 
guió á  los  revolucionarios  y  aun  á  los  simples 
sospechosos  de  una  manera  encarnizada,é  hizo  in- 
cendiar y  convertir  en  cenizas  la  casa  de  don  Es- 
teban Arze. 

En  cuanto  á  este  último  hecho,  poseemos 
documentos  que  no  dan  lugar  á  duda  alguna. 
En  un  proceso  interesante  que  se  organizó  años 
después,  para  probar  los  derechos  de  doña  Ma- 
nuela Rodríguez  y  Terceros  á  los  bienes  dejados 
por  su  esposo  el  caudillo  Arze,  existen  atestacio- 
nes juradas  de  muchos  vecinos  de  Tarata  que  de 
una  manera  uniforme,  hacen  constar  el  suceso 
á  que  nos  referimos.  Uno  de  los  mencionados 
testigos,  el  licenciado  don  Manuel  Pardo  de  Fi- 
gueroa,  abogado  del  consejo  superior  de  justicia, 
dice  literalmente:  «Es  cierto  haber  expedicio  nado 
el  general  Esteban  Arze  al  punto  de  Pocona  á 
impedir  el  paso  de  Goyeneche,  á  cuyo  fin  ayudó 
el  deponente  á  la  formación  de  tropas  en  calidad 
de  comandante,  y  que  por  el  contraste  padecido 
tuvieron  que  emigrar  tanto  el  general  como  el 
deponente  y  otros  muchos,  y  de  sus  resultas  le 
consta  haber  padecido  el  mencionado  general,  el 
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incendio  de  sus  casas,  como  hasta  el  presente  se 
halla  de  manifiesto,  y  por  ello  tuvo  el  deponente 
que  dar  orden  para  que  la  presentante  doña  Ma- 
nuela Rodríguez  y  Terceros  y  su  familia  se  alo- 
jasen en  una  de  las  viviendas  que  le  tuvo  desti- 
ladas donde  hasta  el  presente  se  hallan  sin  pen- 
sión alguna». 

El  día  miércoles  27  de  mayo,  Groyeneche 
partió  de  Tarata  muy  temprano,  atravesó  á  las 
ocho  déla  mañana  la  garganta  de  la  Angostura, 
y  pocas  horas  después, hizo  alto  en  Tamborada, 
en  el  lugar  que  hoy  se  conoce  con  el  nombre; de 
Las  Trojes. 

Allí  dividió  su  ejercito  en  tres  partes.  La 
primera  al  mando  de  Ramírez  trasmontó  la  se- 
rranía que  se  levanta  á  la  derecha  de  Las  Trojes 
para  tomar  la  senda  que  pasa  porla  laguna  de 
Alalay .  La  segunda,  á  las  órdenes  de  Groyene- ; 
che,  siguió  la  vía  principal  quepasa  por  el  Ticti, 
y  la  tercera,  comandada  por  Imas,  inclinándose 
hacia  las  serranías  de  la  izquierda,  se  descolgó 
por  el  llano  de  Itocta  para  ocupar  los  caminos 
de  Caraza  y  Quillacollo,  notándose  que  todas 
ellas,  después  de  su  separación  momentánea  con- 
vergían al  mismo  punto. 

Ese  inmenso  despliegue  de  fuerzas  contra  un  a 
ciudad  defendida  por  pocos  hombres  y  mujeres 
sin  armas,  mostraba  claramente  los  propósitos 
sanguinarios  del  invasor.  No  parecía  sino  que 
Groyeneche  había  resuelto  envolver  con  su  nu- 
meroso ejército,  por  todos  sus  lados  la  ciudad 
sublevada,  para  que  no  salvara  ni  uno  solo  de  sus 
habitantes. 

Al  aproximarse  las  huestes  invasoras un  ve- 
lo de  polvo  denso  ocultaba    la  población;    pero, 
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bien  pronto,  pasó  la  nube  de  tierra,  y  aparecie- 
ron coronadas  de  gente,  las  alturas  de  San  Se- 
bastián, el  Ticti,  San  Pedro  y  Alalay. 

Un  clamor  inmenso  en  el  que  había  rumo- 
res de  tempestad  y  gritos  de  desesperación,  se  al- 
zó de  esas  alturas,  anunciando  la  hora  de  la  prue- 
ba y  del  sacrificio.  Era  el  reto  lanzado  al  inva- 
sor, por  hombres  armados  de  palos  y  por  muje- 
res sin  armas  que,  no  pudiendo  vencer,  habían 
acudido  allí  á  hartar  con  su  sangre  y  con  sus 
desgarradas  carnes  á  las  huestes  feroces  que  sos- 
tenían en  esta  parte  de  América  la  causa  del  rey 
de  España. 

Frecuentes  disparos  de  fusil  se  desprendían 
de  los  cerros  de  Alalay  y  el  Ticti,  y  los  cañones 
de  estaño,  colocados  en  la  cima  de  San  Sebastián, 
funcionaban  produciendo  hondas  detonaciones; 
pero,  sin  causar  efecto  alguno  en  las  filas  contra- 
rias. 

En  esos  momentos,  un  hecha  trágico  y  muy 
singular,  aconteció  en  el  cerro  indicado.  En  com- 
pañía de  los  que  subieron  á  San  Sebastián  para 
oponer  resistencia  al  invasor,  figuraba  como  ar- 
tillero, un  francés  poco  conocido  en  el  país,  por 
haber  llegado  recientemente.  Este,  tan  luega 
como  se  convenció  de  la  impotencia  del  pueblo 
para  seguir  luchando,  se  mató  con  el  cañón  que 
él  mismo  había  conducido  hasta  allí.  ¿Quién  era 
ese  francés?  No  lo  sabemos,  y  lo  único  que  po- 
demos manifestar  al  lector,  es  que  el  señor  José 
Ventura  Cabrera  y  Claros,  anciano  respetable  y 
verídico  y  testigo  presencial  de  esos  sucesos,  nos 
comunicó  este  dato  importante. 

Acercándose  algo  más  el  ejército  invasor, 
rompió  sus  fuegos  sobre  la  colina  de  San  Sebas- 

27 
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tián,qüe  era  el.  punto  mejor  defendido  por  los  pa- 
triotas; desgraciadamente  los  independientes  que 
carecían  de  armas,  como  hemos  dicho  ya,  comen- 
zaron á  desbandarse  consumándose  en  seguida 
la  derrota. 

Goyeneche,  indignado  ante  la  actitud  de 
Cochabamha,  proclamó  á  sus  tropas,  repitiendo 
esas  palabras  de  muerte  y  exterminio  que  había 
pronunciado  ya  en  Chuquisaca:  «Soldados,  dijo., 
somos  dueños  de  las  vidas  y  haciendas  de  los  in- 
surgentes;  marchemos  á  exterminarlos». 

:  Ese  grito  fatídico,  precursor  de  crímenes  y 
calamidades  sin  cuento,  fué  el  primer  acto  de  la 
horrenda  devastación  que  cubrió  de  ruinas  y  ane- 
gó en  sangre  la  heroica  ciudad. 

Dividido  como  estaba  el  ejército  invasor  en 
porciones  considerables,  se  internó  á  la  población 
por  distintas  partes,  y  fué  entonces  que  comen- 
zaron á  desarrollarse  las  sombrías  y  luctuosas  es- 
cenas de  ese  drama  pavoroso. 

En  los  semblantes  de  los  invasores  -  estaban 
pintados  á  una,  el  odio,  la  avidez  y  la  lujuria,  y 
sus  espíritus  agitados  por  la  sed  del  exterminio, 
no  se  detenían  ante  los  actos  más  horribles  de 
destrucción  y  de  latrocinio. 

Por  todos  lados  no  se  oía  otra  cosa  que  el 
grito  de  los  devastadores  y  el  hondo  clamor  de 
las  víctimas.  Las  puertas  destruidas  por  la  ha- 
cha y  el  fuego,  daban  paso  á  los  realistas  y  en  el 
interior  de  las  casas  se  consumaban  el  robo  bajo 
todas  sus  formas  y  las  violencias  más  horripilan- 
tes, sin  respeto  ni  á  la  ancianidad  ni  al  pudor  de 
las  mujeres. 

Un  grupo  de  desalmados  capitaneado  por  el 
feroz  Zubiaga,  se  apoderó  de  la  casa  de  don  Juan 
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Antonio  Amaga,  miembro  de  la  junta  provin- 
cial de  gobierno,  destruyendo  y  saqueando  todo 
lo  que  en  ella  encontró,  y  habiendo  quedado  de 
la  casa  mencionada  únicamente  las  paredes. 

Verificadas ■•tes-  matanzas  y  salteamientos, 
las  gavillas  de  f  oragidos  pusiéronse  á  recorrer  las 
calles,  mostrando  á  la  población  sobrecogida  de 
espanto,  las  cabezas  de  los  patriotas  suspendidas 
sobre  elevadas  picas.  Esos  rostros  cubiertos  de 
sangre,  desfigurados  por  la  muerte  y  con  la  ex- 
presión persistente  de  los  dolores  de  la  agonía, 
manifestaban  evidentemente  la  enormidad  del 
sacrificio. 

Como  es  fácil  comprender,  á  la  aproxima- 
ción de  Groyeneche,  los  habitantes  de  (Jochabam- 
ba,  acudieron  á  los  templos  con  la  esperanza  de 
que  esos  lugares  sagrados  serían  respetados  por 
los  invasores.  Las  iglesias  estaban  cerradas  pa- 
ra mayor  seguridad,  á  excepción  de  la  Matriz^  que 
permaneció  abierta:  por  haber  resuelto  así  los  más 
notables  sacerdotes  que  allí  se  congregaron. 

Dicha  iglesia  se  hallaba  atestada  de  gente. 
Hombres,  mujeres,  ancianos  y  niños,  formando 
mezcla  abigarrada  y  confusa,  esperaban  los  acon- 
tecimientos; los  unos,  cuidando  junto  á  los  alta- 
res y  escondrijos  del  templo,  los  objetos  de  valor 
que  poseían,  y  los  otros  que  lo  esperaban  todo 
de  la  protección  divina,encomendándose  á  Dios. 
Allí,  ante  la  idea  del  peligro,  habían  desapareci- 
do las  diferencias  de  clases  sociales,  y  se  veía  á 
la  dama  aristocrática  arrodillada  junto  á  la  hu- 
milde plebeya,  y  al  caballero  de  pergaminos  acu- 
rrucado en  compañía  del  menestral  en  un  rincón 
uro  del  templo,  demostrando,    una  vez  más, 
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que  el  infortunio  es  el  gran  nivelador  de  la  hu- 
manidad. 

Entre  los  que  habían  ido  á  refugiarse  en  la> 
Matriz  por  miedo  á  Groyeneche,  figuraba  don  Mi- 
guel López  Andreu,  exfiseal  de  la  real  audiencia 
de  Chuquisaca,  y  á  quien  don  Grabriel  Rene  Mo- 
reno llama  y  no  sin  razón:  «Formidable  contro- 
versista del  alto  foro  de  Charcas » . 

López  Andreu  desempeñaba  en  1808  sus  al- 
tas funciones  cuando  Groyeneche  arribó  al  Alto 
Perú,  y  tuvo  la  buena  suerte  de  poner  de  mani- 
fiesto en  sus  vistas  reservadas  de  6  de  febrero  de 
1808  y  de  6  de  marzo  de  1809,  los  planes  prodi- 
torios del  que,  titulándose  públicamente  emisa- 
rio de  la  junta  de  Sevilla,  era  al  mismo  tiempo, 
agente  secreto  de  la  princesa  doña  Carlota.  (1) 

Cupo  asimismo,  al  mencionado  fiscal  des- 
truir, mediante  informes  luminosos,  los  argu- 
mentos con  que  Goyeneche,  el  arzobispo  Moxó 
y  elpresidente  Pizarro,  pretendían  conseguir  el 
reconocimiento  de  la  junta  de  Sevilla,  y  hacían 
á  la  vez  labor  en  favor  de  la  infanta,  prestigian- 
do y  difundiendo  los  manifiestos  y  otros  docu- 
mentos procedentes  de  la  corte  del  Brasil  y  cuyo 
conductor  había  sido  el  mismo  Groyeneche. 

Después  de  la  revolución  del  25  de  mayo  de 
1809,  López^  Andreu,  fué  perseguido  tenazmente 
por  Nieto  y  otros  jefes  realistas,  y  hubo  de  refu- 
giarse en  Cochabamba    donde  alejado  de  la  vida 


(1)  A  los  que  dudan  todavía  de  las  infidencias  de  Go- 
yeneche y  del  carácter  con  que  vino  al  Alto  Perú  en  1808, 
les  recomendamos  la  lectura  del  curiosísimo  libro  que  con 
el  título  de  «Memorias  secretas  de  la  Princesa  del  Brasil», 
publicó  en  1858  don  José  Presas,  secretario  y  privado  de  la 
referida  princesa. 
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pública  se  encontraba,  como  ya  hemos  visto,  en 
mayo  de  1812. 

Así  se  explica  la  saña  de  Groyeneche,  contra 
el  ñscal  de  la  audiencia  de  Charcas  don  Miguel 
López  Andreu  y  el  atentado  inicuo  que  cometió 
en  su  persona. 

Groyeneche  al  entrar  á  la  ciudad  con  sus 
granaderos,  y  poco  antes  de  llegar  ásualojamien 
to  (1)  encontró  en  la  calle  grupos  de  hombres  y 
mujeres,  que  huían  hacia  la  Matriz.  Creyendo 
que  esos  grupos  eran  restos  rezagados  de  los 
combatientes  del  cerro  de  San  Sebastián,  el  ven- 
gativo jefe  del  ejército  realista,  arremetió  contra 
ellos,  requiriendo  la  espada  é  hincando  acicates 
en  las  ijadas  de  su  cabalgadura. 

Los  perseguidos  penetraron  á  la  iglesia 
dando  gritos  de  alarma  y  ocasionando  la  más  es- 
pantosa confusión  en  la  multitud  refugiada  allí. 
Un  momento  después,apareció  Groyeneche,segui- 
do  siempre  de  sus  granaderos,junto  á  la  barbaca- 
na del  templo  con  la  espada  desenvainada  y  el 
rostro  transfigurado  por  el  furor.  Distinguió  des- 
de aquel  sitio  á  los  sacerdotes  que,re vestidos  con 


(lj  Alojóse  Goyeneche  en  la  casa  de  gobierno  situada 
á  la  cuadra  de  la  plaza  principal  en  la  calle  de  San  Juan 
de  Dios  y  que  hoy  pertenece  á  la  familia  Salamanca.  Di- 
cho edificio,  ha  conservado  hasta  hace  poco,  su  aspecto 
colonial  y  de  antigua  casa  solariega.  En  el  frontispicio 
construido  de  piedra  labrada,  mostrábanse  grandes  balco- 
nes de  madera  de  cedro  adornados  de  molduras  y  labores 
complicadas  y  churriguerescas.  En  la  misma  fachada  y  ba- 
jo los  balcones  ostentábanse,  esculpidas  en  alto  relieve,  las 
figuras  marciales  de  dos  granaderos  de  cascos  piramidales 
y  armados  de  enormes  fusiles.  De  todo  .  eso,  nada  queda 
ya  en  la  actualidad,  porque  el  edificio  á  que  nos  referimos 
ha  sido  trasformado  por  completo. 
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sus  ornamentos  sagrados  y  formando  grupos  se 
encomendaban  á  Dios  para  salvar  de  trance  tan 
difícil, y  se  lanzó  sobre  ellos  penetrando  á  la  igle- 
sia á  caballo  y.  diciéndoles  á  grandes  voces,  que 
si  los  sacerdotes  hubiesen  enseñado  al  pueblo  á 
respetar  al  rey,  no  hubieran  sucedido  las  desgra- 
cias que  estaban  afligiendo  á  todos  los  morado- 
res de  la  villa  insurgente. 

En  esto  y  aun  antes  de  que  terminara  de 
hablar,  noto  que  se  hallaba  en  el  templo  don  Mi- 
guel López  Andreu,  y  apenas  le  vio,  lívido  de 
furor,  se  dirigió  contra  él,  y  levantando  en  alto 
la  espada  le  hirió  en  el  brazo  y  el  cuello.  Gritos 
de  desesperación  y  de  espanto  resonaron  en  el 
templo,  y  el  profanador,  sea  porque  creyese  que 
su  venganza  estaba  satisfecha >  ó. porque  se  inti- 
midase con  los  clamores  de  la  multitud,  hubo  de 
abandonar  el  sagrado  recinto  seguido  de  sus  se- 
cuaces. 

En  el  mismo  día  López  Andreu  hubo  de 
ser  reducido  a  prisión  y  enviado  después  á  Oru- 
ro,  juntamente  'con  el  oidor  don  José  Agustín 
Ussoz.y  Mozi.  Este  último  se  atrajo  la  -  saña  de 
Goyeneehe  por  las  mismas  causas  que  Andreu; 
pues,  ambos  contribuyeron  en  1808  a  desbaratar 
los  planes  que  aquel  había  formado  para  conse- 
guir que  la  audiencia  de  Charcas  reconociese  la 
autoridad  de  la  junta  de  Sevilla. 

Ussoz  y  Mozi,,  peninsular  de  grandes  in- 
fluencias y  procedente  de  conocido  y  antiguo  sa- 
lar castellano,  fué  el  adversario  más  formidable 
que  tuvo  el  vencedor  de  Huaqui  en  Chuquisaca. 
Es  por  eso  que  en  1817,  estando  en  Madrid  Go- 
yeneche, conservaba  todavía  odio  profundo  con- 
tra los  dos  personajes   españoles   de  quienes  se 
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vengó  con  tanta  crueldad  y  villanía  en  Cocha- 
bamba.  Así  sé  desprende  del  informe  que  en  9 
de  septiembre  del  indicado  año  elevó  al  rey  con 
motivo  de  cierta  reclamación  presentada  á  la  co- 
rona p3r  el  marqués  de  Casa — Pizarro  hijo  del 
presidente  don  Ramón  G-arcía  Pizarro.  En  di- 
cho informe  (xoyeneche^sin  poder  disimular  su 
saña  incurable  contra*  los  dos  magistrados 
adversarios  suyos,  se  expresaba  de  la  siguien- 
te manera:  «Hube  á  las  manos  á  Ussoz  y  Ló- 
pez arrastrándolos.  Aquí  debieron  concluir  am- 
bos su  carrera  entregándolos  á  la  comisión  mili- 
tar que  sentenciaba  reos  de  su  clase;  pero,  cono- 
ciendo que  era  inevitable  pasarlos  por  las  armas, 
pudo  masen  mí  su  rango  y  nacimiento  que 
el  ejemplar  castigo  que  imperiosamente  reclama- 
ban la  vindicta  pública,  sus  repetidas  reinciden- 
cias y  su  anterior  conducta  en  Charcas». 

Después  de  lo  que  hemos  (  referido,  lle- 
gó la  noche  envolviendo  con  su  lúgubre  man- 
to la  desventurada  ciudad.  'Continuaban  mien- 
tras tanto  la' destrucción  y  el  saqueo,  y  los  au- 
tores de  los  atentados,  aprovechando  de  las  som- 
bras, se  entregaban  á  más  y  mejor  á  nuevos  é 
inauditos  excesos.  Las  siniestras  fulguraciones 
de  los  disparos  de  fusil  y  los  lamentos  de  las 
víctimas  que  herían  los  aires  en  medio  dé  una 
atmósfera  cargada  de  tristezas' y  ele  angustias, 
anunciaban  nuevas  matanzas.  Las  puertas  con- 
vertidas en  astillas  caían  bajo  la  hacha,  y  en  el 
interior  délas  casas  se  agitábanla  la  luz  vacilan- 
te de  mechas  mal  encendidas,  sayones  ebrios  y 
figuras  patibularias  en  actitud  horripilante,  re- 
cogiendo á  manos  llenas  el  botín  ofrecido  por  su 
jefe.     Donde  quiera  que  se  dirigía  la  mirada,  no 
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se  veía  sino  escenas  pavorosas  de  orgía,  de  latro- 
cinio y  de  muerte. 

Saqueados  los  barrios  céntricos  de  la  ciudad, 
los  realistas  pasaron  á  los  suburbios  y  á  los  cam- 
pos, donde  también  cometieron  crímenes  sin 
cuento. 

Dan  idea  exacta  de  la  crueldad  con  que  se 
persiguió  á  los  revolucionarios,  no  sólo  en  la  ca- 
pital, sino  también  en  lugares  apartados  y  leja- 
nos, los  siguientes  versos  de  don  Sebastián  Mén- 
dez. 

Al  contrario  se  dispuso 
de  los  caudillos  ausentes 
que  e¿tos  por  ser  insurgentes 
sean  buscados  sin  abuso, 
y  si  es  posible  haya  un  buzo 
que  entrando  por  las  cabanas 
cerros,  cuevas  y  montañas 
los  traigan  á  que  sean  juzgados 
y  por  armas  sean  pasados 
hasta  derramar  sus  entrañas. 

Tres  días  duró  el  saqueo.  La  pluma  se  resis- 
te á  continuar  describiendo  ese  cuadro  espeluz- 
nante de  asesinatos,  robos,  incendios  y  violacio- 
nes de  toda  suerte.  Para  saber  cuanto  nos  cues- 
ta la  libertad  es  menester  dirigir  la  vista  á  esos 
acaecimientos  de  triste  recordación. 

Al  día  siguiente  del  combate,  28  de  mayo, 
los  pocos  habitantes  que  habían  quedado  en  la 
ciudad,  fueron  sorprendidos  con  un  bando  en 
que  Groyeneche  anunciaba  al  pueblo  que,  «estan- 
do destinado  ese  día  á  la  solemne  fiesta  del  Cor- 
pus, se  indultaba  á  los  habitantes  de  Cochabam- 
ba  en  nombre  del  rey». 
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Ese  indulto, tenía  por  objeto  descuidar  álos 
caudillos  patriotas,  para  apoderarse  más  fácil- 
mente de  ellos  y  aplicarles  la  última  pena. 

El  bando  era  obra  exclusiva  del  paraguayo 
don  Pedro  Vicente  Cañete,  secretario  y  asesor 
de  Groyeneche  é  inspirador  constante  de  los  ac- 
tos más  abominables  del  tirano  á  quien  servía. 

Don  Pedro  Vicente  Cañete  natural  del  Pa- 
raguay y  legista  de  aptitudes  sobresalientes,  se 
distinguía  por  sus  ideas  autoritarias  y  por  el  es- 
píritu insidioso  y  altanero  de  que  dio  abundan- 
tes pruebas  en  todos  los  lugares  donde  le  cupo 
desempeñar  funciones  públicas. 

Comenzó  su  carrera  á  la  edad  de  24  años 
aceptando  el  cargo  de  asesor  interino  del  virrei- 
nato de  Buenos  Aires.  A  poco  se  trasladó  á  Po- 
tosí con  el  objeto  de  desempeñar  la  asesoría  de 
dicha  ciudad. 

Fué  estando  en  Potosí  en  tiempos  posterio- 
res que  dirigió  al  virrey  de  Buenos  Aires  don  Bal- 
tazar  Hidalgo  de  Cisneros  el  célebre  informe 
que  todos  conocen,  sobre  el  estado  en  que  se  en- 
contraban las  colonias  hispano-americanas  en 
aquella  época  y  los  medios  que  era  necesario 
adoptar  para  atajar  el  movimiento  revoluciona- 
rio. En  ese  documento  clásico,  llama  sobrema- 
nera la  atención,  la  clarovidencia  con  que  su  au- 
tor presenta  los  sucesos  que  debían  desarrollarse 
de  próximo,  y  los  recursos  pérfidos  y  maquiavé- 
flicos  que  indica  para  llegar  al  fin.  Bástenos  de- 
cir, que  esos  recursos  consistían,  según  él,  en 
conceder  empleos,  no  á  los  más  idóneos  sino  á 
los  más  fuertes,  y  en  tolerar  las  faltas  y  delitos 
de  los  subordinados,si  ello  era  necesario  para  al- 
canzar ventajas  positivas  é  inmediatas. 

28 
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Cañete ; se  hizo,  odipso  en  Potosí  por  sus 
ideas  inmorales  y  su  servilismo,  y  salió  de  allí 
casi  como  desterrado,  haciéndose  cargo  poco 
después  de  la  asesoría  de  Charcas. 

Llegó  á  Chuquisaca  en  agosto  de  1808,  y 
desde  el  momento  en,  que  se  posesionó  de  su  car- 
go, comenzó  á  verificar  una  labor  contraria  á  la 
tranquilidad  pública,  sugiriendo  al.  presidenta 
Pizarro  ideas  tiránicas  so  pretexto  de  que  su  au- 
toridad se  hallaba  nien osea  Hada  por  las  intromi- 
siones de  la 'audiencia  real  en  el  ejercicio  de  las 
atribuciones  privativas  de  la  presidencia. 

Estando  Cañete  en  Chuquisaca  conoció  á 
Groyeneehe,  y  se  vinculó  á  él  fuertemente,  cons- 
tituyéndose en  su  consejero  y  confidente.  De  su 
parte  el  emisario  del  consejo  de  Sevilla,  quedó 
satisfecho  de  su  nuevo  anágo  y  se  entregó  )á  él 
por  completo.  Ya  sabemos^  que  Groyeneehe  se 
distinguía  por  su  carácter  vanidoso  y  despótico, 
y  no  podía  menos  que  estar  complacido  de  tener 
a  su  lado  á  un  adulador  y  áulico  de  profesión 
como  Cañete.  Las  vinculaciones  de  ambos  per- 
sonajes llegaron  á  tomar  tal  consistencia,  que, 
cuando  se  suscitaron  posteriormente  desaveni- 
mientos entre  Gk>y  eneche  y  el  virrey  Abascal,  és- 
te, exigió  del  primero  que  evitase  la  interven- 
ción de  Cañete  en  lo  relativo  al  gobierno  del  Al- 
to Perú  y  á  la  dirección  de  la  guerra;  pero,  Gro- 
yeneehe prefirió  retirarse  &  Arequipa  antes  que 
someterse  á  las  imposiciones  del  virrey.  (1) 

Así  queda  explicada  la  parte  que  tuvo  don 
Pedro  Vicente  Cañete,  en  la  persecución    de  los 


(1)     Véase  el  «Diccionario  Histórico  Biográfico»  de 
Mendiburo,  torno  I,  página  28. 
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patriotas  cechabambinos,  y  en  los  actos  de  terror 
con  que  (xoyeneehe  señaló  su  permanencia,  en 
Cochabamba  después  del  combate  de  San  Sebas- 
tián. 

Al  día  siguiente  de  la  publicaeión  del  indul- 
to á  que  nos  hemos  referido, se  tuvo  conocimien- 
to del  paradero  del  gobernador  don  Mariano  An- 
tezana. '•> 

Este,  como  ya  se  lia  dicho,  del  convento  de 
la  Merced  se  había  trasladado  á  la  Recoleta  el 
día  en  que  (xoyeneehe  entró  á  la  ciudad. 

Antezana  tan  pronto  como  pudo-  refugiarse 
en  la  Recoleta,  cortóse  la  barba,  hízose  el  cer- 
quillo siguiendo  la  usanza  de  la  gente  de  cogulla, 
y  vistióse  con  el  hábito  de  los  religiosos  de  aquel 
convento  para  evitar  que  lo  reconocieran,  -;: 

Cuéntase  que  el  día  del  Corpus,  Antézana 
salió  al  coro  á  oir  misa;  en  Óóhipáñía;  de  los  indi- 
viduos que  formaban  la  -comunidad;  ocultaba  su 
cabeza  el  capuchón  gris  que  usaban  los  cofrades 
de  la  orden  y  tenía  descubierta  'solamente  una 
parte  de  la  cara.  Cuéntase,  item. más;  que  ttixinu- 
chacho  que  conocía  mucho  al  gobernador  recono- 
ció á  éste  y  trasmitió la  noticia  á  la  ciudad. 

Inmediatamente, '  un  destacamento  de gra- 
naderos del  Cuzco  comandado  por  el  feroz  Zu- 
biagá,  se  encaminó  al  convento  de  la  Recoleta 
que  se  hallaba  situado  eh  la  orilla  septentrional 
del  río  Rocha  en  el  mismo  paraje  en  q no  hoy  es- 
tá la  iglesia  de  la  parroquia  del  mismo  nombre. 
Zubiagá  requisó  el  convento,  y -'como  sabía  de 
antemano  que  Antezana  vestía  hábito  de  religio- 
sa fácilmente  pudo  dar  con  él. 

Antezana  f \xé  conducido  á  la  ciudad, -á  las 
ocho  de  la  mañana,  en  medio  de  uná;  turba  feroz 
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que  le  prodigó  el  escarnio  y  los  más  cobardes  ul- 
trajes. Para  aumentar  su  martirio,  se  le  obligó 
á  caminar  con  la  cabeza  descubierta,  los  brazos 
fuertemente  ligados,  y  se  le  colgó  una  gruesa  ca- 
dena de  hierro  al  cuello,  como  se  hacía,  según 
antigua  usanza,  con  los  grandes  criminales  con- 
denados á  la  pena  capital. 

Poco  tardó  en  entrevistarse  con  Groyeneche. 
Lo  que"  pasó  durante  esa  entrevista  ha  estado  en- 
vuelto en  el  misterio  por  mucho  tiempo;  pero, 
ahora,  en  vista  de  documentes  irrecusables  y  de 
nuevos  esclarecimientos,  podemos  afirmar  quer 
preguntado  Antezana  sobre  su  participación  en 
los  últimos  sucesos,  contestó  categóricamente, 
que,  obligado  por  sus  convicciones,  había  abra- 
zado la  causa  de  la  independencia,  y  que  la  fuer* 
za  de  esas  mismas  creencias  patrióticas  había 
puesto  en  sus  manos  la  dirección  del  movimien- 
to revolucionario. 

Fué  entonces  que  Groyeneche,  á  nombre  del 
rey  le  dijo,  que  sería  indultado,  si  abjuraba  pú- 
blicamente sus  errores. 

Para  Antezana  la  abjuración  era  un  acto  de 
infame  cobardía  que  no  sería  perdonado,  ni  por 
su  conciencia,  ni  por  el  pueblo  á  quien  había  ser- 
vido con  tanta  honradez;  era  la  muerte  moral  mil 
veces  peor  que  la  que  destruye  solamente  el 
cuerpo,  porque,  si  bien,  ésta,  suprime  la  existen- 
cia, aquella,  cubriendo  de  vergüenza  al  indivi- 
duo, trasmite  sus  efectos  á  la  familia  y  deshonra 
al  pueblo  en  cuyo  seno  se  ha  vivido.  En  conse- 
cuencia el  valiente  é  inmaculado  gobernador  de 
Cochabamba  hizo  saber  á  Groyeneche, que  estaba 
dispuesto  á  morir  antes  *  que  renegar  de  sus 
creencias. 
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Ese  mismo  día  Antezana  fué  ejecutado,  y 
su  cuerpo,  suspendido  sobre  enorme  pica,  estuvo 
una  semana  en  la  plaza  principal  de  la  villa. 

En  seguida,  se  consumó,  en  presencia  del 
pueblo  aterrorizado,  una  escena  de  refinado  ca- 
nibalismo y  nunca  vista  en  Cochabamba.  El 
cuerpo  del  desventurado  gobernador,  desprendi- 
do de  la  cabeza,  hubo  de  ser  arrastrado  por  la 
calle  como  el  cadáver  de  un  perro,  hasta  el  cerro 
de  San  Sebastián,  donde  también  fué  suspendido 
sobre  una  pica  para  escarmiento  de  insurgentes. 

Al  día  siguiente  el  cuerpo  de  Antezana  con- 
tinuaba derramando  en  la  colina  mustia  y  soli- 
taria, las  últimas  gotas  de  esa  sangre  que  no  de- 
bía secarse  en  la  carne  para  fecundizar  esta  tie- 
rra donde  más  tarde  fructificaría  el  árbol  de  la 
libertad. 

Lo  que  más  llama  la  atención  de  parte  de 
los  independientes  en  los  casos  que  estamos  refi- 
riendo, es  la  persistencia  en  el  sacrificio,  y  ese 
desprecio  de  todo  lo  que  es  precario  y  terrenal, 
para  alzarse  después  de  la  muerte  en  alas  de  la 
fama  y  de  la  gloria.  Es  que  esos  hombres  de  la 
revolución,  creían  en  la  virtud  redentora  de  sus 
esfuerzos;  contemplaban  á  través  del  velo  que 
cubre  el  porvenir,  la  aurora  de  los  tiempos  nue- 
vos, y  veían  surgir  la  república  vestida  d§  blan- 
co y  desenvolverse  libre  y  feliz  bajo  la  sombra 
protectora  de  la  justicia.  Causa  en  verdad  asom- 
bro que  después  de  ese^colosal  derroche  de  civis- 
mo, de  ese  vigoroso  florecimiento  de  virtudes  y 
de  raras  energías,  hubiese  caído  el  pueblo  en  el 
abismo  de  sus  degradaciones  posteriores.  |Qué 
dirían  nuestros  padres  si  despertando  de  su  sue- 
ño secular,  vieran  la  patria  que  fundaron  con  su 
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sangre  generosa,  .presa  no  hace  -mucho  de  los 
caudillos  militares  y  entregada  en  la  actualidad 
al  espíritu  de  especulación  y  granjeria  que  po- 
niendo en  subasta  el  territorio  y  la  soberanía  del 
Estado,  ha  convertido  la  república  en  resto  y 
despojo  tristísimo  de  nación! 

El  anterior  relato  sobre1  la  muerte  de  Ante- 
zana se  funda  en  la  palabra  autorizada  de  histo- 
riadores de  nota  y  en  documentos  inéditos  que 
publicamos  en  el  apéndice,  y  por  donde  verá  el 
lector,  que  los  detalles  nuevos  de  la  narración 
están  rigurosamente  ajustados  á  la  verdad. 

Para  no  interrumpir  éste  relato,  no  inserta- 
mos a6|uí  en  su  totalidad  dichos  documentos,  li- 
mitándonos á  copiar  algo  que  se  refiere  a  la 
muerte  de  Antezaria.  En  el  diario  escrito  en  ver- 
so por  el  realista  don  Sebastián  Méndez  y  que  ya 
hemos  citado  muchas  veces,  se  lee  lo  que  sigue: 

El  28  de  este  mes  De  su  respuesta  deducen 

Fiesta  del  cuerpo  de  Cristo  Propia  confesión  del  hecho 

Dicho  Antezana  fué  visto  Y  con  arreglo  a  derecho 
Por  cierto  muchacho  una  vez,  Fallo  de  muerte  producen 

Quien  no  dudando  tal  vez  Y  á  un  cuarto,  lo  introducen 

Ser  buscado  en  aquel  coro  Para  que  así  se  disponga 

Fraile  se  figuró  en  el  todo  Que  con  Dios  allí  se  ponga 

En  convento  de  recoletos  Esperando  lance  fuerte 

Distante  de  los  sujetos  Que  la  bala,  le  dé  muerte 

Que  lo  buscaban  á  él  solo.  Sin  que  nadie  allí,  se  oponga. 

Como'á  las  ocho  del  día  Luego  que  lo  decapitaron 

Lo  trajeron  bien  ligado  Mandó  qué  lo  degollasen 

Y  cuando  fué  preguntado  Y  su  cabeza  fijasen 

Acerca  de  su  porfía  Sobre  un  palo  que  aprontaron 

Quiero  decir  felonía  Más  de  una  cuadra  arrastraron 

Por  su  notable  traición,  Su  cuerpollevando  al  cerro, 

Respondió  sin  dilación  Donde  colgado  primero 

A  los  cargos  que  le  hicieron  Puesto  en  horca  por  los  brazos 

Que  prefecto  le  eligieron  Escarmiente  en  estos  casos 

Los  del  pueblo  en  su  oéasión.  Todo  insurgente  y  guerrero. 
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Así  como  Antezana,  fueron  también  apre- 
hendidos y  ejecutados  inmediatamente  los  cau- 
dillos Lozano,  Ferrufino,  Azcuy,  Zapata,  Padi- 
lla, Graiidarillas,  Lujan  y  otros  más,  siendo  en- 
viados sus  restos  á  los  caminos  públicos  para 
escarmiento  de  insurgentes. 

Muerto  Antezana,  Goyeneche  creó  una  co- 
misión pacificadora  compuesta  de  Imas,  Cañete 
y  Berriozábal,  con  el  objeto  de  no  dar  tregua  á 
la  persecución  contra  los  patriotas. 

Imas  incomparable  monstruo  de  iniquida- 
des, hizo  pesar  sobre  el  desventurado  pueblo  de 
Cochabamba  un  despotismo  nunca  visto.  Mez- 
cla de  crueldad  y  de  la  más  torpe  extravagancia, 
cometió  atentados  que  se  recuerdan  todavía  con 
espanto. 

Es  tradición  común  y  constante  que  Imas, 
inventaba  con  mucha  frecuencia  penas  á  cual 
más  crueles  para  atormentar  á  sus  víctimas  casi 
siempre  por  motivos  baladíes.  Todos  los  días  se 
colocaba  eir  la  ventana  de  la  casa  en  que  vivía, 
y  si  alguien  dejaba  de  tributarle  al  pasar,  las  re- 
verencias y  acatamientos  que  estaba  acostum- 
brado á  recibir  era  castigado  severamente. 

Xada  encontramos  en  la  historia  compara- 
ble á  la  situación  de  Cochabamba  en  los  días  á 
que  nos  referimos,  y  son  aplicables  á  ella  las  pa- 
labras de  Larrazábal  que,  pintando  de  mano 
maestra  las  desventuras  de  su  patria  en  esos 
mismos  tiempos,  decía:  «En  todas  partes  hubo 
estragos  y  violencias;  hubo  tiranos;  es  cierto;  pe- 
ro,entre  nosotros  soltáronse  las  furias  del  averno: 

Ecce  populas  veniet  de  térra  Aquilón is; 

Sagittam  &  seutum  arripiet;  crudelis  est 

Et  non  miserebitur». 
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Algunos  años  después,  Imas  fué  nombrado 
gobernador  intendente  del  pueblo  que  tanto  ha- 
bía oprimido  y  ultrajado.  En  los  legajos  inédi- 
tos que  hemos,  compulsado,  aparece  Imas  figu- 
rando en  Cochabamba  con  ese  carácter  el  año 
1318.  Se  sabe  que  á  poco,  habiendo  dejado  de 
desempeñar  las  funciones  de  gobernador,  fué  en- 
viado con  quinientos  hombres  á  pacificar  la  pro- 
vincia de  Chayanta.  Allí  hizo  fusilar  á  la  espo- 
sa del  minero  Molina  por  no  haberle  entregado 
el  oro  que  poeeía. 

Imas,  mucho  tiempo  después,  murió  asesina- 
do. 

La  «Comisión  Pacificadora»  compuesta  de 
Imas,  Cañete  y  Berriozábal,  persiguió  también 
al  orador  Oquendo,  sin  haber  podido  obtener 
ninguna  noticia  á  cerca  de  su  paradero,  á  pesar 
de  las  pesquisas  que  se  practicaron  para  ello. 

Verificada  la  derrota  de  San  Sebastián,  O- 
quendo  anduvo  fugitivo  por  las  serranías  y  los 
valles  inmediatos  á  la  población,  y  no  volvió  á 
Cochabamba  sino  en  marzo  de  1813,  después  de 
consumado  el  nuevo  movimiento  revolucionario 
de  dicha  ciudad  bajo  la  autoridad  del  goberna- 
dor Recabarren. 

En  1815  Oquendo  aparece  otra  vez  en  la 
escena  pública,  con  motivo  de  un  suceso  que  tu- 
vo singular  resonancia  en  esos  tiempos. 

Es  el  casQ  que  en  el  indicado  año,  hallándose 
el  general  Rondeau  en  el  Alto  Perú,  vino  á  Co- 
chabamba á  verificar  la  visita  pastoral,  el  arzo- 
bispo de  Charcas  don  Benito  María  de  Moxó  y 
Francoli,  obedeciendo  al  muy  arraigado  y  anti- 
guo propósito  que  había  alimentado,  de  llevar  á 
cabo  la  reforma  y  moralización  del  clero    cocha- 
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bambino  que,  dicho  sea  de  paso,  no  se  distin- 
guía por  sus  buenas  costumbres  ni  por  su  ilus- 
tración. 

El  arzobispo  Moxó, nacido  en  Cervera  enca- 
sa ilustre  y  solariega,  había  desempeñado  un  pa- 
pel importante  en  España  como  diputado  por  Ca- 
taluña, catedrático  de  la  universidad  de  Cervera, 
poeta  laureado  en  1803  y  como  obispo  de  Asura. 

Moxó  era  literato  eximio  y  el  que  mejor 
manejaba  la  lengua  y  la  pluma  en  la  docta  ciu- 
dad de  Chuquisaca.  Sus  cartas  pastorales  y  to- 
dos los  escritos  que  salieron  de  sus  manos,  lla- 
man la  atención  por  sus  formas  ataviadas  y  bri- 
llantes y  por  la  profundidad  de  los  conceptos. 

Moxó  tenía  una  pasión  fuertemente  arraiga- 
da en  su  espíritu,  y  á  la  que  había  subordinado 
todos  sus  deseos  y  aspiraciones.  Amaba  á  la 
dinastía  borbónica  que  imperaba  en  España  con 
un  entusiasmo  superior  al  que  alimentaba  el 
más  fanático  partidario  de  Fernando  VII.  To- 
dos los  afectos  y  ternuras  de  su  alma,  y  que  por 
lo  excesivos,  rayaban  en  extraño  y  singular  ero- 
tismo, estaban  consagrados  al  rey  cautivo  y  vícti- 
ma en  esos  momentos  de  la  ambición  extranjera. 
Es  sin  duda  muy  respetable  y  digna  de  tenerse 
en  cuenta,  esa  decisión  intensa  del  hidalgo  espa- 
ñol y  del  vasallo  fiel,  por  un  hombre  que  repre- 
sentaba la  autoridad  legítima  en  la  península;  y 
hablamos  de  autoridad  legítima  para  justificar  la 
adhesión  de  Moxó,  porque  personalmente  Fer- 
nando VII,  príncipe  vulgar  y  pérfido  como  el 
que  más,  era  el  menos  aparente  para  despertar 
tan  grandes  simpatías. 

El  arzobispo  Moxó   tenía,   sin    embargo,  el 

29 
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defecto  de  ser  débil  de  carácter.  A  pesar  de  su 
adhesión  singular  á  Fernando  VII  y  de  sus  apa- 
rentes energías,  se  entregó  candorosamente  & 
Groyeneehe  y  ayudó  á  éste  en  su  propaganda  en 
favor  de  doña  Carlota  de  Borbón,  y  por  fin  aca- 
bó por  reconocer  en  1811,  como  á  primera  y  legí- 
tima autoridad  del  virreynato,  a  la  junta  revolu- 
cionaria de  Buenos  Aires. 

Con  todo,  está  averiguado,  que  Moxó  no  de-r 
jó  de  ser  realista,  y  que  seguía  trabajando  en  re- 
serva por  la  causa  de  la  metrópoli,  valiéndose 
para  ello  de  sus  poderosas  influencias.  Fué  con 
tal  motivo  que  Rondeau  acordó  alejarlo  del  Alto 
Perú,  como  se  verá  por  el  siguiente  documento: 
«Fueron  muchos,  dice  Rondeau,  los  avisos  que 
recibí  de  los  nuevos  mandatarios,  patriotas  deci- 
didos y  también  de  algunos  curas,  sobre  lo  per- 
judicial que  era  á  la  causa  de  la  independencia, 
la  permanencia  en  la  ciudad  de  Charcas,  de  su 
arzobispo  don  Benito  María  Moxó  y  Francoli, 
porque  predicaba  abiertamente  contra  ella,  y 
amenazaba  con  rigurosas  penas  a  los  que  la  si- 
guieran. Recuerdo  en  este  momento  que  uno 
de  los  más  graves  hechos  de  que  era  acusado,  pa- 
ra probar  lo  enemigo  que  era  de  nuestro  sistema, 
fué  el  haber  relajado  ó  levantado  á  los  oficiales 
y  tropa  del  ejército  de  línea,  el  juramento  que 
habían  prestado  en  Salta  cuando  fueron  batidos 
por  el  general  Belgrano,  declarándolos  expeditos 
para  volver  á  tomar  las  armas  contra  las  provin- 
cias unidas.  En  fuerza,  pues,  de  tantas  acrimi- 
naciones contra  dicho  prelado,  resolví  hacerlo 
salir  de  su  diócesis  y  remitirlo  á  Buenos  Aire¡sy 
porque  de  esta  medida  resultaba  que  ganaría  la 
justicia  de  la  causa  americana:;  y,  para  que   se 
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efectuase  nombré  á  un  jefe  del  ejército  y  el  cual 
con  una  escolta  marchó  áChuquisaca».  (1) 

Cuando  Rondeau  dictó  la  orden  de  deporta- 
ción contra  Moxó,  este  no  se  hallaba  en  Charcas, 
sino  en  Cochabamba,  ocupado  de  la  visita  pasto- 
ral, según  queda  dicho. 

Aprehendido  Moxó  en  Cochabamba,  Oquen- 
do  se  prestó  para  acompañar  al  prelado  en  su 
larga  peregrinación  por  las  provincias  del  Río 
de  la  Plata,  no  como  conductor  designado  por 
Rondeau  para  ejecutarla  deportación,  sino  como 
compañero  voluntario  del  prelado,  para  resguar- 
dar la  persona  de  éste,  de  las  hostilidades  de  los 
patriotas.  Cuéntase  que  cuando  el  arzobispo 
llegó  á  Potosí  el  pueblo  sugestionado  por  los  clé- 
rigos se  sublevó;  pero  Oquendo,  cuya  palabra  vi- 
brante y  persuasiva  había  alcanzado  tantas  victo- 
rias, intervino  en  el  conflicto  é  indicando  medios 
oportunos  de  conciliación  consiguió  apaciguar  la 
tormenta.  Poco  tiempo  después  de  este  suceso 
murió  Oquendo  en  Salta. 

En  1816  murió  también  el  arzobispo  Moxó 
en  Buenos  Aires. 

Reanudando  nuestro  relato  nos  toca  ahora 
expresar,  que  Goyeneche,  después  de  catorce 
días  de  permanencia  en  Cochabamba,  salió  el  10 
de  junio  de  1812  para  dirigirse  nuevamente  al 
sur,  dejando  en  su  lugar  á  Lombera  con  la  or- 
den de  que  siguiese  persiguiendo  á  los  revolu- 
cionarios. 

Es  en  esta  parte  de  nuestra  narración   que^ 


(1)  Véase  la  «Autobiografía  del  brigadier  general 
don  José  Rondeau». — Lamas,  colección  de  Memorias  y 
documentos,  páginas  48,  49  y  50. 
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creemos  indispensable  emitir  algunas  considera- 
ciones á  cerca  de  la  importancia  del  segundo  le- 
vantamiento de  Cochabamba. 

En  1811,  Qoyeneche  había  conducido  su 
ejército  victorioso  desde  el  Desaguadero  hasta 
Potosí,  pacificando  ante  todo  la  provincia  de  Co- 
chabamba y  en  seguida  las  poblaciones  del  sur. 
Fué  en  esa  situación  tan  difícil  para  los  patrio- 
tas que  resucitó  la  causa  de  la  libertad,  con  el 
memorable  pronunciamiento  del  29  de  octubre 
de  1811. 

Recordará  así  mismo  el  lector  que  un  año 
antes,  Cochabamba  lanzó  también  el  grito  de  in- 
dependencia, después  del  descalabro  de  Chacal- 
taya.  Parece  que  la  Providencia  hubiese  reser- 
vado sólo  para  este  pueblo  la  envidiable  gloria, 
de  caminar  á  la  consecución  de  sus  santos  fines, 
en  momentos  de  vacilación  v  de  desconfianza  na- 
ra  todos. 

Por  otra  parte,  el  segundo  pronunciamien- 
to de  Cochabamba,  ejerció  una  influencia  tan  po- 
derosa en  las  demás  poblaciones  que,  aun  des- 
pués del  sangriento  contratiempo  que  las  armas 
independientes  sufrieron  en  el  Quehuiñal  y  en 
San  Sebastián, la  revolución  no  se  extinguió.  En 
las  provincias  de  Ayopaya  y  Mizque  se  forma- 
ron grandes  montoneras,  y  en  lugares  más  próxi- 
mos como  el  Paredón,  Tarata,  Arque  y  Tapa- 
cari  el  espíritu  de  independencia  se  mantenía  en 
todo  su  vigor. 

Mientras  tanto,  las  provincias  del  Río  de  la 
Plata,  habían  caído  '  en  el  desaliento.  El  señor 
Mitre,  hablando  sobre  el  particular,  dice  lo  si- 
guiente: « El  general  Belgrano,  que  recibió  el 
mando  del  ejército,  escribió  desde  Jujuy   al  go- 
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bierno  manifestando  que  en  las  provincias  del 
norte,  se  había  apagado  el  entusiasmo  de  los  pri- 
meros tiempos,  que  por  todas  partes  había  nota- 
do indiferencia  y  aun  odio,  lo  que  casi  le  hacía 
asegurar  que  preferirían  á  Groyeneche,  aun  cuan- 
do no  fuese  sino  por  variar  de  situación  y  ver- si 
mejoraban».  Y  en  otra  parte  el  mismo  señor 
Mitre  con  el  propósito  de  poner  de  manifiesto  el 
patriotismo  de  Cochabamba,  dice  después  de  ha- 
blar del  abatimiento  de  los  pueblos  del  virreina- 
to de  Buenos  Aires:  «Salvo  allí  donde  la  chispa 
revolucionaria  produjo  grandes  incendios  como  en 
Cochabamba». 

Un  hecho  notable  manifestará  más  elocuen- 
temente la  importancia  de  la  segunda  revolución 
de  Cochabamba.  Nombrado  Vigodet,  virrey  de 
Buenos  Aires  en  reemplazo  de  Elío,  envió  desde 
Montevideo  un  emisario  á  Groyeneche  á  fin  de 
obligar  á  éste  á  que  con  las  fuerzas  de  su  man- 
do, se  dirigiera  al  Río  de  la  Plata. 

Groyeneche  sentía  la  necesidad  de  pacificar 
las  provincias  del  sur;  pero,  á  pesar  de  esto  y  de 
que  Vigodet  le  ofreció  nueve  mil  hombres,  inde- 
pendientemente de  un  escuadrón,  cerró  los  oídos 
á  su  llamamiento  y  resolvió  marchar  sobre  Co- 
chabamba. «La  ocasión,  dice  el  general  Camba, 
era  favorable  para  un  movimiento  sobre  Salta, 
pero  no  era  prudente  desentenderse  del  estado 
de  agitación  en  que  se  hallaba  la  provincia  de 
Cochabamba». 

Goyeneche  ordenó  además,  según  queda  di- 
cho, que  la  división  de  Lombera  caminara  de 
Oruro,  la  de  Huici  de  la  Laguna  y  la  de  Alvarez 
de  Santa  Cruz  con  dirección  á Cochabamba.  «Es- 
te lujo  de  poder,  dice  el  historiador  Cabrera,  coil- 
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tra  una  pobre  provincia  desarmada  y  sin  disci- 
plina militar,  es  un  hecho  que  hace  mucho  ho- 
nor al  denuedo  de  los  eoehabambinos». 

En  los  «Estudios  Históricos  sobre  la  Revo- 
lución Argentina»,  existe  también  una  aprecia- 
ción muy  honrosa  referente  á  la  segunda  revolu- 
ción de  Cochabamba.  Ella  dice  así:  «El  24  de 
mayo  de  1812  caía  vencida  y  envuelta  en  san- 
gre y  fuego,  la  heroica  revolución  de  Cochabam- 
ba, que  hasta  entonces  había  detenido  la  inva- 
sión de  Groyeneche,  manteniéndolo  en  su  pru- 
dente plan  de  no  dejar  á  la  espalda  aquel  foco 
de  insurrección». 

El  autor  de  la  obra  citada,  don  Bartolomé 
Mitre,  no  ha  podido  menos  que  tributar  un  ho- 
menaje tan  pomposo  como  justiciero  á  nuestro 
pueblo,  tantas  veces  encomiado  por  los  escrito- 
res argentinos. 

Asimismo  manifestaremos  que  el  señor 
Sarsfield,  en  sus  «Rectificaciones  á  la  Historia 
de  Belgrano»,  escrita  por  Mitre,  hace  el  elogio 
de  la  revolución  de  Cochabamba  en  los  términos 
siguientes:  «Al  desastre  del  Desaguadero  se  si- 
guió la  sublevación  de  Cochabamba,  aquel  hecho 
heroico  que  tanta  influencia  tuvo  en  nuestra 
suerte.  Cochabamba  detuvo  por  un  año  al  ejér- 
cito español,  hasta  la  muerte  de  Antezana,  ilus- 
tre gobernador  de  aquella  provincia » . 

En  otra  parte  dice  el  mismo  escritor:  «La 
historia  de  Cochabamba,  después  de  la  derrota 
de  nuestro  ejército  en  el  Desaguadero,  es  sufi- 
ciente para  demostrar  la  energía  del  espíritu  pú- 
blico de  todos  los  pueblos  del  virreinato.  Arze 
se  pone  á  la  cabeza  de  aquella  provincia,  levanta 
una  fuerza  igual  en  número  al  ejército    español  % 
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es  vencido  por  Goyeneche;  pero,  ni  por  esto  los 
patriotas  de  Cochabamba  se  acobardan.  El  go- 
bernador Antezana  forma  una  segunda  línea  á 
las  orillas  del  pueblo,  y  en  ella  estaban  las  pri- 
meras matronas,  las  prinieras  jóvenes  de  aquella 
ciudad  que  pelean  y  mueren  á  la  par  que  los 
hombres.  Cuando  el  famoso  caudillo  Lanza,  re- 
fería en  Córdova  los  hechos  de  Cochabamba,  no 
había  hombre  que  no  creyera  que  ese  ejemplo 
había  de  repetirse  en  los  pueblos  del  Río  de  la 
Plata,  si  hasta  ellos  llegaba  el  ejército  español». 
Finalmente  las  famosas  victorias  de  Tucu- 
mán  y  Salta,  fueron  preparadas  por  la  revolución 
de  Cochabamba,  porque  ésta  impidió,  como  está 
dicho,  que  Goyeneéhe  invadiera  las  provincias 
del  sur  con  todo  su  ejército,  y  si  más  tarde  mar- 
chó Tristán  sobre  ellas,  fué  cuando  el  general 
Belgrano  reunió  fuerzas  considerables  y  pudo 
hacer  revivir  el  espíritu  público  en  aquellos  paí- 
ses. 


232  ElJFRONIO  VlSCAREA 


SUMARIO. — Después  de  la  batalla  del  Quehuiñal,  Arze, 
se  encamina  á  Mizque  para  organizar  allí  nueva  resisten* 
da  contra  el  poder  español. — -El  gobernador  subdelegado 
don  Garlos  Taboada. — Expediciones  militares  que  presi- 
dió este  caudillo  antes  de  la  llegada  de  Arze  á  Mizque.-1- 
Taboada  y  Arze  intentan  apoderarse  de  Chuquisaca  de- 
fendida á  la  sazón  por  Bamírez, — Combate  de  Molles.— 
Taboada  es  aprehendido  en  Tinguipaya  y  conducido  á  Po- 
tosí, donde  se  organiza  proceso  contra  él  y  es  condenado  á 
la  pena  capital  por  orden  del  gobernador  Campero  y  li- 
garte.— Fundamentos  de  la  sentencia. — Los  restos  de  Ta- 
boada son  enviados  á  Mizque  y  á  Chuquisaca  para  ser 
expuestos  en  los  lugares  públicos.— Ejecución  de  los  pa- 
triotas Silva,  Nogales,  Millares  y  Matos  compañeros  de 
prisión  de  Taboada. — Opiniones  de  Cortés  y  del  autor  de 
Juan  de  la  Bosa  sobre  el  héroe  mdzqueño.— Después  de  la 
muerte  de  Taboada  continúa  la  revolución  en  Mizque. — 
El  caudillo  Arze,  vencido  en  Molles,  se  dirige  á  las  pro- 
vincias del  Bío  de  la  Plata.-— Documento  de  donde  consta 
este  hecho  importante. 

Jc^espués  de  la  batalla  del  Quehuiñal  Este- 
ban Arze  á  quien  la  constancia  jamás  abando- 
no,  retornó  á  sus  fatigas  con  maravilloso  denue- 
do y  se  retiró  á  la  provincia  de  Mizque,  donde 
el  subdelegado  Carlos  Taboada,  había  formado 
una  división  de  trescientos  hombres* 


(1)  Conceptuamos  útil  y  pertinente  reproducir  en  es- 
ta parte  de  nuestro  relato  algo  de  lo  que  escribimos  en 
otra  ocasión  sobre  don  Carlos  Taboada.  Véase  «Casos 
Históricos  y  Tradiciones  de  Mizque». 
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No  fué  la  población  indígena,  la  única  que 
en  Mizque  se  sublevó  contra  la  metrópoli.  Exis- 
tía otro  elemento  muy  diferente  que,  obedecien- 
do á  convicciones  arraigadas  y  á  esa  idealidad 
potente  y  avasalladora  que  operó  tantos  prodi- 
gios durante  la  revolución,  abrazó  también  con 
ardor  la  causa  del  pueblo. 

A  la  cabeza  de  ese  grugo  convencido  y  ani- 
mado de  ideas  altruistas,  se  hallaba  don  Carlos 
Taboada,  hombre  de  alto  linaje  y  de  rarísima 
ilustración. 

Se  sabe,  de  buen  origen,  que  Taboada  vivió 
largos  a  ti  os  en  las  provincias  del  Río  de  La  Pla- 
ta, entregado  á  estudios  que  le  permitieron  ad- 
quirir conocimientos  de  todo  género  y  cultivar 
las  ideas  liberales  que  comenzaban  á  afirmarse 
en  las  conciencias  y  á  abrirse  paso  en  el  nuevo 
escenario  político. 

Cuando  regresó  del  territorio  argentino, 
principiaba  la  revolución  en  el  Alto  Perú.  Ta- 
boada, que  había  tomado  de  antemano  inflexi- 
bles resoluciones,  y  •  obedeciendo  acaso  á  ins- 
trucciones que  recibiera  en  Buenos  Aires,  se 
alistó  entre  las  tropas  que  comandaba  el  caudi- 
llo cochabambino  don  Esteban  Arze,  intervinien- 
do después,  en  casi  todos  los  hechos  de  armas 
eon  que  se  inició  la  insurrección  en  esta  parte 
de  la  América. 

Es  de  advertir,  que,  en  los  comienzos  de  la 
guerra,  no  pudiendo  organizar  Taboada  tropas 
regladas  por  falta  absoluta  de  elementos  bélicos, 
se  ocupaba  de  sublevar  á  la  clase  indígena,  pro- 
curando siempre  obtener  el  mayor  provecho  po- 
sible del  odio  profundo  que  esta  sentía  por  la 
raza  española. 

30 
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Con  la  cooperación  de  tan  valioso  elemento 
pudo  limpiar  de  realistas  la  tierra  niizqueña, con- 
siguiendo en  seguida  verificar  expediciones  con- 
tra las  fuerzas  peninsulares  situadas  en  las  po- 
blaciones del  sur.  Conviene,  manifestar,  con 
te  1  motivo,  que  Taboada  tenía  la  idea  y  la  aspi- 
ración, constantemente  sostenidas,  de  ocupar  la 
ciudad  de  La  Plata  guarnecida  de  ordinario  por 
tropas  respetables.  Dichas  expediciones  eran 
frecuentes,  y  muestran  evidentemente  el  carác- 
ter incontrastable  y  tesonero  del  héroe  cuya  vi- 
da estamos  dando  á  conocer  por  primera  vez. 

Refiriéndose  a  una  de  esas  expediciones,  el 
escritor  boliviano  Cortés,  dice  en  la  página  cua- 
renta y  uno  de  su  importante  «Historia  de  Boli- 
via»:  «A  principios  de  diciembre  se  presentaron 
cerca  de  Chuquisaca,  cuatro  ó  cinco  mil  indios 
mandados  por  Carlos  Taboada,  y  aunque  el  ge- 
neral don  Juan  Ramírez,  presidente  de  la  au- 
diencia, logró  derrotarlos,  no  fué  decisiva  la  vic- 
toria y  Taboada  volvió  a  amenazar  varias  ^eces 
á  Chuquisaca». 

Aludiendo  á  los  sucesos  que  hemos  recorda- 
do y  á  otros  de  igual  carácter,  el  mismo  histo- 
riador Cortés,  vierte  también  conceptos  que  son 
rigurosamente  exactos  en  lo  que  toca  y  atañe  á 
la  raza  indígena.  « Lisongeados  los  indios  con 
la  abolición  del  tributo,  dice  Cortés,  y  viendo 
que  con  el  triunfo  de  los  españoles  volverían  á 
caer  bajo  el  yugo  de  hierro  qne  habían  detesta- 
do en  silencio,  resolvieron  sepultarse  en  los  cam- 
pos que  habían  cultivado  en  provecho  exclusivo 
de  sus  opresores:  desarmados,  sin  caudillos,  é 
impelidos  por  ese  sentimiento  de  animosa  des- 
esperación que  hace  al  hombre    superior   al  ins- 
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tinto  de  conservación  propia,  se  lanzaban  sobre 
las  tropas  españolas,  acompañados  de  sus  muje- 
res é  hijos,  á  buscar  la  muerte  por  la  libertad. 
jCuantos  rasgos  del  más  elevado  heroísmo  capa- 
ees  de  eclipsar  el  brillo  de  las  páginas  de  la  his- 
toria de  otros  pueblos  ilustres,  han  quedado  se- 
pultados en  los  áridos  peñascos  que  aquellos 
hombres  enrojecieron  con  su  sangre  generosa! 
Los  españoles  del  siglo  XIX,  que  estaban  desti- 
nados á  ver  quebrantarse  en  sus  manos  las  ca- 
denas con  que  la  España  aherrojó  á  la  mayor 
parte  del  nuevo  mundo,  renovaron  en  la  lucha 
con  los  indígenas  del  Alto  Perú,  las  mismas 
crueldades  con  que  en  el  siglo  XVI  adquirieron 
tan  funesta  celebridad  los  conquistadores  de  es- 
tas vastas  regiones.  Hasta  ahora  ve  espantado 
el  viajero  las  ruinas  de  pueblos  bárbaramente 
incendiados,  y  no  hay  parte  alguna  en  el  Alto 
Perú,  donde  no  se  encuentren  vestigios  de  la  no- 
ble resistencia  que  los  indígenas  hicieron  al  do- 
minio español». 

Entre  las  expediciones  militares  que  presi- 
dió Taboada  llama  la  atención  la  que  se  dirigió 
en  noviembre  de  1811  á  Aiquile  y  al  Río  Gran- 
de, siempre  con  el  objeto  de  hostigar  á  los  rea- 
listas de  Chuquisaca.  Fué  entonces  que  suce- 
dió que  un  sargento  llamado  Manuel  Campos 
intentó  asesinar  á  Taboada.  Con  tal  motivo  es- 
te último  ordenó  la  prisión  y  juzgamiento  del 
aludido  sargento. 

Manuel  Campos,  era  un  español  que  había 
servido  en  las  filas  del  primer  ejército  auxiliar  y 
que  habiendo  acontecido  la  derrota  de  Huaqui, 
se  pasó  á  las  de  Groyeneche.  En  seguida  quedó 
en  la  guarnición  de  Cochabamba  que,  á  las  órde- 
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nes  del  comandante  Santiesteban,  dejó  Groy ene- 
che  para  retirarse  al  sur.  Cuando  Cochabamba 
se  revolucionó  nuevamente,  alegóse  á  Mizque, 
donde  se  alistó  por  segunda  vez  bajo  las  bande- 
ras de  la  independencia. 

v  Acusado  Campos,  según  llevamos  dicho,  el 
segundo  jefe  Bartolomé  Pizarro,  fué  nombrado 
para  recibir  las  declaraciones  juradas  de  los  tes- 
tigos. De  las  atestaciones  del  capitán  Patricio 
José  de  Lara,  Pedro  Espinoza,  Damián  Gralindo, 
Martín  Dávila  y  Francisco  Peña,  resultó  que  el 
sargento  Campos  era  delincuente  y  como  tal  fué 
remitido  al  cuartel  general  de  Cochabamba.  (1) 

Estando  Taboada  en  Mizque,  de  regreso  del 
Río  Grande,  llegó  don  Esteban  Arze.  Inmenso 
debió  de  ser  el  júbilo  que  experimentaron  los  in- 
dependientes de  aquel  partido,  en  presencia  del 
vencedor  de  Aroma,  quien  á  pesar  del  mal  esta- 
do en  que  se  encontraban  los  patriotas  por  todas 
partes,  voló  hasta  allí.  Parecía  que  la  Provi- 
dencia lo  arrastraba  donde  quiera  que  eran  invo- 
cadas la  patria  y  la  libertad. 

Taboada  acompañado  de  Arze  se  encaminó 
sobre  Chuquisaca,  con  la  esperanza  de  apoderar- 
se de  aquella  plaza  ocupada  por  un  batallón  rea- 
lista. 

Después  de  verificar  rápidas  y  esforzadas 
jornadas  acampó  el  6  de  junio  de  1812  en  M'o- 
lles  ó  Mollemolle,  lugar  situado  á  un  cuarto  de 
legua  de  Chuquisaca,  colocando  sus  tropas  sobre 
un  otero  para  observar  desde  allí  los  movimien- 


(1)  En  el  apéndice  encontrará  ei  lector  los  documen- 
tos inéditos  relativos  al  juzgamiento  y  castigo  del  sargento 
Campos. 
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tos  del  enemigo.  La  fuerza  independiente  se 
componía  de  seiscientas  plazas  con  pocos  fusiles 
y  cuatro  cañones  de  estaño  únicos  que  habían 
salvado  del  desastre  del  Quehuiñal. 

A  la  noticia  de  la  aproximación  de  Arze  y 
Taboada,  se  produjo  grande  y  descomunal  albo- 
roto en  Chuquisaca.  Alarmados  los  realistas  se 
reúnen  en  tropel  á  las  siete  de  la  noche  hora  en 
que  se  recibió  el  avieo,  hacen  salir  la  fuerza  de 
línea  á  la  plaza  principal,  sacan  del  hospital  los 
pocos  soldados  enfermos  que  allí  había,  echan  á 
vuelo  las  campanas  y  al  amanecer  del  día  si- 
guiente marchan  al  encuentro  de  los  indepen- 
dientes. El  combate  fué  reñido  y  duró  hora  y 
media  dando  por  resultado  la  derrota  de  los  pa- 
triotas. Estos  se  desbandaron  por  completo  de- 
jando en  el  campo  4  muertos,  21  heridos  y  los -4 
cañones  de  estaño  que  ya  hemos  mentado.  (1) 

A  los  pocos  días  de  este  desgraciado  suceso, 
Carlos  Taboada  cayó  en  manos  de  los  realistas  en 
Tinguipaya  y  hubo  de  ser  conducido  á  Potosí, 
donde  á  la  sazón,  desempeñaba  el  cargo  de  go- 
bernador intendente  don  Mariano  Campero  y 
TJgarte. 

Por  orden  de  dicho  gobernador,  se  organi- 
zó, para  juzgar  á  Taboada,    una  comisión    com- 


(1)  Los  detalles  de  la  batalla  de  Molles  y  que  hasta 
hace  poco  no  eran  conocidos,  constan  de  la  interesante  re- 
lación histórica  escrita  por  un  testigo  presencial  de  esos 
acontecimientos  el  oidor  José  Félix  de  Campoblanco.  Di- 
cha relación  figura  entre  los  documentos  que  con  tesón 
recomendable  ha  estado  trascribiendo  el  redactor  de  .«El 
Ferrocarril»  de  esta  ciudad  don  Fernando  Quiroga  Sala- 
manca. 
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puesta  de  José  Antonio  Estévez,  Miguel  Lam- 
berto de  Sierra  y  José  María  de  Lara. 

La  sentencia  expedida  por  la  comisión,  y  en 
cuya  virtud  Taboada  fué  condenado  á  la  pena 
capital,  da  idea  cabal  de  la  importancia  del  hé- 
roe mizqueño  y  de  su  alta  figuración  en  las  glo- 
riosas cruzadas  de  la  libertad. 

La  recordada  sentencia,  dice  así  en  su  pri- 
mera parte:  «En  la  causa  criminal  de  alta  trai- 
ción seguida  por  comisión  especial  del  señor  go- 
bernador intendente  de  esta  provincia,  don  Ma- 
riano Campero  y  Ugarte,  contra  Carlos  Taboada, 
jefe  del  ejército  rebelde  de  Cochabamba,  que  en  la 
acción  de  Liscanipaya  fué  derrotado  por  las  ar- 
mas del  rey,  al  mando  del  muy  ilustre  presiden- 
te de  Charcas  don  Juan  Ramírez,  y  contra  los 
demás  que  en  su  compañía  fueron  presos  en  Tin- 
guipaya  y  conducidos  á  esta  villa  por  los  indios 
fieles  de  su  doctrina.  Resultando  de  sus  decla- 
raciones conformes,  haber  dicho  Taboada  levan- 
tado tropas  armadas  en  la  comprensión  del  terri- 
torio de  Mizque,  prendido  á  sus  capitulares  ocu- 
pando las  márgenes  del  Río  Grande  para  mante- 
ner la  insurrección  del  partido  de  Chayanta,  po- 
ner sitio  á  Chuquisaca,  robar  y  saquear  las  ha- 
ciendas de  su  comarca;  que  huyendo  de  caer  en 
manos  del  muy  ilustre  señor  general,  tomó  la 
misma  vereda  que  debían  haber  tomado  los  de- 
más criminosos  de  su  clase,  y  se  asoció  con  Es- 
teban Arze  primer  caudillo  de  los  revolucionaT 
ríos  de  aquella  provincia  y  sus  cómplices  para 
atacar  de  nuevo  á  la  ciudad  de  la  Plata » . 

La  misma  sentencia  dice  en  su  última  parte: 
«Fallamos  que  debemos  declarar  y  declaramos, 
al  expresado    Carlos  Taboada,    porreo    de  alta 
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traición,  infame,  aleve,  y  subversor  del  orden 
público,  y  en  su  consecuencia  le  condenamos  en 
la  pena  ordinaria  de  horca,  á  la  que  deberá  ser 
conducido  arrastrado  á  la  cola  de  una  bestia  de 
albarda  y  suspenso  por  mano  de  verdugo,  y  que 
después  de  las  cuatro  horas  de  su  ejecución,  se 
le  corte  la  cabeza  y  sea  colocada  en  los  arrabales 
de  la  ciudad  de  Mizque,  para  que  sirva  de  pribli- 
ca  satisfacción  y  de  escarmiento  á  los  demás;  no 
pudiéndole  aprovechar  los  indultos  á  que  se  aco- 
ge su  defensor,  por  cuanto  las  leyes  y  pragmáti- 
cas de  su  majestad,  jamás  se  extienden  á  los 
principales  que  promueven  y  fomentan  la  sedi- 
ción con  su  influjo,  autoridad  y  poder.  Igual- 
mente le  condenamos  al  perdirnento  de  todos  sus 
bienes  aplicados  al  real  fisco,  para  cuyo  secues- 
tro y  ocupación  el  señor  gobernador  intendente 
podrá  librar  las  providencias  que  considere  con- 
venientes como  para  la  venta  y  remate  de  los 
que  se  le  ocuparon  en  esta  villa  y  constan  de  ex- 
pediente separado». 

La  anterior  sentencia,  expedida  en  18  de  ju- 
nio de  1812  y  que  la  conservamos  inédita  y  au- 
tógrafa en  nuestro  archivo >  fué  confirmada  por 
el  gobernador  intendente  de  Potosí  en  la  forma 
que  sigue:  «Con  lo  resultivo  del  proceso  y  fun- 
dación de  sentencia,  como  gobernador  de  esta 
plaza  y  en  uso  de  las  omnímodas  facultades  que 
ejerzo  comunicadas  por  el  muy  ilustre  general 
en  jefe  sobre  esta  especie  de  delitos,  se  confirma 
la  pena  ordinaria  aplicada  al  caudillo  Carlos  Ta- 
boada,  y  por  lo  mismo,  haciéndosele  saber,  eje- 
cútese en  el  preciso  día  20  .del  corriente,  y  sin 
embargo,  de  deferirse  su  consulta  á  la  real  au- 
diencia del  distrito  en  consideración    al  pronto 
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escarmiento,  á  quien  con  autos  originales  y  de- 
jando en  ésta  testimonio  de  ellos,  se  dará  cuenta 
de  lo  obrado,  debiéndosele  cortar  al  contenido 
reo  Taboada,  la  cabeza  y  brazo  derecho,  aquella 
para  ser  conducida  y  puesta  en  los  arrabales  de 
Mizque  y  éste  en  los  de  la  ciudad  de  la  Plata, 
para  reprensión  y  escarmiento  de  iguales1  crí- 
menes. Y  para  su  cumplimiento,  pásense  en 
ésta  los  oficios  de  estilo  para  el  auxilio  y  dispo- 
siciones espirituales  del  reo  condenado:  que  por 
lo  respectivo  á  los  bienes  que  de  él  aparezcan, 
desde  luego,  se  declaran  confiscados  y  aplicados 
al  soberano,  á  cuyo  efecto  se  reserva  sus  faculta- 
des este  gobierno,  para  el  remate  de  los  que  se 
encuentran  en  esta  villa  y  por  los  restantes  en  la 
ciudad  de  Mizque;  con  el  parte  y  testimonio  se  to- 
maron las  providencias  concernientes  á  su  ejecu- 
ción». (1) 

Juntamente  con  Taboada  fueron  también 
ahorcados  Melchor  Silva,  Alejo  y  Mariano  No- 
gales, Mariano  Millares  y  Salvador  Matos. 

En  virtud  de  la  sentencia  que  hemos  copia- 
do, se  condenó  así  mismo,  á  los  distinguidos  pa- 
triotas potosinos  José  Román  Téllez,  José  Ma- 
nuel Belzu  y  Peralta  y  José  Antonio  Téllez,  al 
primero  á  diez  años  de  presidio  y  perpetuo  ex- 
trañamiento de  Potosí,  al  segundo  á  seis  años 
de  trabajos  forzados  en  las  minas  de  la  misma 
ciudad,  y  al  tercero  á  prisión  indefinida  mientras 
se  produjeran  las  pruebas  y  esclarecimientos  del 
caso  en  el  juicio  que  se  le  seguía.     Es  de    notar 


(1)  Por  su  importancia  singular  publicamos  íntegro^ 
en  el  apéndice  de  este  libro,  el  proceso  que  se  organizó  en 
Potosí  contra  Taboada. 
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que  los  hijos  menores  de  este  último,  llamados 
Ignacio,  Toribio  y  Tadeo  Téllez  cuya  inculpabi- 
lidad constaba  del  proceso,  hubieron  de  ser  arran- 
cados de  su  casa  con  saña  inaudita  y  enviados 
al  ejército  del  feroz  Groyeneche. 

Inútil  nos  parece  agregar  que,  por  lo  que 
hace  á  Taboada,  se  cumplió  el  fallo  con  un  refi- 
namiento de  crueldad  incalificable  y  que  muestra 
el  sombrío  fanatismo  de  aquellos  tiempos  pavo- 
rosos. 

Refiriéndose  á  estos  sucesos  y  después  de 
ensalzar  el  heroismo  de  Taboada,  dice  el  histo- 
riador Cortés:  «Por  numerosas  que  fuesen  las 
víctimas  no  podían  contener  los  realistas  el  to- 
rrente impetuoso  de  la  revolución.  Era  necesa- 
rio que  exterminando  á  los  habitantes  perpetua- 
sen los  españoles  su  dominación  en  un  vasto  de- 
sierto, ó  que  abandonasen  un  suelo  que  parecía 
abrirse  bajo  sus  plantas.  Aun  los  americanos 
adictos  á  la  España  empezaban  á  mostrar  des- 
apego á  una  causa  que  necesitaba  de  la  crueldad 
para  sostenerse.  El  espíritu  de  independencia 
se  robustecía  más  y  más,  y  no  era  errado  con- 
cepto presagiar  su  triunfo».  (1) 

A  su  vez,  el  ilustre  y  malogrado  autor  de 
«Juan  de  la  Rosa», escribe  acerca  de  Taboada  lo 
que  sigue:  «Carlos  Taboada  fué  cogido  en  Tin- 
guipaya  y  ahorcado  en  Potosí  con  tres  de  sus 
parciales.     Su  cabeza  desecada  en  sal  y  remitida 


(lj  El  señor  Cortés,  en  su  c Ensayo  histórico  sobre 
Bolivia»,  llama  Miguel  Taboada  al  héroe  mizqueño,  ma- 
nifestándonos, de  ese  modo,  que  los  historiadores  nacio- 
nales no  se  han  preocupado  de  averiguar  ni  el  nombre  de 
I  os»  personajes  de  quienes  se  ocupan. 
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á  Chuquisaca  quedó  expuesta  allí  por  mucho 
tiempo.  Los  últimos  patriotas  de  aquella  infati- 
gable y  animosa  tropa,  que  intentaron  pasará 
todo  riesgo  la  frontera  para  incorporarse  al  ejér- 
cito auxiliar,  fueron  cogidos  en  fin  en  Suipacha, 
y  los  que  no  murieron  en  la  horca  afrentosa,  se 
vieron  condenados  á  agonizar  lentamente  en  el 
espantoso  presidio  de  « Casas  Matas » . 

Asi  murió  Taboada,  al  comenzar  la  homéri- 
ca lucha,  y  en  momentos  en  que  se  necesitaba 
más  que  nunca  de  sus  esfuerzos  para  dar  vigor  y 
nervio  á  la  naciente  revolución. 

En  las  márgenes  del  río  Pisuerga,  y  no  le- 
jos de  la  ciudad  de  Mizque,  existe  un  paraje  lla- 
mado Sauces,  rodeado  de  marjales  y  de  exube- 
rante vejetación,  y  donde  só  alza  un  edificio  de 
aspecto  ruinoso  y  como  envuelto  yjpr  una  ^pesa- 
da atmósfera  ele  sombras  y  de  tristeza.        .   . 

Sus  paredes  ennegrecidas  é  inclinadas  por, 
el  tiempo,  muestran  evidentemente  su  lejano  ori- 
gen. En  las  grietas  abiertas  por  la  acción  de 
las  aguas,  han  formado  sus  madrigueras  la  le- 
chusa  y  el  crótalo,  y  en  su  carcomida  techumbre, 
cuelgan  sus  nidos  las  golondrinas  y  los  pinzo- 
nes. 

De  ordinario  está  abandonada  la  ,casa,  y.  so- 
lo, de  vez  en  cuando,  se  albergan  en  ella,  algu- 
nos labriegos  de  la  comarca,  que  conducen  allí 
sus  ganados  para  ponerlos  al  abrigo  de  la  intem- 
perie, sin  preocuparse,  ni  mucho  ni  poco,  de  las 
sagradas  ruinas  que  huellan  con  sus  pies. 

Ese  edificio,  convertido  hoy  en  escombros  y 
que  entonces  era  una  hermosa  alquería  habitada 
por  rica  y  aristocrática  familia,  fue  construida 
por  Carlos  Táboada  en    el  centro  de    sus  exteR- 
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sas  y  valiosas  heredades.  En  él  vivió  largos 
años  el  esclarecido  patriota,  hasta  el  momento 
en  que  la  fuerza  de  su  extraño  d'estiño,  le  arran- 
có de  alK  para  conducirlo^  primero  á  la.  guerra. y 
después  al  patíbulo. 

Cuando  se  contempla  de  cerca,  ese  derruido 
monumento,  instintivamente  se  lleva  la  mano  al 
corazón  para  contener  sus  latidos,  y  un  senti- 
miento de  religioso  respetóse  apodera  del  ánimo. 

En  el  alto  terrado  y  en  los  sombríos  peris- 
tilos del  edificio,  parece  que  estuviera  todavía 
presente  la  sombra,  dolorosa  y  veneranda  de  Ta- 
beada y  que  su*  alma  sedienta  ele  justicia  y  abra- 
zada por  los  sublimes  delirios  de  la  libertad,  se 
agitara  entre  las  ruinas  que  cubren  el  sacro  re- 
cinto. , 

Después  de  la  muerte*  de  Taboada  continuó 
la  ^guerra  en  el  territorio  de  Mizque. 

Desconcertados  por  el  momento  sus  habi- 
tantes, pero  no  humillados,  volvieron  á  la  lucha 
convencidos  de  que  la  obra  que  tenían  comenza- 
da, no  concluiría  sino  con  la  independencia  ó  con 
la  muerte  de  los  que  la  sustentaban. 

Los  patriotas  mizqueños,  no  pudiendo  for- 
mar fuerzas  numerosas  por  la  falta  de  elemen- 
tos bélicos,  se  reducían  unas  veces, a  hostilizar  al 
enemigo  cuando  esfese  aproximaba,  y  otras  emi- 
graban del  país,  para  ponerse  bajo  las  órdenes 
de  los  caudillos  que  en  Cochabamba  y  en  el  sur 
del  Alto  Perú  sostenían  la  causa  de  la  libertad. 
Se  puede  asegurar,  con  absoluto  convencimien- 
to, que  el  territorio  de  Mizque,  no  fue  totalmen- 
te pacificado  ni  por  un  momento,  en  el  siclo 
glorioso  y  fecundo  que  finalizó  con  la  batalla  de 
Ayacucho. 


244  Etjfeonio  Vi  se  a  ee  a 


Arze  después  de  la  batalla  de  Molles,  se  di- 
rigió á  las  provincias  del  Río  de  la  Plata,  y  se 
presume  que  tomó  parte  en  los  combates  de  Tu- 
cumán  y  Salta.  Entre  los  documentos  inéditos 
relativos  á  esa  época  y  que  hemos  compulsado 
detenidamente,  existe  el  informe  de  la  comisión 
liquidadora  de  los  sueldos  de  los  guerreros  de  la 
independencia,  creada  en  virtud  de  la  ley  de  27 
de  agosto  de  1881,  y  de  donde  consta  que  don 
Esteban  Arze  recibió  en  Salta  doscientos  pesos 
á  cuenta  de  sus  haberes,  lo  que  hace  presumir 
fundadamente  que  el  caudillo  cochabambino 
asistió  á  las  memorables  jornadas  de  Tucumáii 
y  Salta. 
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SUMARIO. — Tercera  revolución  de  Cochabamba. — 
Oficio  del  gobernador  Becabarren  al  general  en  jefe 
del  ejército  auxiliar  de  Buenos  Aires  don  Manuel 
Belgrano. — Opiniones  de  la  Gaceta  Oficial  de  Buenos 
Aires  sobre  el  nuevo  levantamiento  de  Cochabamba. — 
Pezuela  reemplaza  á  Goyeneche  en  el  comando  del 
ejército  realista  del  Alto  Perú. — Cochabamba  se  su- 
bleva por  cuarta  vez  contra  el  rey  con  ocasión  de  la 
fuga  de  Becabarren. — Don  Miguel  José  de  Cabrera 
es  nombrado,  por  el  voto  directo  del  pueblo,  goberna- 
dor intendente  d%  la  provincia. — Oficio  de  dicho  go- 
bernador á  Belgrano  y  acta  déla  elección  en  cuya  vir- 
tud fué  proclamado  el  doctor  Cabrera  como  primera 
autoridad  política. — Movimientos  bélicos  que  verifican 
Pezuela  y  Belgrano  partiendo  el  primero  de  Oruro  y 
el  ^segundo  de  Potosí. — Zelaya  organiza  fuerzas  en 
Cochabamba  por  orden  de  Belgrano. — Batalla  deVil- 
capujio. — Belgrano  se  rehace  después  de  la  derrota. — 
Batalla  de  Ay orna. — Heroísmo  de  Zelaya  y  de  la  divi- 
sión cochabambina. — Según  afirmaciones  no  compro- 
badas hasta  hoy,  el  caudillo  Esteban  Arze  concurrió  á 
las  batallas  de  Vilcapujio  y  Ayoma. 

¿Si  11  de  marzo  de  1813  salió  de  Cochabam- 
ba el  coronel  Gerónimo  Lombera,  después  de  ha- 
ber causado  incalculables  males,  en  los  nueve 
meses  que  permaneció  en  la  ciudad. 

Evacuada  la  plaza  por  Lombera,   Francisco 
José  de  Becabarren,  que  seis  meses   antes  había 
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sido  nombrado  gobernador  por  la  junta  central 
de  España,  tomó  el  partido  de  proclamar  la  in- 
dependencia, y  dio  noticia  de  lo  acaecido  al  gene- 
ral del  ejército  auxiliar  don  Manuel  Belgrano  por 
medio  del  siguiente  oficio: 

« Señor  general  don  Manuel,  Belgrano: 
«Uno  de  los  efectos  favorables  á  esta  pro- 
vincia que  ha  producido  la  gloria  de  las  armas 
del  ejército  del  Río  de  la  Plata,  de  que  V.  S.  es 
digno  jefe,  ha  sido  librar  de  la  consternación  en 
que  se  hallaba,  tanto  por  la  dureza  y  severidad 
con  que  ha  sido  sojuzgada,  cuanto  por  los  inde- 
cibles dolores  que  ha  experimentado  en  el  decur- 
so de  nueve  meses  que  se  mantuvo  en  esta  ciu- 
dad la  guarnición  que  puso  en  ella  el  gener&len 
jefe  del  ejército  del  Alto  Perú». 

«El  día  11  del  quejigo1  fué  éj  feliz,  "en  que 
se  evacuó  esta  plaza  por  aquelfk  tropa,  que  tan- 
to la  contristaba!  Yo  no  podre  explicar  bastan- 
temente la  parte  que  lie  tomado  ,f  n  sus  consue- 
los, porque  ^puedo  asegurar  á  vuestra  señoría  con 
la  ingenuidad  que  profeso,  que,  en  el  espacio  de 
seis  me§g6);que  he  servido  el  empleo,  de  goberna- 
dor intendente  de  esta  provincia  que  tuvo  á  bien 
proveer  en  mi  persona  la  junta  central  de  Espa- 
ña, reconocida  y  jurada  por  todo  el  reino,  mi  co- 
razón se  ha  despedazado  cruelisimamente  á  pre- 
sencia de  la  sangrienta  escena  que  he  visto  re- 
presentarse. En  una  situación  tan  dolorosa,  en 
que,  deprimida  mi  autoridad  y  conculcados  to- 
dos los  fueros  de  la  representación  q:ue  me  había 
dado,  no  tenía  el  meno  influjo  ni  poder  para  ali- 
viar las  desgracias  de  los  oprimidos.  Yo  me 
contentaba  con  compadecer  su  miseria,  especial- 
mente desde  que  experimenté  un   grave   insulto 
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de  unos  soldados  pardos  y  morenos,  de  cuyas 
manos  defendí  á  unos  infelices  á  quienes  trata- 
ban de  matarlos  en  un  sitio  de  recreación  nom- 
brado Calacala». 

« El  pueblo  que  siempre  observa  los  más  in- 
diferentes movimientos  del  que  lo  gobierna, 
comprendió  vivamente,  por  aquel  pasaje  y  por 
otros  muchos  oficios  de  piedad  qué  me  debieron 
los  desgraciados,  que  yo  llevaba  en  mi  espíritu 
todos  los  males  y  tribulaciones  en  que  estaba 
inundado.  Por  este  principio,  excitado  su  reco- 
nocimiento y  gratitud  á  las  inmediaciones  de  re- 
tirarse la  guarnición,  se  presentaron  muchas 
gentes  en  mi  casa,  suplicando  y  rogándome  no 
les  desamparase  ni  me  retirase  con  dicha  guarni- 
ción, como  pensaba  hacerlo,  receloso  de  que,  por 
no  haber  recibido  el  empleo  que  dependía  de  la 
autoridad  de  la  excelentísima  junta  de  Buenos 
Aires,  no  les  acomodase  mi  continuación  en  el 
mando.  A  vista  de  una  demostración  tan  gene- 
rosa', y  conociendo  al  mismo  tiempo  los  cristia- 
nos sentimientos  con  que  esas  mismas  gentes 
que  se  agolparon  en  mi  casa  procuraban  detener 
á  muchos  de  aquellos  sus  convecinos  y  compa- 
triotas, de  quienes  habían  recibido  vejaciones  y 
agravios  por  una  natural  y  forzosa  consecuencia 
de  la  división  en  que  los  puso  el  espíritu  de  per- 
secución, que  promovió  la  ínfima  y  más  grosera 
parte  del' vulgo  contra  los  que  consideraban  este 
pretexto  para  apoderarse  de  sus  propiedades,  me 
vi  obligado  á  mudar  de  resolución  y  á  condes- 
cender con  sus  instancias.  No  son,  señor  gene- 
ral, el  interés  ni  la  ambición  los  que  me  han  im- 
pelido á  este  designio,  sino  un  sincero  deseo  de 
contribuir  en  cuanto  pueda  al  bien  de  mis  seme- 


248  EüFRONIO    VlSCARRA 

jantes,  que  es  en  lo  que  consiste  el  verdadero 
patriotismo,  me  ha  hecho  tomar  aquella  delibe- 
ración; porque  yo  veía  que  una  república  acéfa- 
la, que  de  la  horrible  anarquía  en  que  por  sí  mis- 
ma se  puso  había  pasado  á  un  gobierno  despóti- 
co y  arbitrario,  no  podía  menos  de  dar  en  los  ex- 
tremos y  proyectos  más  funestos  y  perjudiciales 
á  su  conservación,  al  mismo  punto  de  ver  retira- 
da la  fuerza  que  se  había  puesto  aun  más  para 
su  devastación  que  para  su  contención». 

«Así  pues,  entretanto  que  V.  S.  destina  la 
persona  que  deba  llevar  las  riendas  del  gobierno 
de  esta  provincia,  en  la  forma  y  bajo  el  concep- 
to que  le  parezca,  yo  he  dado  y  daré  toda  mi 
atención  al  importantísimo  objeto  de  mantener 
el  orden  y  precaver,  por  solos  aquellos  medios 
que  sugieren  la  prudencia  y  suavidad,  la  fatal 
consecuencia  del  total  exterminio  de  esta  desgra- 
ciada parte  del  reino,  que  sin  duda  produciría  la 
atrocidad  de  algunas  almas  inquietas  y  turbulen- 
tas que  procuran  sus  ventajas  á  expensas  del 
daño  y  detrimento  del  bien  público». 

«Para  este  proyecto,  que  considero  digno 
de  la  aprobación  de  V.  S.,  he  juzgado  convenien- 
te valerme  de  la  experiencia  y  conocimientos 
que  adquirió  el  teniente  asesor  que  fué  de  esta 
provincia  don  Fermín  Escudero,  en  el  tiempo 
que  la  mandó,  á  quién  á  pesar  de  su  repugnan- 
cia y  absoluta  ceguera  y  enfermedades,  lo  he 
traído  á  mi  lado  para  que  me  dirija  y  suministre 
todas  las  ideas  que  conduzcan  á  asegurar  la  pú- 
blica tranquilidad  en  que  deben  interesarse  to- 
dos los  hombres  de  probidad.  Con  este  auxilio 
he  logrado,  á  Dios  gracias,  que  no  solo  esta  ca- 
pital sino  también  los  demás  pueblos  de  su  anti- 
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guo  distrito,  se  hubiesen  contenido  dentro  de 
los  límites  de  la  moderación,  en  lo  que  banda- 
do pruebas  nada  equívocas  de  su  docilidad,  no 
obstante  que  no  han  faltado  espíritus  inquietos 
que  han  tratado  de  trasformar  este  plan  del  to- 
do opuesto  á  sus  miras  de  ambición  y  egoísmo. 
Uno  de  estos  fué  el  teniente  coronel  don  Mel- 
chor Guzmán,  que  ha  pasado  á  presentarse  á  V. 
S.  Este  individuo,  desde  el  momento  que  tuvo 
noticia  que  no  corría  peligro  su  persona  y  que 
podía  libremente  presentarse  en  estaciudad,como 
lo  han  estado  haciendo  todos  los  que  se  halla- 
ban refugiados  en  el  monte  y  los  desiertos,  ma- 
quina á  hacer  gente  en  la  estancia  de  Colomi  y 
partido  de  Sacaba,  entrar  con  estrépito  á  esta  ca- 
pital á  apoderarse  del  mando  político  y  militar  y 
renovar  la  convulsión  en  que  puso  la  provincia, 
á  pretexto  de  un  falso  celo  por  los  progresos  de 
las  armas  de  V.  S.  que  jamás  recibieran  incre- 
mento por  unos  medios  tan  contrarios  á  sus  sa- 
bias y  prudentes  miras,  porque,  renovada  la  ma- 
levolencia, la  persecución  y  el  fanatismo  con 
que  hemos  visto  chocar  unas  familias  con  otras, 
rompiendo  los  vínculos  de  3a  sociedad  acaso  sin 
más  fin  que  el  de  despojarla  de  sus  bienes  y 
fortunas,  ¿quién  podrá  soportar  estas  domésti- 
cas disenciones,  que  no  caminan  sino  á  desqui- 
ciar el  tan  bien  combinado  sistema  que  ha  medi- 
tado la  excelentísima  junta  de  Buenos  Aires?  El 
único  efecto  que  producirían  esas  aparentes  ofi- 
ciosidades y  esos  interesados  servicios,sería  mul- 
tiplicar los  odios,  sembrar  la  discordia,  eternizar 
los  rencores,  dividir  los  pueblos  y  aumentar  el 
número  de  los  enemigos  de  la  benéfica  causa  de 
nuestra  capital,  siendo  en   conclusión  todas    las 
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ventajas  de  esos  movimientos,  encaminados  al 
particular  beneficio  de  sus  autores,  á  quienes  no 
sin  escándalo  hemos  visto  pasar  rápidamente  del 
último  grado  de  la  indigencia  al  primero  de  la 
opulencia,  á  expensas  de  la  ruina  y  desolación  de 
innumerables  familias,  y  aun  de  los  fondos  pú- 
blicos, saqueados  en  los  tiempos  de  la  mayor  ur- 
gencia y  necesidad.  Aquel  acontecimiento  aca- 
bó de  colmarme  de  satisfacción,  porque  este 
pueblo,  convencido  de  que  su  verdadero  interés 
consistía  en  detener  y  reprimir  la  audacia  y 
atentados  de  la  anarquía  que  había  traído  tantos 
males  y  perjuicios,  se  llenó  de  furor  á  los  prime- 
ros avisos  de  la  novedad  que  se  intentaba,  y  con 
noticia  de  ello  y  á  persuasión  de  varios  sujetos 
amantes  del  bien  público,  desistió  de  su  intento 
dicho  Gruzmán». 

«También  en  el  partido  de  Ayopaya  han 
ocurrido  algunos  movimientos,  pero,  estos  los 
considero  enteramente  disipados,  mediante  el 
oficio  que  lepase  á  don  Andrés  Mercado,  de 
que  es  copia  el  que  va  sellado  con  el  número  Io.; 
pues,  aun  antes  de  ponerme  en  aquel  partido  he 
tenido  el  consuelo  de  que  Andrés  Mercado  y  los 
que  á  él  se  han  asociado  me  hayan  oficiado  en 
los  términos  que  V.  S.  verá  por  los  documentos 
originales  señalados  con  el  número  2°.,  y  en  la 
subordinación  que  por  ellos  manifiestan  contem- 
plo se  ratificarán  y  confirmarán,  con  las  persua- 
siones de  dicho  Mercado  y  de  los  párrocos  de 
aquel  partido,  á  quienes  por  interpelación  mía 
ha  dirigido  el  Iltmo.  señor  arzobispo  de  esta  dió- 
cesis las  prevenciones  y  órdenes  oportunas  ai 
indicado  intento » . 

«Poco  habría  hecho  en  apretar  el  nudo  que 
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debe  afianzar  la  tranquilidad  de  esta  provincia 
para  con  sus  vecinos  y  habitantes,  si  aquella  no 
íuese  común  á  los  mismos  soldados  desertores 
del  ejército  contrario;  muchos  de  ellos  se  han 
presentado  en  esta  ciudad  y  pueblos  de  su  com- 
prensión, y  he  visto  con  asombro  y  admira- 
ción, que,  sacrificando  estas  buenas  gentes  su 
resentimiento  por  todos  los  agravios  y  vejacio- 
nes que  acaban  de  eeperimentar,  los  han  recibi- 
do y  tratado  como  á  hermanos,  cuya  política  y 
plausible  conducta  he  impuesto  á  todos  y  que 
producirá  seguramente  el  efecto  de  que,  ya  que 
no  se  disuelve  enteramente  el  ejército  que  se  ha 
reunido  en  la  villa  de  Oruro,  al  menos  se  dismi- 
nuyan considerablemente  sus  fuerzas,  como  que, 
habiendo  quedado  esta  ciudad  sin  una  sola  arma 
de  fuego,  ya  se  han  recogido  25  fusiles,  de  que 
llevo  la  más  exacta  razón,  y  he  dado  orden  para 
que  se  compongan  los  inutilizados.  Este  es  el 
estado  en  que  se  hallan  las  cosas,  y  en  el  que  he 
recibido  el  día  de  ayer  el  oficio  de  que  es  copia 
el  que  va  señalado  con  el  número  tres  del  gene- 
ral Groyeneche,  persuadido  de  que  podrían  obrar 
las  amenazas  y  terrores  que  fulmina,  lo  que  no 
ha  podido  conseguir  con  los  torrentes  de  sangre 
que  ha  derramado  y  me  hace  las  prevenciones 
que  en  él  se  contienen.  Yo  que  tengo  conocida 
y  penetrada  no  menos  la  firme  adhesión  de  esta 
provincia  al  sistema  de  su  libertad  civil,  y  el  ho- 
rror é  indignación  que  ha  concebido  á  todo 
cuanto  á  este  intento  se  opone  así  como  el  odio 
y  al  nombre  funesto  de  Groyeneche,  me  guardaré 
muy  bien  de  publicar  ese  intempestivo  indulto, 
que  fragua  después  de  retirada  su  tropa  para 
turbar  la  serenidad  que   se  va  concillando;  bien 
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que  me  temo  que  aquel  oficio  y  los  demás  que 
en  lo  sucesivo  pueda  pasarme  exciten  sospechas 
y  desconfianzas  hacia  mi  persona». 

fcPor  tanto,  ruego  á  V.  S,  que,  con  la  posi- 
ble anticipación, provea  de  quien  se  encargue  del 
gobierno  de  esta  provincia,  comunicando  las  ór- 
denes é  instrucciones  que  conduzcan  á  su  felici- 
dad y  bienestar,  cuyo  logro  es  la  única  ambición 
que  me  asiste,  y  con  sólo  este  objeto  le  dirijo  es- 
te expreso,  concluyendo  con  darle  los  más  cum- 
plidos plácemes  y  enhorabuenas  por  la  gloria  de 
sus  armas  y  satisfacción  que  en  ello  ha  recibido 
V.  S.  y  todos  los  pueblos. — Dios  nuestro  Señor 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.— Cochabamba,  mar- 
zo 22  de  1813. — Francisco  José  Recabarren. — 
Señor  brigadier  y  general  en  jefe  don  Manuel 
Belgrano. — Es  copia,  doctor  Anchorena».  (1) 

En  el  oficio  que  con  tal  motivo  dirigió  al 
gobierno  de  Buenos  Aires  el  general  Belgrano  se 
expresaba  así:  «Envío  á  V.  E.  la  nota  que  he 
recibido  del  actual  gobernador  de  Cochabamba, 
para  que  sirvan  de  satisfacción  á  V.  E.  los  sen- 
timientos patrióticos  que  indeleblemente  conser- 
va aquella  provincia  modelo  de  valor  y  de  cons- 
tancias. 


(l)  Hemos  insertado  la  larga  y  hasta  soporífera  nota 
de  Recabarren,  porque  ella  da  á  conocer  el  estado  de  la 
opinión  en  Cochabamba  en  esa  época  y  los  esfuerzos  que 
seguían  haciendo  los  patriotas,  como  Guzmán  Quitón  y 
otros,  para  destruir  el  yugo  español,  á  pesar  de  tantos  con- 
trastes y  penalidades.  Por  lo  demás,  habrá  comprendido 
el  lector,  que  Recabarren  era  realista  por  todos  sus  lados,  y 
si  aceptó  el  cargo  de  gobernador  bajo  la  autoridad  de  la 
junta  de  Buenos  Aires,  fué  sólo  por  librarse  de  persecucio- 
nes como  lo  demuestra  su  extraña  evasión  posterior. 
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La  Gaceta  de  Buenos  Aires  quizo  también 
ensalzar  en  alto  grado  el  patriotismo  de  Cocha- 
bamba  con  ocasión  de  este  levantamiento.  Uno 
de  sus  editoriales  decía:  «Cochabamba,  pueblo 
esclarecido,  la  patria  os  congratula  por  vuestra 
tan  merecida  como  suspirada  libertad.  En  el  her- 
moso mapa  de  la  América  libre  ocuparéis  un  lu- 
gar interesante  y  al  acercarse  el  viajero  á  vues- 
tro recinto,  dirá  lleno  de  asombro:  este  es  el  pue- 
blo del  heroismo  y  de  la  virtud,  porque  es  habi- 
tado por  ciudadanos  industriosos  en  la  paz,  va- 
lientes en  la  guerra,  constantes  en  la  adversidad 
y  en  todas  circunstancias  idólatras  de  su  liber- 
tad». 

«Vuestros  grandes  servicios  y  grandes  tra- 
bajos, han  interesado  altamente  la  consideración 
de  la  patria:  los  depositarios  del  poder  supremo, 
desean  vuestra  felicidad  y  nunca  escasearán  sus 
facultades  para  establecerla.  Con  el  acerbo  do- 
lor de  un  padre  que  pierde  su  imico  hijo,  han 
llorado  la  desgraciada  suerte  de  vuestros  ínclitos 
ciudadanos  que,  sin  distinguir  medie  alguno  en- 
tre su  existencia  y  su  libertad,  fueron  tan  glorio- 
sos en  la  muerte  como  impertérritos  habían  sido 
en  la  vida». 

«Pronto  se  cumplirá  el  decreto  que  ha  orde- 
nado se  graben  sus  inmortales  nombres  en  la  pi- 
rámide erigida  en  monumento  de  nuestra  revolu- 
ción, para  que  el  bronce  cuide  de  su  inmortali- 
dad, enseñando  á  los  propios  y  á  los  extraños 
cuales  han  sido  los  firmes  y  robustos  atletas  de 
la  obra  de  nuestra  libertad » . 

«Y  vosotras  ilustres  víctimas  del  bárbaro, 
del  estúpido,  del  feroz  despotismo,  dormid  en  los 
sepulcros  que  os  labraron    el  honor  y  la  virtud; 
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pero,  la  patria  Vengadora  aplacará  vuestros  ma- 
nes persiguiendo  y  arruinando  hasta  la  sombra 
de  la  opresión.  Entonces  coronaremos  con  lau- 
reles los  preciosos  depósitos  de  vuestras  cenizas 
para  que  sean  perennes  los  ejemplos  de  virtud  y 
los  blasones  de  gloria  que  legasteis  á  los  hijos  de 
vuestros  nietos». 

La  «Gaceta  de  Buenos  Aires»  que  tanto  he- 
mos citado  en  el  curso  de  estos  apuntes, fué  fun- 
dada el  7  de  junio  de  1810  por  don  Mariano  Mo- 
reno, secretario  de  la  primera  junta  gubernativa 
del  Río  de  la  Plata  y  de  quien,  el  general  Tomás 
Gruido,  decía,  que  «simbolizaba  en  su  persona  el 
espíritu  de  una  grande  regeneración» .  A  la  muer- 
te de  Moreno  que  tuvo  lugar  en  1811,  se  hicie- 
ron cargo  de  la  Gaceta  sucesivamente,  el  deán 
Gregorio  Funes,  Pedro  José  Agrelo,  Vicente  Pa- 
zos Silva  y  el  chuquisaqueño  Bernardo  de  Mon- 
teagudo. 

La  «Gaceta  de  Buenos  Aires»,  en  manos  de 
este  último,  fué  un  alto  poder  que  contribuyó  á 
destruir  el  despotismo  tanto  como  las  armas  de 
nuestros  generales  victoriosos.  Alzábase  Mon- 
teagudo  en  la  prensa  con  la  misma  fuerza  que  os- 
tentaban los  más  grandes  triunfadores  de  los  cam- 
pos de  batalla,  y  en  medio  de  las  fulguraciones  de 
su  palabra  vibrante  y  redentora,  preparaba1  con 
plena  seguridad  las  ascensiones  futuras.  Un  es- 
critor contemporáneo,  don  Adolfo  Saldías,ha  ca- 
racterizado la  labor  de  Monteagudo  en  la  prensa 
con  las  siguientes  palabras:  «Era  conducido  por 
las  convicciones  ardientes  de  ciertas  almas  en 
ebullición.  Creía  en  la  alta  virtud  de  la  idea  y 
por  ende  en  una  patria  suya,  republicana,  gran-, 
de,  venturosa.     Y  esta,  visión  de  su  alma  adqui-. 
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ría  coloridos  de  apocalipsis  en  sus  ensueños  de 
adolescente,  en  que  vírgenes  y  niños  envueltos 
en  gasas  azules  y  blancas,  y  guerreros  brillantes, 
colocaban  la  ofrenda  de  su  amor  en  aquel  mismo 
altar  de  gloria». 

La  «Graceta  de  Buenos  Aires»  se  publicó 
hasta  1821  como  órgano  de  las  más  altas  perso- 
nalidades de  la  Argentina,  y  sirviendo  de  base  á 
esos  colosales  conductores  del  pensamiento  que, 
con  el  nombre  de  diarios,  constituyen  hoy  la 
fuerza  principal  de  la  poderosa  república  del 
Plata, 

Después  de  lo  expuesto  es  llegado  el  caso 
de  hacer  constar  que  don  Joaquín  de  la  Pezuela, 
militar  acreditado,  vino  á  subrogarse  en  lugar  de 
Goyeneóhe,  en  el  comando  de  las  fuerzas  realis- 
tas que  con  tan  poca  fortuna  hicieron  la  campa- 
ña de  Salta. 

Groyeneche  recibió  poseído  de  espanto  la  no- 
ticia de  la  derrota  y  capitulación  de  Tristán,  y 
abandonó  cobarde  y  precipitadamente  la  ciudad 
de  Potosí  para  entregarse  á  la  fuga.  No  escuchó 
los  consejos  de  sus  subalternos  y  amigos  íntimos 
que  exigían  de  él  más  calma  en  la  retirada,  y, 
aquel  malvado  que,  durante  dos  años,  anegó  en 
sangre  y  cubrió  de  ruinas  el  territorio  altoperua- 
no,  no  tuvo  la  suficiente  presencia  de  ánimo  pa- 
ra mantenerse  firme  ante  el  desastre  que  acaba- 
ba de  sufrir. 

Desde  Oruro  hizo  dimisión  de  su  cargo,  y 
aun  antes  de  que  llegara  Pezuela  que,  por  orden 
del  virrey  de  Lima  debía  reemplazarlo  de  pronto, 
abandonó  dicha  ciudad  para  encaminarse  á  Are- 
quipa. cEl,más  que  otro  alguno,dice  el  general  Paz  ' 
hablando  de  Groyeneche,   contribuyó  á  cortar   el 
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vuelo  de  la  revolución  y  á  debilitar  ese  patriotis- 
mo puro  y  entusiasta  de  los  primeros  .tiempos; 
él,  haciendo  valer  para  sus  fines  las  locuras  de 
algunos  oficiales  jóvenes  y  las  imprudencias  de 
algunos  viejos,  nos  clasificó  de  impíos  é  incré- 
dulos, desnaturalizando  así  la  guerra  y  hacién- 
dola semireligiosa.  El,  autorizó  á  los  Imas  á 
los  Huici,  á  los  Lomberas  y  otros  sicarios  para 
que  cometiesen  crueldades  que  hacen  estreme- 
cer á  la  humanidad.  El,  cubrió  de  cadalzos  el 
suelo  de  la  patria  é  hizo  correr  en  los  suplicios 
arroyos  de  sangre.  Ninguno  de  los  generales  es- 
pañoles le  ha  excedido  en  crueldad,  y  si  respetó 
á  los  prisioneros  de  nuestro  ejército  fué  porque 
temió  represalias;  péro,es  seguro  que  si  se  hubie- 
se afianzado  un  poco  más  nos  hubiera  tratado  lo 
mismo  que  á  los  desgraciados  peruanos.  Su  se- 
gunda campaña  á  Cochabamba,es  un  monumento 
de  barbarie  que  tiene  pocos  ejemplos  en  la  histo- 
ria». 

Gloyeneche,  después  de  abandonar  el  teatro 
de  la  guerra,  permaneció  en  el  Cuzco  desempe- 
ñando las  funciones  de  presidente  y  capitán  ge- 
neral de  esa  provincia  hasta  mayo  de  1813,  en 
que  se  encaminó  á  Madrid,  deseoso  de  alcanzar 
pronto  las  recompensas  y  mercedes  á  que  se  ha- 
bía hecho  acreedor  por  la  guerra  implacable  que 
sostuvo  contra  los  patriotas  alto  peruanos. 

A  su  arribo  el  gobierno  español  hartóle  de 
honores  y  distinciones,  hasta  el  punto  de  agotar 
por  completo  los  títulos  honoríficos  que  el  rey 
tenía  guardados  j>ara  sus  grandes  servidores,  y 
muchos  de  los  cuales  solo  se  otorgaba  á  los  rico 
hombres  ó  principales  miembros  de  la  nobleza 
castellana.     Es    de   advertir,   que  la   metrópoli 
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nunca  anduvo, corta- en.  las  ocasiones  en  que  se 
trataba  de  premiar  á.  los  defensores  de  su  causa, 
aun  cuando  estos/  como  el  feroz  Goyeneche,  hu- 
biesen horrorizado  al  mundo  con  sus  crueldades 
y  fechorías.  A  este  propósito  dice  Larrazábal: 
k  Fernando  VII  cuando  supo  las  proezas  de  Pe- 
zuela,  mandó  que  se  cantase  un  Te  Deum  en  to- 
das las  iglesias  de  la  monarquía,  y  en  premio  á 
sus  servicios  lo  hizo  marqués  de  Viloma,  capi- 
tán general  de  Castilla  la  Nueva,  y  le  concedió 
el  virreinato  del  Perú  que  con  su  valor  y  sabias 
medidas  había  salvado  >, 

El  primer  título  de  preeminencia  que  se  le 
concedió  á  Goyeneche  fué  el  de  conde  de  Hua- 
qui.  Posteriormente  le  proclamó  el  rey  tenien- 
te general  de  los  ejércitos  de  España,  al  mismo 
tiempo  que  le  otorgaba  con  suma  largueza  las 
condecoraciones  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Ca- 
tólica, y  las  dignidades  de  ministro  de  la  asam- 
blea de  la  orden  de  la  misma  reina  Isabel,  miem- 
bro de  la  junta  de  generales  de  América,  gentil 
hombre  de  cámara,  presidente  de  la  junta  de  co- 
mercio de  ultramar,  vocal  de  la  orden  de  San 
Fernando,  consejero  honorario  de  estado,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago,  gran  cruz  de  la  or- 
den de  San  Fernando  y  decano  de  la  asamblea 
suprema  de  la  orden  de  Isabel  la  Católica. 

Bajo  el  gobierno  de  Isabel  II  obtuvo,  así 
mismo,  la  gran  cruz  de  San  Hermenegildo  y  la 
de  Carlos  III  juntamente  con  las  dignidades  de 
procer,  senador  del  reino  y  grande  de  España. 

De  su  parte  el  papa  Gregorio  XVI  que  ja- 
más se  excusó  de  sostener  el  despotismo  de 
los  reyes  y  que  tenía  hartas  y  muy  marcadas 
simpatías  por  el    vencedor  de    Chacaltaya   y  de 
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San  Sebastián,  no  quiso  quedar  en  Zaga,  y  le 
Concedió  también  la  valiosa  condecoración  de  co- 
mendador de  la  orden  de  San  Gregorio,  el  3  de 
abril  de  1832. 

En  1846,  repleto  de  honores  y  de  dinero, 
murió  Groyeneche  en  Madrid  á  la  edad  de  71 
años. 

Entre  tanto,  Belgrano  que  por  mucho  tiem- 
po se  mantuvo  en  estado  de  inacción  á  causa  de 
sus  enfermedades,  volvió  á  ocupar  el  puesto  de 
general  en  jefe  de  los  ejércitos  auxiliares,  y  el 
19  de  mayo  de  1813  entró  á  Potosí. 

Cuatrocientos  jóvenes  de  Chuquisaca  se  in- 
corporaron al  ejército  de  Belgrano,  dando  así 
una  prueba  elocuente  del  patriotismo  que  ha  dis- 
tinguido á  los  habitantes  de  Charcas  desde  el  me- 
morable 25  de  mayo  de  1809. 

Entonces  fué  que  aconteció  un  nuevo  alza- 
miento en  Cochabamba  el  18  de  junio  de  1813. 

Habiendo  salido  misteriosamente  de  la 
ciudad  el  gobernador  Eecabarren  y  dejado  la 
provincia  en  acefalía,  el  pueblo  se  declaró  por  la 
independencia,  de  una  manera  más  acentuada 
que  en  marzo  del  mismo  año. 

En  el  movimiento  evolutivo  y  ascensional 
de  las  ideas,  llama  la  atención  el  grado  de  pro- 
greso á  que  había  llegado  Cochabamba  en  la  épo- 
ca á  que  nos  referimos.  En  su  última  revolución 
prescindió  en  lo  absoluto  de  la  autoridad  del 
rey  y  las  prácticas  democráticas,  abriéndose  an- 
cho campo  en  el  escenario  público,  sé  encamina- 
ban por  rumbos  enteramente  desconocidos,  con- 
formándose con  las  nuevas  modalidades  política» 
y  el  espíritu  colectivo  dominante. 

Es  el  caso  que*  habiéndose  proclamado  nufc- 
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vamente  la  independencia  después  de  la  salida 
de  Recabarren,  como  hemos  expresado  ya,  el 
cabildo,  compuesto  á  la  sazón  de  los  señores  Ra- 
fae]  Montero,  Leonardo  de  la  Borda,  Rafael  Gal- 
do  y  Rafael  Bolívar,  y  con  asistencia  de  los  cu- 
ras, los  guardianes  de  los  conventos  y  otros  ve- 
cinos notables,  procedió  á  recibir  los  sufragios 
que  emitieron  los  ciudadanos  para  elegir  al  go- 
bernador de  la  provincia. 

El  doctor  Miguel  Cabrera,  uno  de  los  ven- 
cedores de  Aroma  y  muy  conocido  por  su  hon- 
radez é  ilustración,  obtuvo  la  mayoría  de  votos^ 
y  en  consecuencia  fué  proclamado  gobernador 
intendente  de  Cochabamba. 

Los  señores  Miguel  Gutiérrez,  Isidro  Mar- 
zana,  Francisco  Vidal,  Fermín  Escudero,  Leo- 
nardo Borda,  y  Joaquín  Muñoz,  obtuvieron  tam- 
bién votos  para  el  cargo  de  gobernador  como 
consta  de  los  siguentes  documentos: 

«Por  el  retiro  del  gobernador  dé  esta  ciu- 
dad don  Francisco  José  de  Recabarren,  el  vecin- 
dario y  pueblo  juntó  el  cabildo  abierto,  presidi- 
do del  cuerpo  municipal,  y  pasó  a  elegir  su  go- 
bernador interino  y  provisorio  por  votación  se- 
creta; verificada  ésta,  con  todo  orden  y  tranqui- 
lidad, la  generalidad  de  los  sufragios  honró  mi 
persona  con  la  elección:  y  aunque,  consideran- 
do lo  grave  del  cargo,  supliqué  porque  se  me 
oyera  mediante  una  representación,  no  fué  posi- 
ble conseguirlo  por  la  aclamación  general  que  me 
obligaba  á  tomar  posesión  del  mando  sin  dila- 
ción. Lo  que  tengo  verificado,  prestando  el  jura- 
mento debido,  y  juzgo  en  esta  situación  ser  mi 
primer  deber  pasarlo  al  conocimiento  de  V.  S., 
acompañándole  un  testimonio  del  acta  celebrada 
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en  sti  mérito,  á  efecto  de  que,  con  las  considera- 
ciones que  esa  superioridad  debe  tener,  delibere 
y  provea  sobre  el  particular  como  crea  de  su 
agrado;  siendo  para  mí  tan  lisonjero  ser  el  pri- 
mer ciudadano  como  el  último  de  esta  provincia 
como  ya  lo  signifiqué  á  Y.  S.  en  carta  oficio  que 
le  pasé  por  medio  del  oficial  don  Toribio  Maldo- 
nado,  cuyo  destino  ignoro.  Toda  la  provincia 
queda;  satisfecha  y  tranquila,  y  con  el  mayor  en- 
tusiasmo para  defender  los  derechos  de  su  pa- 
tria y  su  libertad.  Lo  que  participo  á  Y.  S.  pa- 
ra que  conforme  á  esta  disposición  se  sirva  dar- 
me las  órdenes  convenientes». 

«Dios  guarde  á  Y  S.  muchos  años.— Cocha- 
bamba,  junio  20  de  1813.  -Miguel  José  de  Ca- 
brera.— Señor  brigadier  y  general  en  jefe  del  ejér- 
cito auxiliar  don  Manuel  Belgrano». 

'     ACTA.     • 

«En  esta  ciudad  de  Oropeza  del  valle  de 
Cochabamba  á  los  18  días  del  mes  de  junio  de 
1813  años.  Los  señores  del  ilustre  cabildo,  jus- 
ticia y  regimiento  á  saber,  los  señores  alcaldes 
ordinarios  de  primero  y  segundo  voto,  doctor 
don  Rafael  Montero  y  don  Leonardo  de  la  Bor- 
da, y  los  regidores  doctor  don  Rafael  Galdo  y 
don  Rafael  Bolívar». 

«Habiéndose  congregado  en  esta  sala  capi- 
tular á  celebrar  cabildo  abierto,  con  intervención 
de  los  señores  curas  rectores,  prelados  de  los 
conventos,  las  corporaciones  y  vecinos  de  honor 
que  al  efecto  han  sido  convocados,  á  que  concu- 
rrió el  señor  teniente  coronel  don  Manuel  Gru- 
tiérrez  Blanco,  para   tratar  y  acordar  en  lo  con- 
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cerniente  sobre  el  punto -de  haberse  ausentado  el 
señor  gobernador  intendente  don  Francisco  Jo- 
sé Reeabarren,  desamparando  esta  ciudad  y  pro- 
vincia, sin  otra  explicación  en  cuanto  al  cuidado 
de  ella,  que  el  dejar  un  oficio  rotulado  al  cabildo 
noticiando  su  pronta  ausencia  y  previniendo  que 
el  mando  quedaba  á  su  cargo.  Y  estando  así 
juntos  y  congregados,  se  acordó  que,  para  con- 
servar el  orden  público  y  la  recta  administración 
de  justicia,  se  eligiese  por  el  pueblo  provisional- 
mente, un  gobernador  intendente,  con  la  misma 
autoridad  y  facultades  que  el  que  acaba  de  au- 
sentarse, por  medio  de  votación  secreta  de  los 
concurrentes,  principiando  por  el  vecindario  con- 
vocado y  concluyéndose  por  los  señores  capitu- 
lares, según  su  orden  y  preeminencia,  á  fin  de 
que  así  los  electores  obren  con  toda  libertad,  im- 
poniéndose en  persona  para  su  satisfacción  y  sin 
otro  objeto  que  el  bien  público». 

«En  cuyo  acto  el  señor  vicario,  juez  eclesiás- 
tico de  provincia,  doctor  don  Grerónimo  de  Car- 
dona, expuso  que  el  ilustrísimo  señor  arzobispo 
su  prelado,  al  tiempo  de.  retirarse  de  esta  capi- 
tal, le  dejó  comunicada  la  orden  de  que  el  esta- 
do eclesiástico  de  ninguna  suerte  interviniese  en 
las  materias  y  disposiciones  laicales  del  público, 
empleando  solamente  su  ministerio  en  lo  que 
conduce  á  lo  espiritual,  redoblando  sus  ruegos  al 
Altísimo  en  sus  sacrificios  y  oraciones  para  la 
común  felicidad  de  los  pueblos,  y  que  en  esta 
virtud,  no  podía  mezclarse  en  la  presente  elec- 
ción, con  lo  que  y  otras  razones  exhortivas  á  la 
unión  y  fraternidad  con  que  '  deben  conducirse, 
se  retiró  de  esta  sala  capitular;  y  lo  mismo  su 
compañero  el  doctor  don  Melchor   Jordán,  y  los 
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reverendos  prelados  que  estaban  presentes.  En 
cuya  consecuencia  se  procedió  á  la  votación  se- 
creta, con  aquel  buen  orden  y  método  que  exige 
el  caso,  dictando  los  sufragios  de  cada  individuo 
en  papel  separado  á  presencia  de  ambos  escriba- 
nos y  con  la  formalidad  de  haberse  juramentado 
de  antemano  al  plumario,  para  que  no  pudiese 
traslucirse  la  persona  por  quien  se  daba  el  voto: 
de  que  resultó  (hecha  la  regulación  con  toda  se- 
riedad y  á  satisfacción  del  señor  alcalde  de  pri- 
mer voto)  que,  á  favor  del  señor  Dr.  don  Miguel 
Cabrera,  hubiese  cuarenta  y  seis  votos:  á  favor 
del  señor  teniente  coronel  don  Manuel  Gutiérrez 
Blanco  veinte  y  tres  votos;  al  del  señor  doctor 
don  Isidro  de  Marzana  tres  votos;  al  del  doctor 
don  Fermín  Escudero  tres  votos;  al  del  señor  al- 
calde don  Leonardo  Borda  un  voto,  y  otro  voto 
á  favor  del  administrador  de  tabacos  don  Joa- 
quín Muñoz.  Y,habiéndose  publicado  á  presen- 
cia del  mismo  concurso,  y  mediante  la  plurali- 
dad de  sufragios,  fué  electo  canónicamente  para 
gobernador  intendente  el  supramencionado  se- 
ñor doctor  don  Miguel  Cabrera,  abogado  de  la 
audiencia  de  la  Plata,  quien,  estando  presente, 
lo  aceptó,  y  en  su  virtud,  recibido  el  juramento 
de  fidelidad  por  el  señor  alcalde  de  primer  voto, 
fué  posesionado  y  recibido  en  este  empleo  con 
aplauso  y  regocijo  del  pueblo  alto  y  bajo.  Y 
para  que  así  conste  se  pone  la  presente;  la  que 
firman  los  dichos  capitulares  con  el  expresado 
señor  gobernador  intendente,  de  que  damos  fé. 
—Doctor  Rafael  Montero. — Leonardo  de  la  Bor- 
da.— Licenciado  Rafael  Graldo. — Rafael  Bolívar. 
< — Doctor  Miguel  José  de  Cabrera.  Marcos  de 
Aguilar  y  Pérez. — Francisco  Ángel  Astete. — Es 
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copia  de  su  original,  de  que  doy  fé. — Marcos  de 
Aguilar  y  Pérez. — Es  copia. — Doctor  Anchore- 
na». 

Mientras  esto  sucedía  en  Cochabamba,  el 
ejército  realista  compuesto  de  cuatro  mil  hom- 
bres se  encontraba  en  Oruro.  De  allí  destacó 
Pezuela  una  avanzada  bajo  las  órdenes  de  Ra- 
mírez, y  Belgrano  que  se  hallaba  todavía  en  Po- 
tosí, envió  también  una  fuerza  de  doscientas  pla- 
zas al  norte. 

Ramírez  entró  á  Challapata  el  25  de  junio 
de  1813. 

En  los  cinco  días  que  permaneció  allí  no 
ocurrió  nada  que  de  contar  fuese. 

De  Challapata  se  dio  prisa  para  dirigirse  á 
Ancacato,  con  noticia  del  nuevo  levantamiento 
que  tuvo  lugar  en  la  provincia  de  Cochabamba. 
Antes  que  la  avanzada  realista  se  moviese,  la 
vanguardia  de  Belgrano  llegó  á  Ancacato  donde 
estuvo  á  punto  de  caer  en  manos  del  enemigo. 

Felizmente  Ramírez  no  se  atrevió  á  acome- 
ter á  los  independientes.  Estos  viendo  la  vaci- 
lación del  enemigo  le  atacaron  con  ahinco. 

Esa  acción  no  tuvo  resultados  decisivos  y  só- 
lo causó  la  muerte  de  cuatro  soldados  en  las  fi- 
las de  los  patriotas. 

Belgrano  al  saber  que  Pezuela  ,  había  eva- 
cuado Oruro,  partió  de  Potosí  en  los  primeros 
días  de  septiembre  á  la  cabeza  de  tres  mil  seis- 
cientos hombres  y  el  27  ocupó  la  pampa  de  Vil- 
capujio,  que  por  estar  enteramente  descubierta, 
es  una  de  las  más  glaciales  que  existen  en  esas 
regiones. 

El  general  en  jefe  del  ejército  español,  que 
entonces  se  hallaba  ya  entre  Ancacato  y  Laguni- 
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Has,  se  propuso  sorprender  á  Belgrano  y  con  tal 
propósito  dio  la  orden  de  marcha. 

En  el  ínterin,  Cochabamba  quiso  ser  partí- 
cipe de  las  glorias  de  esta  campaña.  Con  tal 
motivo  expedicionó  tropas  al  mando  del. coronel 
argentino  Cornelio  Zelaya,  quien  había  sido  en- 
viado por  Belgrano  un  mes  antes  para, ponerse  á 
la  cabeza  de  las  fuerzas  cochabambinas. 

•Desgraciadamente,  antes  de  la  llegada  de 
Zelaya  al  punto  en  que  se  encontraba  Bel  grano , 
se  verificó  el  combate  de  Vilcapujio  el  Io.  de  oc- 
tubre de  1813. 

«Junto  con  el  sol,  dice  el  general  Paz,  se 
nos  presentó  el  enemigo  en  la  parte  opuesta  á  la 
llanura  de  Vilcapujio  á  distancia  de  menos  de 
una  legua.  Muy  luego  desplegó  su  línea  de  ba- 
talla, y  con  la  marcha  granadera  de  la  antigua 
ordenanza  avanzó  en  esta  formación.  El  sol 
hería  de  frente  la  línea  enemiga  y  sus  armas  bri- 
llaban con  profusión;  sin  embargo,  su  marcha  era 
compasada  y  hasta  lenta  y  nada  indicaba 
ardor  y  confianza  en  la  victoria.  Nosotros, 
medio  sorprendidos,  nos  dispusimos  á  disputarla 
y  esperábamos  conseguirla». 

Comenzó  el  fuego  y  la  derecha  del  ejército 
patriota  avanzó,  sin  que  fueran  parte  para  arre- 
drarla las  andanadas  que  incesantemente  recibía. 

El  batallón  Partidarios  fué  derrotado,  de 
suerte  que  pocos  de  los  que  lo  formaban  pudie- 
ron huir  sanos. 

El  centro  no  fué  menos  feliz;  pues  logró 
aventar  las  tropas  realistas  que  se  le  afrontaron. 

Desgraciadamente  en  la  ala  izquierda,  el  ba- 
tallón número  8,  se  desorganizó  muy  en  breve,  á 
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causa  de  que  sus  jefes  Alvaxez  y  Beldor,  murie- 
ron al  principiar  el  combate. 

En  esa  misma  ala,  aconteció  un  hecho  que 
por  lo  peregrino  merece  ser  relatado.  Cierto 
cuerpo  de  caballei'ía  del  ejército  patriota,  avanzó 
hasta  ponerse  á  distancia  de  pocos  pasos  del  ene- 
migo, y  entonces  fué  que  con  verdadera  sorpre- 
sa se  vio  á  un  soldado  independiente  arremeter 
contra  un  infante  realista  y  arrebatarle  su  fusil 
después  de  larga  y  reñida  lucha. 

Mientras  tanto,  en  la  ala  derecha,  la  victoria 
se  había  declarado  par  los  independientes  que  no 
se  dieron  punto  de  reposo  para  obtenerla. 

Pezuela  en  cuyo  corazón  puso  miedo  el  con- 
traste que  acababa  de  sufrir,  huyó  hasta  Condo- 
condo,  dejando  su  artillería  en  manos  del  ene- 
migo. 

Por  desgracia  la  repentina  aparición  del  co- 
ronel realista  Castro,  hizo  variar  por  completo 
los  resultados  de  la  batalla. 

«Al  avanzar  el  enemigo,  dice  García  Camba, 
á  favor  de  la  ventaja  que  había  obtenido  sobre 
el  cuerpo  de  Partidarios,  fué  herido  el  coronel 
Lpmbera,  y  el  segundo  regimiento  que  mandaba 
flaqueó  y  abandonó  su  puesto  en  dispersión  si- 
guiéndole el  batallón  del  centro.  El  brigadier 
Pezuela  y  su  segundo  Ramírez,  acudieron  á  con- 
tener la  dispersión  y  reparar  tamaño  desorden; 
pero,  como  la  reserva  había  huido  también  sin 
disparar  un  solo  tiro,  todos  sus  esfuerzos  habrían 
sido  inútiles  si  la  Divina  Providencia  no  protege 
las  armas  de  España  guiando  á  Castro  al  comba- 
te. En  tan  crítico  momento,  este  jefe  de  un  va- 
lor acreditado  y  de  una  resolución  admirable, 
atraído  por  el  fuego  que  había  oído,  cayó   sobre 

34 
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Vilcapujio,  por  retaguardia  del  flaneo  derecho  de 
Belgrano,  y  lo  cargó    y  acuchilló    resueltamente 
a  en  medio  de  su  triunfo;  de  tal  modo,    que  intro- 
dujo en  sus  filas  la  confusión    obligándole  á  un 

i  precipitado  retroceso.     Este  dichoso  incidente  y 
las  ventajas  que  iba  reportando  nuestra  ala  dere- 

,  cha,  cambiaron  completamente  la  escena,  con  vií- 
tiendo  en  vencedores  á  los  vencidos», 

Derrotado  Belgrano  se  fué  camino  de  Chu- 
quisaca  y  antes  de  llegar  á  esta  ciudad,  tuvo  por 
conveniente  establecer  su  cuartel  general  en  Ma- 
cha. 

Zelaya,  de  quien  hemos  hablado  anterior- 
mente, llegó  al  campamento  de  Belgrano  con  un& 
lujosa  división  de  cochabambinos  que  coadyuvó 
poderosamente  en  la  campaña  que  nos  ocupa. 

Ocho  días  después  del  combate  de  Vilcapu- 
jio,  Pezuela  fué  en  seguimiento  del  enemigo^ 
.quien  aumentando  sus  huestes,  se  le  afrontó  et> 
Ayoma  el  14  de  noviembre  de  1813. 

Bajando  á  Ayoma  el  general  en  jefe  del  ejér* 
cito  español,  encontró  á  Belgrano  dispuesto  á 
combatir.  Inmediatamente  ordenó  que  sus  tro- 
pas se  dirigiesen  á  un  otero  donde  los  patriotas 
habían  apoyado  uno  de  sus  flancos.  Muy  acer- 
tado y  oportuno  fué  este  movimiento,  porque 
Belgrano  cejando  de  sus  posiciones  dio  lugar  á 
que  el  enemigo  se  apodere  de  la  mencionada  lo- 
ma y  forme  con  ventaja  su  plan  de  batalla. 

Cuando  la  artillería  española  rompió  el  fue- 
go, el  general  del  ejército  auxiliar  avanzó  sobíe 
el  enemigo.  Entonces  bajó  del  collado  el  bata,- 
llón  Partidarios.  La  caballería  de  Cochabamb& 
se  dirigió  contra  él;  pero,  habiendo  sido  rechaza- 
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da  más  de  una  vez  volvió  grupas  y  la  derrota  de 
los  independientes  poco  tardó  en  declararse. 

En  esta  jornada  memorable  cupo  el  princi- 
pal papel  á  la  división  cochabambina.  Al  con- 
cluir la  batallarla  infantería  patriota  se  vio  en  la 
necesidad  de  ocupar  el  fondo  de  un  barranco. 
Rodeada  por  el  enemigo  siguió  luchando;  pero, 
llegó  un  momento  en  que  se  le  agotaron  las  mu- 
niciones y  perdió  la  esperanza  de  salir  de  allí. 
Fué  entonces  que  Zelaya  atacó  á  los  realistas 
con  la  caballería  de  Cochabamba,  consiguiendo 
dispersarlos  y  salvar  á  la  infantería  patriota  que, 
sin  este  auxilio  tan  hábilmente  dirigido,  hubiese 
perecido  íntegra  en  el  fondo  del  barranco. 

«Toda  la  infantería  patriota,  dice  el  general 
Mitre,  habría  quedado  muerta  en  el  fondo  del 
barranco  si  en  aquel  momento  Zelaya,  reorgani- 
zando sus  destrozados  jinetes,  no  los  hubiese 
conducido  nuevamente  á  la  carga  paralizando  la 
acción  del  enemigo,  y  dándole  tiempo  para  quo 
se  salvase  detrás  del  barranco». 

No  fué  menos  valiosa  la  cooperación  de  la 
división  cochabambina  durante  la  retirada  de  las 
tropas  argentinas. 

«Llamando  Belgrano  al  coronel  Zelaya,  dice 
el  mismo  historiador  Mitre,  le  ordenó  que  con 
los  ochenta  hombres  de  caballería  salvados  de  la 
derrota,  se  situase  sobre  el  arroyuelo  que  dividía 
las  líneas  del  campo  de  batalla  y  contuviera  al 
enemigo  mientras  la  infantería  emprendía  la  re- 
tirada. Don  Cornelio  Zelaya  era  digno  de  reci- 
bir esta  orden  y  supo  cumplirla  de  una  manera 
que  hará  eterno  honor  á  su  memoria». 

«Zelaya  hizo  echar  pie  á  tierra  á  todos  sus 
jinetes,  y  colocó  una  parte    parapetada  sobre  la 
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barranca  y  la  otra  sobre  el  corral.  El  permane- 
ció á  caballo  corriendo  de  un  punto  á  otro,  sir- 
viendo de  blanco  á  los  fuegos  del  enemigo  é  in- 
fundiendo aliento  con  su  energía,  mientras  se 
aglomeraban  cerca  de  ochocientos  hombres  sobre 
la  margen  opuesta.  Por  cerca  de  tres  cuartos 
de  hora  sostuvo  Zelaya  sú  terrible  posición  con 
pérdida  de  algunos  hombres  y  contestando  al 
fuego  de  la  fusilería  enemiga  con  las  tercerolas 
de  los  dragones» . 

«Gracias  á  esta  resistencia  los  -restos  del 
ejército  patriota  estaban  salvados.  No  contento 
Zelaya  con  haber  salvado  a  sus  compañeros,  se 
obstinaba  en  mantener  su  posición  á  todo  tran- 
ce, á  pesar  de  las  reflexiones  de  sus  compañeros 
y  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos». 

«Zelaya  con  un  puñado  de  jinetes  siguió  cu- 
briendo la  retaguardia,  conteniendo  al  enemigo 
en  los  desfiladeros  y  haciendo  una  heroica  osten- 
tación de  su  poca  prisa  en  abandonar  el  campo 
del  peligro.  No  todos  los  que  le  acompañaban 
tenían  el  temple  fuerte  de  su  alma;  así  es  que  á 
poco  trecho  sólo  estaban  con  él  los  capitanes 
Arébalo  y  José  María  Paz  con  veinte  soldados 
decididos». 

«Tan  encarnizado  Castro  en  la  persecución 
como  Zelaya  en  la  resistencia,  llegaron  ambos  á 
retarse  á  duelo  singular,  el  cuál  hubiera  tenido 
lugar  sin  la  interposición  de  los  oficiales  que  no 
podían  ni  debían  permitir  tal  imprudencia.  Al 
fin  al  ponerse  el  sol  cesó  la  persecución  y  el  co- 
ronel Zelaya  acompañado  dé  un  oficial  y  dé  su 
asistente  continuó  lentamente  su  marcha  satisfe- 
cha de  haber  cumplido  su  deber». 

La  pérdida  total   dé  parte    de  los   indepen- 
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dientes  fué  de  seiscientos  hombres   entre  muer- 
tos y  prisioneros. 

Belgrano  y  Díaz  Vélez  se  dirigieron  á  Potosí. 

En  el  ínterin,  el  valeroso    general  Arenales 
disciplinaba  las  fuerzas  de  Cochabamba  para  con 
ducirlas  á  Valle  Grande,  donde  bajo  su  dirección 
se  desarrollarían  bien  pronto  nuevos  y  gloriosos 
acontecimientos . 

Conviene  hacer  notar  en  esta  parte,  que  el 
general  Arenales,  reemplazó  en  el  gobierno  de  la 
provincia  de  Cochabamba,  á  don  Miguel  José 
Cabrera  por  haber  aceptado  éste  el  cargo  de  di- 
putado al  congreso  de  Buenos  Aires  juntamen- 
te con  el  cura  don  Andrés  Pardo  de  Figueroa. 
Fué  como  gobernador  de  Cochabamba  que  Are- 
nales ayudó  á  Zelaya  á  formar  la  división  que 
tan  brillante  papel  desempeñó  en  la  jornada  de 
Ayoma.  El  mismo  gobernador  Arenales  organi- 
zó numerosas  tropas  con  las  que  concurrió  á  la 
campaña  del  Valle  Grande,  como  ya  hemos  dicho. 

Se  cree  generalmente  que  don  Esteban  Arze 
asistió  á  las  batallas  de  Vilcapujio  y  Ayoma  cofi 
Arenales.  Los  que  así  piensan  han  tenido  sin 
duda  en  cuenta,  que  el  mencionado  caudillo  es- 
tuvo en  Salta  pocos  meses  antes  de  las  referidas 
batallas  y  que  no  existe  dato  alguno  que  mani- 
fieste que,  en  la  época  á  que  nos  referimos,  se 
hubiese  encontrado  en  la  provincia  de  Cocha- 
bamba  de  regreso  del  Río  de  la  Plata.  Sin  em- 
bargo, fuerza  es  confesar, que  no  conocemos  nin- 
gún documento  que  acredite,  de  una  manera  cla- 
ra y  evidente,  la  participación  de  Arze  en  la 
campaña  aludida. 
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SUMARIO. — La  guerra  de  montoneras  en  1814.— Las  ?é* 
publiquetas  alto  peruanas  y  lo  que  dice  de  ellas  el  historia- 
dor Mitre. -^-Recursos  y  estratagemas  que  los  patriotas 
empleaban  para  vencer  á  los  realistas. — -Caudillos  princi- 
pales de  la  insurrección  en  eí  año  indicado.— ^Después  de 
los  desastres  de  Vilcapujio  y  Apoma,  don  Esteban  Arze 
aparece  otra  vez  en  Tarata  é  intenta  organizar  nuevas 
fuerzas. -^-Obstáculos  con  que  tropieza  para  realizar  sus 
proyectos. — Se  decide  á  incorporarse  al  ejército  de  Arena- 
les que  operaba  en  Vallegrande. — Importante  actuación  de 
Arenales  en  dicha  provincia  » — -Batallas  de  San  Pedrillo  y 
la  Florida. — Más  tarde,  Arenales,  se  apodera  de  Cocha- 
bamba,  dando  lugar  á  la  quinta  insurrección  de  esta  ciu- 
dad contra  la  metrópoli,  y  á  la  creación  de  nuevos  cuerpos 
militares  que  tomaron  parte  activa  en  las  campañas  del 
tercer  ejército  auxiliar  de  Buenos  Aires  al  mando  de  Ron- 
deau.—Se  suscitan  diferencias  entre  Arenales  y  Arze. — 
Confinamiento  de  este  último  á  las  regiones  de  Mojos. — 
Obligado  por  las  autoridades  de  Mojos,  Arze  fija  su  resi- 
dencia en  Santa  Ana.—^Datos  sobre  la  misión  de  Santa 
Ana,  capital  de  la  tribu  de  los  movimas. — Postreros  pade- 
cimientos y  muerte  del  caudillo  patriota  don  Esteban '  Ar* 
ze< 

vencidos  los  patriotas  alto  peruanos,  en* 

Vilcapujio  y  Ayoma,  se  alejaron  de  los  grandes 
centros  de  población  para  hacer  la  guerra  en  los 
lugares  que,  por  su  alejamiento  y  especial  confi- 
guración topográfica,  les  servían  de  asilo. 

Pero,  no  por  esto  se   amortiguó  el    espíritu 
público;  por  el  contrario,  el  territorio  del   Alto 
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Perú,  se  convirtió  en  un  vasto  campo  de   bata- 
lla. 

En  Mizque,  en  Ayopaya,  en  Cinti,  en  la 
Laguna  y  en  Cochabamba,  había  caudillos  que, 
con  una  constancia  admirable,  luchaban  por  la 
independencia,  y  apesar  de  que  no  obraban  de 
consuno,  ni  obedecían  á  un  plan  preconcebido, 
tenían  en  jaque  permanente  á  los  realistas,  quie- 
nes nada  podían  hacer  contra  esa  sublevación 
general  que  cada  día  se  propagaba  con  mayor 
rapidez.  No  parecía  sino  que  el  suelo  mismo  se 
hundía  bajo  sus  plantas,  según  era  la  conmoción 
que  por  doquiera  se  notaba. 

Para  dar  á  conocer  esa  guerra  de  tan  extra- 
ños caracteres,  necesitamos  exponer,  que  la  his- 
toria apenas  ha  podido  señalar  hasta  hoy  una  de 
las  faces  de  aquella  lucha.  Las  otras  permane- 
cen envueltas  en  el  misterio,  habiendo  resultado 
insuficientes  los  medios  de  investigación  emplea- 
dos para  patentizarlas. 

En  los  sucesos  á  que  aludimos,  ló  que  se  vé 
es  lo  menos;  y  lo  más,  lo  que  está  oculto  y  no 
ha  podido  descubrirse.  Nuestros  historiógrafos 
han  alcanzado  á  describir  los  principales  hechos 
de  armas,  los  grandes  estallidos  de  la  revolución; 
pero,  no  les  ha  sido  dado  llevar  á  cabo  la  recons- 
trucción histórica  de  ese  cúmulo  inmenso  de  sa- 
crificios consumados  en  la  sombra  y  cuyos  resul- 
tados fueron  los  hechos  á  que  nos  referimos. 
Para  vencer  ó  para  ser  derrotados  en  batallas 
campales,  los  patriotas  buscaban  recursos  en 
lugares  alejados,  fabricaban  sus  armas  del  hierro 
y  del  plomo  ocultos  en  las  entrañas  de  la 
tierra,  se  escondían  en  cuevas  de  alimañas  sal- 
vajes para  no  ser  vistos,  preparaban  sus  embos- 
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eadas  en  breñas  y  destiladores  desafiando  los  ri- 
gores del  frío  y  los  rayos  implacables  del  sol;do~ 
minaban  á  la  naturaleza  antes  que  á  los  adver- 
sarios; y  ese  conjunto  colosal  de  esfuerzos  sobre- 
humanos y  dé  lides  oscuras,  conjunto  en  el  que, 
tenían  cabida  los  entusiasmos  de  la  esperanza  y 
los  desabrimientos  de  la  impotencia,  y  donde  to- 
do se  movía  y  se  agitaba  en  tensión  permanente 
bajo  las  vibraciones  del  sentimiento  patriótico, 
repetimos,  no  ha  podido  conocerse  hasta  ahora, 
y,  seguramente,  no  se  conocerá  tampoco  en  lo 
sucesivo  por  completo. 

En  las  guerras  ordinarias,  en  que  los  belige- 
rantes formando  tropas  regladas  y  sujetando  sus 
actos  á  planes  preconcebidos,  obran  ostensible- 
mente, nada  es  más  fácil  que  señalar  los  hechos 
y  sus  detalles,porque  todo  se  ejecuta  á  la  luz  del 
sol;  pero,enla  contienda  extraordinaria  que  man- 
tuvieron las  montoneras  alto  peruanas,  contien- 
da comparable  únicamente  con  la  que  sustenta- 
ron los  españoles  contra  los  muslimes  en  la  re- 
gión astúrica,  se  producían  hechos  que  se  igno- 
ran y  que  la  historia  no  ha  podido  apreciar  has- 
ta hoy. 

Fué  entonces  que  se  levantaron  contra  el 
rey,  muchas  provincias  del  Alto  Perú  y  que  sin 
depender  las  unas  de  las  otras,  hacían  la  guerra 
como  si  todas  ellas  estuviesen  unidas  y  discipli- 
nadas. 

Esas  provincias  sublevadas  y  que  el  histo- 
riador Mitre  llama  republiquetas,  eran  Mizque, 
Cinti,  La  Laguna,  Ayopaya,  y  Vallegrande. 

«La  guerra  de  las  republiquetas,  del  Alto 
Perú,  dice  Mitre,  es  una  de  las  más  extraordina- 
rias por  su  generalidad,    la  más  trágica   por  sus 
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ss  ngrientas  represalias  y  la  más  heroica  por  sus 
vSacrifieios  oscuros  y  deliberados.  Lo  lejano  y 
aislado  del  teatro  en  que  tuvo  lugar,  la  multipli- 
cidad de  incidentes  y  situaciones  que  se  suceden 
en  ella  fuera  del  círculo  del  horizonte  histórico, 
la  humildad  de  sus  caudillos,  de  sus  combatien- 
tes y  de  sus  mártires,  ha  ocultado  por  mucho 
tiempo  su  verdadera  grandeza,  impidiendo  apre- 
ciar su  influencia  militar  y  su  alcance  político». 

«Como  guerra  popular  la  de  las  re  publique- 
tas  precedió  á  la  de  Salta  y  le  dio  el  ejemplo. 
Como  esfuerzo  persistente  maduró  quince  años, 
sin  que  durante  un  solo  día  se  dejase  de  pelear 
de  morir  y  de  matar  en  algún  rincón  de  aquella 
elevada  región  mediterránea.  La  caracteriza 
moralmente  el  hecho  de  que  sucesiva  ó  alterna- 
tivamente figuraron  en  ella  cien  caudillos  más  6 
menos  oscuros,  de  los  cuales  solo  nueve  sobrevi- 
vieron á  la  lucha  pereciendo  los  noventa  y  uno 
Testantes  en  los  patíbulos  ó  en  los  campos  de 
batalla,  sin  que  uno  solo  capitulara  ni  pidiese 
cuartel  en  el  curso  de  tan  tremenda  guerra.  Su 
importancia  militar  puede  medirse  por  la  influen- 
cia que  tuvo  en  las  grandes  operaciones  bélicas 
paralizando  por  más  de  una  vez  la  acción  de  ejér- 
citos poderosos  y  triunfantes». 

«Hemos  visto  ya  cómo  la  heroica  Cocha- 
bamba  precedió  con  su  alzamiento  á  las  armas 
de  la  revolución  argentina,respondiendo  al  triun- 
fo de  Suipacha  con  el  de  Aroma;  cómo  después 
de  la  derrota  de  Huaqui  se  alzó  sola  por  dos  ve- 
ces, por  no  doblar  el  cuello  ante  la  espada  del 
vencedor;  y  cómo  se  alzó'  seis  veces  consecutivas 
manteniendo  en  alto  los  pendones  de  la  insurrec- 
ción, aun  sin  esperanza  de  triunfo      Hemos  vis- 
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to  cómo  después  de  Vilcapujio  y  Ayoma  la  revo- 
lución se  mantuvo  indomable  en  Cochabambar 
en  Mizque,  en  Santa  Cruz,  en  Tomina  y  en  La 
Laguna  acaudillada  por  Arenales,  por  Warñes 
y  por  Padilla,  paralizando  las  operaciones  del 
vencedor.  Por  último  hemos  visto  que  después 
del  triunfo  de  los  españoles  en  Sipesipe,  la  insu- 
rrrección  resurgió  más  enérgica  en  los  valles  y 
montañas  del  norte,  del  centro  y.  del  oeste,  impi- 
diendo así  al  vencedor  llevar  adelante  su  plan  de 
invadir  las  provincias  unidas,  lo  que  dio  tiempo 
á  estas  para  declarar  su  independencia  organi- 
zando sus  elementos  de  acción >  hacerse  invenci- 
bles dentro  de  sus  fronteras  y  llevar  á  su  vez  la 
guerra  fuera  de  su  territorio  reconquistando  á 
Chile  y  amenazando  al  Perú». 

«La  importante  actitud  de  las  republiquetas 
del  Alto  Perú,  era  la  que  había  paralizado  la  ac- 
ción de  Pezuela  después  de  Vilcapujio  v  Ayoma, 
la  que  le  obligó  á  desistir  de  la  invasión  sobre 
Salta  y  Tucumán  en  1814  y  la  que  facilitó  la  in- 
vaden del  ejército  argentino  en  1815». 

«Lo  más  notable  de  este  movimiento  multi- 
forme y  anónimo,  es  que  sin  reconocer  ceiitro  ni 
caudillo  parece  obedecer  á  un  plan  preconcebido, 
cuando  en  realidad  sólo  lo  impulsa  la  pasión  y 
el  instinto.  Cada  valle/  cada  montaña,  cada  des- 
filadero, cada  aldea,  es  una  rGpubliqueta,uñ  cen- 
tro local  de  insurrección,  que  tiene  su  jefe  inde- 
pendiente, su  bandera  y  sus  Termopilas  vecina- 
les y  cuyos  esfuerzos  aislados  convergen,  sin  em- 
bargo, hacia  un  resultado  general  que  se  produ- 
ce sin  el  acuerdo  previo  de  las  partes». 

«Y  lo  que  hace  más  singular  este  movimien- 
to y  lo  caracteriza,  es  que    las  multitudes    insu- 
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rreceionadas  pertenecían  casi  en  su  totalidad  á 
la  raza  indígena  ó  mestiza,  y  que  esta  masa  in- 
consistente, armada  solamente  de  palos  y  pie- 
dras, cuyo  concurso  nunca  faltó  en  las  batallas, 
reemplaza  con  eficacia  la  acción  de  los  ejércitos 
regulares  ausentes,  concurriendo  á  su  triunfo  con 
sus  derrotas  más  que  con  sus  victorias». 

«En  1816  se  declaró  la  independencia  argen- 
tina, se  remontó  el  ejército  del  Perú,- se  organizó 
]a  resistencia  de  Salta,  se  preparó  la  expedición 
de  Chile,  se  robusteció  el  espíritu  público  y  se 
salvó  la  revolución.  Todo  esto  fué  debido  en 
gran  parte  á  los  varoniles  esfuerzos  y  á  los  oscu- 
ros sacrificios  de  aquellas  pobres  republiquetas, 
que,  sin  armas,  sin  recursos,  aisladas  del  resto 
del  mundo  y  aun  entre  sí  mismas,  combatiendo, 
muriendo  y  matando  día  á  día,  sin  los  estímulos 
de  la  gloria  ni  la  esperanza  de  triunfar  sostuvie- 
ron durante  largo  tiempo,  la  lucha  más  impor- 
tante y  más  xitil  de  que  hace  memoria  la  guerra 
americana  á  cuyo  éxito  definitivo  sirvieron  así 
con  sus  victorias  como  con  sus  derrotas»: 

Los  grupos  de  independientes  que  actuaban 
en  esas  republiquetas  movidos  por  el  mismo  pen- 
samiento y  por  un  alma  común, hacían  la  guerra, 
solos  unas  veces,  y  reunidos  otras,  oponiendo  re- 
sistencia cuando  las  circunstancias  lo  exigían  así 
y  huyendo  siempre,  en  los  casos  en  que  se  con- 
sideraban débiles;  pero,  sin  vacilar  y  sin  cansar- 
se jamás. 

« Cada  uno  obraba  como  todos  y  todos  como 
cada  uno,  afirma  el  historiador  Mitre,  y  hasta  la 
pobre  campesina  sentada  á  la  puerta  de  su  caba- 
na y  el  niño  que  descansaba  en  sus  faldas  des- 
empeñaban una  función  militar.     Esta  observa- 
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ción  la  hizo  el  general  Valdez  al  llegar  á  un  ran- 
cho y  ver  á  un  muchacho  de  cuatro  años  que 
montaba  á  caballo  á  la  voz  de  su  madre  y  partía 
á  todo  escape  para  llevar  á  su  padre  la  voz  de 
alarma  contra  el  invasor.  El  general  exclamó: 
«A  este  pueblo  no  lo  conquistaremos  jamás». 

Para  igualar  sus  fuerzas  con  las  del  enemi- 
go, empleaban  recursos  é  ingeniosas  estratage- 
mas, mediante  los  cuales  conseguían  frecuente- 
mente ventajas  considerables  y  positivas. 

El  'historiador  Mitre  a  quien  Seguimos  en 
esta  parte  de  nuestro  relato,  cuenta  que,  en  la 
época  de  que  nos  estamos  ocupando,  formaban 
los  patriotas  singulares  cuerpos  de  caballería  pa- 
ra sorprender  á  los  españoles  durante  las  noches. 
Los  jinetes  empuñando  cuchillos,  lazos  y  garro- 
tes y  cubiertos  con  ponchos  multicolores  se  lan- 
zaban á  los  campamentos  realistas  á  carrera  ten- 
dida, dando  gritos  descomunales  y  azotando  fuer- 
temente los  guardamontes  con  que  estaban  res- 
guardados, consiguiendo  producir  el  desorden  y 
la  confusión  en  las  filas  contrarias.  «Los  insur- 
gentes llevaban  su  osadía,  dice  Grarcía  Camba,  al 
extremo  de  enlazar  y  arrastrar  en  sus  caballos 
algunos  centinelas  sobre  sus  mismos  puestos  de 
guardia,  y  este  nuevo  método  de  ofender  causó 
singular  horror ■» . 

Refiere  el  mismo  escritor  Mitre  un  episodio 
que,  por  lo  peregrino,  merece  ser  mencionado. 
Es  el  caso  que  cierto  grupo  de  patriotas  r  no  pu- 
diendo  vencer  á  los  españoles  en  lucha  abierta, 
puso  en  práctica  un  recurso  verdaderamente  sin- 
gular y  atrevido.  Una  noche,  estando  el  ejérci- 
to realista  entregado  al  sueño,  rompió  el  silencio 
misterioso  que  rodeaba  el  campamento,  un  ruido 
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extraño  y  terrible  que  obligó  á  levantarse  de  sú- 
bito á  los  soldados  que  no  podían  darse  cuenta 
de  lo  que  pasaba.  La  tierra  temblaba  como  en 
las  horas  de  terremoto  y  agitábase  el  aire  de  una 
manera  particular.  Los  soldados,  sorprendidos 
ante  el  peligro  invisible,  instintivamente  carga- 
ron sus  fusiles  é  hicieron  disparos  en  todas  di- 
recciones. A  la  luz  que  producían  las  descar- 
gas, vióse  avanzar  por  los  costados  del  ejército 
masas  enormes  de  algo  que  no  se  conocía,  y  que 
semejaban  montañas  colosales  que  se  precipita- 
ban sobre  el  campamento.  Pasaron  algunos  ins- 
tantes y  pudieron  convencerse  los  realistas  de 
que  las  montañas  que  se  movían  y  avanzaban  de 
un  modo  tan  siniestro  y  aterrante,  eran  mana- 
das de  yeguas  chucaras,  que  habían  sido  lanzadas 
contra  los  realistas  para  turbar  su  sueño  y  des- 
pertarlos. Para  asegurar  el  éxito  los  indepen- 
dientes habían  atado  á  la  cola  y  á  los  ijares  de 
las  yeguas,  cueros  secos  de  vaca  que  producían 
un  ruido  extraordinario  al  desbandarse  las  ma- 
nadas por  los  lugares  próximos  al  campamento. 

En  otras  ocasiones  los  patriotas  se  aprove- 
chaban á  maravilla  de  las  fuerzas  ocultas  de  la 
naturaleza  para  destruir  á  sus  adversarios.  Así 
sucedió  en  la  provincia  de  Cinti,  cuando  el  bri- 
gadier Alvarez  recibió  orden  de  perseguir  á  Ca- 
margo  y  á  sus  compañeros.  El  citado  brigadier 
se  había  internado  con  numerosa  fuerza  á  la 
quebrada  de  Utorango,  lugar  angosto  y  rodeado 
de  elevadas  serranías.  Apercibido  Camargo  del 
movimiento  del  enemigo,  ociípó  las  alturas,  y  dio 
orden  á  los  suyos  de  que  atacasen  á  los  españo- 
les y  no  los  dejasen  salir  del  desfiladero.  Al  pun- 
to, se  escuchó  un  ruido  espantoso   en  la   cima  y 
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en  las  laderas  de  los  cerros:  eran  enormes  y  nu- 
merosas piedras  que  empujadas  por  los  patriotas 
rodaban  con  dirección  al  sitio  ocupado  por  los 
realistas.  Esa  operación  estaba  acompañada  de 
grandes  alaridos  y  gritos  de  victoria  que  resona- 
ban de  Lin  modo  siniestro  en  el  fondo  de  la  que- 
brada. Alvarez,  no  pudiendo  defenderse  y  vien- 
do aplastados  a  sus  soldados  por  los  peñascos 
que  seguían  rodando  por  la  pendiente  de  los  ce- 
rros, buscó  en  la  fuga  su  salvación,  dejando  en 
aquel  lugar  sesenta  muertos  y  setenta  y  cuatro 
fusiles,  todos  sus  pertrechos  y  la  mayor  parte  de 
sus  caballos. 

Iguales  prodigios  de  valor  y  de  heroísmo  se 
multiplicaban  en  los  demás  territorios  del  Alto 
Perú. 

Un  solo  pensamiento  impulsaba  á  los  pa- 
triotas por  doquiera.  Sostenidos  por  el  ideal  so- 
ñado y  por  esa  fervorosa  comunión  de  las  almas 
que  era  su  fuerza  principal,  todos  y  cada  uno 
obraban1  siempre  de  la  misma  manera. 

Al. otro  lado  de  la  cordillera  del  Tunari  al 
noroeste  de  Cochabamba,  existe  una  comarca  de 
extraña  y  sorprendente  constitución  geográfica  y 
que  conserva  su  nombre  tradicional  deAyopaya. 

La  comarca  á  que  nos  referimos,  está  sem- 
brada en  su  totalidad  de  riscos  inaccesibles,  de 
gargantas  infranqueables  y  de  cerros  empinados 
y  superpuestos,  formando  un  conjunto  confuso 
é  inextricable.  Por  encima  de  esas  moles  y  pi- 
cachos graníticos  que  semejan  castillos  y  torreo- 
nes que  al  parecer  se  balancean  sobre  los  abis- 
mos, se  yerguen  las  altas  cumbres  de  Yayani,  el 
Tunari,  el  Sapo  y  el  Chuñavi. 

No  existe  en  el  país  ni  una  sola   llanura,  y 
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el  caudaloso  Quetato  y  los  demás  torrentes  que 
decorosamente  se  abren  paso  por  en  medio  de 
sombríos  peñascales,  sorprenden  al  viajero  con 
su  rodar  terrífico  é  incesante. 

En  ese  rarísimo  país  las  comunicaciones  son 
difíciles  y  la  guerra  imposible  para  los  beligeran- 
tes que  no  conocen  el  terreno.  Franqueado  un 
precipicio  aparece  otro,  y  después  de  éste  se  pre- 
sentan mil.  Se  quiere  avanzar  y  no  se  puede. 
Se  desea  retroceder  y  es  forzoso  detenerse,  por- 
que los  obstáculos  surgen  inmediatamente  como 
por  ensalmo.  Se  ve  muchas  veces  á  corta  dis- 
tancia en  línea  recta,  el  sitio  que  se  busca;  pero, 
para  llegar  hasta  él,  es  indispensable  descender 
antes  al  abismo  y  ascender  en  seguida  hasta  las 
más  empinadas  cimas,  y  después  de  todo  subir  y 
bajar  nuevamente.  A  esto  se  agrega  que  el  te- 
rritorio de  Ayopaya  está  circundado  de  monta- 
ñas elevadas.  Por  el  sur  y  el  oriente  se  levanta 
la  cordillera  de  los  Andes,  barrera  infranquea- 
ble para  ejércitos  numerosos, y  por  el  lado  opues- 
to las  serranías  que  separan  aquella  provincia 
de  las  selvas  de  Altamachi,el  Sécure  y  Covendo, 
que  ofrecen  asilo  inviolable  á  loe  que  en  ellas  se 
refugian. 

Fué  de  ese  territorio  singular  que  los  inde- 
pendientes comandados  por  Chinchilla,  Li- 
ra, Rodríguez  y  otros  más,  se  posesionaron  pa- 
ra seguir  luchando  después  de  las  batallas  del 
Quehuiñal  y  Cochabamba. 

Dueños  y  conocedores  del  terreno,  se  prepa- 
raban en  silencio  y  aprovechaban  de  las  fuerzas 
que  les  brindaba  la  naturaleza,  y  su  acción  mis- 
teriosa sólo  se  podía  apreciar  por  el  terrible  es- 
tallido de  sus  hechos    de  amias.     Aisladamente 
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ó  formando  grupos  compactos,  recorrían  la  co- 
marca asechando  al  enemigo  y  buscando  ocasio- 
nes para  atacarlo  y  destruirlo.  Gon  la  carabina 
en  el  arzón,  la  vicera  levantada  y  el  barboquejo 
sobre  la  cara,  se  empinaban  sobre  las  altas  cum- 
bres y  descendían  á  las  profundas  quiebras  para 
alcanzar  los  fines  que  perseguían.  Durante  las 
noches,  las  luces  que  aparecían  en  todas  partes 
y  el  relinchar  de  los  caballos,  mostraban  su  la- 
bor sostenida  y  persistente.  A  su  paso,  tembla- 
ba el  suelo  bajo  los  cascos  de  las  caballerías  y  el 
aire  agitado  por  la  velocidad  de  las  carreras,  me- 
cía las  copas  de  los  árboles  á  la  orilla  del  camino. 
De  ese  modo  pudieron  derrotar  los  patriotas 
á  los  destacamentos  españoles  que  en  1814  osa- 
ron franquear  la  cordillera.  De  esa  suerte  conse- 
guirían también  más  tarde  vencer  á  los  peninsu- 
lares en  Charapaya,  donde  no  quedó  ni  un  solo 
realista  con  vida,  y  sostener  un  combate  de  cin- 
co días  en  Palca,  á  cuyas  inmediaciones  se  ex- 
tiende una  llanura  que,  en  su  totalidad,  quedó 
cubierta  de  cadáveres  y  que  hoy  mismo  conserva 
todavía  el  nombre  de  « Campo  de  las  Calaveras » . 

Los  jefes  principales  que  en  1814  acaudilla- 
ban á  los  patriotas  en  los  centros  principales  de 
insurrección  del  Alto  Perú,  eran  Chinchilla, y 
Rodríguez  en  Ayopaya,  Padilla  en  La  Laguna, 
Camargo  en  Cinti,  Warnes  en  Santa  Cruz  y  Arze 
en  el  valle  de  Tarata. 

En  efecto,  al  comenzar  el  año  1814  el  cau- 
dillo Arze,  vuelve  á  aparecer  en  el  teatro  de  sus 
principales  hazañas,  dispuesto  á  organizar  nue- 
vas fuerzas  para  oponerlas  al  enemigo  victorio- 
so. 

Por  desgracia,  la  provincia  de  Cochabamba, 
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estaba  esquilmada  como  consecuencia  de  los  úl- 
timos reveses.  Faltaban  armas,  caballos  y  hom- 
bres para  formar  ejércitos.  Los  combatientes 
que  habían  sobrevivido  á  los  grandes  desastres 
de  la  patriarse  hallaban  diseminados  en  todos  los 
lugares  del  Alto  Perú  donde  continuaba  la  lu- 
cha por  la  independencia.  «Por  todas  partes  y 
en  todas  direcciones,  dice  Urcullo,  se  encontra- 
ban partidas  de  guerrilleros  destacadas  de  Co- 
chabamba».  Había  cochabambinos  en  el  ejérci- 
to de  Belgrano,  en  Potosí,  en  La  Laguna,  en  San- 
ta Cruz,  v  finalmente,  eran  cochabambinos  los 
que  formaban  las  tropas  á  cuya  cabeza  operaba 
el  general  Arenales  en  Vallegrande. 

Posesionado  Arenales  de  esta  provincia,  li- 
bró contra  los  realistas  combates  memorables, 
como  los  de  la  Angostura  y  San  Pedrillo,  y  el  12 
de  mayo  de  1814,  habiendo  encontrado  al  coro- 
nel Manuel  Joaquín  Blanco  en  los  campos  de  la 
Elorida,  le  derrotó  por  completo  después  de  lar- 
ga y  porfiada  lucha. 

Consumada  la  derrota  de  los  realistas,  se  di- 
ce que  Arenales,  impulsado  por  su  ardimiento 
bélico,  v  dando  riendas  á  su  corcel  de  batalla, 
perseguía  á  los  enemigos.  Estos  que  todavía 
eran  numerosos,  viendo  que  Arenales  estaba  so- 
lo, se  detuvieron  y  arremetieron  contra  él  y  lo 
dejaron  en  el  campo  exánime  y  cubierto  de  heri- 
das. 

Arenales,  después  de  estos  sucesos,  se  puso 
en  contacto  con  Padilla  que  acaudillaba  los  gru- 
pos revolucionarios  de  La  Laguna,  sublevando 
de  ese  modo  contra  el  rey  todas  las  poblaciones 
situadas  entre  Yamparaez  y  Vallegrande. 

En  épocas  posteriores  el    mismo  Arenales, 

36 
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condujo  sus  huestes  hasta  Cochabamba,  derrotó 
ádon  Antonio  Goiburo  que, desde  marzo  de  1814, 
desempeñaba  las  funciones  de  gobernador  inten- 
dente en  reemplazo  del  teniente  coronel  Martín 
Jáuregui,  y  dio  lugar  á  que  el  pueblo  se  suble- 
vara nuevamente  y  por  quinta  vez  contra  el 
poder  español. 

Posesionado  dé  la  provincia  de  Cochabam- 
ba y  aprovechando  del  entusiasmo  de  sus  habi- 
tantes, Arenales  organizó  dos  batallones  de  cua- 
trocientas plazas  cada  uno,  y  con  los  que  consi- 
guió sublevar  los  partidos  de  Arque,  Tapacarí  y 
Chayanta,  preparando  de  esa  manera  el  campo 
en  que  debía  evolucionar  el  ejército  auxiliar  ar- 
gentino que,  bajo  las  órdenes  del  coronel  Ron- 
deau,  se  encaminaba  al  Alto  Perú. 

«Apesar  de  los  esfuerzos  de  los  jefes  realis- 
tas, dice  el  general  Paz,  Arenales  se  conservó  en 
el  Alto  Perú,  con  una  fuerza  de  alguna  respeta- 
bilidad con  la  que  se  unió  al  ejército,  de  Ron- 
deau.  Esa  fuerza  estaba  compuesta  casi  en  su 
totalidad  de  cochabambinos  que  fueron  siempre 
los  más  decididos  por  la  causa  de  la  independen- 
cia, sin  embargo  de  los  terribles  estragos  que 
desde  Goyeneche  hicieron  los  realistas  en  aque- 
lla hermosa  provincia,  para  castigar  su  adhesión 
á  nuestra  causa». 

Es  llegado  el  caso  de  expresar,que  el  general 
don  Juan  Alvarez  de  Arenales,  era  militar  de  al- 
ta escuela,  y  entre  los  que  dirigieron  la  guerra  en 
los  tiempos  que  estamos  rememorando,  aca&o 
ninguno  le  superó  en  conocimientos  y  en  valor. 
Español  de  nacimiento  y  vinculado  por  relacio- 
nes de  amistad  y  parentesco  á  muchos  hombres 
de  valer  de  su  patria,  abrazó,  sin    embargo,    la 
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causa  de  la  independencia,  dando  de  ese  modo 
alto  ejemplo  de  su  espíritu  independiente  y  jus- 
ticiero. Así  se  explica  su  gloriosa  figuración  y 
el  envidiable  predicamento  que  alcanzó  en  días 
posteriores,  habiendo  llegado  á  ser,  como  es  sa- 
bido, brigadier  general  de  las  provincias  unidas 
del  Río  de  la  Plata,  gran  mariscal  del  Perú,  ma- 
riscal de  campo  de  Chile  y  obtenido  las  honro- 
sas condecoraciones  de  gran  caballero  del  sol  y 
de  la  legión  de  mérito.  Así  se  explica  también 
el  solemne  y  respetuoso  homenaje,  que  los  pue- 
blos emancipados  por  su  brazo  invencible,  han 
tributado  á  su  memoria  al  celebrarse  el  glorioso 
centenario  de  la  revolución  de  1810  en  Buenos 
Aires;  siendo  digno  de  mencionarse  el  elogio  que 
con  tal  motivo  le  ha  consagrado  el  publicista 
argentino  don    Rafael  Barreda. 

«Cuando  las  tradiciones  de  aquellos  hechos 
heroicos  déla  independencia,  dice  Barreda,  sean 
leyendas  de  los  tiempos  venideros,  á  fe  que  no 
han  de  pasar  inadvertidos  los  que  produjeron 
aquellos  dos  heroicos  campeones  que  lidiaron — 
el  uno  por  la  libertad  á  todo  trance;  —el  otro  á 
todo  trance  por  su  rey — y  ambos,  sin  embargo, 
de  pura  cepa  española». 

«8e  llamaba  el  primero  Juan  Antonio  Al- 
varez  de  Arenales,  aquel  famoso  Arenales  á  quien 
nuestro  gran  capitán,  singularizándose,  llamaba, 
«compañero  de  armas»,  coincidiendo  en  que  si 
fueron  famosos  castellanos,  los  valientes  con- 
quistadores de  las  Indias  Occidentales,  castella- 
no él  era  por  los  cuatro  costados  que  independi- 
zaba la  tierra  conquistada  con  sus  famosas  haza- 
ñas y  con  su  propia  sangre, — Y  el  otro 
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¿quién  era  *el  otro?— Se  llamaba  José  Ramón 
Rodil » . 

Retrocediendo  al  año  1814,  expresaremos, 
que  el  caudillo  Esteban  Arze,  no  pudiendo  en- 
contrar elementos  de  guerra  en  la  provincia  de 
Tarata,  según  hemos  referido  ya,  se  encaminó  al 
Vallegrande  antes  de  la  batalla  de  la  Florida,  á 
la  noticia  de  que  Arenales  se  encontraba  allí  con 
fuerzas  eoehabambinas. 

Animado  del  propósito  de  seguir  luchando, 
marchó  en  compañía  de  sus  hijos  Andrés  y  Ma- 
nuel, y  de  otros  decididos  patriotas  que  no  qui- 
sieron separarse  de  él. 

No  sabemos,  á  ciencia  cierta,  si  Arze  tomó 
parte  en  los  combates  de  San  Pedrillo  y  la  Flori- 
da; pero  es  evidente  que, como  siempre  y  sin  can- 
sarse jamás,  continuó  batallando  en  el  territorio 
de  Santa  Cruz  en  defensa  de  la  libertad. 

Sobrevinieron  en  esto  muy  graves  diferen- 
cias entre  Arenales  y  Arze,  por  motivos  que  ig- 
noramos. Lo  único  que  á  este  respecto  ha  podi- 
do averiguarse,  es  que  el  primero  de  los  citados 
personajes,  teniendo  en  sus  manos  la  fuerza,  se- 
paró á  Arze  del  ejército  y  lo  desterró  al  Beni. 

Arenales  era,  indudablemente,  uno  de  los 
jefes  más  meritorios  del  ejército  patriota,  pero, 
en  esa  coyuntura,  acaso  se  dejó  avasallar  por  pe- 
queños sentimientos  de  vanidad  y  por  los  celos 
que  quizá  despertaron  en  su  ánimo,  las  glorias  y 
los  grandes  prestigios  del  vencedor  de  Aroma. 

Muchos  han  creído  que  Arze  se  alejó  volun- 
tariamente al  Beni,  por  librarse  de  la  persecución 
que  contra  él  se  desencadenó  con  saña  y  furor 
nunca  vistos:  pero, esa  congetura  ha  quedado  des- 
autorizada y  sin  valor  ante  ciertos  hechos  histó- 
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ricos  suficientemente  comprobados  y  que  ya  he- 
mos mencionado.  Arze  se  retiró  de  Tarata  al 
comenzar  el  año  1814  con  el  propósito  de  ayudar 
á  Arenales  en  la  empresa  en  que  éste  se  hallaba 
comprometido  en  el  Vallegrande,  y  no  se  con- 
cibe que,  llegando  al  teatro  de  la  guerra,  hubiese 
variado  de  parecer.  Por  otra  parte  el  vencedor 
de  Aroma,  incansable  y  tesonero  como  el  que 
más  y  dotado  de  energías  inagotables,  no  podía 
entregarse  á  la  inacción  tan  contraria  á  su  tem- 
peramento ardoroso  y  batallador. 

Se  presume  que  Arze  después  de  sus  .dife- 
rencias con  Arenales,  fué  confinado  al  Beni,  con 
la  orden  de  permanecer  en  San  Pedro  Viejo, 
asiento  del  gobernador  y  capital  de  la  nación  de 
los  canichanas  y  de  la  antigua  provincia  de  Mo- 
jos. 

Se  presume,  asimismo,  que  de  San  Pedro, 
hubo  de  ser  enviado  por  motivos  de  seguridad 
á  Santa  Ana,  lugar  situado  á  poca  distancia  de 
la  capital  de  la  provincia  y  habitado  por  indios 
de  raza  movima. 

Santa  Ana  población  fundada  por  los  jesui- 
tas  en  la.  misma  época  en  que  se  establecieron 
las  otras  misiones  de  Mojos,  está  situada  á  dis- 
tancia de  legua  y  media  al  sur  del  río  Yacurna 
afluente  del  Mamoré. 

La  navegación  desde  el  Yacuma  hasta  el 
Mamoré  se*  hace  actualmente  en  seis  horas;  pero, 
es  de  presumir  que  ese  tiempo  quedará  reducido 
en  lo  sucesivo  á  mucho  menos,  cuando  se  modi- 
fiquen las  condiciones  de  los  barcos  imperfectos 
que  ahora  funcionan  allí. 

Santa  Ana  ocupa  la  parte  más  alta  de  la  lla- 
nura, lo  que  muestra  el  propósito    que  tuvieron 
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sus  fundadores  de  resguardarla  de  las  inundacio- 
nes que  constituyen  el  principal  peligro  del  país, 
Ese  mismo  pensamiento  de  seguridad,  ha  presi- 
dido la  creación  de  todas  las  poblaciones  benia- 
ñas,  como  es  fácil  convencerse  observando  los 
accidentes  del  suelo  en  que  ellas  se  han  estable- 
cido. 

Santa  Ana,  por  su  ubicación  y  por  su  her- 
mosa planta  europea,  es  uno  de  los  pueblos  más 
pintorescos  de  ese  país  tan  notable  por  su  opu- 
lencia y  sus  románticas  y  seductoras  perspecti- 
vas. Sus  calles  son  anchas  y  rectas  y  la  plaza, 
donde  están  la  policía  y  la  casa  consistorial,  es 
de  proporciones  considerables  y  se  halla  rodeada 
de  galerías  de  madera;  notándose  hasta  en  esos 
pequeños  detalles,  el  trabajo  inteligente  de  los 
jesuítas  que  rigieron  su  primitiva  formación. 

En  el  punto  más  elevado  se  creó  el  colegio 
de  los  jesuítas  hoy  convertido  en  ruinas,  y  ubi- 
cado cerca  de  la  iglesia  que  subsiste  todavía,  y 
que  es  una  de  las  más  grandes  y  mejor  construi- 
das del  departamento  del  Beni.  Dicha  iglesia  e» 
de  adobe  con  techo  de  madera  de  palma  y  su 
puerta  principal  mira  al  oeste.  Junto  á  esa  puer- 
ta se  halla  el  cementerio  público  fundado  tam- 
bién por  los  jesuítas.  El  presbiterio  es  de  her- 
moso aspecto  español  y  como  todas  las  construc- 
ciones de  su  tiempo,  está  recargado  de  adornos 
y  molduras  de  gusto  arcaico.  Tiene  el  templo 
dos  capillas,  la  una  consagrada  á  la  Virgen  y  la 
otra  á  Cristo  Crucificado,'  y  doce  columnas  dis- 
tribuidas en  toda  su  extensión. 

Próximas  á  la  iglesia  que  hemos  descrito, 
están  las  ruinas  de  un  antiguo  edificio,  en  donde 
la  Compañía  de  Jesús  fundó  una  escuela  rodean- 
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dola  de  hermoso  bosque  de  palmeras  y  tamarin- 
dos. De  las  ruinas  expresadas  no  quedan  sino 
los  cimientos;  pero,  viven  los  tamarindos  y  si- 
guen cubriendo  con  sus  relucientes  hojas  y  sus 
encarnadas  y  odoríferas  flores  aquel  recinto  de 
tristezas,  simbolizando  la  vida  que  en  todas  par- 
tes se  alza  junto  á  la  muerte.  Según  una  tradi- 
ción muy  difundida,  en  dicho  edificio  estuvo  alo- 
jado don  Esteban  Arze.  "  Un  viejo  cacique  mo- 
vima  que  conoció  al  héroe  y  que  ha  fallecido  ha- 
ee  poco,  afirmaba  esto  mismo. 

Los  moradores  de  Santa  Ana,  vivían  en 
otras  épocas  exclusivamente  de  la  pesca  y  de  lti 
agricultura  en  pequeña  escala;,  pero,  en  la  actua- 
lidad han  establecido  la  industria  de  la  ganade- 
ría que  rinde  pingües  utilidades  y  sirve  para  sos- 
tener el  comercio*  con  el  Bajo  Beni,  donde  de  or- 
dinario se  ofrece  la  carne  de  vaca  en  cambio  de 
la  preciada  goma  elástica.  Dicho  comercio  se 
verifica  en  carretas  arrastradas  por  bueyes,  úni- 
co vehículo  y  seguro  medio  de  comunicación  que 
existe  en  esos  campos  inundados  y  cubiertos  de 
peligrosos  marjales.  El  buey  es  el  mejor  elemen- 
to de  vida  y  civilización  en  la  región  mojeña,y  su 
importancia  se  manifiesta  aun  más  cuando,  bajo 
los  rayos  abrasadores  del  sol  y  sobre  un  suelo  que 
se  hunde  por  todas  partes, se  le  ve  cruzar  en  acti- 
tud resignada  y  beatífica  aquellas  pampas  que, 
si  bien  atraen  al  viajero  con  sus  fantásticas  y 
deslumbradoras  perspectivas,  ocultan  en  cambio 
peligros  pavorosos  y  desconocidos. 

De  todos  modos  el  estado  actual  de  Santa 
Ana,  contrasta  con  la  extensión  que  tomó  allí  la 
cultura  comercial,  intelectual  y  artística  en  el  pa- 
sado, en   vida  de  esas   repúblicas  democráticas 
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;  que,  con  el  nombre  de  Misiones,  se  fundaron  en 
Mojos  y  Chiquitos;  ló  que  manifiesta  que  el  go- 
bierno paternal  de  los  jesuitas,  á  pesar  de  sus 
defectos,  era  más  benéfico  en  esas  comarcas  le- 
janas, que  la  torpe  é  inútil  administración  piibli- 
ca  de  nuestros  días  que,  entregada  por  completo 
á  las  luchas  de  vulgar  predominio  político,  ha 
abandonado  aquellos  países  á  la  avidez  del  ex- 
tranjero, no  habiendo  quedado  de  las  antiguas 
Misiones,  al  decir  del  padre  Cappa,  ni  el  más  pe- 
queño resto  de  cultura. 

Los  campos  que  rodean  Santa  Ana,  ofrecen 
al  observador,  paisajes  de  belleza  incomparable. 
En  las  inmediaciones  del  pueblo  es  escasa  la  ve- 
getación á  causa  de  los  desmontes  que  allí  se  ve- 
rifican á  menudo,»  pero  abundante  en  las  orillas 
del  Yacuma,  del  E¡ápulo  y  del  Mamoré,  donde  se 
yerguen  altivos  el  vibosi  gigantesco  y  la  gallarda 
y  cimbreante  palmera.  En  medio  de  la  pampa 
interminable,  esparcidas  aquí  y  allá,  se  alzan  las 
cabanas  de  los  aborígenes  de  raza  movima,  ro- 
deadas de  plátanos  y  maizales.  Por  las  noches 
el  fuego  que  se  enciende  junto  á  las  chozas  cu- 
bre de  extraños  fulgores  el  follaje  de  los  pláta- 
nos y  de  los  tamarindos  y  sus  reflejos  intermi- 
tentes acrecientan  el  encanto  misterioso  de  esos 
campos. 

Como  ya  hemos  dicho,  las  llanuras  de  Santa 
Ana,  sufren  inundaciones  periódicas  ocasionadas 
por  las  aguas  del  Yacuma  y  del  Rápulo  que,  sa- 
liendo de  madre,  invaden  la  comarca  toda,  de 
manera  que  el  incontenible  elemento  líquido  lle- 
ga á  la  plaza  del  pueblo  de  donde  es  posible  via- 
jar hasta  el  puerto  en  canoas.  En  tales  casos 
cambian  de  un  modo  notable  las  perspectivas,  y 
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de  en  medio  de  esa  inmensa  superficie  de  cristal 
irisado  y  reverberante,  surgen  como  por  encanto, 
islotes  de  formas  caprichosas  y  árboles  destacán- 
dose por  encima  de  las  aguas.  Sobre  ese  océano  que 
ostenta  todos  los  colores  y  todos  los  aspectos 
cambiantes  del  diorama,  forman  círculos  en  el 
aire  y  baten  sus  alas,  las  numerosas  aves  acuáti- 
cas que  pueblan  la  llanura  inundada,  y  el  sol  de- 
ja caer  sus  rayos  calcinantes  en  un  ambiente  in- 
flamado y  henchido  de  refulgencias  y  de  esplen- 
dores. 

No  sabemos  á  punto  fijo  cuanto  tiempo  es- 
tuvo Arze  en  Santa  Ana,  ni  lo  que  allí  hizo  du- 
rante su  obligada  permanencia;  pero,  existen  da- 
tos para  creer  que  la  nostalgia,  compañera  inse- 
parable del  proscrito,  invadió  su  alma  debilitan- 
do sus  fuerzas  y  acelerando  su  final  caída. 

En  sus  horas  solitarias,  sentado  sobre  el  ve- 
tusto tronco,  ó  en  la  orilla  del  río  quejumbroso, 
contemplaba,  sin  duda,  los  lejanos  confines  del 
horizonte,  creyendo  ver  allí  el  humo  que  se  le- 
vantaba de  los  campos  de  batalla,  y  escuchando 
acaso  el  redoble  del  tambor  de  guerra,  que  lla- 
maba al  puesto  del  sacrificio  á  las  huestes  reden- 
toras de  la  patria. 

Trascurrió  el  tiempo,  y  aquel  hombre  ardo- 
roso y  fuerte,  doblegóse  bajo  el  padecimiento 
moral  como  se  doblega  la  robusta  encina  al  pa- 
so del  huracán, y  se  estinguió  por  fin  en  medio  de 
de  una  naturaleza  henchida  dé  vida  y  de  luz  y 
entre  los  mil  rumores  de  la  selva  estremecida. 

Arze  murió  el  24  de  febrero  de  1815  á  la 
-edad  de  cuarenta  y  nueve  años. 

Sus  restos  fueron    sepultados  en   el  templo 

37 
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que  ya  hemos  descrito,  junto  al  altar  consagrado 
á  la  Virgen. 

En  estos  últimos  días  se  han  verificado  acti- 
vas gestiones  para  descubrir  esos  sagrados  des- 
pojos. 

Las  autoridades  de  Santa  Ana,  á  insinua- 
ción del  ayuntamiento  de  Coehabamba,y  conloa- 
ble  celo,  han  hecho  re/nover  y  excavar  detenida- 
mente el  sitio  que  ocupaba  el  sepulcro,  pero  sin 
resultados  satisfactorios.  (1) 

Se  presume  con  tal  motivo  que  los  restos  de 
Arze  se  hubieran  disuelto  por  la  acción  persisten- 
te de  la  humedad.  Ya  sabemos  que  la  región  de 
Santa  Ana  es  anegadiza,  y  puede  decirse,  sin  hi- 
pérbole, que  el  templo  está  construido  sobre  el 
agua.     Se  presume  también  con  fundamento  que 

(1)  El  señor  Eliodoro  Salamanca,  comisionado  del 
Concejo  Municipal  de  Cochabamba,  organizó  en  Santa  A- 
na,  un  comité  compuesto  de  las  autoridades  y  vecinos 
principales  para  buscar  los  restos  de  Arze.  Por  desgracia 
los  esfuerzos  del  comité,  ño  tuvieron  buen  resaltado,  y  de 
las  investigaciones  efectuadas  por  dicha  corporación  re- 
sultó que,  realmente,  el  templo  de  Santa  Ana  se  había  in- 
cendiado en  1829,  habiéndose  por  tal  motivo  reconstruido 
al  año  siguiente. 

Después  de  este  primer  desengaño,  el  comité  procedió 
,á  buscar  la  partida  de  defunción  de  Arze  en  el  archivo  pa- 
rroquial. Este  en  parte,  había  sido  también  devorado  pol- 
las llamas,  y  se  encontraba  en  un  estado  tan  lastimoso  de 
destrucción  que  parecía  imposible  hallar  la  referida  parti- 
da. Felizmente  los  esfuerzos  de  las  personas  que,  de  una 
manera  tan  patriótica  se  consagraron  á  esa  tarea.no  fueron 
estériles,  y  el  señor  Rodolfo  ibáñez  subpreíecto  de  la  pro- 
vincia, tuvo  la  buena  suerte  de  encontrar  el  aludido  docu- 
mento en  un  legajo  cubierto  de  moho  y  telarañas  y  consu- 
mido en  su  mayor  parte  por  la  polilla.  El  día  en  que  ese 
acontecimiento  tuvo  lugar  fué  de  regocijo  público  en  San- 
ta Ana. 
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dichos  restos  hubieran  sido  colocados  en  otra  par- 
te ó  arrojados  fuera  de  la  iglesia  para  verificarla 
reconstrucción  de  ese  edificio  que  tuvo  lugar  en 
1830;  y  esto  á  lo  que  parece  es  tan  evidente, que 
el  reconstructor  de  la  expresada  iglesia  vivetoda- 
vía,según  afirman  vecinos  notables  de  Santa  Ana. 

Después  de  la  muerte  de  Arze,  se  hizo  como 
es  de  uso  y  práctica,  el  inventario  de  sus  bienes. 
Esos  bienes,  consistían  en  unos  pocos  vestidos 
viejos,  entre  los  que  se  encontró  un  libro  de  ora- 
ciones y  máximas  cristianas,  y  una  pequeña  bol- 
sa de  seda  que  contenía  dos  reales  en  moneda 
de  plata. 

No  existiendo  más  dineros  que  los  dos  rea- 
les ya  mencionados,  fué  necesario  distribuir 
esos  tristísimos  y  pobres  harapos  entre  los  pres- 
bíteros José  Vicente  Duran  y  José  Manuel  Mén- . 
dez,por  cuarenta  y  un  misas  que  hubieron  de  ce- 
lebrar por  el  alma  del  extinto.  Así  consta  y 
aparece  de  las  certificaciones  otorgadas  por  los 
aludidos  presbíteros  y  que  las  conservamos  au- 
tógrafas en  nuestro  archivo,  juntamente  con  el 
inventario  que  el  escribano  Rafael  Duran  hizo 
de  los  espolios  dejados  por  Arze. 

Un  año  después  el   gobernador  de    Mojos 


A  lo  anteriormente  expuesto  agregaremos,  que  mu- 
chos de  los  datos  que  contiene  la  última  parte  de  este  ca- 
pítulo, los  debemos  a  la  condescendencia  bondadosa  de  los 
señores  Juan  Francisco  Yelarde  y  Eliodoro  Salamanca, 
quienes  con  un  civismo  superior  átodo  encomio,  han  lle- 
nado el  cometido  que  les  confío  el  ayuntamiento  de  Co- 
chabamba,  y  con  el  mismo  celo  y  espíritu  de  concesión, 
han  satisfecho  los  anhelos  patrióticos  del  autor  de  estos 
apuntes. 

La  partida  do  defunción  de  don  Esteban  Arze  la  pu- 
blicamos en  el  apéndice  de  este  libro. 
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don  Pedro  Ahumada,  escribió  á  doña  Manuela 
Rodríguez  y  Terceros,  confirmando  las  noticias 
que  anteriormente  trasmitió  á  la  familia  de  Ar- 
ze  el  padre  La  Cueva,  misionero  de  Santa  Ana 
que  había  asistido  en  sus  postrimerías  al  «gran- 
de hombre»  como  él  le  llamaba.  Esa  carta  lite- 
ralmente dice  así: 

«Santa  Ana,  7  de  mayo  de  1816. 
«Muy  señora  mía. 

«Tengo  mujer  é  hijos  y  sé  sentir  y  viva  Ud. 
«  en  la  inteligencia  de  que  su  marido  ha  sido 
«  mi  amigo,  por  cuyo  motivo  cuanto  tuvo  se 
«  aplicó  por  su  alma,  hasta  un  tomín  que  tenía 
«  en  una  bolsita » 

Así  pasó  el  caudillo  denodado  y  glorioso 
que  por  largo  tiempo,  fué  el  primero  entre  los 
guerrilleros  del  Alto  Perú,  y  la  encarnación  más 
viva  y  potente  del  espíritu  revolucionario  de  su 
patria.  Felizmente  su  misión  no  concluyó  con 
su  muerte.  Sus  hazañas  perduraban  en  el  alma 
del  pueblo  y  en  la  memoria  de  sus  camaradas,  y 
cada  una  de  ellas  era  una  enseñanza  luminosa 
para  la  patria  oprimida  y  sedienta  de  libertad  y 
de  justicia. 

Arze  y  los  que  como  él  fueron  detenidos  en 
la  mitad  de  su  carrera  por  la  fuerza  invencible 
del  destino,  surgían  de  sus  sepulcros,  como  el 
Cid  después  de  su  muerte,  para  sostener  á  los 
guerreros  heridos  de  desaliento,  y  para  decir  á 
estos  y  á  los  que  perseveraban  todavía  en  la  lu- 
cha: ¡valor!  La  injusticia  acabara  por  producir 
la  libertad. — La  noche  nunca  es  eterna,  y  en  los 
horizontes  de  la  patria  ya  asoma  la  alborada  del 
nuevo  día:  ¡valor! 
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PBRTíBfl  BE  MflTlUMOHIO  BE  ESTEBSH  fíRZE 
Y  MBHüELH  ROBRIGUEZ  Y  TERCEROS 

El  doctor  don  Andrés  Pardo  de  Figueroa,  aboga- 
do de  la  Eepública  Boliviana,  cura  y  vicario  de  esta  vi- 
lla de  Tarata. 

Certifico  en  cuanto  puedo  y  haya  lugar  en  dere- 
cho á  los  señores  que  la  presente  vieren,  como  en  uno 
de  los  libros  que  corren  á  mi  cargo  donde  se  sientan 
las  partidas  de  los  fieles  matrimoniados  en  esta  mi 
iglesia,  que  comienza  á  correr  el  diez  y  ocho  de  octu- 
bre de  mil  setecientos  ochenta  y  uno  y  acaba  en  cua- 
tro de  agosto  de  mil  setecientos  noventa  y  tres,  forra- 
do en  badana  colorada,  se  encuentra  una  foja  253,  la 
cual  sacada  á  la  letra  es  del  tenor  siguiente: 

«En  esta  santa  Iglesia  de  San  Pedro  de  Tarata,  en 
veinte  y  seis  de  julio  de  mil  setecientos  noventa  y  tres 
años,  yo  el  licenciado  don  Adrián  Salazar,  teniente  de 
cura  y  vicario  de  este  beneficio,  habiendo  precedido 
las  informaciones  de  soltería  conforme  á  ley  con  tes- 
tigos juramentados  que  lo  fueron  de  parte  de  ambos, 
don  Xarciso  Céspedes  y  don  Manuel  Arze,  españoles, 
mayores  de  veinte  y  cinco  años,  y  el  licenciado  don 
Pedro  Ferrufino.  Leídas  que  fueron  las  tres  amones- 
taciones en   tres  días  festivos,  y  hecho  todo  lo    demás 
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que  manda  el  Santo  Concilio  de  Trento  y  no  resultan- 
do impedimento  alguno,easé  infatm  Eclesice  por  pala- 
bras de  presente  que  hacen  legítimo  y  verdadero  matri- 
monio y  que  vale  según  orden  de  nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia,  á  don  Esteban  Arze,  español,  natural  de  es- 
te pueblo,  viudo  de  doña  Petrona  Nogales,  enterrada 
en  esta  iglesia,  con  doña  Manuela  Eodríguez  y  Terce- 
ros, española,  soltera,  natural  de  este  mismo  pueblo,hi- 
ja  legítima  de  don  Francisco  Eodríguez  Terceros  y  de 
doña  María  Sansuste.  Fueron  padrinos  el  licenciado 
don  Eugenio  de  Arze  y  doña  Bartolina  Arze,  quienes 
fueron  también  testigos  del  contrato  matrimonial  y 
además  Juan  de  Dios  Quiroz  y  Felipe  González  y  para 
que  conste  lo  firmé. — Adrián  Salazar». 

Así  consta  y  aparece  del  libro  original  al  que  en 
caso  necesario  me  remito,  y  á  pedimento  verbal  de  la 
parte  doy  éste,  á  los  veinte  días  de  mayo  de  mil  ocho- 
cientos veinte  y  siete  años.— Enmendado  octubre 
ochenta  y  uno. 


(firmado) — Andrés  Pardo  de  Figueroa. 
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Nómina  de  los  patriotas  cochabambirios  que  expedicioaaron  á 
Aroma  bajo  las  órdenes  de  Esteban  Arze 

Pie  de  lista  de  la  pkimeka  compañía  de  urbanos 
de  este  pueblo  real  de  Tapacarí,  cabecera  de  partido, 
de  que  es  coronel,  por  nombramiento  de  la  saperior  y 
excelentísima  junta  de  Buenos  Aires,  el  señor  don 
Francisco  del  Bivero,  gobernador  intendente  y  capitán 
general,  por  universal  aclamación  del  pueblo  de  esta 
ciudad,  capital  valerosa  y  leal  de  Cochabamba,  &. 

Capitán — Don  Manuel  de  la  Fuente  y  Oropeza. 

Teniente —  »    Vicente  Fontanella  y  Carrillo. 

Alférez —     »    José  Manuel  Chinchilla. 

Tambores — Juan  José  Inojosa,  Esteban  Hernán. 

Sargentos — Torjbio  Alcocer,  Marcos  Alcocer,  Ba- 
fael  Altamirano. 

Cabos  primeros — Martín  Crespo,  Manuel  Eeyeros, 
Luis  Céspedes,  Mariano  I$ea. 

Lobos  segundos — Leandro  Castro,  Francisco  Mon- 
tano, Agustín  de  la  Fuente,  Mariano  Alcocer. 

Soldados — Hipólito  Muñoz,  Eafael  Quinteros,  Lo- 
renzoHerbas,  Miguel  Azero,  Juan  Bautista  Muriel,  Isi- 
doro Torres,  Asencio  Crespo,  Agustín  Condori,  Pedro 
Oropeza,  Matías  Herbas,  Ildefonso  Cuadra,  Domingo 
Padilla,  Hermenegildo  Eojas,  Bernardino  Guzmán, 
Pedro  Onti veros,  Manuel  Zegarra,  Hipólito  Sánchez,, 
Valentín  Yela,  Manuel  Salazar,  Silverio  Cordero,  Hi- 
pólito Borda,  Pedro  Morant,  Tomás  Fuente,  Marcos 
Alarcón,  Francisco  Céspedes,  Mariano  Azero,  Manuel 
Soto,  Pedro  Herbas,  José  Eeyes,  Atanasio  Basoaldo, 
Manuel  Calvi,  Ángel  González,  Eafael  Lazarte,  Gre- 
gorio Guarachi,  Guillermo  Bernal,  Francisco  Javier 
Bernal,  Juan  de  Dios  Bernal,  Lucas  Pozo,  Pedro  Pé- 
rez, Antonio  Arispe,  Miguel  Fernández,  Jacinto  Mo- 
rales, Escolástico  Patino,  Sebastián  Guzmán,  José  An- 
tezana, Francisco  Soto,  Manuel    Solís,  Pedro  Sevilla- 
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no,  Hilario  Padilla,  Pablo  Zegarra,  Yicente  Jaimes, 
Francisco  Javier  Basoaldo,  José  de  la  Fuente,  Manuel 
Eueda,  Domingo  Eejas,  Isidro  Alanis,  Blas  Ormachea, 
Julián  Ayala,  Fernando  Cosío,  Gregorio  Monteros, 
Miguel  Quirós,  Justo  Maldonado. 

EESUMEN 

Oficiales . 3 

Tambores.. . .--... 2 

Sargentos ...... 3 

Cabos  primeros 4 

»      segundos......... 4 

Soldados..... 62 

Total 78 

Son  setenfa  y  ocho  individuos  de  esta  compañía 
de  las  clases  manifestadas. — Tapacarí,  octubre  6  de 
1810. 

(firmado) — Manuel  de  la  Fuente  y  Oropeza. 


Pie  de  lista  de  la  segunda  compañí  a  de  urbanos 
de  este  pueblo  real  de  Tapacarí,  cabecera  de  partido, 
de  que  es  coronel  por  nombramiento  de  la  superior  y 
excelentísima  junta  de  Buenos  Aires,  el  señor  don 
Francisco  del  Eivero,  gobernador  intendente  y  capitán 
general,  por  universal  aclamación  del  pueblo  de  esta 
ciudad,  capital  valerosa  y  leal  de  Cochabamba,  &. 

Capitán — Don  Francisco  Alcocer. 

Teniente —  »    Juan  José  Núñez. 

Alférez —     »    Marcelino  Mendoza. 

Tambores — Manuel  Eueda,  Juan  de  la  Cruz 
Crespo. 

Sargentos — Mariano  de  la  Fuente  y  Oropeza,  Pa- 
tricio Gutiérrez,  Mateo  Ortufío. 
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Cabos  primeros — Manuel  Pacheco,  Pedro   Maldo- 
nado,  Silverio  Bustamante,  Ventura  Cordero. 

Cabos  segundos — Lorenzo  Boj  as;  Mariano  Anteza- 
na, José  Manuel  Allende,  José  Manuel  Soto. 

Soldados — Carlos  Escudero,  Mariano  Aquino,An- 
tonio  Maldonado,  Manuel  Alcocer,  Mariano  Cabrera, 
Mariano  Valdivia,  Hilario  Arocha,  Gaspar  Inqui, 
Francisco  Bustamante,  Manuel  Zegarra,  Manuel  Ure- 
ña,  Pedro  Monteros,  Ventura  Vargas,  Isidro  Balde- 
rrama,  Lorenzo  Quiroz,  Bernardo  Alanis,  Gregorio 
Pari  Guarnan,  Sebastián  Caballero,  Feliciano  Salva- 
tierra, Melchor  Vargas,  Mariano  Marquina,  Juan  Ma- 
nuel Vargas,  Eusebio  Almoguera,  Isidoro  Espinoza, 
Ambrosio  Quinteros,  Mariano  Bey  es,  Benito  Marzana, 
Simón  Villanueva,  Manuel  Beinaga,  José  Manuel 
Vargas,  Ignacio  ISTosqueira,  Mariano  Céspedes,  Ma- 
nuel Morales,  Julián  García,  Santos  Solís,  Pedro  So- 
lí s,  Carlos  Vargas,  Lucas  Espinoza,  Mariano  Valdez, 
Silvestre  Navia,  Fernando  Pinaya,  Manuel  Boca,  Ja- 
cinto Flores,  José  Bea,  Lucas  Bea,  Bamón  Bea,  Fran- 
cisco Guevara,  Simón  Bustamante,  Pablo  Borda,  Agus- 
tín Chacón,  Pablo  Quiroz,  Hilario  Quiroz,  Manuel  Co- 
ca, Tiburcio  Coca,  Simón  Herbas,  Isidoro  Guzmán, 
Agustín  Cáceres,  Alberto  Cácer es,  Angelo  Fernández, 
Marcos  Borda,  Manuel  Morales,  Mariano  Lira. 

BESUMEN 

Oficiales 3 

Tambores 2 

Sargentos 3 

Cabos  primeros 4 

»      segundos 4 

Soldados 62 

Total 78 

Son  setenta  y  ocho  individuos  de  esta  compañía, 
de  las  clases  manifestadas. — Tapacarí,  octubre  6  de 
1810. 

(firmado) — Francisco  Alcocer. 
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Pie  de  lista  de  la  tercera  compañía  del  pueblo 
real  de  Tapacarí,  cabecera  de  partido  con  residen- 
cia en  su  anexo  de  Itapaya,  de  que  es  coronel  por 
nombramiento  déla  superior  y  excelentísima  Junta  de 
Buenos  Aires,  el  Sr.  don  Francisco  del  Eivero,  go- 
bernador intendente  y  capitán  general,  por  univer- 
sal aclamación  de  esta  ciudad,  capital  valerosa  y  leal 
de  Cochabamba  &. 

Capitán. — Don  Manuel  Cárdenas. 

Teniente. —  "     José  Eicalde. 

Alférez. —    "     Andrés  Crespo. 

Tambores. — Melchor  Ardaya,  Dionisio  Zeballos. 

Sargentos. — Manuel  Parra,  Manuel  Asencio  Ei- 
calde, Julián  Patino. 

Cabos  Primeros. — Mariano  Sanabria,  Ventura 
Eicalde,  Manuel  Garabito,  Andrés  Balderrama. 

Segundos. — Angelo  Morales,  Manuel  Antezana, 
Faustino  Mercado,  Gaspar  Inojosa. 

Soldados. — Dionisio  Borda,  Isidoro  Solís,  Agus- 
tín Antezana,  Esteban  Antezana,  Felipe  Coca,  Alejo 
Loza,  Felipe  Antezana,  Eduardo  Ardaya,  Guillermo 
Olivera,  Pedro  Sanabria,  Manuel  Flores,  Manuel  Ei- 
calde, Juan  de  Dios  Olivera,  Mauricio  Eocha,  Diego 
Duran,  Eamón  Melendres,  Atanasio  Pozo,  Mariano 
Eicaldes,  Pablo  Fuentes,  Manuel  Morales,  Bartolomé 
Morales,  Lorenzo  Duran,  Apolinar  Guzmán,  Tomás 
Gusmán,  Pedro  Pablo  Vélez,  Ventura  Loza,  Felipe 
Barbeito,  José  Olivera,  Dámaso  01ivera,Calixto  Soria, 
Antonio  Olivera,  Juan  Eeinaga,  Ignacio  Ochoa,  Ma- 
nuel Vázquez,Jacinto  Heredia,  Mariano  Eeinaga,Eva- 
risto  01ivera,Clemente  Vargas,  Andrés  Vargas,Mcolás 
Vargas,  Isidoro  Vargas,  Manuel  Vargas,  Manuel  Es- 
quibel,  Manuel  Tordoya,  Tomás  Espinoza,  Melchor 
Céspedes,  Manuel  Aguilar,  Asencio  Céspedes,  Pedro 
Cuba,  Vicente  Cuba,  Agustín  Cáceres,  Alberto  Cáce- 
i-es,  Isidoro  Guzmáu,  Tiburcio  Salguero,  Antonio  Sal- 
guero, Antonio  Valverde,  Domingo  Olivera,   Andrés 
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Pérez,Manuel  Olivera,  Padro  Olivera,  Faustino  Olive- 
ra, Tadeo  Olivera. 

RESUMEN 

Oficiales 3 

Tambores 2 

Sangentos 3 


Cabos  Primeros 4 

«      Segundos 4 

Soldados 62 


Total  78 

Son  sotenta  y  ocho  individuos  de  esta  compañía, 
de  las  clases  manifestadas. — Itapaya,  octubre  6  de 
1810. 

Firmado — Manuel  Cárdenas. 


Pie  de  lista  de  la  cuakta  compañía  de  urbanos 
del  pueblo  real  de  Tapacarí,  cabecera  de  partido 
con  residencia  en  el  pueblo  de  Calliri,  de  que  es  coro- 
nel por  nombramiento  de  la  superior  y  excelentísima 
Junta  de  Buenos  Aires,  el  Sr.  don  Francisco  del  Rive- 
ro,  gobernador  intendente  y  capitán  general,  por 
universal  aclamación  del  pueblo  de  esta  ciudad,  capi- 
tal valerosa  leal  de  Cochabamba.  &. 

Capitán. — Don  José  Simeón  de  Antezana. 

Teniente. —  "    José  Manuel  de  Antezana. 

Alférez. —     "    Manuel  Espinoza. 

Tambores. — Javier  Soria,  Diego  Guzmán. 

Sargentos. — José  Felipe  Villanueva,  Mariano  Ar- 
mellón,  Matias  Camacho. 

Cabos  Primeros. — Eugenio  Rojas,  Cristóbal  Án- 
gulo, Manuel  Cabrera,  Calixto  Miranda. 

Cabos  Segundos. — Pablo  Almanza,  Manuel  Sebe 
richa,  Guillermo  Maldonado,  Diego  Guzmán. 

Soldados. — Andrés  Roldan,  Mariano  Cosío,  To- 
más Portugal,  Manuel  Rojas,  Manuel  Quiróz,  María- 
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no  Chacón,  Toribio  Gómez,  Anselmo  Orihuela,  Benito 
Carbajal,  Marcelo  Soto,  Agustín  Ari,  Francisco  Gar- 
cía, Narciso  Miranda,  Manuel  Fernández,  Juan  de 
Dios  Vargas,  Mariano  Andia,  Francisco  Céspedes, 
Manuel  Argote,  Antonio  Olivera,  Julián  Ontiveros, 
Manuel  Antezana,  José  Olivera,  Dámaso  Olivera,  Ca- 
lixto Soria,  Evaristo  Olivera,  Juan  Patino,  Manuel 
Vargas,  Mariano  Patino,  Pedro  Fuentes,  Calixto  On- 
tiveroSjManuel  Ontiveros,Manuel  01ivera,Matías  Mal- 
donado,  Francisco  Ontiveros,  José  Ontiveros,  Manuel 
Vargas,  Pedro  Vélez,  Matías  Ardaya,  Andrés  Maldo- 
nado,  Manuel  Kocabado,  Ventura  Azua,  Francisco  A- 
larcón,  Isidoro  Antozana,  Guillermo  Antezana,  Manuel 
Arze,  Francisco,  Vargas,  Manuel  Céspedes,  Mariano 
Olivera,  Melchor  Vargas,  Matías  Castro,  Pedro  Var- 
gas, Manuel  Maldonado,  Javier  Vargas,  Manuel  Chu- 
rruga,  Martín  Eomero,  Eduardo  Homero,  Manuel  Án- 
gulo, Ignacio  García,  Atanasio  Bustamante. 

BESUMEN 

Oficiales 3 

Tambores 2 

Sargentos. ..3 

Cabos  Primeros ...4 

«       Segundos ..4 

Soldados 62 


Total.  78 

Son  setenta  y  ocho  individuos,  de  esta  compañía 
de  las  clases  manifestadas.— Calliri,  octubre  6  de 
1810. 

(Firmado) — José  Simeón  de  Antezana.. 


Pie  de  lista  de  la  quinta  compañía  de  urbanos 
del  pueblo  real  de  Tapacarí,  cabecera  de  partido,  con 
residencia  en  el  pueblo  de  Callirijde  que  es  coronel  por 
nombramiento   de  la  superior  y    excelentísima  junta 
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de  Buenos  Aires,  el  Sr.  don  Francisco  del  Bivero,  go- 
bernador intendente  y  capitán  general,  por  universal 
aclamación  del  pueblo  de  esta  ciudad  capital  valero- 
sa y  leal  de  Cochabamba. 

Capitán. — Don  Francisco  Montano. 
Teniente. — •  "    José  de  Ángulo. 
Alférez. —     "    Mariano  Eojas. 
Tambores. — Veatura  Eodríguez,  Alejo  Eíos. 

Sargentos.   -Manuel  Fuentes,  Pedro  Yargas,  Ta- 
deo  Maldonado. 

Cabos  Primeros. — Juan  Cabrera,    Leandro  Soria, 
Ciprián  Soria,  Ignacio  Prudencio. 

Cabos  Segundos.—  Manuel  Pacheco,  Casimiro  So- 
ria, Manuel  Eojas,  Domingo  Franco. 

Soldados. — Cayetano  Céspedes,  Esteban  León, 
Diego  Camacho,  Juan  Calixto  Andia,  Gregorio  Terán, 
Faustino  Maldonado,  José  Chacón,  Bartolomé  Berbes, 
Isidoro  Escobar,  Mateo  Eevollo,  José  Franco,  Eoque 
Siles,  Francisco  Ancieta,  Luis  Eoldán,  Melchor  Vai- 
na, Mariano  Quiroz,  Anselmo  Cartajena,  Ventura  Mé- 
rida,  Manuel  Porras,  Manuel  Siles,  Pablo  Vázquez, 
Manuel  Pérez,  Carlos  Barquera,  Pablo  Eivas,  Pedro 
Eivas,  Martín  Pérez,  José  Iriarte,  Jacinto 
Guzmán,  Joaquín  Pérez,  Benito  Fuentes,  Miguel 
Guzmán,  Antonio  Herbas,  Mariano  Eocha,  Ignacio 
Fuentes,  Francisco  Peñarrieta,  José  Obando,  Pedro 
Pérez,  Pedro  Vargas,  Baltazar  Bascopé,  Manuel  Eol- 
dán, Manuel  Vázquez,  Hipólito  Eocha,  Diego  Eoldán, 
Gregorio  Almaraz,  Tomás  Coca,  Alejo  Guzmán,  Meó- 
las Zegarra,  Manuel  Caballero,  Casimiro  Bellido,  Fer- 
mín Vaina,  Mariano  Eobles,  Mariano  Eamos,  Jacinto 
Eamos,  Justo  Eivas,  Gervacio  Eivas,  Leandro  Espi- 
noza,  José  Menellín,  Manuel  Eamos,  Nicolás  Lacaico, 
Pedro  Solís,  Guillermo  Solís,  Eugenio  Eomero. 
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RESUMEN 

Unciales 3 

Tambores 2 

Sargentos  3 

Cabos  Primeros .4 

«       Segundos ....4 

.     Soldados 62 

Total  78 

Son  setenta  y  ocho  indñdduos  de  esta  compañía, 
de  las  clases  manifestadas. — Calliri,  octubre  6  de 
1810. 

Firmado — Francisco  Montano. 


Pie  de  lista  de  la  gente  efectiva  de  la  séptima 
compañía,  que  vá  de  partida  á  la  expedición  de  Oru- 
ro    hoy   día  de  la  fecha. 

Capitán.— Don  Esteban  Arze. 

Teniente. —  "    Pedro  Sardán. 

Alférez, —     "  Cosme  del  Castillo,  (presentado  el 

día  6.) 

Sargentos. — Io.  Mariano  Peña,  2o.  Manuel  Peña- 
rrieta,  3o.  Manuel  López. 

Tambores.— Francisco  Izquierdo,  Manuel  Terán. 

Cabos  Primeros. — Pedro  Aguayo,  Manuel  Peña- 
meta,  Isidoro   Gómez,  Leandro  Terrazas. 

Cabos  Segundos. — Luis  Eocha,  Andrés  Arnez, 
Mariano  Eocha,  Manuel  Fuentes. 

Soldados. — Toribio  Montano,  Hilario  Ve- 
ra,  Luis  Calderón,  Valentín  Vera,  Clemente  Apodaca, 
Domingo  Plaza,  Mariano  Eosell,Pedro  Zelada,  Miguel 
Eíos,  Benito  Eosell, (consta  su  ajuste  en  la  Ia.  compa- 
ñía Granaderos),  Domingo  Villalobos,  Antonio  Mora- 
les, Apolinar  Solís,  Lorenzo  Torrico,  Manuel  Lozano, 
Pedro  Cañizares,  Andrés  Andia,  Manuel  Bascopé, 
Manuel    Borda,  Jorge  Guardia,  Clemente  Soria,    Ma 
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miel  Céspedes,  Marcos  Carreño,  Francisco  Yela,  Ma- 
nuel Eosell,  Xicolás  Alcocer,  Manuel  López,  Juan 
Bautista  Sarmiento,  Luis  Villalta,  Mariano  Soto,  Pe- 
dro Crespo,  (en  la  Ia.  compañía),  José  Mariano  Saa- 
vedra,  (en  la  Ia.  compañía),  José  Castellón,  Clemente 
Torrico,  Santiago  Vera,  Manuel  García,  Manuel  Ar- 
daya,  (en  la  5a.  compañía),  José  Manuel  Escalera, 
Eugenio  Andia,  (en  la  Ia.  de  Granaderos),  Pedro  -Lo- 
zada,  Manuel  Nava,  Mariano  Maldouado,  (en  la  Ia.  de 
Granaderos),  Crisóstomo  ftevollo,  (en  la  2a.  compañía), 
Jacinto  Vargas,  (en  la  5a.  compañía),  Pascual  Pérez, 
(en  la  2a.  Compañía),  Eugenio  Aldunate,  Ildefonso  A- 
rispe,  Manuel  Orellana,  Pedro  Sejas,  (en  la  5a.  com- 
pañía), Manuel  Eodríguez,  (en  la  6a.  compañía),  To- 
más Terán,  Santiago  Daniel,  Francisco  Duran,  Loren- 
zo Mejía,  Gregorio  Eamírez,  Francisco  Bravo,  Grego- 
rio Correa,  Manuel  Carrasco,  Eugenio  Aviles,  Isidoro 
Miranda,  (en  la  Ia.  de  Granaderos),  Gervasio  Orella- 
na, Mariano  Torres,  (en  la  2a). 

Cochabamba,  octubre  15  de  1810. 


Ajuste  que  se  hace,  por  el  haber  que  correspon- 
de por  todo  el  mes  que  rige,  á  los  oficiales  y  soldados 
que  expresa  la  lista  que  antecede,  que  están  de  mar- 
cha á  la  villa  de  Oruro,  con  exclusión  de  los  anotados 
en  otras  compañías. 

Al  Capitán...... $     67  — 

«   Teniente «     43  — 

<   Alférez «     28     2  \ 

Al  auditor  de  guerra  doctor  don  Miguel  Cabrera, 
según  el  título  que  se  le  ha  librado  con  fecha  diez  y 
siete  del  que  rige  por  este  gobierno,  le  corresponde 
desde  este  día  hasta  fin  del  mismo  mes  en  proporción 
á  los  tres  pesos  diarios  de  su  asignación--  42. 

Al  Capellán  según   él    reglamento    que  rige    los 
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sueldos  de  las  tropas,  le  corresponde  desde  el  día  de  la 
revista,  á  cuarenta  pesos  al  mes  — 21  \ 

Al  Sargento  Io.  por  todo  el  mes 23  — 

A  dos  Sargentos  2os.  á     21 42  — 

A  dos  Tambores         «     17 34  — 

A  cuatro  Cabos  los     <     17  68  — 

A  cincuenta  y  tres  soldados,  incluso 
cuatro  Cabos  que   resultan  efectivos 

en  esta    compañía,   á     15 795  — 


Total  haber  mil  ciento  sesenta 
y  tres  pesos  cinco  reales...        $  1163  5  Es. 


Descuento  dk  Inválidos 

Se  hace  de  este  total  haber  con  res- 
pecto á  ocho  maravedís  treinta  y  cua- 
tro un  real  y  medio. 

Haber  líquido $  1129.  3  \. 

Cargo  que  resulta  en  la  caja  contra  mí,  de  cinco 
mil  ciento  cuarenta  y  seis  pesos  con  dos  reales. 

Pie  de  lista  de  la  Ppjmeka  Compañía  del  Ca- 
pitán comandante  de  Patricios  de  caballería  de  este 
partido  y  pueblo  de  Punata,  de  que  se  lia  pasado  lista 
ei  uia  de  la  fecha. 

Capitán. — Don  Joséph  González,  en  su    caballo. 

Teniente. — "     Manuel  Villarroelr  en  su  caballo- 

Alférez. —  "  Pedro  Prado,  en  el  caballo  de  Ma- 
riscal. 

Sargentos.— Francisco  Maida,  en  su  caballo,  To~ 
más  Cabrera,en  el  caballo  de  Miguel  Allende,prestado, 
Pedro  Morales,  en  su  caballo. 

(kwos  Primeros,  -Pedro  Salazar,  en  el   oscuro  de 
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Manuel  Muñoz,  prestado,  Manuel  Camaeho,  en  el  su- 
yo, Eduardo  González,  en  el  suyo,  Andrés  Galludos, 
en  el  morcillo  de  Lorenzo  Arnez,  prestado. 

Cabos  segundos — Ventura  Salazar,  en  su  caballo, 
Lucas  Alba,  en  una  muía  mohína  de  su  uso,  Ángel 
Vargas,  en  su  muía,  Tomás  Soria,  en  uu  caballo  cas- 
taño de  José  Alba,  prestado. 

Soldados. — Cayetano  Aviles,  en  una  muía  casta- 
ña de  Domingo  Canelas,  Julián  Jaldín  en  el  platea- 
do de  Vicente  Camas,  prestado,  Calixto  El  ores,  en  el 
oscuro  de  Manuel  N.  prestado,  Marcelo  Tenorio,  en 
un  morcillo  de  Sebastián  Guzmán,  prestado,  Enrique 
Castellón,  en  un  encerado  de  Pafael  N.  prestado,  An- 
tonio Orellana,  en  su  caballo,  Evaristo  Robles,  en  el 
caballo  bayo  de  Pedro  de  Yacan auyo,  prestado,  José 
Vázquez  en  un  caballo  oscuro  de  "Nicolás  Paredes, 
prestado,  Manuel  Cuba,  en  la  muía  de  Boque  Soria, 
prestado,  Felipe  Cuba,  en  el  caballo  castaño  de  Ber- 
nardo Galindos,  prestado,  Raimundo  Vázquez,  en  un 
alazán  de  José  Bautista,  prestado,  Matías  Hojas,  en  un 
morcillo  recojido,  Pedro  Montano,  en  una  yegua  reco- 
jida,  Calixto  Soria,  en  un  colorado  prestado  de  Ma- 
nuel de  Cuchu-punata,  Manuel  Vera,  en  una  muía 
parda  prestada  de  Blas  Pérez,  Tomás  Orosco,  en  una 
yegua  alazana,  recojida,  Pablo  Tenorio,  en  un  alazán, 
recojido,  Antonio  Bracaraonte,  en  un  castaño,  recoji- 
do, Eafael  Tenorio,  en  una  muía  castaña,  prestada  de 
Juan  Miranda, Cayetano  (jarcia,  en  una  yegua  alazana, 
prestada  de  Isidro  Ricalde,  Nolasco  Borda,  en  su  ca- 
ballo, Marcelo  Gutiérrez,  en  un  tordillo'  recojido,  Ga- 
briel García,  én  su  caballo,  Mariano  Soria,  en  su  caba- 
llo, Juan  Hervas,  en  un  dorado,  recojido,  Isidro  Blan- 
co, en  una  yegua  castaña,  de  Miguel  Claure,  prestada, 
José  Manuel  Apodaca,  en  un  oscuro,  prestado,  Caye- 
tano íleredia,  en  su  caballo,  Gregorio  Tenorio,  en  un 
castaño,  recojido,  Cristóbal  Varga»,  en  un  morcillo, 
prestado  de  su  cuñada,  Pedro  Orellana,  en  un  castaño, 
prestado  de  Juan  de  Dios,  Juan  Colqniri,  en  un  platea- 
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do,  recojido,  Francisco  Montano  en  su  caballo,  Manuel 
Eojas,  en  un  castaño,  prestado  de  Gregorio  Bautista, 
Sebastián  Prado,  en  un  morcillo,  prestado  de  Fran- 
cisco Camacho, 

Arpita,  octubre  diez  de  mil  ochocientos  diez. 
José  González. — Pásela  presente  revista  de  esta  com- 
pañía y  caballada  el  día  de  su  fecha. 

Firmado — Esteban  Auze. 


Pie  de  lista  de  los  naturales  que  tiran  el  sueldo 
de  dos  keales  diarios,  desde  hoy- día  25  de  octubre 
de  1810  á  saber. 

COBRANZA  DE  MUCLLI 

Capitán. — Don  Manuel  Terrazas 

Teniente. — Don  Tomás    Diego. 

Soldados. — Sebastián  Chalco,  Ildefonso  Nina,  An- 
drés Choque,  Manuel  Cruz,  Mariano  Mamani,  Pas- 
cual Choque,  Andrés  Gutiérrez,  Manuel  Aliaga,  Blas 
Pacci,  Miguel  Villca,  Juan  Guanea,  Andrés  Aliaga, 
Dionisio  Guanea,  Feliciano  Pacci,  Manuel  Pacci,  Ma- 
riano Silvestre,  Diego  Flores,  José  Flores,  José  Pérez, 
Mateo  Aini,  Pedro  Flores,  Manuel  Sánchez,  Diego 
Cruz,  Mariano  Pérez,  Leandro  Guanea,  Leandro  Cho 
que,  Manuel  Villca,  José  Yur a,  Manuel  Ticona,  Die- 
go Mamani,  Diego  Yampa,  Ascencio  Villca,  Manuel 
Huanca,  Kamón  Mamani^  José  González,  Manuel  Flo- 
res, Eafael  Vallejo,  Manuel  Mendoza.  Manuel  Torres, 
Mateo  Cruz,  desertó,  Francisco  Eí os,  Manuel  Cruz, 
Pedro  Mamani,  Francisco  Choque,  Eamón  Villca, Juan 
Mamani,  Salvador  Silvestre,  Diego  Choque,  Santos 
Pacci,  Juan  Guanea,  Martín  Flores,  Cruz  Mama- 
ni, Pedro  Apalta,  Sebastián  Mendoza,  desertó,  Se- 
bastián Flores,  desertó,  Pedro  Flores,  desertó 
Gregorio  Sánchez,  desertó,  Lorenzo  Choque,  deser- 
tó. 
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COBRANZA  DE  TALLIJA 

Capitán. — Don  Mariano  Mamani 
Teniente. — Don  Melchor  Espinoza 

Soldados. — Ambrosio  Choque,  Juan  de  Dios  Fer- 
nández, Francisco  Cordero,  Francisco  González,  Ma- 
nuel Aroata,  Pablo  Tilica,  Tomás  Colque,  López  Con- 
do,  Bernardo  Ramos,  Marcos  Guanaco,  Ascencio  A- 
tauehi,  Martín  Challco,  Santos  Colque,  Manuel  Ma- 
mani, Gregorio  Montano,  Eusebio  Maquera,  Manuel, 
Cruz,  Luis  Condori,  Juan  de  Dios  Colque,  Alejo  Lla- 
piticona,  Isidro  Colque,  Eugenio  Quispe,  Ventura 
Flores,  Francisco  Colome,  José  Flores.  Manuel  Colque, 
Manuel  Gutiérrez,  Pedro  Talina,  Pascual  Flores,  Va- 
leriano Mamani,  Pedro  Guanea,  López  Espinoza,  Mar- 
cos Garnica,  Mateo  Chalco,  López  Medrano,  Esteban 
Mamani.  Guillermo  Medrano,  Ascencio  Pilco,  Hilario 
Gonzalo,  Pablo  Barreto,  Eugenio  Matnani,  Pascual 
Cruz,  Eugenio  Janipa,  López  Llapiticona,  Ascencio 
L]apiticona,  Martín  Mamani,  Mariano  Villca,  Pedro 
Montano,  Diego  Gutiérrez,  Manuel  Guanaco,  Simón 
Sánchez,  Juan  Mamani,  desertó,  Casimiro  Pérez,  de- 
sertó. . 

COBBANZA   DE  CHALLA 

Capitán. — Don  Antonio  Ignacio 

Teniente. — Don  José  Delgado 

Soldados.  (Número  de  indios)~Isidro  Becerra,  Mar- 
tín Fernández,  Ignacio  Flores,  Miguel  Cerezo,  Juan 
Ríos,  Cruz  Mamani,  Juan  Colque,  Javier  Ramos,  Ma- 
riano Vilcanana,  Blas  Chambilla,  Francisco  Mamani, 
Lomas  Cachi,  Pascual  Cachi,  Mariano  Huanca,  Pedro 
Villca,  Ramón  Colque,  Mateo  Villca,  Melchor  Fran- 
cisco, Lucas  Francisco,  Ramón  Becerra,  Gregorio  V¿1\ 
carana,  Marcos  Colque,  Julián  Ramos,  Martín  Ramos, 
Javier  Ramos,  Pedro  Cachi,    Manuel    Guanea,    Rafael 
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Villcarana,  Julián  Villcarana,  Atanasio  Becerra,  Se- 
bastián Tapia,  Agustín  Tampara,  José  Mamani,  Ma- 
nuel Guanea,  Ascencio  Flores,  Manuel  Yelasco,  Ma- 
nuel Villca,  Casimiro  Guanea,  Gregorio  Ticona,  As- 
cencio Mamani,  Pedro  Apalla,  Juan  de  Dios  Condón. 
Mateo  Villca,  Fermín  Arias,  Eusebio  Coria,  Manuel 
Llapiticona,  Manuel  Pérez. 

Naturales  al  respecto  de  dos  reales. 

Por  tres  indios  que  sirvieron  en  el  punto  de  Pan- 
duro,  desde  el  día  29  hasta  el  do  la  fecha,  se  carga 
únicamente  á  cuatro  reales  á  cada  uno;  siendo  estos 
nombrados,  Pablo  Villca,  Manuel  Colque  y  Juan  de 
Dios  Colque. 

.  Por  tres  noches  que  se  les  dio  velas  á  real  y    me- 
dio. 

RESUMEN 

Por  la  primera  partida 316 

Por  la  segunda     «     2  f 


Total $       318 


i 


Recibí  la  cantidad  do  los  trecientos  diez  y  ocho 
pesos  medio  real,  del  señor  comandante  en  jefe  don 
Esteban  de  Arze,  para  los  sueldos  de  los  naturales  en 
la  forma  prevenida  y  manifestada  en  la  lista  antece- 
dente.— Cuartel  de  Oruro  30  dex>ctubre  de  1810. 

(Firmado) — 

Manuel  de  la  Fuente  y  Oropeza. 

Lista  de  la  Segunda  Compañía  de  voluntarios, 
de  esta  villa  de  San  Felipe  de  Austria,  en  Oruro,  á  los 
26  días  del  mes  de  octubre  de  1810. 

Capitán. — Don  Gregorio  Sempértegui 
Teniente.—  "     Miguel  Aparicio  Bocha 
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Subteniente. — Don  Juan  Pablo  Lira 

Sargentos. — Ventura  Quevedo,  Manuel   Mendie- 
ta,  José  Eodríguez. 

Tambores. — Mariano  Zamudio,  Manuel  Claudio  y 
Alarcón. 

Cabos  Primeros. — Eustaquio    Vázquez,     Luciano 
Espinoza,  Marcos  Terceros,  Pablo  Lavayén. 

Cabos  Segundos. — Juan  Monteemos,  Esteban  Ho- 
mero, Valentín  Pérez,  Gregorio  Sánchez. 

Cadete  honorario. — Don  Manuel  Lira. 

Soldados. — Manuel  Guzmán,  Manuel  Arzadun, 
Sebastián  Lozano,  Dionisio  Eivera,  Mariano  Velasco, 
Anselmo  Cabrera,  Juan  Bautista  Flores,  Mariano  Ca- 
latayud,  Eugenio  Callejas,  Ignacio  Eomero,  Atanasio 
Ampuero,  Lorenzo  Leguín,  Sebastián  Fajardo,  Ma- 
nuel Eomero,  Yicente  Lirón,  Manuel  Quevedo,  Ma- 
riano Andrade,  José  Madariaga,  José  Chávez,  Ciprián 
Eodrigo,  Mariano  Aldunate,  Juan  Manuel  Salazar, 
Cipriáñ  Lozano,  Julián  Guizada,  Manuel  Monteemos, 
Juan  Cortez,  Miguel  Salinas,  Luciano  Vega,  Manuel 
Hidalgo,  Anselmo  Morales,  Francisco  Navarro,  Ma- 
teo Carvajal,  Nicolás  Figueroa,  Alejo  Medran  o,  Ma- 
riano Heredia,Fermín  Eodríguez,  Ventura  Carpió,  Fer- 
nando Cuba  E.,  Eaimundo  Ballesteros,  Mariano  Pé- 
rez, Mariano  Aguilar,  Mariano  Salamanca,  Eafael  I- 
báñez,  Joaquín  Caro,  Mariano  Saravia,  Florentino  Ca- 
brera, Agustín  Carreno  G.,  Manuel  Salazar,  Justo 
Damaceno,  Hermenegildo,  Alvarez,  Manuel  Molina, 
Tomás  Mina,  Mariano  Chávez,'  Mariano  Eodríguez, 
Domingo  Salas,  Mariano  Villa,  Mariano  Eojas;  Do- 
mingo Oviedo,  Eafael  Torres,  Mariano  García,  Matías 
Eíos,  Julián  Téllez. 

(Firmado) — Gregorio  Sempértegn i. 
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Listas  de  las  caballerías  destinadas  á  la  expedición  de  Aroma. 

Razón  de  los  caballos  y  muías,  que  tieuen  así 
los  oficiales  como  los  soldados  de  la  Primera  Compa- 
ñía de  Urbanos,  del  pueblo  real  de  Tapacarí,  á  saber: 

Capitán. — Don  Manuel  de  la  Fuente  y  Oropeza, 
un  caballo  y  dos  muías. 

Teniente.—  "  Vicente  Fontanela,  un  caballo  y 
dos  muías, 

Subteniente. — Don  José  Manuel  Chinchilla,  'un 
caballo  y  una  muía. 

Sargentos.-  -Toribio  Alcocer,  una  muía,  Rafael 
Altamirano,  un  caballo,  Marcos  Alcocer,  una  muía. 

Cabos. — Manuel  Eeyeros,  un  caballo  y  dos  mu- 
las,  Luis  Céspedes,  una  muía,  Matías  Rea,  una  mu- 
la,  Francisco  Montano,  un  caballo  y  una  muía,  Agus- 
tín de  la  Fuente,  un  caballo,  Rafael  Quinteros,  una 
muía,  José  Oropeza,  una  muía. 

Soldados. — Manuel  Azero,  una  muía,  Matías  Her- 
•vas,  una  muía,  Francisco  Céspedes,  un  caballo,  Fran- 
cisco Javier  Bazoalto,  un  caballo  y  una  muía,  Marcos 
Alarcón,  un  caballo,  Marcos  Lanza,  una  muía,  Ber- 
nardino  Guzmán,  un  caballo,  Valentín  Vela,  una  muía, 
Hilario  JNfari,  una  muía,  Manuel  Zegarra,  una  muía, 
Manuel  Salazar  una  muía,  José  de  la  Fuente,  un  ca- 
ballo, Juan  Bautista  Muriel,  un  caballo. 

He  recibido  del  señor  comandante  don  Esteban 
Arze,  la  cantidad  de  treinta  y  nueve  pesos  y  cinco 
reales,  como  pago  de  los  trece  caballos  y  veinte  y  dos 
muías,  de  nueve  días,  á  real  por  cada  una,  de  la  ce- 
bada gastada  y  abonada  á  dicho  respecto. — Cuartel  de 
Oruro,  noviembre  Io.  de  1810. — Con  advertencia  de 
que  el  pago  se  hace  hasta  el  30  de  octubre,  último 
corrido. 

(Firmado] — Manuel  déla  Fuente  y  Oropeza. 
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Lista  de  los  caballos  y  muías  que  tienen  así  los 
oficiales  como  los  soldados  de  la  Segunda  Compañía 
de  Urbanos,  del  pueblo  real  de  Tapacarí,  á  saber. 

Capitán. — Francisco  Alcocer,  un  caballo  y  dos 
muías. 

Teniente. — Juan  José  Nuñez,  una  muía. 

Subteniente. — Marcelino  Mendoza,  un  caballo. 

Sargentos. — Mariano  Oropeza,  una  muía,  Patricio 
Gutiérrez,  un  caballo.  Mateo  Ortuño,  una  muía. 

Tambor. — Juan  de  la  Cruz  Crespo,  una  muía. 

Cabos. — Manuel  Pacheco,  una  muía,  Pedro  Mal- 
donado,  una  muía,  Ventura  Cordero,  una  muía,  José 
Manuel  Allende,  una  muía,  Lorenzo  Rojas,  un  caballo, 
José  Manuel  Soto,  una  muía. 

Soldados. — Mariano  Cabrera,  un  caballo,  Geró- 
nimo Becerra,  una  muía,  Carlos  Escudero,  una  muía, 
Mariano  Aquino,  una  muía,  Pedro  Solís,  una  muía, 
Lorenza  Quiroz,  un  caballo,  Juan  Manuel  Vargas,  un 
caballo. 

Cuartel  de  Oruro  y  octubre  30  de  1810. 

(Firmado) — Francisco  Alcocer. 

Suman  por  todo  22  bestias,  é  importan  veinte  y  cua- 
tro pesos  seis  reales,  y  por  los  nueve  días  del  mes  pa- 
sado, hasta  el  primer  día  del  que  corre. — Vale. 

Eecibí  del  señor  Comandante  en  jefe    don  Este- 
ban Arze,  veinte  y  cuatro  pesos  seis  reales,para  las  ca- 
balgaduras de  los  nueve  días    corridos,    hasta  el   pri- 
mer día  de  noviembre,  y  para  que  conste  firmo. 
Cuartel  de  Oruro,  30  de  octubre  de  1810. 

(Firmado). — Francisco  Alcocer. 
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Lista  de  los  caballos  y  muías,  que  tienen  los  ofi- 
ciales y  soldados  de  la  Tercera  Compañía  de  Urba- 
nos, del  pueblo  de  Tapacarí,  á  saber: 

Capitán. — Don  Manuel  Cárdenas,  tiene  un  caba- 
llo y  una  muía. 

Teniente. — -  "  José  Eicalde,  un  caballo  y  una  mu" 
la. 

Alférez. —     "  Andrés  Crespo,  una  muía. 

Sargentos. — Manuel  Parra,  una  muía, Manuel  An- 
tezana, una  muía,  Julián  Patino,  una  muía. 

Cabos. — Juan  de  Dios  Barbeito,  una  muía,  Ange- 
lo Morales,  una  muía,  Antonio  Salguero,  una  muía, 
Manuel  Sensano,  un  caballo,  Ventura  Eiealdes,  una 
muía. 

Cuartel  de  Oruro,  30  de  octubre  de  1810. 

(Fismado). — José  Bicalde. 

El  capitán — Manuel  Cárdenas. 

He  recibido  del  señor  comandante  don  Esteban 
Arze,  la  cantidad  de  (14  $  5  Es.)  catorce  pesos  cinco 
reales,  por  pago  de  tres  caballos  y  diez  muías  de  nue- 
ve días  á  real  por  día,  de  la  cebada  gastada  y  abona- 
da á  dicho  respecto. 

(Firmado) — Manuel  Cárdenas. 


Eazón  de  los  soldados  que  tienen    cabalgaduras, 
en  la  Primera  Compañía  del  pueblo  de  Caraza. 

Capitán. — Don   Manuel    Pacheco,   un  caballo   y 
tres  muías. 

Teniente. — Mateo  Soria,  un  caballo  y  dos    muías. 

Alférez. — Hilario  Guzmán,  una  muía. 
Sargentos. — Mariano  Escalera,    un    caballo,  Ma- 
nuel Saavedra,  un  caballo,  Agustín  Patino,  lina  muía. 
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Soldados. — Juan  de  Dios  Ilerbas,  una  muía,  Fer- 
nando Herbas,  id,  Mariano  Granadino,  id,  Mariano An 
tezana,  id,  Manuel  Varbeito,  id,  Manuel  JNrava,  id, 
Agustín  Saavedra,id,  Eafael  Antezana,  id,  Mariano 
Ancieta,  id,  Eusebio  Ancieta,  id,  Lorenzo  Ángulo,  id, 
Isidoro  Granadino,  id,  Julián  Zegarra,  id,  Pedro  Rome- 
ro, id,  Andrés  Linares,  id,  Francisco  Mejía, id, -Narciso 
González,  id,  Gerónimo  Bascopé,  id,  Manuel  Campos, 
id,  Pedro  Pablo  Patino,  id,  José  Claros,  id,  Andrés  Pa- 
tino, id,  José  Siles,  un  caballo,  Miguel  Rojas,  desertó. 

Suman  29  cabalgaduras  en  las  que  se  han  con- 
ducido los  soldados  hasta  esta  villa  de  Oruro. — Cuar- 
tel, 31  de  octubre  de  1810. 

(Firmado) — Manuel  Pacheco. 
He  recibido  la  cantidad  de  treinta  y  dos  pesos  cin- 
co reales  del  comandante  don  Esteban  Arze,  para  pa- 
go de  las  veinte  y  nueve  cabalgaduras  de  nueve  días  á 
real  por  cada  día. 

Cuartel  de  Oruro,  noviembre  Io.  de  1810. 
Con  advertencia  de  que  el  pago  se  hace  hasta    el 
30  de  octubre  último. 

(Firmado) — Manuel  Pacheco. 


Razón  de  las  cabalgaduras    que  tienen  los  suje- 
tos de  la  Segunda  Compañía  del  pueblo   de  Caraza. 

Capitán. — Don  Francisco  Melchor  de  Soria,  tiene 
cuatro  cabalgaduras,  un  caballo  y  tres  muías. 

Teniente. — Don  Valentín   Ancieta,  un   caballo  y 
dos  muías. 

Alférez. — Don  Francisco  Saavedra,  un.  caballo    y 
una  muía. 

Sargento  2o. — Manuel  Sanabria,  una  muía. 
Dos  sargentos  segundos,,  á  una  muía. 
Cabo  Io. — Una  muía. 

(Firmado) — Francisco  Melchor  de  Soria. 
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Tengo  recibidos  catorce  pesos  cinco  reales,  por 
nueve  días  de  manutención  de  las  cabalgaduras  que 
expresa  la  suma  de  arriba,  abonándonos  á  un  real  por 
día,  y  para  que  conste  doy  este  en  Oruro  á  noviembre 
Io.  de  1810. 

(Firmado) — Francisco  Melchor  de  Soria. 


Eazón  de  las  cabalgaduras  que  tienen  los  suje- 
tos de  la  Tekceka  Compañía  del  pueblo   de  Caraza. 

Capitán. — Don  Tomás  Saavedra,  un  caballo. 

Teniente. — Don  Marcos  Saavedra,  una  muía. 
Subteniente. — Don  José  Arze,  un  caballo. 

Sargentos. — Mariano  Pena,  una  muía,  Igi dio  An- 
tezana, una  muía,  Narcizo  Soria,  un  caballo. 

Cabos. — Manuel  Patino,  una  muía,  Antonio  Guz- 
mán  una  muía. 

Soldados.—  Melchor  Aguilar,  una  muía,  Manuel 
Castillo,  una  muía. 

(Firmado). — Tomás  Saavedra. 

Eecibí  del  comandante  don  Esteban  Arze,  once 
pesos  dos  reales,  por  nueve  días  de  manutención  de 
las  cabalgaduras  que  expresa  la  suma  de  arriba,  abo- 
nando un  real  por  día,  y  para  que  conste  firmo  a  no- 
viembre 8  de  1810. 

(Firmado) — Tomás  Saavedra. 


Lista  de  los  caballos  y  muías  que  tienen  los  ofi- 
ciales como  los  soldados  de  la  Quinta  Compañía  de 
Urbanos,  del  pueblo  de  Calliri,  perteneciente  al  pue- 
blo de  Tapacarí  á  saber: 

Capitán. — Don  Francisco  Montano,  un  caballo  y 
una  muía. 
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Teniente. — Don  Francisco  Antezana,  un   caballo. 

Alférez. — Don  José  Ángulo,  una  ínula. 

Sargentos. — Pedro  Vargas,  una  muía,  Cayetano 
Eamírez,  una  mala,  ladeo  Maldonado,  una  muía. 

Cabos. — Juan  Cabrera,  una  muía,  Leandro  Soria, 
id,  Manuel  Hojas,  id,Cayetano  Céspedes,  id,  Gerónimo 
Montano,  id,  Isidro  Escobar,  id. 

Total,  son  caballos  dos,  y  once  muías,  y  más  otro 
caballo  del  cabo  Io.  Casimiro  Soria. — Cuartel  de  Oru- 
ro,  octubre  30  de  1810. 

(Firmado) — Francisco  Montano. 

Eecibí  del  señor  comandante  don  Esteban  Arze, 
catorce  pesos  cinco  reales,  por  el  sueldo  que  se  le  abo- 
na de  á  real  por  día  á  cada  animal,  y  para  que  cons- 
te doy  este  en  31  de  octubre  de  1810. 

(Firmado) — Francisco  Montano. 


^  '^^S'   ^ 
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Gastos  verificados  m  la  campana  de  Aroma. 

Cuenta  del  dinero  que  rindo,  como  comandante 
en  jefe,  de  las  tropas  auxiliadoras  que  se  condujeron 
á  la  villa  de  Oruro,  bajo  de  mi  comando,  al  señor  co- 
mandante general,  á  saber,  de  la  fuerza  de  diez  com- 
pañías de  Urbanos  y  un  piquete  ole  Artilleros,  los  que 
pasaron  revista  de  comisario,  el  día  30  de  octubre,  de 
1810  y  los  pagamentos  que  tengo  hechos  á  cada  ca- 
pitán según  acreditan  sus  propios  recibos. 

Primeramente  á  don  Manuel  Pacheco, 
desde  el  trece  de  octubre,  hasta  el  treinta,  se 
le  ha  pagado  por  cuenta  tirada  del  mismo  co- 
misario, seiscientos  cincuenta  pesos  siete  y  me- 
dio reales 650,  7 1 

ítem. — Se  le  pagó,  por  cuarenta  y  un  ca- 
ballos, á  real  por  día,  de  nueve  días,  impor- 
tan cuarenta  y  seis  pesos  un  real 46,  1 

ítem.— Por  utensilios  que  hizo  de  cargo 
tres  pesos  un  real...    ......     , ••       3,  1 

Segunda  Compañía 

A  don  Francisco  Melchor  de  Soria,  capi- 
tán de  la  segunda  compañía  del  pueblo  de 
Caraza,  se  le  pagaron  seiscientos  cincuenta  y 
ocho  pesos  seis  y  medio  reales '   ...   658,  6| 

ítem. — Por  los  caballos  de  su  compañía 
que  son  trece,  por  nueve  días,  importa  cator- 
ce pesos  cinco  reales 14, 


6 
ítem. — Por  utensilios,  seis  pesos  un  real       6,  1 

Teeckua  Compañía 

A  dorfTomás  Saavedra,  capitán  de  la  tor- 
cera compañía,  del  pueblo  de  Caraza,  se  le 
pagó  seiscientos  cincuenta  y  ocho  pesos  seis 
y  medio  reales... 658,  6¥ 


Biografía  del  General  Esteban  Arze       XXV 

ítem. — Por  once  caballos  se  pagó  por 
nueve  días,  once  pesos  dos  reales 11,  2 

ítem. — Por  utensilios,  un  peso  siete  rea- 
res y  medio. 1,  7| 

Cuarta  Compañía 

A  don  Manuel  de  la  Puente  y  Oropeza, 
capitán  de  la  primera  compañía  del  pueblo  de 
Tapacarí,  se  le  pagó  desde  el  quince,  hasta  el 
treinta  de  octubre,  quinientos  cincuenta  y 
ocho  pesos...      ...     558 

ítem. — Por  treinta  y  cinco  caballos,  á 
real,  por   nueve    días,  treinta  y  nueve  pesos 

cinco  reales 39,  5 

ítem — Por  utensilios, tres  pesos  siete  reales       3,   7 

Quinta  Ocvmpañía 

A  don  Francisco  Alcocer,  por  la  segun- 
da compañía  del  mismo  Tapacarí,  se  le  pagó 
quinientos  ochenta  y  ocho  pesos...      588 

ítem. — Por  veinte  y  dos  caballos,  á  real 
por  nueve  días,  importa  veinte  y  cuatro  pesos 
seis  reales 24,  6 

ítem. — Por  utensilios,  tres  pesos  siete 
reales 3,   7 

Splxta  Compañía 

A  don  Manuel  Cárdenas,  por  la  tercera 
compañía  del  mismo  Tapacarí,  se  le  pagaron 
quinientos  ochenta  y  ocho  pesos 588 

ítem. — Por  trece  caballos  áreal,  por  nue- 
ve días,  importa  catorce  pesos  cinco  reales...      14,  5 

ítem. — Por    utensilios     tres  pesos    siete 

reales 3,  7 

4 
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Sépttma  Compañía 

A  don  José  Simeón  Antezana,  por  la  cuar- 
ta compañía  de  Tapacarí,  se  le  pagó,  quinien- 
tos setenta  y  cuatro  pesos 574 

ítem. — Por  veinte  y  dos  caballos,  á  real  por  - 
nueve  días,  importa  veinte  y  cuatro  pesos  seis 

reales .., 24,6 

ítem — Por  utensilios  tres  pesos  siete  reales      3,  7 

Octava  Compañía 

A  don  Francisco  Montano,  por   la  quinta 
compañía  del  mismo  Tapacarí,  se  le  pagó,  qui-    - 
nientos  sesenta  y  siete  pesos 567 

ítem. — Por  trece  caballos  á  real,  por  nue- 
ve días, importan  catorce  pesos  einco  reales...     14,  5 
ítem — Por  utensilios,  tres  pesos  siete  reales      3,  7 

Nona  Compañía 

A  don  Manuel  Que  vedo,  por  la   primera 
compañía  de  esta  villa  de  Oruro,  desde  el  vein 
,  te  y  seis  hasta  el  treinta,  se  le  pagó,  ciento  o- 
chenta  y  dos  pesos  cuatro  reales 18^,4 

ítem. — Por  utensilios,  cuatro  pesos  dos 
reales ...      4,  2 

Décima  Compañía 

A  don  Gregorio  Sempértegui,  por  la  se- 
gunda compañía  de  esta  misma  villa,  se  le  pa- 
gó ciento  ochenta  y  cuatro  pesos  cinco  reales 
y  medio...      184,5^ 

ítem — Por  utensilios,  tres  pesos  seis  reales      3  6 

La  Undécima  Compañía 

O  piquete  de  artilleros. — La  tiene  habili- 
tada don  Cosme  del  Castillo,  desde  el  veinte  y 
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siete  hasta  el  treinta  de  octubre,  con  más  el 
costo  de  Artillería,  pertrechos  de  guerra,  en- 
caje de  lanzas  y  otros  gastos  mecánicos  y  avíos 
á  la  compañía  que  se  han  dado  por  este  mes 
de  noviembre,  tiene  recibido  según  consta  por 
su  recibo,  ochocientos  cuarenta  pesos 840 

ítem: — Por  la  cebada  que  han  comido  las 
muías, en  la  hacienda  de  San  Juan, que  soncien- 
to  tres  muías  hasta  Ínterin  que  llegue  el  auxi- 
lio de  Cochabamba,  se  pagaron  por  ciento 
veinte  y  cuatro  quintales  de  cebada, según  cons- 
ta por  su  recibo  á  doña  María  Delgado,  sesen- 
ta pesos  ¡ 60 

ítem. — Por  una  bandera  que  se  mandó 
hacer  por  mano  del  capitán  don  Manuel  Que- 
vedo, según  consta  por  su  recibo,  veinte  y  ocho 
pesos  siete  reales 28,7 

ítem. — Por  el  resto  de  diez  mil  pesos  que 
saqué  de  esta  Peal  Caja,  le  tengo  entregados 
al  comandante  general  don  Melchor  Guzmán, 
tres  mil  seiscientos  pesos,  según  consta  por  su 
recibo  que  me  tiene  acusado 3,600 

AVÍOS  QUE  TENGO  DADOS 

A  las  tropas  urbanas  son  como  sigue: 

Al  capitán  don  Antonio  Jiménez,  se  le 
dio  cuatrocientos  pesos 400 

Al  capitán  don  Pedro  Lodoño,  se  le  dio 
de  avío  trescientos  pesos 300 

Al  capitán  don  Miguel  Villarroel,  se  le 
dio  avio  trescientos  pesos 300 

Al  capitán  don  José  Joaquín  Velasco,  se 
le  dio  de  avio  trescientos  pesos 300 

Al  capitán  don  Manuel  de  la  Fuente  y 
Oropeza,  se  le  dio  de  avío  trescientos  pesos...  300 

Al  capitán  don  Francisco  Alcocer,  se  le 
dio  de  avío  trescientos  pesos 300 
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Al  capitán  don  Manuel  Cárdenas,  se  le 
dio  de  avío  trescientos  pesos 300 

Al  capitán  don  José  Simeón  A ntezana,  se 
le  dio  de  avío  trescientos  pesos.. 300 

Al  capitán  don  Francisco  Montano,  se  le 
dio  de  avío  trescientos  pesos 300 

Al  capitán  don  Manue  l  Pacheco,  se  le  dio 
de  avío  trescientos  pesos 300 

Al  capitán  don  Francisco  Melchor  de  So- 
ria, se  le  dio  de  avío   trescientos   pesos 300 

Al  capitán  Tomás  Saavedra,  se  le  dio  de 
avío  trescientos  pesos 300 

Al  capitán  don  Atanasio  Aranco,  se  le 
dio  de  avío  doscientos  pesos 200 

Al  capitán  Matías  A  rauco,  se  le  dio  de 
avío  doscientos  pesos 200 

Al  capitán  Antonio  Morales,  se  le  dio  de 
avió  doscientos  pesos ...     ;  200 

ítem.— Por  los  naturales  que  se  conduje- 
ron de  la  quebrada  de  Tapatarí,  en  el  número 
de  ciento  sesenta  y  cuatro,  se  pagaron  por  ma- 
no del  capitán  don  Manuel  de  la  Fuente  y  Oro- 
peza,  trescientos  diez  y  ocho  pesos  medio  real.  318  0^ 

ítem. — Por  gastos  de  papel,  espresos  y 
otros  extraordinarios,  se  carga  cincuenta  pesos.     50 

1,868.  ¿ 
Total... 14,634.02 


Hj 


l#^S¿^" 
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Cuenta  y  razón  de  los  gastos  emprendidos  en  este  cuartel  de  la  2a.  Compañía. 


Día  26  de  octubre 

Reales 

Por  trece    velas 3-|- 

Por  carbón 2 

Día  27 

Por  velas 3| 

Por  carbón 2 

Por  agna "     1 

Dia28 

Por  velas 3^ 

Por  carbón 2 

Día  29 

Por  velas 3| 

Por  carbón 2 

Por  agua 2 

Día  30 

Por  velas 3f 

Por  carbón 2 

Por  agua 1 

Papel  para  listas....  2 

Escoba i 

En  plata Q.  Q 

11 
Gastos  de  cuartel..  11 
Por  3  sargentos  á  3  $  9 
Por  8  cabos  á  2  «  16 
Por  2  tambores  á  1  «  2 
Por  62  soldados  á  1  «  62 

Total 100 

(Firmado) — 

Gi  eyorio  Sehypértegui. 
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Oíros  iüstil 


Recibí  trescientos  pesos  del  capitán  comandante 
don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  de  mi  compa- 
ñía, hoy  2  de  noviembre  de  1810. 

j 

(Firmado). — Antonio  Jiménez. 

Eecibí  trescientos  pesos,  del  señor  comandante 
don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  de  mi  compa- 
ñía, y  para  que  conste  lo  firmo.  -Oruro,  noviembre  2 
de  1810  años. — El  capitán  de  urbanos,  de  la  primera 
compañía  del  pueblo  de  Colcha,  partido  de  Arque. 

(Fir m  ado) .  — Pedro  Loroño . 

Recibí  trescientos  pesos,  del  señor  comandante 
don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  de  mi  com- 
pañía.— Oruro,  noviembre  2  de  1810  años. — El  capi- 
tán de  la  segunda  Compañía  de  urbanos  del  pueblo 
de  Arque. 

(Firmado) . — Miguel  Vi  llarroel. 

Recibí  trescientos  pesos,  del  señor  comandante 
don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  -ele  mi  compa- 
ñía.— Oruro,  2  de  noviembre  de  1810  años-  El  capi- 
tán de  la  segunda  compañía  del  pueblo  de  Colcha 
partido  de  Arque. 

(Firmado). — José  Joaquín  Velasco. 
Recibí  doscientos  pesos,    del    señor  comandante, 
don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  de  mi  compa- 
ñía.-— Oruro,  noviepibre  2  de  1810. 

(Firmado). — Manuel  de  la  Fuente  y  Oropeza. 

Recibí  trescientos  pesos,  del  señor  comandante 
don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  dé  mi  compa- 
ñía.— Oruro,  noviembre  2  de  1810. 

(Firmado).- — Francisco  Alcocer. 
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Eecibí  seiscientos  pesos,  del  señor  cam  andante, 
don  Esteban  Arze,  trescientos  pesos  del  capitán  de  la 
tercera  compañía  de  Tapaearí  don  Manuel  Cárdenas, 
y  otros  trescientos  por  mi  cuenta,  para  aviar  á  la  com- 
pañía de  dicho  Cárdenas  como  también  ala  mía — Oru- 
ro,  noviembre  2  de  1810. 

(Firmado). — "José  Simeón  Antezana. 

(Firm ado) — Manuel  (Jar cieñas. 

Eecibí  trescientos  pesos  del  señor  comandante, 
don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  de  mi  compa- 
ñía.— Oruro,  noviembre  2  de  1810. 

{Firmado)— Francisco   Montano. 

Eecibi   trescientos    pesos  del   señor  comandante 
(    don  Esteban  Arze,  para  aviar  á  la  gente  de  mi  compa- 
fíia. — Oruro,  noviembre  2  de  1810. 

(Fi rmado) .-—Manuel  Pacheco. 

Eecibí  doscientos  pesos,  del  señor  comandante, 
don  Esteban  Arze,  para  el  avío  de  mi  tropa. — Oruro, 
noviembre  2  de  1810. 

[Firmado]. — Francisco  Melchor  de  Soria. 

Eecibí  trescientos  pesos,  del  señor  comandante 
don  Esteban  Arze,  para  el  avío  de  mi  tropa. — Oruro, 
noviembre  2  de  1810. 

(Firmado).  —  Tomás  de  Saávedra. 

Eecibí  doscientos  pesos,  del  señor  comandante, 
don  Esteban  Arze,  para  el  avío  de  mi  compañía. — Oru- 
ro, noviembre  3  dé  1810. 

i  Firmado!  —Matías  Arauco 
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Recibí  doscientos  pesos,  del  señor  comandante, 
don  Esteban  Arze,  para  el  mantenimiento  de  mi  com- 
pañía; para  que  conste  doy  este  en  Oruro,  á  noviembre 
3  de  1810. 

(Firmado). — líafaei  Atanacio  Aranco. 
Eecibí  doscientos    pesos,  del    señor   comandante 
don  Esteban  Arze,  para  el  mantenimiento  de  mi  conr 
pafíia;  para  que  conste  firmo;    doy  este  en  Oruro,    á  3 
de  noviembre  de  1810. 

Firmado). — Antonio  de  Morales. 

Recibí  cien  pesos  más,  del  señor  comandante  don 
Esteban  Arze;  en  este  cuartel  de  Oruro,  noviembre  3 
de  1810. 

(Firmado). — Antonio  Jiménez. 


$&m&&- 
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Diario  de  los  sucesos  ocurridos  en  Cochabamoa  y  en  Tarata,  en  el 
mes  de  mayo  de  1812,  escrito  por  don  Sebastián  Méndez, 

Desde  principios  ele  mayo 
se  experimentó  la  opresión 
mas  cruel  qne la  de  Nerón, 
y  tan  violenta  qne  el  rayo: 
no  fué  bastante,  el  ensayo 
cautela  ni  disimulo 
que  no  malicie  el  orgullo 
como  de  enemigos  ocultos 
que  encubiertos  estos  bultos 
querían  perder  el  mundo. 

Desde  principios  de  mayo' 
el  general  sin  botín  (*) 
pasó  de  Mizque  á  Tintín 
con  aceleración  de  un  rayo 
y  puso  como  en  desmayo, 
la  gente  de  aquel  partido, 
aturdida  y  sin  sentido 
con  una  expulsión  general 
casi  á  toda  la  vecindad 
sin  leve  causa  ó  motivo. 

Prendió  á  cinco  sacerdotes, 
á  curas  y  religiosos, 
y  como  á  reos  criminosos 
arrastraron  sus  galeotes 
sus  soldados,  con  garrotes, 
con.  sacrilego  desafuero 
y  con  semblante  el  más  ñero 
con  doce  más  de  la  vecindad; 
sin  atender  la  inmunidad 
los  conducen  al  destierro. 

Y  con  la  jurisdicción 
que  su  insurgencia  le  dio 

i/'i:)     Don  Esteban  Arze. 
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á  otros  curas  proveyó, 
con  rara  satisfacción; 
no  atendió  á  la  intercesión 
al  mérito  ni  al  estado, 
todo  de  furor  armado, 
mandó  fuesen  desterrados 
á  los  montes  más  cerrados 
del  Palmar,  sitio  mentado. 

Entre  los  veinte  sujetos 
que  por  todo  se  contaron, 
á  Tarata  dos  llegaron 
enfermos  y  casi  muertos; 
y  estando  éstos  sin  alientos 
les  pusieron  en  prisión 
con  la  total  privación 
de  todo  humano  consuelo, 
tendido  en  el  desnudo  suelo 
un  sujeto  de  graduación. 

El  nombre  de  Pueyrredón 
por  pomposo  y  rimbombante 
como  de  Goliat,  el  gigante, 
lo-  refieren  por  blasón; 
y  creen  en  su  imaginación 
que  es  totalmente  invencible, 
y  al  patriota  es  imposible 
persuadir  que  ya  murió; 
pues  dirá  que  se  animó 
y  volvió  en  forma  invisible. 

Desde  los  primeros  días 
de  la  desatinada  insurgeucia 
han  cansado  la  paciencia, 
con  sus  groseras  porfías, 
y  en  sus  juntas  y  alegrías 
mucho  endomian  su  hermosura, 
su  prudencia,  su  cordura 
sobre  otras  mil  excelencias; 
y  entre  estas  impertinencias 
sigue  siempre  su  locura. 
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Día  15  de  mayo  de  1812. — Cochabamba 

En  los  mismos  días  prendieron, 
porque  tuvieron  escuchas 
y  encuartelaron  á  muchas, 
de  señoras  que  cogieron, 
allí  mucho  las  afligieron 
más  de  lo  que  en  Tarata  acaeció, 
por  quienes  orden  se  dio 
que  no  les  entren  comidas, 
temiendo  ser  sugeridas 
del  mismo  que  las  prendió. 

Día   16  DE  MAYO. 

En  los  mismos    días  prendieron 
á  don  Francisco  Javier  Blanco, 
y  quisieron  sentar  al  banco 
los  que  arcabucear  pretendieron 
á  éste:  pues  le  atribuyeron 
que  era  el  autor  principal 
que  quería  ocasionar 
una  contrarevolución; 
y  creo  que  sin  reflexión 
juzgaron  de  esta  maldad. 

En  los  mismos  días  llevaron 
á  Mata  y  Matalinares, 
como  á  reos  principales 
al  sitio  donde  acamparon, 
donde  á  los  dos  sentenciaron 
á  ser  pasados  por  armas, 
y  por  sus  copiosas  lágrimas 
por  poco  no  fueron  muertos, 
pero  sufrieron  entuertos 
de  angustias  y    otras  mil  reumas. 

Día  18  DE  MAYO. 

En  los  mismos  días  trataron 
de  otra  expedición  para  Mizque; 
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porque  han  oído  decir  dizque 
que  los  contrarios  pasaron 
el  Kío  Grande,  y  entraron 
á  Aiquile  con  mucha  gente, 
y  piensan  ponerse  en  frente 
en  cerros  de  Machacamarca 
porque  no  sufra  la  parca, 
y  muera  allí  mucha  gente. 

Día  19  DE  MAYO. 

Disponiendo  sus  medidas 
pasaron  al  Paredón, 
adelantando  un  escuadrón 
con  Lemoine  que  hace  días 
por  ser  estas  mal  servidas 
parece  que  discordaron 
con  aquel,  y  regresaron 
á  Tarata  muchos  de  ellos 
¡sin  querer  ir  con  aquellos 
porque  mal  se  tantearon. 

Día  20  de  mayo. 

Desde  allí  también  llamaron 
á  Pardo  y  su  hermano  el  cura, 
más  no  será  aventura 
como  ellos  se  lo  pensaron; 
cartas  dicen  despacharon 
á  Tarata  lisonjeras, 
que  las  tropas  muy  ligeras 
de  Potosí,  habían  llegado 
y  á  Chayanta  han  avanzado 
con  Díaz  Vélez  las  primeras. 

Día  21  de  mayo  en  Tarata. 

En  las  angustias  mayores 
en  que  al  ultimóse  vieron 
tener  correo  fingieron 
de  noticias  superiores; 


Biografía  del  General  Esteban  Arze      XXXVII 

decían,  que  diez  mil  campeones 

á  Potosí  han  avanzado, 

que  otras  tropas  han  pasado 

á  hacer  reunión  con  ellos, 

su  Pueyrredón  con  aquellos 

en  medio  al  contrario  han  tomado. 

El  segundo  protector 
es  su  amado  Díaz  Vélez 
que  en  sus  fingidos  papeles 
es  su  caudillo  mayor; 
¡cuánto  aplauden  su  valor, 
su  arrogancia  y  su  despecho! 
que  á  un  que  reciba  en  el   pecho 
mil  balas  de  artillería, 
de  pronto  rechazaría 
sin  arma  ni  otro  pertrecho. 

Díaz  Yélez,  Pueyrredón 
Güemes  y  otros  derrotados 
en  boca  de  estos  alzados 
son  su  consuelo  y  blasón; 
se  ensancha  su  corazón 
porque  estos  los  engañaron 
diciendo  que  ya  ganaron 
La  Paz,  Potosí  y  Oruro, 
y  con  aspecto  el  más  duro 
hasta  ahora  los  embaucaron. 

Sobre  la  última  expedición  de  Sacabamba  y  altos  de  Pocona 

CAPITULO  Io. 

Al  momento  que  le  dieron 
al  fingido  general  (*) 
la  razón  más  individual 
por  carta  que  le  escribieron 
que  de  Potosí  salieron 

(*)     Don  Esteban  Arz<>. 
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• 

con  el  general  verdadero  (a) 
los  de  su  ejército  guerrero, 
en  número  muy  copioso 
estando  aquel  muy  gustoso 
salió  fuera  y  sin  sombrero. 

Tarde  en  que  se  congregó 
á  merendar  entre  varios 
de  sus  compañeros  diarios 
en  convite  que  recibió 
de  aquí,  dicen  se  salió 
sólo,  triste  y  aturdido 
sin  haber  agradecido 
el  obsequio  que  le  hicieron, 
y  tras  él,  todos  partieron 
dando  alcance  al  afligido. 

Tal  susto  y  tal  confusión 
causó  la  carta  citada 
y  como  no  era  bufonada 
creció  la  consternación: 
piensan  en  la  rendición, 
por  veces  en  hacer  frente, 
,    sacrificando  á  la  gente 
con  su  engaño  acostumbrado; 
por  fin  como  énf aginado 
rompió  en  furor  muy  valiente. 

Si  hasta  aquí  su  terquedad 
y  su  audacia  fué  indecible 
esta  acción  es  insufrible 
por  su  gran  temeridad; 
y  en  prueba  de  su  maldad 
mandó  que  todos  saliesen 
con  las  armas  que  tuviesen 
ó  pudiesen  levantar 
y  fueran  a  presentar 
batalla  donde  pudiesen. 

(a)     Goyeneche. 
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Y  que  si  acaso  alegasen 
causas  para  no  salir 
que  al  momento  han  de  sufrir 
las  penas  que  se  arbitrasen, 
y  por  armas  pasasen 
sin  admitir  mediación, 
con  total  confiscación 
de  los  bienes  adquiridos; 
á  otros,  que  sean  afligidos 
en  una  dura  prisión. 

Dos  caminos  se  mostraron 
sin  elección  favorable 
de  una  ruina  inevitable, 
en  los  dos  que  se  miraban: 
en  el  uno,  se  contemplaban 
entre  animales  salvajes, 
muertos  por  fieras  voraces 
sin  espiritual  asintencia, 
en  medio  de  la  inclemencia 
de  los  malos  temporales. 

Era  el  segundo  camino, 
que  á  Marte  los  entregaba 
donde  los  precipitaba 
á  todo  el  que  en  ello  avino 
el  pobre  cochabambino, 
el  valluno  ó  forastero, 
por  fuerza  ha  de  ser  guerrero 
sin  conocer  arma  alguna 
y  han  de  quedar  á  la  luna 
de  honra,  vida  y  de'dinero. 

Con  esta  resolución 
tan  terca  como  inhumana, 
en  menos  de  una  semana 
ya  formó  su  expedición: 
fué  primero  al  Paredón, 
á  reparar  su  armamento 
donde  tuvo  un  rompimiento 
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con  Lemoine  y  otros  varios; 
por  que  exigiéronle  diarios 
de  sueldos  para  el  sustento. 

Al  tercer  día  pasaron 
al  campo  de  Sacabamba 
y  saben  que  en  Cochabamba 
ya  de  rendición  trataron. 
También  estos  se  animaron 
mandar  dos  embajadores 
a  fin  de  dar  las  razones 
y  fundamentos  más  clásicos 
á  dos  buenos  eclesiásticos 
de  talento  y  reflexiones. 

Para  tratar  este  asunto 
entran  á  una  casa  estrecha, 
sin  más  candil  que  una  mecha, 
y  á  oscuras  dan  sobre  el  punto, 
pero  uno  que  estaba  junto 
con  ellos,  en  la  casucha, 
halló  dificultad  mucha 
para  hacer  él  la  embajada 
la  consulta  paró  en  nada 
como  observó  así  una  escucha. 

En  fin  todos  retractaron 
gastar  de  estas  atenciones 
de  embajadas  y  razones, 
porque  mal  se  tantearon, 
mal  de  su  agrado  esperaron 
saber  por  dónde  venía 
por  ver  si  les  convenía 
el  esperar  ó  el  huir    • 
ó  si  podrían  prevenir 
y  escuchar  lo  que  sentía. 

Al  cabo  le  dan  razón  . 
que  el  ejército  que  venía 
á  Pocona  llegaría, 
muy  breve  y  sin  dilación 
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aquí  fué  la  turbación, 
aquí  la  angustia  y  fatiga 
y  dispone  al  otro  día 
su  marcha  precipitada 
_  sin  dar  lugar  para  nada 
rompiendo  Ja  serranía. 

Un  día  y  noche  caminaron 
sin  comer,  ni  descansar, 
pudiendo  sólo  mascar 
el  tostado  que  llevaron; 
aun  esto  muchos  no  hallaron 
y  cuando  pedían  á  Arze, 
sustento  para  esforzarse, 
decía  con  mucho  enfado: 
¡picaros,  llamen  al  diablo 
si  aquí  quieren  regalarsel 

pK  Padre  de  los  aburridos 
decía  que  era  el  Ángel  malo 
y  cuando  le  pedían  algo 
á  este  estaban  remitidos; 
de  la  fatiga  rendidos, 
llegan  á  los  Paredones 
donde  dejan  sus  cañones 
y  también  sus  pertrechos 
algunos  fardos  deshechos 
y  alientan  á  sus  campeones. 

Estos  breve  examinaron 
un  sitio  muy  aparente; 
v  allí  acampó  su  gente 
del  modo  ..que  proyectaron 
todo  aquel  campo  ocuparon, 
más  de  seis  mil  congregados, 
y  casi  todos  forzados 
sin  armas,  ni  disciplina, 
con  violencia  se    encamina 
aquellos  desesperados 
que  los  más  eran  forzados. 


XLII  EüFRONIO    VlSCARRA 

Domingo  de  la  Trinidad, 
del  veinte  y  cuatro  de  mayo, 
luego  que  el  sol  echó  el  rayo 
sale  con  celeridad 
una  poca  cantidad 
de  la  guerrilla  dispuesta, 
avanzando  por  la  cuesta 
la  que  divisando  á  Arze, 
se  dispone  á  dar  avance 
con  toda  su  artillería  puesta. 

Cuando  á  penas  descargan 
algunos  de  sus  cañones, 
se  lanzaron  como  leones, 
los  que  les  contrarestaron 
y  pocos  minutos  pasaron 
de  su  débil  contraresto, 
cuando  registrando  presto 
ven,  sobre  su  artillería 
que  se  echan  con  energía 
como  triunfantes  del  puesto. 

Poco  más  de  tres  minutos 
duró  esta  memorable  acción 
que  causó  tal  confusión 
en  los  vallunos  astutos 
que  como  precipitados  brutos 
viéndose  tan  acosados 
partieron  por  varios  lados 
dándose  entre  sí,  encontrones 
derramando  maletones 
ponchos,  monteras  y  tostados. 

Allí  quedaron  tendidos 
treinta  y  tantos  que  murieron 
y  no  pocos  perecieron 
de  los  que  huyeron  heridos, 
de  que  en  los  pueblos  vecinos 
más  de  veinte  se  han  contado, 
por  quienes  no  han  lamentado 
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mujeres,  hijos  ni  hermanos 
porque  entraban  disparados 
hasta  lomas  remontado. 

Cuando  el  general  avanzó 
la  cuesta  hasta  una  montaña, 
viendo  una  artillería  estrafía 
copiosa  risa  le  dio; 
que  quemasen  ordenó 
sobre  sus  mismas  cureñas 
y  que  sirviesen  de  leñas 
sin  que  de  nada  aprovechen 
para  que  todos  de  ver  echen 
que  no  necesitaban  de  ellos. 

En  esto  los  derrotados 
considerándose  perdidos, 
despechados  y  aburridos, 
dé  furor  vienen  armados; 
aunque  llegaron  cansados 
á  los  pueblos  principales, 
piensan  saquear  los'  caudales 
de  todos  los  j  sarracenos 
ya  que  no  llegan  porteños 
en  este  lance  á  auxiliarles. 

Y  aunque  bien  tarde  llegaron 
á  Tarata  los  caudillos, 
de  estos  los  más  aburridos 
luego  á  la  cárcel  pasaron, 
de  donde  arrancaron 
tres  prisioneros  soldados 
que  habián  venido  desertados 
de  los  que  llamaban  Tablas, 
é  intentan  pasarlos  por  armas 
de  sus  chicotes  y  palos. 

Por  compasión  y  piedad 
de  unos  semicristianós 
j mueran!  dicen  auxiliados 
con  confesión  sacramentados 


XLIV  EüFRONIO    VlSCARRA 

y  en  este  estado  fatal, 
le  dieron  noticia   al  cura, 
quien  logrando  coyuntura, 
por  dar  ejemplo  á  su  grey 
levantó  la  voz  del  liey 
y  evitó  esta  desventura.. 

Mandó  venir  á  los  alcaldes 
y  congregó  á  los  vecinos 
de  los  que  eran  oprimidos 
por  ser  á  su  Eey  leales 
de  estos,  los  mas  principales, 
aventurando  su  suerte, 
rompen,  y  evitan  la  muerte 
de  los  que  estaban    sentenciados, 
que  esperaban  confesados 
la  lluvia  del  palo  fuerte. 

Se  logró  que  lo  encarcelen 
al  criminoso  insurgente 
que  congregó  aquella  gente 
para  que  impíos  se  rebelen, 
y  animó  á  que  mientras  lleguen 
los  del  ejército  real 
hagan  saqueo  general 
matando  á  los  sarracenos, 
y  se  vayan  á  otros  terrenos 
con  un  crecido  caudal. 

En  esta  noche  en  Punata 
Hubo  un  suceso  especial 
con  doña  Josefa  Mariscal 
hermana,  del  cura  de  Tarata, 
á  quien  el  justo  retrata 
de  una  insigne  caridad, 
de  compasión  y  bondad; 
«  en  su  casa  la  asaltaron 
y  de  fusilazos  largaron 
con  rara  inhumanidad. 

Entraron  su  puerta  de  calle 
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con  pedradas  que  tiraron, 
y  varios  al  patio  entraron 
de  los  cholos  de  aquel  valle, 
donde  al  encuentro  les  sale 
siendo  de  edad  avanzada, 
enferma  y  muy  asustada; 
uno  empieza  á  dar  sablazos 
por  las  espaldas  y  brazos, 
y  otro  le  da  una  pedrada. 

En  tan  lamentable  estado 
Dios  la  dio  tal  fortaleza 
que  cogiendo  de  sorpresa 
lo  agarró  al  que  estaba  armado 
y  le  dio  un  codazo  por  un  lado, 
para  que  el  de  piedra  cayese 
y  haciendo  gestos  se  fuese, 
.  porque  bien  se  maltrató, 
y  el  del  sable  que  esto  vio 
lanzando  la  arma  partiese. 

25  DE  MAYO 

El  lunes  por  la  mañana 
en  Tarata  se  juntaron 
y  á  generala  tocaron, 
para  explicar  más  su  saña; 
por  el  toque  el  cura  exrafía, 
y  hace  callar  con  presteza 
revestido  de  entereza, 
y  avísanle  sin  dilación 
rotunda  de  aquella  congregación 
de  gente  vil  y  perversa. 

Esta  junta  de  malvados 
ya  en  el  cuartel  congregados 
por  verse  muy  oprimida 
trató  con  sas  aliados 
para  que  después  de  congregados 
salgan  a  saquear  los  caudales 
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de  tres  sagrados  lugares,' 
donde  estaban  acopiados. 
Y  sus  dueños  refugiados 
temiendo  á  estos  criminales; 


Cerca  de  tres  mil  se  contaron 
más  de  mujeres  que  de  hombres 
de  pudientes  y  de  pobres 
que  en  el  colegio  entraron. 
Como  doscientos  pasaron 
á  la  casa  de  su  cura, 
sin  que  se  haga  cuenta  alguna 
de  los  que  estaban  en  la  iglesia, 
con  escasa  providencia 
y  otros  á  pura  aventura. 

En  tan  lastimoso  estado 
le  vino  al  cura  un  mensagero 
que  si  no  aprontaba  dinero 
de  todo  sería  despojado; 
y  que  ya  tenían  tratado 
de  saquear  el  convento, 
la  iglesia   de  todo  ornamento 
y  su  casa  parroquial 
si  no  aflojaba  el  caudal 
para  su  viático  y  fomento. 

El  respondió  prontamente 
que  como  salgan  del  pueblo 
dinero  les  daría  luego, 
á  todo  el  que  fue  insurgente; 
y  á  este  recado  valiente 
ocurrió  el  más  despechado  (*) 
quien  se  fué  muy  bien  pagado 
con  ciento  cuarenta  pesos 
y  dos  tantos  poco  menos 
los  demás  que  han  profligado. 

(*)     Julián  Funes. 
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Todo  este  día  ocurrieron 
nomo  trescientos  soldados, 
de  los  tristes  derrotados, 
que  mala  intención  tuvieron; 
pero  también  conocieron 
que  más  de  trescientos  vecinos 
con  su  cura  ya  reunidos 
se  empeñaron  en  echarlos, 
y  á  buenas  acompañarlos, 
mostrándoles  dos  caminos, 

Pero  como  sospechaba 
que  podían  volver  armados 
y  aquella  noche  asaltarlos 
del  modo  que  proyectaron, 
para  en  tal  caso  se  armaron 
aquellos  fieles  vecinos 
de  escopetas  y  cuchillos, 
palos,  lanzas  y  chicotes 
los  clérigos  y  monigotes 
que  juntos  allí  se  hallaron. 

CAPITULO  2o. 

De  las  cosas  más  notables  que  acaecieron  en  Cochabamba,  Sacaba  y  demás 

pueblos  vecinos,  desde  el  25  de  mayo  hasta  el  27  en  que  entró  el  muy 

ilustre  señor  General  j  castigos  justos  que  se  hicieron  por  la  anarquía 

desatinada  en  que  se  encentró  la  ciudad. 


Dejando,  pues,  al  general 
entrando  al  valle  de  Oliza, 
pasemos  á  ver  de  prisa 
de  Cochabamba  la  ciudad; 
donde  un  trastorno  fatal 
con  desatinada  osadía 
una  consumada  anarquía 
y  la  más  dolorosa  escena 
de  raros  pasajes  llena, 
descubrirá  su  perfidia. 
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Cuando  el  infeliz    Antezana, 
que  fué  el  caudillo  mayor, 
se  nombró  gobernador 
de  esta  ciudad  desgraciada 
tuvo  noticia  privada 
de  que  Arze  perdió  la  acción 
quien  con  precipitación 
al  monte  había  disparado, 
proyectó  mal  de  su  agrado 
hacer  pronta  dimisión. 

Mandó  recoger  al  instante 
j  cuanto  tuvo  de  armamento 

y  dejando  el  campamento 
caminaba  vacilante; 
llegó  á  la  ciudad  por  delante 
y  antes  de  entrar  en  su  casa, 
mandó  acampar  en  la  plaza, 
á  sus  valientes  soldados, 
que  allí  esperasen  armados, 
pues,  guerra  les  amenaza. 

Día  25  de  mayo. 

Al  dia  siguiente  ordenó 
que  sacasen  los  cañones 
las  balas,  y  municiones 
con  obuces  que  inventó; 
y  después  que  preparó, 
y  se  pusieron  en  orden 
recogieron  con  desorden 
.  para  introducir  al  cuartel 
y  se  guardase  en  él 
mientras  todo  lo  componen. 

A  pocas  horas  dispuso, 
que  toquen  á  generala 
y  su  gente  ya  congregada, 
desde  el  cabildo  propuso, 
todo  turbado  y  confuso 
con  voz  tarda  y  macilenta, 
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con  todo  á  decir  so  alienta 
con  dolorosos  suspiros: 
«queridos  paisanos  míos 
vuestra  piedad  esto  alerta, 
vuestro  afecto  y  vuestro  amor, 
vuestra  patriótica  adhesión, 
se  sirvió  hacer  en  mi  elección 
de  Intendente  Gobernador. 
Sabéis  que  en  él  con. honor 
he  desempeñado  de  modo 
que  he  sacrificado  todo 
por  ver  vuestros  intereses 
expuestos  á  tantos  reveses 
del  enemigo  y  su  encono. 

Sabéis  que  no  he  perdonado 
arbitrio,  ni  diligencia 
en  toda  nuestra  insurgencia 
para  que  todo  esté  acertado. 
Las  providencias  que  he  tomado 
eomo  serias  y  eficaces, 
de  arrollar  eran  capaces 
á  ejércitos  muy  aguerridos, 
más  hoy  nos  vemos  perdidos 
y  de  contrarresto  incapaces. 

Por  tanto  debo  deciros, 
que  os  rindáis  á  discreción: 
no  haya  de  sangre  efusión 
y  cesen  nuestros  desvíos. 
En  esto  quiero  serviros 
y  dar  pruebas  de  mi  amor; 
reprimid  vuestro  valor 
pues,  dicen  los  emisarios 
muy  cerca  están  los  contrarios 
reventando  de  furor. 

Si  os  rendís,  debo  decir, 
habrá  perdón  é  indulgencia 
y  si  para  mí,  no  hay  clemencia 
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pecho  hay  para  resistir; 

el  culto  podré  rendir 

por  la  patria  y  por  vosotros; 

nadie  nos  avisa  á  nosotros 

de  Arze,  ni  éste  ha  comunicado, 

ningún  oficio  ha  pasado, 

de  sus  pérdidas  y  destrozos. 

No  hay  quien  nos  dé  noticia 
de  nuestro  general  Arze; 
dicen  que  pudo  escaparse 
con  su  militar  pericia 
y  por  ver  que  nada  oficia 
á  un  alcalde  corrí  oficio 
para  que  haya  beneficio 
de  tomar  declaraciones 
de  las  funestas  acciones 
de  que  algunos  dan   indicio». 

Después  de  esto  le}ró  Oquendo 
todas  las  disposiciones 
con  menudas  descripciones, 
de  lo  que  fué.  sucediendo. 
Atentos  todos  oyendo 
saben,  pues,  que  los  paceños, 
declaran  de  pasmo  llenos, 
que  en  menos  de  un  cnanto  de   hors 
su  ejército  se  devora 
y  no  auxilian  su»  porteños. 

Vuelve  á  decir  Antezana, 
al  oir  estos  desengaños: 
«ya  oís  amados  paisanos 
que  nuestro  ejército  paró  en  nada; 
que  si  con  la  gente  de  Taboada, 
dicen  que  Arze  se  ha  replegado 
y  que  en  Cliza  se  ha  esforzado 
á  contender  animoso, 
sabed:  que  es  muy  mentiroso, 
quien  dice  nos  ha  engañado». 

En  este  estado,  llegaron 
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los  dos  fieles  emisarios 
quienes  contaron  á  varios 
todo  lo  que  ellos  observaron: 
desde  la  galería  anunciaron 
,    que  todos  serían  perdonados 
á  excepción  de  los  malvados 
caudillos  de  rebelión, 
que  sin  causa  ni  razón 
estuvieron  desatinados. 

Dijo,  pues,  conjuramento 
á  estos  el  doctor  Zenteno, 
pero  por  ser  sarraceno 
no  oían  su  razonamiento; 
dicen  que  es  atrevimiento 
con  razones  publicar 
y  con  fin  de  entusiasmar 
á  que  todos  se  retiren 
para  que  después  expíen 
por  el  que  los  veuía  á  acabar. 

No  obstante  decía   Antezana; 
«no  hay  más  aquí  que  rendirse, 
es  en  vano  producirse 
€ii  lo  que  nada  se  gana; 
toda  nuestra  empresa  es  vana 
y  en  esta  suposición, 
pensemos  ya  en  la  rendición». 
Y  á  esto  dicen  despechados: 
«saqueo,  y  guerra  paisanos 
pronto  y  sin  dilación». 

— ¿Con  qué  conciencia  queréis 
saqueo  amados  paisanos? 
dejad  de  ser  tan  villanos, 
qae  un  absurdo  pretendéis, 
y  ya  que  no  me  obedecéis 
renuncio  desde  este  instante 
el  empleo,  y  por  vacante 
este  ilustre  ayuntamiento 
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nombrará  con  fundamento 
otro  Prefecto  y  garante. 

Mas  en  tal  caso  decidme: 
¿quién  como  yo  os  regirá, 
y  quién  os  gobernará 
si  llega  el  caso  de  irme?^> 
Aquí  el  mellizo  á  pie  firme 
dijo  que  él  gobernaría 
y  el  alguacil  que  esto  oía, 
dándole  algunos  empujones 
á  puñetes  y  empellones 
lo  entró  donde  con  vei lía. 

Insistió,  pues,  Antezana, 
entre  colérico  y  picado: 
«toma  el  comando  malvado, 
y  aquí  tienes  esta  espada». 
A  este  tiempo  la  cholada 
desde  la  plaza  gritaba 
diciendo  nos  entregaba 
que  río  de  sangre  correrría, 
en  cuya  demanda  y  porfía 
el  morir  determinaba. 

Por  ultimo  dijo  Antezana: 
ya  que  no  querían  rendirse 
con  él  resuelvan  el  irse 
á  vivir  en  la  montaña; 
que  poblarían  la  cabana 
aunque  no  tenía  que  darles 
alimentos  ni  reales; 
donde  Carpió  dijo  erguido: 
«Señor,  nadie  le  lia  entendido3 
pase  en  su  idioma  á  explicarles; 

Oquendo  tomó  la  vozy 
dijo  en  quichua  lo  expresado,, 
más  como  no  había  bastado 
para  aguantar  la  furia  atroz 
Carpió  volvió  á  tomar  la  voz. 
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y  citó  á  la  gente  embriagada 
para  que  la  siguiente  mañana 
concurra  á  resolver 
y  al  toque  podrán  volver 
frescos  sin  odio  ni  saíía. 

Que  luego  se  llamaría 
á  toque  de  generala, 
y  que  entonces  la  cholada   • 
ya  de  acuerdo  se  pondría, 
no  dudando  que  vería 
cada  cual  con  más  razón 
su  débil  disposición 
y  su  ineptitud  notoria 
para  conseguir  victoria 
contra  un  fiero  campeón. 

Casi  á  la  oración  se  divisa 
á  un  ridículo  derrotado 
fingiendo  que  había  ganado 
Arze  una  guerra  en  Cliza. 
Con  carcajadas  de  risa 
echando  al  aire  el  sombrero, 
explican  su  gozo  entero 
y  entretanto  muy  callado 
huye  Antezana  á  caballo, 
fingiendo  que  iría  al  cerro. 

En  esta  noche  pasaron 
á  casa  de  Antezana, 
y  golpean  su  ventana 
los  cholos  que  so.  juntaron 
de  improperios  le  llenaron 
con  injurias  muy  picantes 
y  los  mismos  vigilantes 
van  al  otro  día  al  cuartel, 
y  forzando  las  puertas  de  él 
sacan  las  armas  restantes. 

Con  esta  nueva  Antezana, 
corre  á  impedir  sin  tardanza 
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cobrando  todavía  esperanza 
de  sujetar  la  cholada; 
más,  viéndola  amotinada 
queriendo  dar  paso  atrás, 
se  le  acerca  aquí  un  audaz, 
y  le  descarga  un  palazo 
y  si  un  clérigo  no  abre  el  brazo 
muerto  queda  allí  no  más. 

Por  piedad  del  sacerdote 
fué  conducirlo  á  su  casa 
donde  van  desde  la  plaza, 
armados  de  su  garrote; 
aquí  de  la  furia  brotes 
la  rabia  y  voraz  despecho, 
le  pone  en  miserable  estrecho 
que  al  favor  de  una  pared 
al  convento  de  la  Merced 
pudo  escapar  por  el  techo. 

Aquí,  entre  otros  que  fueron, 
tras  del  retablo  á  ocultarse 
fué  Antezana  á  refugiarse 
con  varios  que  le  siguieron. 
Éstos  percibir  pudieron 
su  congoja  y  aflicción 
por  que  vio  sin  remisión, 
un  trastorno  consumado 
y  que  él  había  ocasionado 
la  fatal  revolución. 

Todo  este  día  en  el  aire, 
en  un  rinconcillo  parado, 
por  la  noche  lo  han  bajado 
hasta  la  celda  de  un  fraile, 
y  con  disimulo  y  donaire 
sale  en  hábito  franciscano 
y  se  oculta  muy  temprano 
en  la  santa  Eecoleta 
mandando  asegurar  la  puerta 
para  que  no  lo  vea  el  paisano. 
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Este  día  memorable 

que  haría  época,  en  los  anales 

sobre  excesos  criminales, 

sucedió  cosa  notable. 

Ven  del  pueblo  despreciable, 

salir  tres  facinerosos 

que  por  ser  ellos  lamosos 

entre  carlancas  y  grillos* 

y  en  cadenas  oprimidos 

poblaban  los  calabozos. 

«• 
De  estos,  Jacinto  Terrazas, 

es  nombrado  general 

quien  como  buzo  especial 

los  encaminaba  á  las  casas 

y  no  temiendo  amenazas 

fueron  al  ayuntamiento 

y  después  de  su  nombramiento 

descolgaron  el  docel; 

los  tinteros  y  el  papel, 

lleváronse  al  momento. 

Vela  fué  gobernador, 
de  la  ciudad  su  Prefecto; 
Piedra  dicen  que  fué  recto 
por  ser  diestro  saqueador; 
viósele  no  sin  dolor 
romper  las  cajas  reales, 
y  por  no  hallar  caudales 
mas  que  unos  fardos  de  ropa 
se  retira  con  su  tropa  . 
á  buscar  á  sus  rivales. 

Compártense  por  los  barrios 
que  poblaban  sarracenos, 
y  todos  de  chicha  llenos, 
los  buscan  como  á  contrarios 
y  como  insignes  operarios 
en  las  rapiñas  y  robos, 
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convenidos  entre  todos 
de  sus  bienes  se  apoderan, 
y  de  lo  mejor  se  llevan  ..• 
como  carniceros  lobos. 

La  ciudad  como  afligida 
al  ver  tantos  desatinos 
sale  parte  á  los  caminos 
solicitando  acogida; 
la  mayor  parte  se  inclina 
á  refugiarse  en  las  iglesias, 
en  los  conventos  y  piezas 
de  sagrada  inmunidad 
por  ver  que  en  esta  ciudad, 
se  entregan  a  mil  vilezas. 

¡Qué  congoja!  qué  aflicción 
la  del  sexo  mujeril! 
todo  es  llorar  y  gemir, 
todo  llanto  y  turbación; 
del  tiempo  en  los  días  serios 
falta  ya  en  los  monasterios 
por  atender  á  este  abismo 
y  aun  que  exponen  al  Santísimo 
de  horror  y  miedo  están  llenos. 

Cercan  con  fin  de  invadir 
de  San  Francisco  el  convento 
y  muchos  con  su  ornamento 
van  á  matar  y  oprimir; 
se  resuelven  á  subir.  , 

por  las  murallas  y  techos 
y  en  conflictos  tan  estrechos 
al  Sacramentado  ocurren 
y  en  los  claustros  discurren 
ablandando  sus  duros  pechos. 

Mientras  tanto  que  se  afanan 
en  escalar  las  paredes, 
les  ruegan  á  los  rebeldes 
los  que  al  Señor  acompañan. 
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Di  ceníes  que  mucho  extrañan 
que  habiendo  sido  cristianos, 
sobre  ser  también  paisanos 
á  tanto  exceso  se  avancen, 
que  por  Dios  se  retirasen 
y  dejen  de  ser  inhumanos. 

En  efecto  se  retiran 
por  respeto  al  Sacramento, 
quien  obraba  aquel  portento 
en  ios  que  se  desatinan; 
después  de  esto  se  encaminan 
a  otra  puerta  de  este  convento 
donde  viendo  al  Sacramento, 
fusil  cargado  apuntaron 
y  al  instante  derribaron 
á  un  sirviente  del  convento. 

De  aquí  fueron  con  afán 
y  con  estrépito  guerrero 
á  presentarse  en  el  cerro 
llamado  San  Sebastián, 
*  creyendo  que  allí  estarían 
con  miserable  armamento 
seguros  en  todo  evento 
de  ser  allí  combatidos 
y  que  á  cien  mil  aguerridos 
rendirán  en  un  momento. 

Y  para  animar  á  su  tropa 
sin  que  advierta  en  su  desdicha, 
les  manda  repartir  chicha, 
llenando  muy  bien  la  copa; 
que  lleven,  sí,  poca  ropa 
para  estar  más  expeditos, 
y  que  á  los  primeros  gritos 
todos  de  golpe  embistiesen 
con  las  armas  que  pudiesen 
como  diestros,  y  peritos. 

Al  padre  comendador 
de  la  orden  de  mercedarios, 
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le  fueron  dos  emisarios 
de  parte  del  Gobernador; 
piden  de  coca  un  tambor, 
de  la  que  había  en  su  convento, 
porque  sin  este  fomento 
estaban  desfallecidos, 
hambrientos  y  muy  rendidos 
en  aquel  temperamento. 

Dicho  padre  contestó, 
remitiéndoles  la  coca 
en  cantidad  aunque  poca 
por  más  que  solicitó 
y  en  el  contesto  expresó 
que  esta  la  tuvo  comprada,         \ 
que  en  la  casa  no  había  nada 
cíe  esta  hoja  tan  peregrina 
por  más  que  en  toda  oficina 
se  había  buscado  animada. 

Van  los  padres  franciscanos, 
pidiendo  á  Dios  su  clemencia, 
más  fué  tal  su  inobediencia 
en  los  borrachos  paisanos 
de  tan  poca  fe  y  villanos 
que  en  aquel  campo  insurgente 
con  el  furor  más  valiente 
los  arrojaron  del  sitio 
sin  permitirles  arbitrio 
que  á  su  bien  sea  conducente. 

Sacaron  en  procesión 
al  Dios  de  misericordia, 
implorando  la  concordia 
en  tan  triste  situación; 
ruégales  con  santa  unción 
un  religioso  virtuoso, 
predícales  vigoroso 
á  que  abandonen  su  empresa, 
más  la  tropa  tan  perversa 
rechaza  como  injuriosa. 
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Dícenle:  «padre,  no  es  hora  ^ 
ni  tiempo  ya  de  sermones, 
de  que  se  oigan  razones 
ni  consejos  por  ahora; 
ahora  sin  cesar  implora 
á  Dios,  que  nos  favorezca 
y  de  que  nadie  perezca 
de  los  que  aquí  nos  hallamos, 
ya  al  enemigo  esperamos 
que  el  degüello  nos  ofrezca. 

Hoy  dicen  nos  retiremos 
y  dejando  este  campamento 
cañones  y  el  armamento; 
y  otros  instan  que  aqui  estemos, 
ya  despechados  nos  vemos: 
decídase  nuestra  suerte, 
concluyase  con  la  muerte, 
pues  tanta  noticia  odiosa 
nonos  ofrece  otra  cosa, 
que  esperar  el  lance  fuerte. 

Fortal  é  cense  prim  ero 
en  el  cerro  de  San  Sebastián, 
y  después,  van  con  afán 
al  de  Alalay  y  San  Pedro; 
todo  su  tren  con  esmero 
acomodan  en  las  cumbres, 
y  sin  tener  ni  vislumbres, 
de  manejos  de  carabina, 

tiran  va  la  culebrina 

t/ 

con  sus  bélicas  costumbres. 

El  miércoles  por  la  mañana 
día  27  de  mayo 
sintió  el  pueblo  tal  desmayo, 
por  una  providencia  extraña, 
que  mandaba  que  á  campaña 
pena  de  vida  saliesen; 
que  de  los  templos  extrajesen 
cuanto  en  ellos  se  hallaban 
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porque  estrechados  estaban 
de  que  todos  pereciesen. 

Pero;  cuando  ellos  pensaron 
extraer  gente  de  las  iglesias 
sin  embargo  de  sus  violencias 
de  confusión  se  llenaron 
y  más  cuando  divisaron 
de  los  cerros,  venir  gente, 
aquí  desmayó  el  valiente 
murió  casi  el  enf aginado, 
refugio  busca  el  soldado 
y  todos  á  huir  prontamente. 

Un  religioso  venerable 
y  un  cura  rector  predican, 
instan,  ruegan  y  suplican 
con  elocuencia  admirable; 
hacen  ver  lo  lamentable 
de  aquella  actual  situación, 
por  no  admitir  rendición 
y  el  retiro  que  importaba, 
y  cuanto  más  les  exhortaba 
corrían  á  su  perdición. 

¡Qué  golpes  tan  continuados 
en  las  puertas  de  San    Francisco! 
pues,  ni  el  turco,  ni  el  morisco 
serían  más  desapiadados; 
turbados,  los  refugiados, 
buscan  secretos  rincones, 
los  retablos,  los  cajones, 
los  nichos  y  los  tumbados 
llenos  se  ven,  y  ocupados 
de  miserables  varones. 

¡Qué  alarido  en  las  mujeres 
que  buscaban  su  refugio! 
no  hallaban  seguro  refugio 
en  iglesias  ni  almacenes, 
juzgan  perdidos  sus  bienes, 
se  contemplan  degolladas 
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por  momentos  desmayadas, 
al  traquido  de  los  cañones; 
en  fin  en  mil  aflicciones 
se  miran  atormentadas. 

Una  pared  escalaron, 
de  un  lienzo  de  este  convento,  # 

y  al  ver  al  alto  sacramento, 
un  fusil  cargado  apuntaron; 
y  como  los  padres  rogaron 
por  Dios, que  estaba  presente, 
le  tiraron  á  un  sirviente 
de  un  religioso  observante, 
con  que  murió  en  el  instante 
como  víctima  de  insurgente. 

Éntrela  plaza  mayor 
calles,  cerros  y  extramuros 
muertos,  heridos,  desnudos 
vieron  no  sin  horror 
de  su  anarquía  el  furor 
y  su  rara  desvergüenza. 
Dios  deparó  la  defensa 
en  un  general  piadoso 
que  estando  hoy  victorioso 
redime  gente  indefensa. 

CAPITULO  á*. 
De  la  entrada  del  general  Goyeneche  desde  Araoi  á  Cochahmba. 

Al  pueblo  de  Arani.  avanza    , 
nuestro  ilustre  general 
al  que  salen  á  alcanzar 
extrañando  su  tardanza, 
los  que  le  esperan  con  ansia; 
una  noche  aquí  descansa 
experimentando  á  su  genre 
viendo  que  no  es  insurgente 
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^resuelve  pasar  á  Cliza, 
en  cuyo  campo  divisa, 
á  caballo  mucha  gente. 

Mandó  el  campo  reparar 
por  el  sur  y  por  el  norte, 
no  por  temer  que  haya  corte 
sino  por  mejor  obrar; 
con  esta  orden  van  á  dar 
á  Muela  cuatro  soldados; 
por  pocos  y  desviados 
caen  en  manos  de  insurgentes 
que  estaban  muy  impacientes 
como  tristes  derrotados. 

Uno  tiró  un  fusilazo 
con  que  derriba  á  un  oficial; 
sobre  este  estrago  fatal, 
otro  descargó  un  palazo. 
Varios  impiden  el  paso 
armados  de  sus  chicotes 
y  entre  tantos  galeotes, 
que  manifiestan  su  sana, 
que  á  ellos,  parecía  hazaña 
el  triunfo  de  sus  chicotes. 

Luego  que  á  Cliza  llegó 
este  ejército  respetable 
de  este  caso  lamentable 
á  su  general  refirió 
uno  que  acaso  escapó, 
quien,  sintiendo  esta  desgracia 
juzgó  con  su  perspicacia 
ser  mucha  la  rebeldia 
que  tal  gente  no  quería 
estar  en  paz  ni  en  su  gracia. 

Esta  consideración 
por  tales  procedimientos 
le  llena  de  sentimientos 
y  en  otra  disposición, 
y  en  esta  mala  ocasión; 


Biografía  del  General  Esteban  Arze       LX1II 

luego  que  en  Gliza  estuvieron 
malos  informes  le  dieron, 
contra  Teodoro  Corrales, 
que  era  de  los  principales 
insurgentes  que  allí  hubieron. 

Mandó  que  á  este  lo   prendiesen 
y  le  tomen  confesión: 
como  de  ella  con  razón, 
complicidad  descubriesen 
se  ordenó,  pues,  que  le  diesen 
un  confesor  aprobado 
con  cuyo  auxilio  logrado 
lo  pasaron  por  las  armas 
con  otros  que  entre  las  ramas 
con  sus  palos  han  pillado. 

Aquí  á  saludarl  e  vinieron 
el  cura  con  varios  clérigos 
con  otros  más  que  eran  legos 
que  de  violencia  sufrieron: 
menudo  informe  le  dieron 
al  muy  ilustre  general, 
é  impuestos  de  su  piedad 
ruegan  y  el  perdón  imploran, 
suplican,  instan,  y  lloran 
por  toda  aquella  vecindad. 

Al  escuchar  los  gemidos 
concedió  sin  dilación 
poniendo"  sólo  excepción 
en  los  primeros  caudillos 
que  estos  serían  perseguidos 
como  criminosos  reos; 
que  por  sus  raros  saqueos, 
impunes  no  quedarían, 
que  el  castigo  sufrirían 
por  tantos  delitos  feos. 

Partieron  estos  gustosos 
publipando  la  clemencia 
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que  por  tan  grave  insurgencia 
perdonó  á  los  criminosos, 
y  como  esperaban  ansiosos 
los  que  estaban  refugiados 
fué,  pues,  su  cura  á  buscarlos: 
entra  de  noche  á  un  convento, 
consuélales  al  momento 
á  afligidos  y  turbados. 

DÍA    27    DE   MAYO. 

El  27  de  mayo 
día  miércoles  memorable 
otro  ejército  respetable 
salió  de  paz  en  ensayo 
y  cuando  el  sol  echó  el  rayo 
a  la  ciudad  se  encamina 
casi  al  llegar  examina 
que  tiraban  cañonazos 
y  de  allí  á  pocos  pasos 
ven  que  á  guerra  les  convida. 

Se  dividen  en  tres  trozos 
en  llegando  a  Tamborada 
y  con  marcha  acelerada 
caminaron  presurosos; 
por  unos  cerros  fragosos 
una  parte  se  dirige 
y  como  Kamírez  rige 
dio  vuelta  por  la  laguna, 
y  sin  quedar  gente  alguna 
la  fuga  le  exige. 

Las  otras  dos  divisiones 
con  el  jefe  que  previno 
van  por  el  mismo  camino 
con  bellas  disposiciones. 
Dio  orden  á  sus  batallones, 
al  ver  los  cerros  poblados 
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que  á  pasos  acelerados 
dando  fuego  acometiesen 
y  que  tiempo' no  tuviesen 
para  huir  precipitados. 

¡Qué  gritos,  que  confusión, 
en  los  despechados  guerreros! 
[cómo  caían  de  los  cerros 
al  traquido  y  munición! 
Y  en  medio  de  esta  turbación 
á  Ja  pól  vora  echaron  fuego 
que  paran  do  en  hum  o  1  u  ego 
parten  á  carrera  abierta, 
dejando  como  desierta 
la  ciudad,  su  rancho  y  pueblo, 

Los  victoriosos  campeones 
van  por  las  plazas  y  calles, 
descubiertos,  y  en  sus  talles 
dando  fuego  á  sus  cañones, 
los  infantes  como  leones 
daban  fuego  sin  cesar, 
todo  con  fin  de  expulsar, 
de  esta  ciudad  insurgente 
castigando  á  aquella  gente 
que  se  expuso  á  sublevar. 

Y  como  una  ley  de  guerra 
dá  al  vencedor  trofeo 
se  les  concedió  el  saqueo 
por  represalia  primera, 
y  antes  que  más  prosiguiera 
rogando  un  cura  rector, 
quien  por  Dios,  pedía  el  favor 
que  no  se  haga  más  perjuicio 
entran  al  instante  en  juicio 
al  toque  de  su  tambor. 

Mas  como  en  semejantes   casos 
dando  el  asno  sólo  el  pelo 
no  solo  meten  el  dedo, 
sino  también  arabos  brazos; 
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así,  pues,  hubo  balazos 
muertes  y  violencias  no  escasas 
en  patios,  huertas  y  casas 
contra  su  orden  y  piedad 
de  este  ilustre  general 
y  otros  jefes  y  cabezas. 

Aquella  rara  eficacia, 
terca  precipitación 
aquel  no  entrarles  razón 
aquella  punible  audacia 
{véase  cuánta  desgracia 
á  la  provincia  ha  traído, 
que  en  llanto  ha  sumergido, 
y  en  miseria  á  las  familias 
por  una  viles  semillas 
que  esta  ciudad  ha  tenido! 

El  28  de  este  mes 
fiesta  del  Cuerpo  de  Cristo 
dicho  Antezana  fué  visto 
por  cierto  muchacho  una  vez, 
quien  no  dudando  tal  vez 
ser  buscado  en  aquel  coro 
fraile  se  figuró  en  el  todo 
en  convento  de  recoletos, 
distante  de  los  sujetos 
que  le  buscaban  á  él  solo. 

Como  á  las  ocho  del  díaf 
lo  trajeron  bien  ligado 
y  cuando  fué  preguntado 
acerca  de  su  porfía 
quiero  decir  felonía 
por  su  notable  traición, 
respondió  sin  dilación 
á  los  cargos  que  le  hicieron,, 
que  Prefecto  le  eligieron 
ios  del  pueblo  en  su  ocasión. 

De  su  respuesta  deducen 
propia  confesión  del  hecho 
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y  con  arreglo  á  derecho 
fallo  de  muerte  producen^ 
y  aun  cuarto  lo  introducen 
para  que  así  se  disponga 
que  con  Dios,  allí  se  ponga 
esperando  lance  fuerte, 
que  la  bala  le  dé  muerte 
sin  que  nadie  allí  se  oponga. 

Luego  ó)ue  lo  decapitaron 
mandó  que  lo  degollasen 
y  su  cabeza  fijasen 
sobre  un  palo  que  aprontaron. 
Mas  de  una  cuadra  arrastraron, 
su  cuerpo  llevando  al  cerro 
donde  colgado  primero, 
puesto  eu  horca  por  los  brazos 
escarmiente,  en  estos  casos 
todo  insurgente  y  guerrero. 

Cuando  aquel  jefe  asomó 
así  á  la  plaza  mayor, 
todo  montado  en  furor 
á  la  Matriz  se  acercó; 
de  aquí  entre  otros  salió 
á  saludarle  un  togado 
quien  por  mal  considerado 
recibió  más  de  un  sablazo, 
herido  salió  de  un  brazo 
por  el  cuello  maltratado.     (*) 

Clérigos,  curas,  rectores 
y  otros  más  que  se  ocultaron 
cuaudo  á  saludarle  pasaron 
tocaron  de  reprensiones: 
díjoles  sí  en  sus  sermones 
y  en  conferencias  privadas, 
á  aquellas  gentes  alzadas 
Jiubieran  dado  á  conocer 

(*)     El  doctor  Miguel  López  Andreu 
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su  traición  ;y  proceder 
no  se  hubiesen  levautado. 

De  este  ejemplar  justiciero 
contémplese  sin  pasión , 
la  fatal  consternación, 
de  todo  este  pueblo  entero 
más,  siendo  este  el  primero 
siguen  con  Ascui  y  Lozano 
aquel  como  su  paisano 
y  este  por  ser  su  secuaz: 
con  estos  y  nadie  más 
se  hizo  el  juicio  provinciano. 

Ordenó  se  presentasen 
los  denominados  realistas 
que  de  estos  formasen  listas 
antes  que  se  retirasen, 
que  de  sus  bienes  gozasen 
por  ser  á  su  Rey  muy  fíeles,,   ; 
se  les  diesen  sus  papeles 
de  pasaportes  honrosos, 
para  que  entre  victoriosos 
no  se  junten  con  infieles. 

Al  contrario  se  dispuso 
de  tos  caudillos  ausentes 
que  estos  por  ser  insurgentes, 
sean  buscados  sin  abusó, 
y  si  es  posible  haya  nn  buzo 
que  entrando  por  las  cabanas 
cerros,  cuevas  y  montanas 
los  traigan  á  que  sean  juzgados 
y  por  armas  sean  pasados 
hasta  derramar  sus  entrañas. 

Finalmente  proveyó 
otras  providencias  varias 
discretas,  prudentes,  sabías 
con  que  la  paz  nos  dejó 
y  sobre  todo,  ordenó 
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que  don  Jerónimo  Lombera, 
con  su  división  toda  entera 
gobierne  aquella  ciudad, 
y  castigue  á  la  maldad 
del  que  alzarse  vuelta  quiera. 

CAPITULO  4o. 

Disposiciones  que  se  tornan  para  la  llegada  del  señor  general  en  el  valle  de 
Cliza,  á  su  regreso  y  tránsito  por  Tarata  y  Punata. 

En  los  catorce  días  urgentes 
que  en  la  ciudad  se  detuvo 
la  gente  del  valle  estuvo 
ya  libre  de  los  insurgentes. 
Estos  con  sus  dependientes 
y  secuaces  se  perdieron 
y  el  invadir  pretendieron 
á  la  ciudad  de  Ja  Plata 
y  porque  se  les  desbarata 
en  sü  fuga  prosiguieron. 

Desde  el  momento  fatal , 
que  volvieron  derrotados 
van  confusos  y  turbados 
á  la  casa  parroquial; 
su  cura  percibiendo  el  mal 
que  les  ha  sobrevenido, 
viendo  su  pueblo  afligido 
deseando  salvarla  vida, 
á  la  iglesia  les  convida 
dando  á  conocer  lo  acaecido. 

Aquí,  pues,  el  de  Tarata, 
que  macho  tiempo  no  halló 
de  la  ocasión  se  valió, 
para  abrir  la  catarata. 
Al  momento  desbarata 
de  su  entusiasmo  fanático 
y  el  sermón  de  un  eclesiástico 
con  tantas  doctrinas  falsas 
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que  les  dio  en  calles  y  plazas 
sacándoles  sin  viático.    (*) 

Convencidos  finalmente 
de  sn  falso  patriotismo, 
libres  ya  de  aquel  abismo 
-entran  todos  nuevamente 
y  á  conocer  vivamente, 
los  males  que  han  padecido; 
y  á  cual  más  arrepentidos 
de  los  yerros  ya  pasados, 
creen  estar  perdonados 
de  aquel  que  han  ofendido. 

Entre  otras  pruebas  mayores 
y  á  pesar  de  sus  hechos, 
descubrieron  de  pertrechos 
más  de  catorce  cajones, 
de  pólvora  y  municiones, 
que  en  la  cárcel  enterraron 
de  que  ai  cura  denunciaron 
los  que  supieron  del  caso; 
y  no  encontrando  embarazo 
de  un  robo  más  le  avisaron. 

Este  fué  de  ciertas  cargas 
que  interceptaron  aquellos 
y  se  repartieron  entre  ellos 
de  sal,  bayeta  y  frazadas 
que  aunque  estaban  ya  gastadas 
estas  especies  que  hallaron 
algunos  fardos  llevaron 
los  oficiales  nombrados 
y  en  la  ciudad  entregados 
de  ellos  no  pocos  tomaron. 

Representando  esto  misin*> 
con  otros  hechos  notables, 
los  rendimientos  palpables 
al  general  y  á  su  ejército, 

(*)     Se  refiere  á  Oquendo, 
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por  esto  principió  el  éxito, 
del  perdón  logró  Tarata, 
trascendental  á  Punata,   - 
y  otros  muchos  más  lugares 
con  indultos  generales, 
que  su  maldad  desbarata. 

Cuando  el  cura  recibió 
la  piadosa  contestación 
la  que  fué  con  remisión 
de  las  especies  que  envió, 
mucho  más  cuando  leyó 
y  se  publicó  el  indulto, 
contémplese  en  este  punto 
el  júbilo,  la  alegría,     * 
y  el  consuelo  que  hallaría, 
quien  se  presentía  difunto. 

En  efecto,  aquí  se  vieron  ! 
muchos  pálidos  semblantes 
que  como  de  agonizantes 
hasta  aquel  día  anduvieron; 
pero  cuando  recibieron 
esta  tan  plausible  nueva 
el  que  se  ocultó  en  la  cueva 
en  monte  y  ce~rro  empinado 
con  noticia  que  ha  tomado 
de  su  júbilo  dio  la  prueba. 

De  que  á  Tarata  llegó 
este  apetecido  indulto, 
se  ha  congregado  en    un  punto 
la  gente  que  allí  quedó; 
y  luego  que  se  leyó 
en  la  casa  parroquial 
el  contento  fué  total 
que  ocupó  sus  corazones; 
no  se  oyen  más  razones 
que,  «nos  perdona  el  general  . 

Después  del  funesto  estado 
de  guerra  y  dé  confusión, 
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de  tal  precipitación 
en  la  fuga  que  han  tomado, 
'  y  que  su  asilo  han  formado 
en  los  montes  más  incultos, 
en  cuevas,  viviendo  juntos, 
en  miseria  y  tal  estrecho 
los  más  sin  merecer  techo 
y  a  todas  horas  con  sustos. 

En  tan  lamentables  días 
se  oyen  cajas  y  clarines, 
repiques  y  otros  festines, 
Canciones  y  melodías, 
y  después  de  estas  alegrías 
fueron  tres  comisionados 
con  papeles  bien  notados 
á  congregar  á  la  gente, 
á  cuanta  se  hallaba  ausente, 
porque  estaban  ya  indultados. 

Entre  tanto  se  aproxima 
el  temido  día  fatal 
del  regreso  del  general 
con  la  gente  que  domina: 
el  amor  y  atención  fina 
del  cura  que  obró  fielmente 
mandó,  pues,  á  su  teniente 
que  recibiese  de  pasaje 
casa  y  humilde  hospedaje 
que  le  ofrecía  reverente. 

Y  no  obstante  el  tiempo  crítico 
de  sospechas  y  recelos 
en  los  términos  más  bellos 
contestó  como  político 
con  un  cariño  específico 
que  honra  su  fidelidad 
extendiendo  su  piudad. 
á  toda  su  feligresía, 
con  todo,  que  merecía 
el  castigo  á  su  maldad. 
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Con  estas  satisfacciones, 
pasó  á  convidar  prontamente 
y  á  disponer  á  sn  gente 
con  muy  serias  prevenciones; 
y  entre  otras  mil  atenciones 
en  beneficio  del  valle, 
fué  á  decir:   «salgan  en  talle 
á  recibir  á  aquel  jefe 
que  el  poncho  y  capa  se  deje 
en  el  sagnan  ó  en  la  calle». 

La  segunda  prevención 
fué  de  que  estén  en  su  casa  ' 
con  provisión  algo  escasa 
de  ropa  y  manutención 
para  impedir  la  ocasión 
de  robos  y  otros  perjuicios 
que  algunos  soldados  subios 
podían  inferir  aunque  hallasen 
y  que  á  estos  obsequiasen 
evitando  malos  juicios. 

Fué  la  prevención  tercera 
de  disponer  diez  cuarteles 
casa  y  mesa  con  manteles 
para  la  gente  de  primera; 
y  para  que  daño  no  hiciera 
á  ninguna  tarateña, 
mandó  el  cura  poner  lena, 
marlos,  chala,  muchas  ollas, 
y  papas  con  sus  cebollas, 
de  su  agazajo  por  sena. 

Que  los  del  campo  viniesen 
con  ramos  v  arcos  de  flores, 
rindiendo  cuantos  honores 
que  en  su  obsequio  hacer  pudiesen; 
que  otros  también  concurriesen 
con  bailes  v  sus  danzantes, 
y  todos  muy  vigilantes 
fuesen  como  en  procesión 

10     . 
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hasta  una  larga  estación 
con  agasajos  triunfantes. 

Día  10  de  Junio' de  1812. 

Entrada  is  Dopdu  i  Tárala. 

En  aquel  día  esperado 
salen  pues  á  darle  alcance 
aunque  muchos  á  quedarse 
el  temor  les  haya  dictado; 
más  el  resto  bien  armado 
con  la  protección  de]  cielo, 
entre  el  cura  y  su  clero 
llevaba  la  delantera 
para  que  en  esta  acción  primera 
no  se  demuestre  severo. 

Mientras  esto,  iba  el  pueblo 
en  talle,  á  pie  caminando; 
entre  sí  iban  meditando 
los  que  arengar  queiian  luego. 
Aquí  era  algo  el  consuelo 
de  parte  de  un  abogado,    (1) 
quien  como  estaba  informado 
de  las  prendas  de  aquel  jefe 
pide  que  hablar  se  le  deje 
siguiendo  cuanto  ha  elogiado. 

'A  una  legua  que  caminan 
el  cura  con  solo  el  clero 
divisan  por  aquel  suelo 
tren  mil  que  á  ellos  se  encaminan; 
por  el  semblante  examinan 
ser  recibidos  con  éxito 
porque  el  general  en  su  ejército 
ordena  á  sus  mandarines 

[1]  El  aiitor  de  estos  versos, don  Sebastián  Méndez 
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toquen  pífanos,  clarines 

y  flautas  con  gran  concierto. 

Ilecibió  con  mil  amores 
-  a  todos  los  de  este  encuentro 
y  puestos  todos  al  centro 
escuchan  sus  expresiones 
y  entre  estas  conversaciones 
al  pueblo  se  aproximaron 
y  cuando  ya  se  divisaron 
.con  el  festín  preparado 
fué  diciendo  el  abogado 
lo  que  en  vivas  remataron. 


E~-*     V 
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Sermón  predicado  en  la  plaza  de  Tarata  por 

el  presbítero  Jijan  Bautista  Oquendo, 

el  2  de  mayo  de  1812. 

El  autor  de  esta  composición  es  el  mismo  don  Sebastiáu  Méndez 

En  el  diados  de  mayo 
llegó  á  Tarata  un  doctor 
como  un  buen  predicador 
ó  el  misionero  más  sabio: 
quiero  decir,  de  tal  labio 
de  tal  doctrina  y  tal  celo 
que  cifró  todo  su  anhelo 
en  probar  como  verdades 
sus  mentiras  y  maldades 
cual  Calvino,  cual  Lutero. 

Los  jefes  que  lo  habían  traído 
de  la  capital  convidado 
se  empeñaron  con  cuidado 
en  que  de  muchos  sea  oído, 
habían  para  esto  elegido 
en  la  plaza  un  balcón  viejo; 
del  patriotismo  el  consejo 
preparó  la.  concurrencia 
naciendo  venir  á  violencia 
á  este  sermón  sin  cotejo. 

El  texto  de  este  sermón 
fué  el  capítulo  tercero 
de  Esther,  con  un  verso  entero 
en  que  probó  con  tesón 
dando  á  conocer  su  adhesión  • 
á  la  causa  del  patriotismo, 
más  bien  diré  al  paganismo, 
y  su  opinión  principal, 
sobre  nuestro  general, 
decir  que  era  el  diablo  mismo. 

El  tema  de  esta  oración 
ya  se  puede  presumir; 
no  obstante  podré  decir: 
porque  causó  admiración: 
propuso  la  división, 
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en  dos  puntos  criminosos 
no  sé  á  cual  más  calumniosos, 
contra  el  señor  Goyeneche 
y  el  curioso,  de  ver  eche 
cuantos  quedarían  gustosos. 

Aseguró  que  era  hereje 
por  sus  raras  impiedades ; 
que  vino  sin  credenciales 
á  ser  general  en  jefe; 
que  éste  la  maldad  protege 
y  quiere  á  todos  degollar, 
que  da  órdenes  para  quemar 
iglesias,  gente  y  sus  casas; 
que  es  testigo  de  estas  desgracias, 
que  él  mismo  vio  ejecutar. 

Su  mayor  erudición 
estribó  en  probar  este  hecho, 
con  ficta  angustia  del  pecho, 
y  lágrimas  de  compasión, 
expresó  la  quemazón, 
de  Soracachi,  un  pueblito, 
de  diez  casas  un  ranchito 
en  que  á  todos  degollaron, 
que  ni  á  chicos  perdonaron 
sin  causa,  motivo  ó  delito. 

Que  vio  con  sólo  una  lanza 
que  madre  é  hijo  atravesaron: 
como  en  tenedor  alzaron 
á  manera  de  carne  asada; 
que  en  una  casa  quemada 
vio  quemados  muchos  niños, 
sus  padres  quemados  vivos 
que  de  su  iglesia  y  paramentos 
no  han  quedado  ni  fragmentos 
de  costosos  utensilios. 

Pero  su  mayor  fervor 
empleó  en  la  segunda  parte 
y  con  falsedad  y  arte 
se  revistió  de  furor, 
encareciendo  el  rigor 
de  un  edicto  imaginado 
como  el  que  Aman  hubo  sacado 
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contra  los  judíos  de  Asuero 
sin  reservar  ningún  fuero 
calidad,  gremio,  ni  estado. 

Profanando  el  texto  dicho, 
quiso  dar  á  conocer 
que  Goyeneche  ha  de  hacer 
lo  que  él  tenía  predicho 
corno  un  rey,  forma  su  nicho, 
acabar  matando  á  todos 
á  sarracenos  y  moros, 
sirviéndose  de  sus  mujeres, 
saqueando  todos  sus  bienes 

,  y  hostilizando  de  mil  modos: 

Que  antes  de  que  esto  suceda 
y  se  vean  esclavizados, 
estuviesen  empeñados 
á  contender  sin  reserva; 
que  aunque  á  su  casa  no  vuelva 
por  morir  como  guerrero, 
cada  uno  tenga  el  consuelo 
que  á  su  patria  ha  defendido; 
que  vida  y  bienes  ha  rendido 

en  defender  su  patrio  suelo: 
Que  debían  levantar  armas 

hasta  el  sacerdote  y  fraile, 

manejarlas  con  donaire 

dando  ejemplo  á  muchas  almas, 

tomándolas  como  palmas 

en  defensa  de  su  madre 

que  es  la  patria,  y  también  padre 

que  engendró  á  tan  valerosos 

para  que  rindan  gustosos 

vida  y  bienes  por  amarle. 
El  epílogo  fué  animar 

que  maten  á  este  enemigo 

con  la  gente  que  trae  consigo 

sin  que  se  les  pueda  escapar; 

que  salgan  todos  á  pelear, 

hasta  mujeres  y  perros, 

las  que  puestas  en  los  cerros, 

con  piedras  podrán  tirar, 

y  los  perros  con  ladrar 
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un  cuerpo  harán  con  los  guerreros: 

Que  no  esperasen  dineros, 
avío,  ni  otro  equipaje 
que  con  maíz  á  lo  salvaje 
salgan  sin  pensar  en  sueldos: 
que  la  patria  está  en  desvelos 
por  defender  á  sus  hijos, 
buscando  arbitrios  prolijos 
y  en  continuo  movimiento 
sin  perdonar  un  momento 
por  establecerlos  fijos. 

Hizo,  sí,  grande  favor 
al  gremio  de  sacerdotes, 
que  á  los  que  tengan  malos  brotes 
los  tratasen  con  amor; 
que  no  mostrasen  rigor 
aunque  sarracenos  fuesen 
porque  estos  como  él  merecen 
respeto  y  acatamiento; 
qué  ni  con  el  pensamiento 
á  ofenderlos  se  excediesen. 

Este  mismo  predicador 
en  Cliza  fué  á  perorar  ~ 
y  con  más  desahogo  fué  á  dar 
doctrinas  de  gran  valor; 
y  ha  informado  un  auditor 
que  dijo,  no  era  pecado 
matar  sarraceno  armado, 
de  la  calidad  que  fuese, 
que  aunque  á  ninguno  ofendiese, 
maten  por  traidor  al  estado, 

Han  informado  á  todos 
que  este  orador  afamado, 
mucho  de  esto  ha  predicado, 
en  plazas  de  pueblos  cortos. 
y  han  estado  como  absortos 
al  oir  tantos  desatinos, 
y  por  ver  que  los  malignos 
están  con  tal  desafuero 
que  no  atienden  ningún'  fuero, 
ni  á  los  sujetos  más  dignos. 

Kii  fin  para  terminar 
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el  sermón  de  fariseos 

como  los  santos  macabeos 

pudo  en  Tarata  animar, 

que  salgan  á  guerrear 

á  nombre  del  Dios  de  los  cielos 

que  ejércitos  sobre  ellos, 

de  ángeles  despacharía 

y  con  Jesús  y  María 

la  patria  viva  con  ellos. 

Frutos  ventajosos  de  este  -sermón 

Apenas  hubo  acabado 
de  predicar  nuestro  doctor, 
cuando  se  levantó  un  rumor 
sobre  lo  que  había  entusiasmado. 

Tres  calidades  de  oyentes 
tuvo  este  sermón  agraciado: 
una,  de  los  que  le  habían  convidado 
y  trajo  á  los  concurrentes; 
otra  de  los  indiferentes, 
en  quienes  no  causó  fruto, 
por  ser  del  pueblo  el  más  bruto 
que  no  entendía  de  sermón; 
la  última  hizo  reflexión 
con  discernimiento  algo  culto. 

En  los  de  la  primera  calidad, 
¡válgame  Dios,  qué  aspavientos! 
¡qué  lágrimas,  qué  lamentos! 
¡qué  compasión,  qué  caridad! 
cómo  exageraban  la  impiedad 
de  los  crueles  incendiarios 
y  de  los  que  de  cuchillo  armados 
degollaban  á  inocentes, 
y  se  resolvían  impacientes 
á  vengar  estos  agravios! 

Decíanse  mutuamente: 
«¡Alarma,  al  arma, paisanos, 
somos  fuertes  y  lozanos 
peleemos  constantemente; 
y  pongámonos  al  frente 
de  este  enemigo  cruel, 
que  aunque  más  fuerza  tenga  él 
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en  pertrechos  y  soldados 
nosotros  con  nuestros  palos 
entraremos  en  tropel! » 

«Nuestro  jefe  corno  animoso 
y  tan  guapo  defensor 
dispondrá,  con  tal  primor, 
un  ejército  muy  ventajoso». 
El  hará  que  vaya  un  trozo 
con  sus  chicotes  y  palos, 
dispondrá  por  ambos  lados 
famosa  caballería, 
y  ésta,  con  tal  bizarría 
llevará  sables  de  palos. 

Por  delante  la  infantería 
con  fusiles  y  escopetas 
y  diez  compañías  completas 
irán  con  la  artillería: 
para  no  mostrar  cobardía 
llevaremos  camaretas, 
dando  fuego  todas  estas 
más  ruido  harán  que  un  cañón; 
con  piedras  irá  un  batallón, 
otro  con  lanzas  y  saetas. 

¿Cómo  es  posible  perdamos 
entre  tantos  campeones 
teniendo  veinte  cañones, 
con  treinta  más  que  contamos? 
Hoy,  estos  los  manejamos, 
Oochabamba  los  restantes 
no  obstante  de  ser  bastantes 
los  que  tenemos  de  bronce 
arcabuces  más  de  once, 
que  son  jeringas  volantes. 

Ni  los  antiguos  campeones 
Holof  ernes,  Alejandros, 
Atilas,  ni  Cario  Magnos 
son  más  diestros  y  mejores: 
pues,  haremos  revoluciones 
en  la  extensión  de  la  mano 
como  hacemos  con  el  jarro 
de  chicha  más  fermentada, 
que  en  su  comparación  es  nada 

lt 
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el  ejército  roas  bizarro. 

Nuestras  mujeres  irán 
cargadas  de  los  cartuchos 
puestas  ellas  entre  muchos, 
muy  biennos  asistirán; 
buena  chicha  nos  darán 
con  charque,  mote  y,  tostado 
y  si  encontramos  ganado, 
allí  empleamos,  los  cuchillos 
y  si  hay  burras,  con  pollinos, 
para  un  patriota  aventurado, 
todo  estará  bien  empleado. 

Los  que  con  indiferencia  oían 
estaban  como  asustados 
« ¡Jesús  qué  hombres  tan  malvados! 
¿cómo  no  nos  acabarían? 
por  milagro  escaparían 
los  queá  la  guerra  ya  fueron 
jque  tal!  ¿decir  que  un  padre  vieron 
desde  lejos  degollar?; 
que  á  un  pueblo  vieron  quemar 
¿y  ellos  cómo  no  defendieron? 

Por  vida,  que  si  hubiera  ido 
meto  fierro  á  mí  caballo 
y  más  valiente  que  un  gallo 
quemar  no  hubiese  permitido, 
niel  que  degüellen  á  un  niño 
y  más  á  tantos  que  dicen; 
pero  creo  que  mal  dicen, 
en  que  nos  han  de  quemar; 
por  tanto  quiero  escapar 
antes  que  aquellos  nos  pisen». 

Dice  este  predicador 
que  Goyeneche  es  el  demonio, 
que  el  que  tentó  á  San  Antonio* 
no  es  más  perverso  ni  peor; 
¿por  qué  pues  este  orador 
sale  con  este  embolismo? 
¿cómo  no  echa  un  exorcismo 
para  que  no  llegue  hasta  aquí? 
y  cuando  él  se  explica  así 
algo  sabe  de  este  abismo. 
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De  indios  que  habían  oído, 
de  los  que  venden  carne  y  leche 
oyendo  mentar  á  Goyeneche, 
(dicen)  qué  guapito  había  sido, 
jcómo  los  ha  confundido 
á  estos  mestizos  con  capa! 
Parece  que  no  se  escapa 
ninguno  de  estos  perdidos, 
que  nos  tenían  oprimidos 
robándose  nuestra  papa, 
que  nos  salteaban  erguidos 
hasta  el  calzón  y  solapa. 

Cuando  fuimos  arrastrados 
á  aquel  campo  de  Amiraya, 
muchos  decían  jmal  haya 
estos  mestizos  calzados 
que  nos  llevaron  con  palos! 
quisiera  conocer  á  ese  hombre 
que  sólo  al  mentar  su  nombre 
confusos,  despavoridos, 
con  semblantes  amarillos, 
á  todos  hace  que  asombre. 

Los  que  tenían  reflexión 
y  algún  más  discernimiento 
(decían)  qué  atrevimiento, 
del  predicador  zoquetón, 
¿de  dónde  sabía  el  indión 
los  motivos  que  ha  habido 
para  haber  así  encendido 
y  quemado  aquel  ranchito, 
y  quién  sabe  qué  delito 
sus  gentes  han  cometido? 

No  ha  leído  este  erudito 
el  libro  de  los  Macabeos, 
que  Judas  á  los  hebreos 
los  quemó  por  su  delito? 
y  que  allí  mismo  está  escrito 
que  á  los  que  fueron  infieles 
contumaces  y  rebeldes 
que  de  su  ley  prevaricaron 
aun  vivos  les  incendiaron, 
«n  sus  hornos  y  almacenes. 
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Se  le  acusa  de  herejía, 
no  designan  sus  errores 
los  suyos  sí  que  son  peores 
y  dan  en  la  apostasía, 
ningún  hereje  creería 
dejar  tan  buen  sucesor, 
ni  que  cause  tanto  horror, 
ni  estragos  más  lamentables, 
en  las  gentes  miserables 
de  religión  sin  temor. 

Su  erudición  no  alcanzó 
en  historias  bien  escritas 
que  Dios  contra  amalecitas 
que  arruine  á  Saúl  le  mandó 
y  porque  no  obedeció 
por  compasivo  y  clemente 
perdonando  al  insurgente 
y  á  lo  mejor  de  sus  bienes 
le  quitó  á  Saúl  de  las  sienes 
la  corona  de  la  frente. 

¿No  vio  éste  alguna  vezr 
que  Judas,  el  macabeo, 
en  defensa  del  pueblo  hebreo» 
confundió  a, la. gente  soez, 
y  arrojó  por  su  altivez 
por  entre  brasas  de  fuego 
al  perturbador  del  pueblo 
que  enemigo  déla  paz, 
y  en  discordia  tan  voraz 
quiso  perder  su  patrio  suelo? 


Biografía  del  General  Esteban  Arze       LXXXV 


Composición  en  verso  del  cura  de  Tarata  don  Bernardo  Mariscal 

escrita  en  1812  después  de  la  victoria  de  Goyeneche 

en  el  cerro  de  San  Sebastián 

Exposición  moral  de  la  Epístola  de  San  Pablo 

á  Jos  rom  ni  os. 

9 

Como  el  apóstol  San  Pablo 
escribiendo  á  los  romanos 
exhorta  á  vivir  armados 
contraías  redes  del  diablo: 
hoy  con  igual  motivo  hablo 
aunque  en  sentido  diverso 
pero  alusivo,  y  en  verso 
que'excíte  vuestra  atención' 
con  natural  producción, 
sobre  un  hecho  el  más  perverso. 

Fratres:  Scientes  quia   hora  est 

jam  nos  de  somno  surgere 

Hermanos,  llegó  la  hora 
dichosa  y  apetecida 
en  que  la  lealtad  oprimida 
respira  ya  triunfadora, 
deponed  el  sueño  ahora 
despertando  del  letargo, 
aquel  desvarío  largo 
de  esa  torpe  fantasía 
que  engendró  la  tiranía, 
causando  fatal  estrago. 

Nunc  enim  propior  est  nostra 

salus 

Ahora,  ya  puedo  deciros 
con  piadosa  libertad, 
que  hemos  llegado  á  alcanzar 
nuestra  salud  que  perdimos; 
hemos  sido  redimidos 
por  un  noble  general, 
el  héroe  más  especial 
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en  perfección  sin  cotejo 
de  virtudes  el  complejo, 
en  todo  en  fin  muy  cabal. 

Quam  cum  eredidimus 

El  entusiasmo  ruidoso 
un  catecismo  enseñó 
y  sin  meditar  creyó 
el  soberbio,  el  orgulloso, 
mucho  más  el  ambicioso 
creyendo  que  mandaría 
y  que  la  América  estaría 
sujeta  á  su  voluntad 
brindando  la  libertad 
como  también  la  herejía, 

Nox  prcecessit 

Ya  la  noche  del  error 
ha  pasado  muy  apenas 
pero  en  oscuras  cavernas 
quedan  los  nenes  en  su  error; 
aquella  falta  de  amor, 
aquel  odio  al  mundo  entero, 
aquel  creer  del  europeo, 
que  nos  entregaba  al  francés, 
mas  otros  que  al  portugués 
el  mismo  que  es  muy  severo. 

Dies  autem  appropinquavü 

Mas  ya,  que  nos  llegó  el  día 
miremos  con  reflexión, 
nuestra  triste  situación 
en  parte  de  esta  monarquía 
reducida  á  la  anarquía 
y  nuestro  rey  despojado, 
lo  más  sagrado  ultrajado 
la  Iglesia  sin  esplendor, 
sus  ministrosrsin  honor 
y  su  fuero  conculcado. 

Adjiciamus  ergo  opera 
tenebrarum 
Arrojemos,  pues,  por  tanto 
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•las  obras  de  las  tinieblas, 
aquella?  oscuras  nieblas 
de  miedo,  terror  y  espanto; 
todo  lo  que  mueve  á  llanto 
á  congoja  y  aflicción 
á  cadena  y  prisión, 
destierro  de  sacerdotes, 
en  otros  la  pena  de  azotes 
de  bienes  confiscación. 

Et  induamur  arma  lucís 

Vistámonos  de  las  armas, 
de  la  fe  y  de  la  razón, 
de  lealtad,  de  religión, 
sin  andar  ya  por  las  ramas; 
creamos  que  fueron  vanas 
las  ideas  de  los  canallas, 
que  ganarían  mil  batallas 
sin  más  arma  que  el  chicote, 
ó  si  se  quiere  el  garrote 
sin  munición  y  sin  balas. 

Sicut  in  die  honeste  ambulemus 

Así,  como  si  es  de  día, 
se  reporta  aun  el  ladrón, 
y  oprime  su  inclinación    • 
ocultando  su  osadía, 
de  este  modo  le  diría 
al  traidor,  al  alevoso, 
que  viva  con  tal  reposo 
que  de  su  necesidad         . 
haga  virtud  especial 
como  si  fuera  virtuoso. 

Non  in  comessationibus  et 
ebrietatibus 

No  estemos  en  las  viviendas 
aunque  en  pobreza  y  desdicha, 
cargados  de  aquella  chicha, 
con  excesos  en  meriendas. 
Vivamos  ya  en  nuestras  tiendas, 
trabajando  en  nuestro  oficio,        j* 
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logrando  del  beneficio 
que  la  industria  nos  depara, 
porque  la  ociosidad  para, 
en  fomentar  todo  vicio. 

Non  in  cubilibus 

No  tratemos  con  mujeres, 
así  viejas,  como  mozas, 
éstas  por  ser  peligrosas 
y  aquellas  porque  arman  redes; 
mas,  porque  sus  pareceres 
son  de  acomodar  parientes, 
maridos  y  dependientes, 
en  los  mejores  destinos 
considerándolos  muy  dignos 
aun  para  ser  presidentes. 

Et  impudicitus 

Ni  con  las  desvergonzadas, 
deshonestas,  libertinas, 
lisotas  como  las  chinas, 
se  trate  por  ser  osadas;    ' 
porque  éstas  alborotadas 
con  el  falso  patriotismo, 
envuelven  en  el  abismo 
de  cuentos  y  desatinos; 
enredan  á  los  vecinos 
perturban  al  cristianismo. 

Non  in  eontentione 

No  fomentemos  contiendas? 
con  entusiasmos  de  doctos; 
ni  menos  con  semídoctos, 
en  las  pulperías  y  tiendas: 
pues  estos  con  sus  fachendas 
por  pasatiempo  y  recreo, 
calumnian  al  europeo 
y  al  criollo  más  honrado 
atribuyendo  que  es  alzada    • 
declinándolo  por  reo, 
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Et  emulatione 
Ni  se  tenga  emulación 
ó  envidia  á  los  empleados; 
mas  si  estos  fneren  sagrados 
son  dignos  de  nuestra  atención 
mas  en  la  distribución  '     . 

de  estos,  como  en  los  laicales, 
si  vuestros  méritos  son  tales  ' 
ú  os  consideran  indignos 
vivid  para  haceros  dignos 
que  os  nieguen  para  aceptarles. 

Sed  induimine  dominum  Jesum 
Gristum 

En  fin  vistámonos  del  sayal 

<ie  gracia  santificante, 

que  es  la  ropa  más  brillante 

<le  Cristo  Dios,  inmortal:  ?' 

Quien  siendo  el  manantial 
<le  riquezas  inefables, 
y  honores  más  estables 
os  tendréis  por  arrepentidos, 
si  os  uniformáis  rendidos 
é  todas  las  máximas  loables 
os  haréis  recomendables. 


II 
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Don  Carlos  Taboada,  gobernador  subdelegado 
del  partido  de  Mizque,  y  comandante  general  del  ejér- 
cito auxiliador,  por  el  señor  general  en  jefe  y  los  se- 
ñores de  la  junta  gubernativa  de  Cocbabamba,  que 
representa  la  Exma.  junta  de  Buenos  Aires,  por  S.  M. 
el  señor  don  Fernando  VII,  que  Dios  guarde. 

Por  cuanto,  en  este  instante  se  acaba  de  denun- 
ciar que  el  sargento  Manuel  Campos,  ultramarino,  se 
ha  explicado  con  la  mayor  ingratitud,  -  contra  mí  y 
contra  la  justísima  causa  promovida  por  la  capital  del 
Pío  de  la  Plata,  demostrando  los  criminosos  fines  de 
quitarme  la  vida  con  las  mismas  armas  de  chispa  y 
blancas  que  como  á  sargento  de  la  escolta  de  mi  guar- 
dia, se  le  había  confiado,  entendiendo  por  este  medio 
sacrificar  este  ejército  á  los  rigores  excecrables  de  las 
armas  contrarias,  comunicándose  con  ellas  según  es 
notorio  por  inteligencias  extraordinarias  que  anterior- 
mente las  tenía  establecidas.  Por  tanto  y  para  que 
un  hecho  1  an  perjudicial  ño  quede  sin  el  condigno  cas- 
tigo, debía  mandar  y  mando  que  el  señor  teniente  co- 
ronel, segundo  jefe,  don  Bartolomé  Pizarro,  reciba  al 
estilo  militar  la  sumaria  de  testigos  al  tenor  de  este 
auto  que  sirve  de  cabeza  de  proceso  y  que  para  evitar 
la  luga,  se  asegure  la  persona  del  delincuente,  como 
corresponde  para  dar  providencia  del  resultado.  Es 
hecho  en  este  campamento  general  de  Eío  Grande  á 
28  de  noviembre  de  1811. — Carlos  Taboada. — Apoli- 
nar Gómez  y  Torrico. 

En  virtud  de  lo  mandado  y  la  orden  que  se  me 
confiere  por  el  señor  teniente  coronel,  habiendo  hecho 
nombramiento  del  secretario  que  corresponde  en  la 
forma  ordenada,  mandé  comparecer  al  capitán  don  Pa- 
tricio José  de  Lara,  alcalde  ordinario  del  pueblo  de 
Aiquile,  quien  bajo  juramento  que  lo  hizo  á  estilo  mi- 
litar, prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiese  y  fuese 
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preguntado  y  viendo  el  tenor  del  auto  que  antecede 
dijo:  Que  en  el  pueblo  de  Aiquile  varias  mujeres  se 
lo  habían  representado, que  el  gallego  Manuel  Campos 
había  proferido  en  Mizque  del  ánimo  que  tenía  de 
que  las  armas  que  le  habían  confiado  haría  pasar  al 
campamento  contrario,  que  en  la  Palca  de  Novillero, el 
alférez  don  Pedro  Espinoza  y  compañero  Galindo  le 
comunicaron  que  el  sargento  era  muy  sospechoso;  que 
no  convenía  se  llevase  en  el  ejército,  porque  consegui- 
da la  separación  de  la  otra  parte,  haría  fuego  contra 
nuestro  ejército  y  que  habiendo  tenido  cuidado  desde 
entonces  del  manejo  del  expresado  sargento,  ha  nota- 
do un  cierto  género  de  ninguna  adhesión  á  nuestra 
causa;  sino  el  mayor  desinterés  en  todo  lo  que  condu- 
ce á  la  enseñanza  que  debía  hacer  en  el  ejercicio  de 
armas  y  de  escuadra;  que  todo  se  lo  ,comunicó  al  señor 
comandante  general.  Esta  es  la  verdad  en.  que  se  afir- 
ma, ratifica  y  lo  firma— 

Ángel  Mariano  de  lu  Borda. — Patricio  José  de  Lara. 
— -Francisco   Valdivieso  (Secretario.) 

Incontinenti  mandé  comparecer  al.  alférez  don 
Pedro  Espinoza7á  quién  se  le  recibió  juramento  al  mis- 
mo estilo  militar,  y  habiendo  prometido  decir  verdad, 
se  le  preguntó  el  tenor  del  auto  que  antecede  y  dijo: 
que  en  Aiquile  [no  se  acuerda  quien  se  lo  expresó]  su- 
po que  el  sargento  Manuel  Campos,  se  produjo,  que 
<íon  las  mismas  armas  que  se  le  habían  confiado,  tenía 
animo  de  quitar  la  vida  al  señor  comandante  don  Car- 
los Taboada,  y  que  inmediatamente  comunicó  el. de- 
clarante á  algunos  oficiales  para  que  pongan  en  noti- 
cia del  je,fe,  porque  creía  pudiese  verificarlo  por  el  he- 
cho de  que  este  hombre,  después  de  haber  jurado  las 
banderas  déla  excelentísima  junta,  tomó  partido  con 
el  general  Goyeneche,  con  cuyas  tropas  fué  á  auxiliar 
al  ejército  contrario  cuando  se  hallaba  este  en  la  capi- 
tal de  Cochabamba  y  que  ayer  héchole  cargo    porque 
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tomó  partido  con  el  contrario,  le  contestó,  que  habien- 
do salido  herido  en  Chuquisaca,  después  de  la  derrota 
de  Huaqui,  cuando  se  levantaron  los  cholos  de  aque- 
lla ciudad,  se  quedó  en  el  hospital  y  reconociendo  que 
había  sido  de  las  tropas  de  Meto  fué  recogido  por  el 
capitán  Santiesteban,  bajo  las  banderas  del  general 
contrario,  y  que  aunque  salió  ala  guarnición  de  la  pla- 
za de  Cochabamba,  se  quedó  enfermo  en  el  hospital 
de  la  ciudad  de  Mizque  y  que  aun  en  el  regreso  de  las 
tropas  en  que  había  ido  hasta  Cochabamba,  no  quiso 
reunirse  y  habiéndose  formado  tropas  en  ese  partido, 
se  incorporó  en  ellas  con  propósito  de  defender  nues- 
tra causa.     Que  esta  es  la  verdad  y  lo  firma — 

Ángel  Mariano  de  la   Borda. — Patricio   Espinosa. — 
Francisco  Valdivieso~( Secretario.) 

En  dicho  día,  mes  y  año  mandó  comparecer  al  al- 
férez don  Damián  Galindo,  quien  bajo  de  juramento, 
que  lo  hizo  á  estilo  militar,  siendo  preguntado  al  te- 
nor del  auto  que  antecede,  dijo:  Que  en  este  campa- 
mento un  criado  de  Araos  le  comunicó  que  el  sargen- 
Manuel  Campos,  con  las  mismas  armas  que  se  le  ha- 
bía confiado  tenia  ánimo  de  quitarle  la  vida  al  señor 
comandante  y  pasarse  á  la  parte  contraria;  que 
en  Aiquile  reconociendo  su  desinterés  en  el  ser- 
vicio de  la  patria,  lo  tuvo  por  sospechoso  é  inadic- 
to á  nuestra  causa,  y  maliciaba  hiciese  entrega  de  Ib 
compañía  lo  que  comunicó  al  señor  alcalde  don  Patri- 
cio Lara,  capitán  de  una  de  las.  compañías  para  que 
quede  advertido,  lo  mismo  que  también  participó  al  se- 
ñor comandante,  que  en  este  campamento  ha  notado 
no  haber  verificado  la  enseñanza  de  ejercicio  de  armas 
á  que  se  había  comprometido  en  la  escolta  de  su  car- 
go, sin  embargo  de  habérselo  mandado  varias  veces  el 
señor  comandante,  dando  por  excusa  no  saber  las  evo- 
luciones, constándole  al  declarante  que  ha  sido  vete- 
rano del  servicio  de  armas  el  espacio  de  trece  á  cator- 
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ce  anos  y  que  este  alférez  se  comprometió  á  instruir 
en  este  ejército  á  los  de  la  escolta;#que  con  este  moti- 
vo mandó  á  dicho  sargento  enseñara  á  desarmar,armar 
y  limpiar  los  fusiles  á  los  de  la  escuadra,  y  se  excusó 
diciendo  que  eran  unos  bárbaros,  que  no  se  quebrase 
la  cabeza  queriendo  ensenarles,  que  en  efecto  habien- 
do jurado  las  banderas  de  Buenos  Aires,  se  pasó  á  las 
del  general  Goyeneche,  en  cuyas  tropas  con  el  capi- 
tán Santiesteban  pasó  á  la  guarnición  de  Cochabamba 
y  que  el  mismo  Campos  le  comunicó  que  después  de  la 
derrota  que  hubo  en  aquella  ciudad  por  el  señor  ge- 
neral Arze,  se  regresó  con  pasaporte  hasta  Mizque 
donde  se  incorporó  con  las  nuestras.  Que  esta  es  la 
verdad  y  no  firma  porque  no  sabe  sino  leer,  de  que 
doy  fe — 

Ángel  María  de  la  Borda. — Francisco    Valdivieso — 
Secretario. 

Incontinenti  mandó  comparacerá  Martín  Dávila, 
sargento  á  quien  le  recibió  juramento  y  lo  hizo  según 
forma  de  derecho,  bajo  cuyo  cargo  siendo  preguntado 
al  tenor  del  auto  que  corre  por  cabeza  dijo:     Que  con 
motivo  de  que  en  la  ciudad  de  Mizque,  tuvo  conversa- 
ciones en  varias  ocasiones  con  el  gallego  Manuel  Cam- 
pos y  otro  chapetón  Francisco  Alvarez,  conoció  la  in- 
tención del  primero  por  sus  mismas    expresiones;  que 
al  actual  señor  comandante  quería  matarlo  en  las  in- 
mediaciones de  Chuquisaca  y  pasarse  en  el  mejor  ani- 
mal al  ejército  contrario  y  que  la  gente  que  se    había 
alistado  para   la  presente  expedición   no  sería   capaz 
de  resistir  á  cien  hombres  armados  de   la  otra  parte; 
con  un  género  vituperable  expone  el  declarante  había 
proferido  estas  ultimas  palabras,  y  que  en  Aiquilé  en 
la  puerta  del  cuartel   en  presencia  de  la  guardia,  por- 
que también   notó    indiferencia   en  dicho    Campos  le 
quitó  el  trabuco  diciendo  que  era  un  traicionero,  por- 
que continuamente  le  oía  hablar  á  favor    del  general 
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Goyeneche.     Esta>  dijo  ser  la  verdad  de  lo  que  sabe  y 
lo  firmo — 

Anr/el  Alaria  de  la  Borda. — Martín  Dávila. — Fran- 
cisco Valdivieso. 

Inmediatamente  mandó  comparecer  á  Francisco 
Peña,  vecino  do  Mizque  á  quien  le  recibí  juramento 
que  lo  hizo  según  forma  de  derecho  bajo  cuyo  cargo 
siendo  preguntado  al  tenor  del  auto  cabeza  do  pro- 
ceso dijo:  Que  común  y  notoriamente  . "  ha  oído  en 
aquella  ciudad  que  el  gallego  Manuel  Campos,  tenía 
intención  de  matarlo  al  señor  comandante  y  pasarse  á 
la  parte  contraria  en  una  de  las  mejores  cabalgaduras 
y  que  siempro  había  hablado  á  favor  del  ejército  del 
general  Goyeneche,  teniendo  en  poco  aprecio  la  justí- 
sima, causa  de  la  excelentísima  junta.  Que  esta  es  la 
verdad  y  lo  firmo— 

A  noel  liaría  de  la  Borda. — Francisco  Peña.— Ir an- 
cisco  Valdivieso — (Secretario .) 

De  orden  verbal  el  señor  capitán  don  Ángel 
María  de  la  Borda,  entregó  este  expediente  al  se- 
ñor teniente  coronel  don  Bartolomé  Pizarro,  y  para 
que  así  conste  Jo  siento  por  diligencia. 

Francisco  Valdivieso. 

Campamento  general  del  Eío  Grande,  noviembre 
29  de  1811. 

En  atención  á  lo  que  resulta  de  la  sumaria  que 
precede  y  en  consideración  de  que  el  tiempo  exige  pa- 
sar adelante  á  procurar  la  seguridad  de  los  puntos  que 
interosan  á  nuestra  provincia,  que  necesita  de  perso- 
nal asistencia.  Eemítase  al  preso  Manuel  Campos  á 
los  señores  déla  junta  de  Cochabamba  por  las  respec- 
tivas juntas  de  los  pueblos  que  se  transita  hasta  aque- 
lla ciudad  con  el  respectivo  informe  y  testimóniese  es- 
ta sumaria  á  fin  de  que  su  señoría  gradúe  lo  que  con- 
venga oportunamente  en  mérito  de  justicia — 
;  .  (Firmado)— -Bartolomé  Pizarro . 
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¿Sentencia  expedida    contra  don    Garios     ¿faboada, 
por  el  gobernador  intendente    de  Xrotosí9  ^//Za- 
riano (lampero  y   LLgarte. 

En  la  causa  criminal  de  alta  traición,  seguida  por 
comisión  especial  del  señor  gobernador  intendente  de 
esta  provincia  don  Mariano  Campero  y  TJgarte,  contra 
Carlos  Taboada,  jefe  del  ejército  rebelde  de  Cocha- 
bamba,  que  en  la  acción  de  Cinanipaya,  fué  derrotado 
por  las  armas  del  rey,  al  mando  del  muy  ilustre  señor 
presidente  de  Charcas  don  Juan  Ramírez,  y  contra 
los  demás  que  en  su  compañía  fueron  presos  en  Tin- 
guipaya,  y  conducidos  á  esta  villa  por  los  indios  fieles 
de  su  doctrina:  Resultando  de  sus  declaraciones  y 
confesiones  haber  dicho  Taboada  levantado  tropas  ar- 
madas, en  la  comprensión  del  territorio  de  Mizque, 
prendido  á  sus  capitulares,  ocupado  las  márgenes  del 
Río  Grande  para  mantener  la  insurrección  del  parti- 
do de  Chayanta,  poner  sitio  á  Chuquisaca,  robar  y  sa- 
quear las  haciendas  de  su  comarca;  que  huyendo  de 
caer  en  manos  del  muy  ilustre  señor  general,  tomó  la 
misma  vereda, , que  debían  haber  tomado  los  demás  cri- 
minosos de  su  clase,  se  asoció  con  Esteban  Arze,pri- 
mer  caudillo  de  los  revolucionarios  de  aquella  provin- 
cia y  sus  cómplices,  para  atacar  de  nuevo  á  la  ciudad 
de  La  Plata;  afectando,  á  consecuencia  de  la  derrota 
que  padecieron,  dirigirse  á  estavilla,á  implorar  la  cle- 
mencia del  gobierno,  (cuando  esto  fuera  cierto)  no  por 
verdadero  amor  al  soberano,  sino  por  un  apurado  ar- 
bitrio que  se  adapta  por  lo  común  en  el  extremo  de  no 
poder  sostener  los  inicuos  proyectos  para  salvar  á  lo 
menos  la  vida;  que  luego  que  se  vio  preso,  procuró 
ocultar  los  papeles,  que  traía  y  mandó  quemarlos  lue- 
go que  consideró  difícil  su  ejecución  porque  no  fuesen 
aprehendidos  y  sirviesen  de  justificación  de  sus  deli- 
tos y  del  afecto  con  que  había  obrado  por  el  partido 
revolucionario,  pues  de  lo  contrario  no  debió  temer  su 
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descubrimiento  en  la  ocasión  misma  que  debió  aprove- 
charle; considerando  por  otra  parte  que  los  jefes  de  la 
insurrección  han  procurado  cuidadosamente,  no  ser- 
virse de  personas  que  no  hubiesen  acreditado  con  re- 
petidos actos  positivos  su  adhesión  al  sistema  de  Bue- 
nos Aires. 

Fallamos:  que  debremos  declarar  y  declaramos  al 
expresado  Carlos  Taboada,  por  reo  de  alta  traición, 
infame,  aleve  y  subversor  del  orden  público;  y  en  su 
consecuencia  le  condenamos  en  la  pena  ordinaria  de  hor- 
ca á  la  que  deberá  ser  conducido, arrastrado  á  la  cola  de 
una  bestia  de  albarday  suspenso  por  mano  del  verdugo 
y  que  después  de  las  cuatro  horas  de  su  ejecución,  se 
le  corte  la  cabeza,  y  sea  colocada  en  los  arrabales  de 
dicha  ciudad  de  IVlizque,  para  que  sirva  de  pública  sa- 
tisfacción y  de  escarmiento  á  los  demás,  no  pudiéndo- 
le aprovechar  los  indultos  á  que  se  acoje  su  defensor, 
por  cuanto  según  las  leyes,  y  pragmáticas  de  su  ma- 
jestad, jamás  se  extienden  á  los  principales  que  pro- 
mueven y  fomentan  la  sedición,  con  su  influjo,  autori- 
dad y  poder.  Igualmente  le  condenamos  al  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  aplicados  al  real  fisco,  pa- 
ra cuyo  secuestro  y  ocupación,  el  señor  gobernador 
intendente,  podrá  librar  las  providencias  que  conside- 
re convenientes,  como  para  la  venta  y  remate  de  los 
que  se  ocuparon  en  esta  villa,  y  consta  de  expediente 
separado.  Y  por  cuanto  de  estos  mismos  autos,  re- 
sulta que  José  Eomán  Téllez,  después  de  haberse  se- 
ñalado en  el  tumulto  de  esta  villa  del  día  dieze  de  no- 
viembre de  ochocientos  diez,  fomentando  el  desorden 
de  la  plebe  y  sus  avances  atrevidos,  cuya  notoriedad 
excusa  deprueba,ha  continuado  con  el  servicio  militar 
de  Cochabamba,  hasta  su  derrota  en  los  altos  de  To- 
cona, por  consideración  á  no  haber  sido  caudillo,  ni 
jefe  de  sus  expediciones  le  condenamos  á  seis  anos  de 
presidio  á  disposición  del  excelentísimo  señor  virrey 
del  Perú  con  calidad  de  que  aun  cumplidos,  no  pueda 
volver  á  esta  villa;  y  á  José  Manuel  Belzu  y  Peralta, 
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á  cuatro  años  de  socabón  quedando  el  juicio  abierto 
para  que  el  señor  gobernador  intendente  de  esta  pro- 
vincia solicite,  si  fuese  de  su  agrado  del  de  Cochabam- 
ba,  las  justificaciones  conducentes  a  esclarecer  cual  ha 
sido  la  conducta  pública  del  doctor  don  José  Antonio 
Téllez,  en  los  últimos  tiempos  de  su  residencia  en 
aquel  pueblo,  á  fin  de  confirmar  ó  desvanecer  la  pre- 
sunción que  resulta  contra  él,  en  la  presente  causa, 
manteniéndose  entre  tanto  en  la  misma  carcelería,  y 
aunque  sus  hijos  menores  Ignacio,  Toribio  y  Tadeo 
Téllez,  no  han  cometido  culpas  que  merezcan  correc- 
ción, pudiendo  ocasionarse  fatales  consecuencias  de 
abandonarlos  á  sualbeldrío,  en  la  edad  más  peligrosa 
de  la  vida,  considera  la  comisión  sería  muy  conve- 
niente destinarlos  al  servicio  délas  armas,  si  fuese 
del  agrado  del  muy  ilustre  señor  general,  en  parajes 
distantes  de  su  familia,  y  por  esta  sentencia  definiti- 
vamente juzgada  así  lo  proveemos  y  mandamos  con 
costas  y  que  para  su  ejecución  en  debida  forma  se  de- 
vuelva al  señor  gobernador  como  está  mandado  en  el 
auto  de  comisión 

Potosí,  diez  y  ocho  de  junio  de  mil  ochocientos 
doce — Antonio  Este  ves — Miguel  Lamberto  de  Sierra 
— doctor  José  María  de  Lara — Ante  mí  Juan  de  Ace- 
bedo y  Calero,  escribano  de  su  majestad  y  público  de 
cabildo  y  gobierno.    - 

Potosí,  junio  diez  y  ocho  de  mil  ochocientos  do- 
ce— Con  lo  resultivo  del  proceso  y  fundación  de  sen- 
tencia, como  gobernador  de  esta  plaza  y  en  uso  de  las 
omnímodas  facultades  que  ejerso  comunicadas  por  el 
muy  ilustre  señor  general  en  jefe,  sobre  esta  especie 
de  delitos,  se  confirma  la  pena  ordinaria  aplicada  al 
caudillo  Carlos  Taboada,  y  por  lo  mismo,  haciéndose- 
le saber,  ejecútese  en  el  preciso  día  veinte  del  corrien- 
te, con  la  calidad  [de  sin  embargos]  y  lio  obstante  de 
deferirse  su  consulta  á  la  real  audiencia  del  distrito 
en  consideración  al  pronto  escarmiento,  á  quien  con 
autos  originales  v  dejando  en  este  testimonio  de  ellos 
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se  dará  cuenta  de  lo  obrado,  debiéndosele  cortar  al 
contenido  reo  Taboada,  la  cabeza  y  brazo  derecho: 
aquella  para  ser  conducida  y  puesta  en  los  arrabales 
de  Mizque  y  este  en  los  de  la  ciudad  de  La  Plata,  para 
represión  y  escarmiento  de  iguales  crímenes.  Y  para 
su  cumplimiento  pásense  en  ésta  los  oficios  de  estilo, 
para  el  auxilio  y  disposiciones  espirituales  del  reo 
condenado,  que  por  lo  respectivo  á  los  bienes  que  de 
él  aparezcan,  desde  luego  se  declaran  confiscados  y 
aplicados  al  soberano,  á  cuyo  efecto  se  reserva,  este 
gobierno  para  el  remate  de  los  que  se  encuentran  en 
esta  villa,  y  por  los  restantes  en  la  ciudad  de  Mizque;, 
con  el  parte  y  testimonio  se  tomarán  las  providencias 
concernientes  á  su  ejecución.  Así  mismo  en  orden  á 
los  reos  José  Eomán  Téllez  y  José  Manuel  Belzu  y 
Peralta,  en  consideración  de  sus  crímenes  repetidos 
de  subersión,  seles  aumenta  sus  condenas  al  primero 
á  diez  anos  de  presidio,  á  disposición  del  excelentísi- 
mo señor  virrey  del  Perú,  con  testimonio  de  dicha 
causa,  y  al  segundo  del  mismo  modo,  á  seis  años  fie 
socabón  en  esta;  como  también  á  Pedro  Barrera,  se  le 
hará  saber,  guarde  lo  sentenciado  en  su  causa  en  La 
Paz,  en  la  revolución  anterior,  quedando  por'  consi- 
guiente en  esta  en  libertad.  Así  mismo  se  declara 
quedar  abierto  del  juicio  el  doctor  don  José  Antonio 
Téllez  para  que  produsca  las  pruebas  que  ofrece  en  su 
defensa,  guardando  mientras  tanto  carcelería  en  esta 
y  por  lo  tocante  á  sus  hijos  se  reserva  el  gobierno  su 
determinación  para  consultarlo  con  el  muy  ilustre  se- 
ñor general  en  jefe,y  hágasele  saber. — Mariano  Cam- 
pero de  Ugarte — Lorenzo  de  Campoblanco — Ante  mí 
Juan  Acebedo  y  Calero — Inmediatamente  yó  el  es- 
cribano, hice  saber  y  notifiqué  la  sentencia  y  autos 
antecedentes  á  Carlos  Taboada,  al  doctor  don  José 
Antonio  Téllez  á  José  Eomán,  Tadeo,  Toribio  é  Igna- 
cio Téllez;  á  José  Manuel  Belzu  y  á  Pedro  de  la  Ba- 
rrera, todos  juntos  en  esta  real  cárcel  que  lo  oyeron  y 
entendieron  y  lo  firman,  siendo  testigos  el  señor  regi- 
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dor  alguacil  mayor  don  Agustín  Ameller,  el  señor  al- 
calde de  la  santa  Hermandad  don  Meólas  Dorado  y 
don  Mariano  Urey  de  que  doy  fé — -Carlos  Taboada — 
José  Antonio  Télles — José  Eomán  Téllez — Tadeo  Té- 
lles  Toribio  Téllez — Ignacio  Téllez — José  Manuel 
Belzuy  Peralta — Pedro  de  la  Barrera  Acebedo.  Con- 
cuerda con  la  sentencia  y  autos  originales  de  su  con- 
tenido que  corren  en  los  de  su  referencia  y  por  ahora 
en  mi  poder,  y  oficio  de  que  doy  fé. — Y  para  que  cons- 
te en  cumplimiento  de  lo  mandado  autorizo  este  por 
duplicado.     En  Potosí  fecha  ut  supra. 

[Firmado] — Juan  de  Aeebedo  y  Calero — escribano 
de  8.  M.  público  y  de  cabildo. 
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Leandro  Eüuez  vicario  foráneo  y  cura  interino 
de  la  parroquia  de  Trinidad  del  departamento  delBe- 
ni. — Certifico:  que  en  uno  de  los  libros  de  partidas 
de  óbito  que  se  encuentran  en  el  archivo  de  esta  igle- 
sia parroquial  de  Santa  Ana  de  la  circunscripción  de 
la  vicaría  de  mi  cargo  en  las  páginas  señaladas  con  el 
niunero  sesenta  y  siete  se  encuentra  la  siguiente:  En 
este  pueblo  de  Nuestra  Señora  Santa  Ana,  y  febrero 
veinticuatro  de  1815:  Enterré  en  este  santo  templo 
(de  oficio  cantado  y  cruz  alta)  en  el  costado  izquierdo 
junto  al  primer  horcón,  ó  pilar  del  altar  de  la  Virgen 
con  vigilia  y  tres  posas  de  cuerpo  presente,  el  cuerpo 
mayor  de  don  Esteban  Arze  vecino  del  pueblo  de  Ta- 
ra ta  y  oriundo  del  mismo,  de  edad  de  cuarenta  y  cin- 
co años  poco  más  ó  menos,  casado  con  doña  Manuela 
Terceros  natural  del  mismo  pueblo;  en  su  enfermedad 
recibió  todos  los  santos  sacramentos;  y  lo  firmo  para 
que  conste — Pedro  Pablo  Saucedo. — Se  da  el  presente 
certificado  á  solicitud  del  señor  Eliodoro  Salamanca: 
en  este  papel  común  con  cargo  de  reintegro  por  falta 
del  sellado  correspondiente. — Santa  Ana,  octubre  31 
de  1909. — (firmado) — Leandro  Egüez, 

Oficial  mayor  del  Concejo  Municipal. — Cochabamba. 

Es  conforme — 
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